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P A R T E T E R C E R A 
LA VIDA E N LOS M O N A S T E R I O S 
VISIGODOS 


— 
C A P I T U L O I 
El monasterio. — Fundación. — Fundadores. — Monasterios 
dúplices. — Construcción. — Bendición litúrgica. 
CONOCEMOS ya la historia externa del monacato en el reino visigodo, su desarrollo, su influen-
cia, las grandes figuras que le honraron y propaga-
ron y los caracteres peculiares que le distinguen en la 
Península. Hemos examinado también las principa-
les manifestaciones de la literatura monacal en este 
período brillante de nuestra historia monástica; y to-
mándolas por guía vamos a tratar de penetrar ahora 
en la vida interior de los monasterios, analizando en 
cuanto es posible su régimen económico, su situa-
ción jurídica, su disciplina espiritual y su influencia 
social, religiosa y científica. Nos serviremos, en pri-
mer lugar, de los cánones conciliares; cánones de 
concilios celebrados en España y cánones de conci-
lios extranjeros, que-por haber sido admitidos en la 
Collectio Hispana, tuvieron fuerza de ley entre nos-
otros. E l concilio de Tarragona de 516 ordenaba que 
los monasterios se rigiesen según las disposiciones 
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de los concilios galicanos 1, y lo mismo prescribía el 
concilio de Lérida de 546 2; en cambio, el de Barce-
lona (540) prefería colocarlos bajo la disciplina cal-
cedonense3. Más tarde, los concilios españoles reco-
gieron estas disposiciones venidas de fuera de Espa-
ña, glosándolas, completándolas y adaptándolas al 
ambiente histórico y geográfico. 
Más importancia que los cánones, por ser más ex-
plícitas, tienen las Reglas monásticas. También aquí 
hay que distinguir entre nacionales e importadas. En-
tre estas últimas estaban las de San Pacomio, San 
Cesáreo, San Benito y la pequeña Regia seudoagus-
tiniana, que ya conocemos. No todas influyeron en el 
mismo grado. Desde luego, San Pacomio es el que 
más contribuye para formar el espíritu monacal de 
la España antigua. Hay algunas Reglas que entraron 
en el Codex regularum visigótico o influyeron en la 
legislación indígena, sin que podamos precisar nada 
acerca de su origen, y a este número pertenece la 
Regula iertia patrum. Una Regla que parece poner-
nos en un ambiente español, es la Regula magistri, 
vasta e interesante compilación de la segunda mitad 
del siglo VII, que se puede tomar como un comple-
mento de la Regla benedictina. Alguien la ha podido 
creer originaria de España o del Sur de Francia 4; 
1 Can. 11, Coll. canonum Hispana (Patrol, lat. 
LX'XXIV, 312). 
2 Can. 3, ibid., 323. 
3 Can. 10, ibid., 608. 
4 El autor vive en un país donde son fíecuentes las discu-
siones trinitarias. Es, además, un país rico en vino y aceite lo 
cual dirige nuestras miradas hacia el Mediodía. No se trata de 
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pero si no es española, tiene contacto evidente con 
las Reglas españolas 1 . 
Reglas españolas sólo pueden señalarse con toda 
certidumbre cuatro: la de San Leandro, la de San 
Isidoro y las dos de San Fructuoso. Otra escribió 
Juan de Biclara; pero aunque es posible que se con-
serve entre la legislación anónima compilada por San 
Benito de Aniano, no hay medio de identificarla. Por 
lo demás, el radio de su influencia no parece haber 
sido muy grande. Dice San Isidoro que la escribió 
para aprovechar al monasterio por 61 fundado, sin 
duda antes de haber sido llamado a ocupar la sede 
episcopal de Gerona entre 587 y 591. Entonces es 
cuando compuso también su crónica famosa, según 
esta suscripción de algunos manuscritos antiguos. 
«Hasta aquí—es decir, hasta el año 590 — lleva la 
historia nuestro venerable Padre el abad Juan, fun-
dador del monasterio Biclarense» 2 . Nombrado obis-
po, es probable que introdujese su propia Regla en 
los monasterios de su diócesis, y, en primer lugar, en 
el de San Félix, de Gerona, de donde salió su suce-
sor Nonnito; pero no hay motivos suficientes para 
asegurar que se extendiese hasta el Ebro 8 . 
Italia, porque se habla de monjes que para tener mejor acogi-
da dicen que vienen de la Italia lejana. Cfr.S. Hilpísch, Ges-
chichte des Benediktinischen Mónchtums (1929), p. 106. Se 
ofrece, sin embargo, una dificultad, y es que en esta Regla se 
habla del tiempo de sexagésima, desconocido en la liturgia 
mozárabe. 
1 V. esta Regla en Holstenius, Codex regutarum, II, 180. 
2 De viris illustríbus, cap. 62. 
3 Dom A. Lambert se esfuerza por probar que la Regla 
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Hasta el Ebro llegó probablemente la de San Isi-
doro, que se la mandó a su amigo Braulio, aunque 
no sabemos qué acogida tuvo en los monasterios ara-
goneses. De todas maneras debió predominar en la 
Bética, como la de San Fructuoso en Galicia, en parte 
de Lusitania y en los Campos Góticos. Más tarde apa-
recerán las dos, armonizadas por un espíritu amplio 
y ecléctico, inspirando y animando a las comunida-
des monásticas de Castilla y León en los primeros 
tiempos de la Reconquista. Ellas son las que nos van 
a iluminar ahora el camino y nos van a servir de 
guía en esta descripción de la vida en los monaste-
rios visigodos. 
San Isidoro, espíritu siempre metódico, empieza 
en su Regla hablando del monasterio, de su cons-
trucción, de su disposición, de su emplazamiento. Si-
gamos nosotros su ejemplo. 
La fundación de un monasterio tenía con fre-
de Biclara fué introducida en Santa Engracia- de Zaragoza y 
en San Millán de la Cogolla por la familia de San Braulio; 
pero los textos en que se apoya, sacados de las cartas XIV y 
XVIII de San Braulio, sólo prueban que la familia del obispo 
de Zaragoza mantenía estrechas relaciones con el obispo de 
Gerona, Nonnito, y que Braulio había estado en Gerona y co-
nocía sus costumbres litúrgicas, lo mismo que las de Toledo y 
Sevilla. En cuanto al díptico eugeniano en que Dom Lambert 
cree encontrar un nuevo apoyo de su tesis (Eug. carmina, edi-
ción de Vollmer, apénd., n. 24, p. 277) hace alusión eviden-
temente a los cuatro modelos clásicos de la vida monástica: 
Elias, Juan Bautista, Pablo y Antonio. (Cfr. Dom A. Lam-
bert, O. S .B . , La famille de Saint Braulio et l'ex^pansion de 
la Regle dejean de Biclar (en Revista Zurita,Zaragoza, 1933), 
pp. 65-80. 
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cuencia su origen en una iniciativa particular. Un 
santo varón se retira a la soledad, San Fructuoso, 
San Victoriano; al poco tiempo las gentes se dan 
cuenta de su virtud y penitencia; muchos, deseosos 
de imitarle, se agrupan en torno suyo, levantan nue-
vas chozas junto a la primera, y así queda constituí-
do el monasterio. Otras veces, una abadía numerosa 
se divide y parte de ella emigra, como sucede en la 
colmena cuando el local se va haciendo estrecho para 
el enjambre. No siempre era del todo espontánea 
esta división. Los cánones conciliares nos hacen pen-
sar en religiosos que, movidos por la gloria de Dios, 
o bien por algún sentimiento puramente humano, 
dejan la obediencia de su abad, arrastran consigo a 
algunos de sus hermanos y logran Con ellos fundar 
nuevas colonias. Vemos también el tipo del misione-
ro, que recorre los campos y las ciudades predican-
do la penitencia. Muchos de los que se convierten 
siéntense inclinados a llevar una vida apartada del 
mundo, ponen sus bienes y personas en manos del 
predicador, y el predicador organiza una comuni-
dad. Así nacieron gran parte de los monasterios de 
San Fructuoso. 
No siempre era un santo el que removía de esta 
manera, a las muchedumbres; había apóstoles indis-
cretos cuya conducta podía ocasionar serios incon-
venientes y hasta trastornos sociales. Entre los con-
cilios de la Collectio Hispana, que tenía fuerza de ley 
en la España visigoda, había numerosos cánones des-
tinados a refrenar la iniciativa privada en la funda-
ción de los monasterios. Los Padres del concilio de 
Calcedonia (450) prohiben toda fundación monástica 
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sin el consentimiento del obispo diocesano1, y el pri-
mer concilio de Barcelona (540) renovó esta prohibi-
ción 2. Era una medida prudente, que se olvidó más 
de una vez en España, a pesar de haber sido frecuen-
temente recordada por los concilios y los escritores 
eclesiásticos. 
¿ Esto no suponía, sin embargo, que los monjes fue-
sen mal vistos por la autoridad eclesiástica. Tal vez 
hubo al principio alguna antipatía contra ellos, pero 
eso era cuando se celebraba el primer concilio de Za-
ragoza (381), cuando prevalecía la ascesis sospechosa 
del priscilianismo, y bajo las apariencias de monje se 
escondía con frecuencia un hereje. Desde el siglo V 
encontramos en Severo de Mahón y Juan de Tarra-
gona dos entusiastas propagadores del estado mo-
nástico. Las leyes de los antiguos concilios españo-
les son abiertamente favorables a los monjes. E l de 
Lérida (546) asegura a los monasterios la posesión 
tranquila de sus bienes 3. E l tercero de Toledo (589) 
permite a los obispos convertir algunas iglesias pa-
rroquiales en monasteriales4, y el cuarto (633) abro-
ga el canon de Zaragoza, que prohibía a los cléri-
gos hacerse monjes5. San Isidoro, San Másona, San 
Fructuoso y lodos los grandes prelados del siglo VII 
fueron constructores infatigables de monasterios. 
Este entusiasmo era común a toda la sociedad 
1 Collectío canonum S. Isid. Hisp. adscripta (Patrol., 
lat., LXXX1V, 167). 
2 Patrol. lat., L X X X I V , 608. 
3 Ibid., 323. 
4 Ibid., 352. 
5 Ibid., 378. 
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hispanovisigoda, profundamente religiosa en el fon-
do. Aquellos ascetas, que suponía en íntima comu-
nicación con la divinidad, eran para ella el objeto de 
una admiración respetuosa. Recordemos el caso de 
aquella matrona que no tuvo reposo hasta ver a! 
monje Nuncto, el viejo emigrado de África. Los re-
yes competían con sus subditos en este respeto a la 
vida religiosa. Es verdad que no les vemos intervenir 
en los orígenes del monacato. Los emperadores ro-
manos en un principio no se dieron cuenta de este 
nuevo género de asociación que se verificaba en el 
seno del imperio; después dejaron a los monjes l i -
bertad plena para constituirse; la ley no les dio alien-
tos ni les puso obstáculos. La misma actitud obser-
varon los bárbaros al repartirse la Península. Here-
jes en su mayor parte, ni miraron con simpatía a los 
monjes ni les persiguieron, si exceptuamos el breve 
período de la invasión. Alguna que otra vez se incli-
naron respetuosamente ante los hombres de virtud 
extraordinaria; y así vemos a Teudis favoreciendo a 
San Victoriano de Asan, y a Leovigildo, el más in-
transigente de los reyes visigodos, regalando una rica 
heredad al austero Nuncto. 
Desdé la conversión de los godos, los monjes en-
contraron en el trono los mejores favorecedores. Re-
caredo fué un gran constructor de monasterios, y sus 
sucesores le imitaron en mayor o menor escala. Si-
sebuto escribía epístolas elegantes en alabanza de la 
vida monástica y aconsejaba a sus vasallos que cam-
biasen los regalos de la corte por las coles del refec-
torio monacal. Algunos de los cortesanos siguieron 
este consejo; otros, no sintiéndose con fuerzas para 
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tanto, levantaron nuevos monasterios y los dotaron 
espléndidamente. Así, Eterio y Teudesvinda, los fun-
dadores de San Félix deTotanes, recordados por San 
Eugenio \ y la matrona Minicea, que acogió a Dona-
to y sus monjes africanos y les dispuso habitación 
conveniente en el monasterio Servitano. A veces las 
almas elevadas y generosas, hastiadas de las seduc-
ciones de la vida mundana, o bien de la inconstan-
cia de la fortuna, sujeta a las continuas turbulencias 
políticas de la época, consagraban sus riquezas a la 
construcción de un monasterio, donde encontraban 
al mismo tiempo la quietud espiritual y el reposo del 
cuerpo. Ante aquellos cambios violentos de sobera-
nos, que se repetían periódicamente, los magnates 
fundadores tenían el presentimiento de que se asegu-
raban un refugio para el día de la desgracia. Tal vez 
la vanidad se unía también a otros motivos más pu-
ros. Sabemos que en Bizancio estaba de moda hacer 
alarde de piedad levantando un monasterio para per-
petuar su memoria, dándole su nombre y preparán-
dose en él un sepulcro ostentoso. Muchos monaste-
rios no llevaban más nombre que el del fun ¿ador, 
monasterio de Floro, de Eutronio, de Manuel, de Es-
maragdo. La misma costumbre debió existir en la 
España visigoda. En Galicia encontramos ei monaste-
rio de Máximo, que era sin duda quien le fundó 2 . 
Un concilio de Constantinopla anatematiza «la 
1 Patrol. lat., LXXXVII , 362. 
2 Durante toda la Edad Media encontr mos iglesias y mo-
nasterios con el nombre de sus patronos y .andadores: Sti. Ja-
cobi de Gundemari, Sti. Stephani de Recesvindi, Ecclesias 
de Matheo presbítero (Bsp. Sagr., XVIII, p. 309). 
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vergonzosa y artificiosa avaricia de los que cons-
truían monasterios sin la participación del obispo y 
sin querer ponerle bajo su jurisdicción, a fin de con-
servar su dominio y. propiedad para ellos y para sus 
herederos» 1 . Este abuso tomó una importancia espe-
cial en España, y San Fructuoso le condenó con la 
violencia propia de su temperamento. «Hay algunos 
presbíteros, dice, que simulando santidad y arrastra-
dos no por la vida eterna, sino por un amor merce-
nario de su parroquia, o bien por el afán de con-
quistarse fama y virtud entre el vulgo, se esfuerzan 
por edificar monasterios junto a sus iglesias, a fin de 
no perder los diezmos y otras rentas eclesiásticas 
No son éstos los que han dado sus bienes a los po-
bres, los que se han ejercitado por la vida laboriosa 
del monasterio, los que corrigieron sus costumbres y 
adelantaron en la perfección por medio de la medi-
tación cotidiana. Su anhelo es subir de una cátedra 
a otra mayor, mandar sobre sus hermanos, no ser-
les útiles; predican lo que no observan, conservan 
sus posesiones y tienen la concupiscencia de los bie-
nes ajenos; llevan una vida enteramente mundana, 
y como son discípulos del anticristo, no cesan de la-
drar contra la Iglesia y de fabricar lazos contra los 
servidores de Dios. Los veréis andar con el cuello 
torcido, con el paso menudo y grave; se fingen san-
tos y son unos hipócritas, una cosa por de dentro y 
otra por defuera, para que los tontos qué los vean 
vayan tras ellos; verdaderos ladrones y bandidos, que 
1 Thomassin. Ancienne et nouvelle discipline de VEgli-
se (París, 1725), i . p. 1540. 
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entran en la iglesia por encima de las paredes o a 
través de los portillos» \ 
San Fructuoso condena los monasterios levanta-
dos por estos falsos monjes, porque les falta uno de 
estos dos requisitos: la aprobación de un obispo, que 
viva bajo la Regla, o el apoyo de la tradición monás-
tica, «el consejo de los Santos Padres», como él dice. 
No menos severo es al tratar de otros fundadores, 
que si no se dejaban llevar de fines tan bastardos, 
llegaban a resultados peores. En aquella época de fe 
era frecuente ver a una familia entera que de la no-
che a la mañana transformaba su casa en monaste-
rio, San Fructuoso nos describe así estas pintorescas 
abadías: «Hay no pocos que, empujados por un mie-
do súbito del infierno, organizan en su casa un mo-
nasterio; reúnen a sus mujeres, hijos, siervos y veci-
nos, se comprometen mutuamente con juramento 
a vivir juntos, consagran sus villas a un mártir y las 
dan el nombre de monasterios. Pero yo no los llamo 
monasterios, sino perdición de las almas y ruina de 
la Iglesia. Un gran cisma, una herejía funesta ha na-
cido de aquí, y los disturbios han llenado los monas-
terios. ¿Qué más herejía que hacer cada cual lo que 
le da la gana, llamar santidad a cualquier capricho, 
y defenderla con palabras mentirosas?» 
Estas vocaciones, originadas en un instante pasa-
jero de fervor, no podían dar buen resultado. Cuan-
do pasaba la racha mística, todo el entusiasmo des-
aparecía^ entonces venían las palabras altas, los ren-
1 Regula communis, cap. 2 (Patrol lat., LXXXVII, 
1112). 
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córeselas luchas entre aquellos monjes improvisa-
dos. «Los bienes que, llevados de una caridad ima-
ginaria, habían puesto antes en común, después se 
los roban los unos a los otros, dando ocasión a las 
escenas más escandalosas. La parte que se cree más 
débil, llama en su auxilio a los parientes que tiene 
en el mundo; éstos acuden con espadas y con palos, 
sigue la lucha a mano armada, y los que empezaron 
como hermanos terminan como enemigos irreconci-
liables» 1 . 
San Fructuoso considera a estos seudorreligiosos 
como los herejes de la vida monástica, y por eso pro-
hibe a sus discípulos toda comunicación con ellos. 
Había otra clase de monasterios, que aunque 
nunca fueron bien mirados por la autoridad ecle-
siástica, no estaban enteramente fuera de la ley. Eran 
los monasterios dúplices. Estaba condenada la coha-
bitación de eclesiásticos y de vírgenes bajo el mismo 
techo, y últimamente San Martín de Dumio se había 
levantado contra la institución llamada de las subin-
troductas. «En ninguna región del imperio —decía 
una Novela de Justiniano, que debía valer también 
para una parte de España—permitimos que los mon-
jes y las religiosas habiten dentro del mismo monas-
terio, formando lo que se llama monasterios dúpli-
ces. Las religiosas que en ellos vivan, permanecerán 
en su casa, por ser las más débiles; los hombres se 
construirán otro monasterio» 2. Los fundadores cre-
1 Regula communis, cap. 1 (Patrol. lat., LXXXVII, 
l i l i ) . 
2 Novela CXXIII, 36. 
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yeron observar estas prescripciones haciendo dos 
edificios separados por una iglesia. En un edificio 
vivían los religiosos y en otro las. religiosas. Las dos 
comunidades se reunían en la iglesia a la hora de 
los rezos monacales, pero también allí estaban divi-
didas en dos coros. El abad gobernaba a los hom-
bres y a las mujeres. Tal era el monasterio que el 
abad Lócuber levantó cerca de la antigua Bécula, 
hoy Bailen; y de una manera semejante debían vivir 
los monjes y las vírgenes junto a la basílica de San-
ta Eulalia de Mérida. Esta interpretación de los cá-
nones, consagrada algo después por el séptimo con-
cilio ecuménico, celebrado en Nicea (787)1, echó hon-
das raíces en España, y así entendían la ley los mon-
jes cordobeses del siglo IX. El título de Regula com-
munis ha podido hacer creer que esta Regla fué es-
crita para estos monasterios dúplices; pero si la lee-
mos detenidamente,echaremos de ver que San Fruc-
tuoso los excluye terminantemente: «Es voluntad 
del capítulo general de los abades, se dice en una 
parte, que los hermanos no habiten con las herma-
nas en un mismo monasterio, ni se atrevan a te-
ner un oratorio común o a vivir bajo un mismo te-
cho, o dentro de un mismo recinto, y no hay excusa 
alguna que pueda justificar la práctica contraria» 2. 
Los mismos monjes que, según el concilio de Sevi-
lla de 619, estaban encargados de la dirección espiri-
tual de las religiosas, debían vivir en un edificio se-
1 Hefele, Concil. IV, 380, can. 20. 
2 Regula communis, cap. 16 (Patrol. íat., LXXXVII I . 
1123). 
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parado. La legislación española fué siempre contra-
ria a los monasterios diiplices; pero sucedió en Espa-
ña lo mismo que en Oriente. San Juan Crisóstomo 
había ya escrito discursos inflamados contra esa 
convivencia de religiosos y religiosas, que aun guar-
dando la continencia de su estado, declaraban que 
no podían prescindir de sus mutuos servicios 1. 
En un principio, los monasterios se alzaban le-
jos del bullicio de las ciudades, como se desprende 
de los cánones del segundo concilio de Zaragoza. E l 
nombre conservaba todavía su genuino sentido eti-
mológico. Sin embargo, ya a fines del siglo IV vemos 
que el monasterio de Baquiano estaba asentado en 
una ciudad que acaso era la de Braga 2. Después po-
demos observar que el emplazamiento es algo que 
depende de las circunstancias. Había fundadores que 
se proponían sobre todo organizar el culto religioso 
en torno de la tumba de un santo o de una porción 
importante de^us reliquias, y en este caso el monas-
terio se levantaba en el lugar mismo donde se vene-
raba al Santo, <jue era casi siempre en el centro de 
las ciudades o en sus cercanías. Las almas sentían un 
atrativo especial hacia los sepulcros de los mártires; 
vivir junto a ellos era casi asegurarse la salvación. San 
Eugenio va a Zaragoza porque le atrae la presencia 
de sus santos; las predicaciones de San Fructuoso 
son al mismo tiempo una peregrinación a las tumbas 
1 Patrol. graeca, XLVIH. 495-513. 
2 En la carta De reparatione lapsi habla Baquiano de un 
obispo, a quien sólo designa con la inicial B. , pudiendo iden 
tificársele con Eialconio, que gobernaba la sede bracarense por 
el año 400. 
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más veneradas; el monje-obispo Nonnito de Gerona, 
no podía separarse de las reliquias de San Félix. Jun-
to a los cuerpos de los santos más famosos, encontra-
mos de ordinario un monasterio, y a veces dos: uno 
de hombres y otro de mujeres. Santa Leocadia le 
tiene en Toledo; San Vicente, en Valencia; San Zoi-
lo, en Córdoba; Santa Engracia, en Zaragoza; San 
Claudio, en León; Santa Eulalia de Mérida, en Méri-
da, y en Barcelona, la de Barcelona; en Gerona, San 
Félix; San Facundo, en Sahagún; San Millán, en Ber-
ceo, y en Aquis, San Pimenio, otro confesor que fué 
muy famoso entonces por sus virtudes y sus mila-
gros, pero de quien hoy no conocemo$ más que el 
nombre. En un tiempo en que las ciudades se mo-
rían y los magnates vivían en el campo, los centros 
urbanos conservaban aún el aliciente de los cuerpos 
santos para retener a los mismos enamorados de la 
soledad. 
Sin embargo, no siempre era una reliquia insig-
ne la que motivaba las fundaciones urbanas. Un mo-
nasterio en la ciudad ofrecía mayores seguridades 
que los que se alzaban en las aldeas o en los de-
siertos; las mujeres, sobre todo, podían obtener de 
esta manera más fácilmente los auxilios espirituales 
y temporales que necesitaban. La vida solitaria no 
siempre era asequible a los monjes, y en- especial a 
los que vivían en las fronteras. San Julián nos dice 
que la rebelión de las provincias pirenaicas contra 
Wamba ocasionó la muerte de muchos religiosos. 
Además, nunca faltaban bandas de malhechores, con-
tra ios cuales los gobiernos no habían organizado 
aún ninguna fuerza regular, y a sus violencias se 
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juntaban las de los rústicos o paganos, los habitantes 
de la campiña o la aldea, que aferrados todavía al 
culto antiguo, no veían con buenos ojos a los monjes. 
San Nuncto murió a manos de los campesinos; un 
aldeano estuvo a punto de asesinar a San Fructuoso; 
y una Regla, que tiene gran probabilidad de ser es-
pañola, dice a este respecto: «Que nadie de vosotros 
se atreva a vengarse de la furia y excesos que, arma-
dos por el diablo, ejercen los rústicos contra nos-
otros»1. 
Muchos solitarios encontraban un refugio contra 
estos peligros en el interior de los bosques; pero tari 
temibles como los bandidos eran las manadas de lo-
bos y jabalíes, a quienes tenían que disputar las rocas 
y las cavernas. San Fructuoso ejercía un poder ma-
ravilloso sobre los animales de la selva, pero éste era 
1 Pauli et Stephani Regula ad mónachos, cap. 40 
(Patrol.lat., L X V I , 958). Hay algunos indicios que nos hacen 
pensar ser ésta una Regla española: I o Se trata de un país me-
ridional, donde las mieses se trillaban o machacaban fuera de 
casa, en el campo, en la era. 2 o Por el capítulo 14 se ve que 
los monjes que la observaban debían tener cuidado de las doc-
trinas peregrinas y heréticas. 3 o E l capítulo 19 coincide con el 
concilio cuarto de Toledo al mandar qué no se busquen singula-
ridades en la tonsura monacal. 4 o Añudase lo que decimos en 
el texto sobre las relaciones entre monjes y paisanos. Y ténga-
se también presente la prohibición de cantar en alabanza de 
Dios otras cosas que las que Él reveló por sus apóstoles y pro-
fetas, paralela a la del segundo concilio de Braga, rehusando 
a los himnos la entrada en la liturgia. Durante el siglo V i l no 
encontramos ningún monasterio español con la advocación de 
San Pablo y San Esteban, pero nos saldrá al paso, precisamen-
te, en Galicia, después de la invasión. 
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un privilegio personal; por regla general, las fieras 
miraban a los solitarios con la misma falta de respe-
to que a los demás hombres. A estos temores reales 
se unían otros puramente imaginarios, nacidos de la 
creencia, muy común entonces, de que los malos es-
píritus tenían su morada en los lugares inaccesibles 
y entre las sombras de los árboles seculares; y, natu-
ralmente, los antiguos inquilinos de la selva no ha-
bían de dejarse despojar sin lucha de sus guaridas 
por aquellos nuevos huéspedes. Algunos solitarios, 
como San Valerio, que no era para dejarse amedren-
tar por estos temores, tuvieron que luchar cuerpo a 
cuerpo con esos terribles enemigos, que no cesaban 
de molestarles, interrumpiendo su meditación con 
aullidos, carcajadas y otros medios más violentos. 
Es posible que más de una vez aquellos ruidos mis-
teriosos que se oían sobre sus chozas durante las lar-
gas noches invernales, no fuesen más que aullidos 
de lobos hambrientos, que el eco aumentaba y pro-
longaba. Pobladas de monstruos fantásticos para los 
espíritus tímidos, las montañas ejercían un ascen-
diente irresistible para las almas de elección. La le 
janía de los hombres y el contacto directo con la na-
turaleza libra el espíritu de mil distracciones y le co-
loca cerca de Dios; y por otra parte, ios esfuerzos con-
tinuos que exige el ambiente, templan el carácter y 
hacen el cuerpo más resistente. Esto es lo que perse-
guía por las montañas del Vierzo el fundador y legis-
lador de los monasterios occidentales. «Siempre más 
arriba, cada día más lejos.» Pero he aquí que ya no 
puede avanzar; una inmensa mole, que parece una 
gigantesca muralla, se yergue delante de él. Enlon-
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ees acude Bonoso, su discípulo fiel, abre con el pico 
de hierro unas rendijas en la roca, y asiéndose en 
ellas, trepando difícilmente, el santo puede llegar a 
la altura. La cima es suya, suya y de las águilas. Las 
aves le delatan, y huye lejos: quisiera alejarse del 
mundo; fleta un barco, como el de San Brendano, y 
se lanza al mar, buscando una tierra que no esté 
manchada por la codicia y la concupiscencia de los 
hombres; salta a una isla solitaria y olvidada, y allí 
establece el monasterio ideal. No es el único que le-
vanta en medio del estruendo de las olas. San Fruc-
tuoso tiene todas las predilecciones topográficas del 
monje celta. Si no supiésemos que procedía de la re-
gia estirpe de los godos, diríamos qwa era uno de 
aquellos inmigrantes del Norte que por aquel tiempo 
establecieron una colonia con su sede episcopal y 
con su monasterio seguramente en la ciudad de Bri-
tonia. 
Pero lo mismo San Fructuoso que los demás íuiv 
dadores, se daban cuenta de que al monje no le bas-
ta con meditar, sino que tiene que trabajar para 
poder vivir. Es verdad que muchas veces dieron 
pruebas de poseer el sentimiento perfecto de las be-
llezas naturales al escoger para su morada los más 
espléndidos paisajes, pero los vastos horizontes y las 
rocas escarpadas no bastan para alimentar a una co-
munidad; y así vemos a los monjes buscando los va-
lles fértiles, los ríos abundantes de pesca y los mon-
tes ricos de pastos. «Si no fuese por ios montes, dice 
San Fructuoso, refiriéndose a sus monasterios leone-
ses y gallegos, apenas tendríamos para vivir un mes.» 
San Isidoro quiere que su monasterio esté construí 
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do lejos de Las aldeas y ciudades para librarse de 
toda mancha mundana, y a la orilla de algún río, de 
manera que pueda haber molino y otras industrias. 
Escogido el lugar convenientemente, comenzaba 
la construcción del monasterio. El abad, el obispo o 
bien el fundador, dirigían la obra. Los monjes eran 
los primeros trabajadores, pero no tardaban en venir 
gentes piadosas a ayudarles. San Valerio nos cuenta 
que un monje, discípulo suyo, vio un día una cruz 
de madera plantada en un lugar donde San Fructuo-
so solía hacer oración. Esto le inspiró al buen mon-
je la idea de hacer allí un oratorio. San Valerio le 
disuadió en un principio, pero después tuvo Una re-
velación en que Dios le daba a entender que aproba-
ba aquella obra. El discípulo empezó a trabajar, él 
maestro contribuyó con él precio de sus libros, y no 
tardaron en aparecer numerosos obreros, que venían 
unos espontáneamente y otros enviados por piadosos 
cristianos de la región. Así sé explica la rapidez con 
que se alzaban los monasterios y cómo San Fruc-
tuoso, que llevaba en su compañía buenos maestros 
canteros, pudo organizar más de una docena en me-
nos de diez años. 
En Oriente el obispo intervenía directamente en 
el acto preparatorio de la consagración. «El que quie-
ra edificar, dice Justiniano \ un venerable monaste-
rio, no podrá hacerlo sin llamar al obispo, amado de 
Dios. El obispo extenderá las manos hacia el cielo, 
consagrará a Dios el lugar por medio de lá oración 
y plantará en él la señal de la cruz.» En España ha-
1 Novela V, 1 y Novela LXVII, 1. 
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bía obligación de obtener la aprobación del obispo 
antes de levantar la iglesia — así lo mandaba el con-
cilio de Lérida —, pero no siempre se cumplía; he-
mos visto que el discípulo de San Valerio se conten-
taba con la aprobación de su maestro y la de Dios. 
E l obispo tenía que intervenir necesariamente en la 
consagración de la iglesia, y así San Valerio nos dice 
que cuando el oratorio estuvo terminado, se llamó al 
«reverendísimo Aurelio», obispo de Astorga, el cual 
consagró el edificio y al mismo tiempo dio el orden 
sacerdotal al monje constructor. 
Este monje había consagrado su oratorio a la san-
ta Cruz, a San Pantaleón y a otros mártires. Los ti-
tulares de las iglesias y oratorios monásticos son un 
indicio curioso de las devociones favoritas de la igle-
sia visigoda, porque les dan los nombres de los san-
tos cuyo patrocinio delante del Señor les inspira ma-
yor confianza y cuyas hazañas admiran más profun-
damente. Hay monasterios consagrados a San Pedro, 
a San Juan Bautista, a San Martín, a San Miguel 
Los santos orientales ocupan un lugar importante: 
San Pantaleón, San Cristóbal, San Julián y Santa Ba-
silisa, San Cosme y San Damián También aparece 
con frecuencia el título de Santa María. Pero los san-
tos españoles parecen obtener la primacía, y entre los 
santos, los mártires. De la época visigoda sólo dos 
santos obtuvieron especial veneración: San Millán y 
San Pimenio. 
Las reliquias de los santos españoles podíanse ad-
quirir más fácilmente, y bien sabido es que esas re-
liquias eran las que motivaban su culto en un mo-
nasterio. Cada altar debía tener su reliquia. La idea 
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de que cada templo debe ser la morada de un santo, 
hizo que al principio no se multiplicasen mucho los 
altares dentro de una misma iglesia. Preferían cons-
truir otros oratorios más pequeños junto a! princi-
pal, que llevaba entonces el nombre de basílica E l 
monasterio de Compluto estaba dedicado a Santos 
Justo y Pastor, a Santa María y a San Martín, por 
lo cual es de creer que su iglesia tenía tres ábsides, 
como la última que San Fructuoso levantó en Mon-
telios, y en cada ábside un altar. De San Félix de To-
tanes nos dice San Eugenio que tenía cuatro títulos, 
es decir, cuatro altares. Es interesante conocer las 
ideas que sobre este punto tenía San Benito de Ania-
no, a quien hay que considerar como un continua-
dor de las tradiciones visigodas. Los dos monasterios 
que levantó cerca del Pirineo—in partibus Gothiae— 
tenían tres altares. Uno de ellos estaba dedicado a 
Santa María, a San Martín y a San Benito; otro, el 
de Aniano, a la Santísima Trinidad, a San Miguel y 
a San Pedro. «En el altar mayor, que está en la par-
te más visible, puso tres aras, símbolo de la Trinidad 
de personas, así como el altar único lo era de la uni-
dad de esencia.» Se ve aquí una intención dogmática 
contra el arrianismo, que seguía vigoroso a uno y 
otro lado del Pirineo, y que dio no poco que hacer al 
santo. «Aquel altar — añade el biógrafo — era sólido 
por defuera y hueco en el interior, y detrás tenía una 
puertecilla, donde se guardaban los días ordinarios 
las cajas de las reliquias. Todos los utensilios de la 
iglesia recordaban el simbolismo del número siete: 
había siete candelabros, maravillosamente trabaja-
dos, de cuyo tronco procedían los brazos, las esferi-
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lias, los lirios, los cálamos y las copas en forma de 
nuez. Delante del altar colgaban siete lámparas her-
mosísimas de labor salomónica. Y en el coro había 
otras tantas de plata, dispuestas en forma de corona, 
con los vasos colocados alrededor en sendos círcu-
los» 1 . En su primer monasterio, San Benito había 
optado por la extrema pobreza, aun en las cosas con-
sagradas al servicio divino. Rehusaba todo ornamen-
to de seda y de plata. Los vasos del altar eran al prin-
cipio de madera, después de vidrio y últimamente de 
estaño. 
Muy poco es lo que sabemos acerca de la suntuo-
sidad de aquellos primeros edificios monásticos. Las 
ruinas de Adamuz nos permiten figurarnos una ba-
sílica, donde brillaban los mármoles, los vasos pre-
ciosos y los mosaicos. Cuando los fundadores eran 
poderosos, tenían, sin duda, interés en hacer ostenta-
ción de su riqueza y su poder, sobre todo si sus fun-
daciones se encontraban cerca de las ciudades. La1 
importancia social que los monjes adquirieron en el 
siglo VII exigía en cierto modo este esplendor. En 
Hornija había construcciones dignas de un rey; San 
Donato tenía una cripta suntuosa en el monasterio 
Servitano; el monasterio de San Zoilo, en Córdoba, 
era vasto y espléndido, y así debían ser, por regla ge-
neral, los edificios consagrados a los grandes márti-
res hispanorromanos. Era una magnificencia relativa 
a juzgar por las iglesias de Baños y San Pedro de la 
Nave. Más de una vez debieron emplearse en estas 
construcciones los restos de los antiguos edificios ro-
1 Acta SS. Bolland., febr., í, 614. 
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manos, anfiteatros, templos y basílicas, San Fructuo-
so encontró cerca de San Pedro de Montes un fano, 
donde los montañeses del Vierzo rendían todavía cul-
to a los dioses paganos 1. Los discípulos del santo le 
destruyeron, y no hay duda de que aprovecharon los 
materiales para levantar sus celdas y oratorios. 
De ordinario, la fábrica de los monasterios debió 
ser más humilde y modesta, lo cual explicaría que 
no nos haya quedado de ellos más que restos escasos 
e insignificantes. Y si la fábrica era rústica, no debía 
ser más regular la disposición arquitectónica. Los 
nombres de San Victoriano, San Fructuoso y San 
Isidoro nos recuerdan tres maneras distintas de mo-
nasterios. El de Sart Victoriano es el más primitivo: 
un oratorio, alrededor de él un centenar de tugurios, 
uno para cada monje, y abarcándolo todo, una ta-
pia. Tal era en sus orígenes el monasterio de Asan. 
Las dos Reglas de San Fructuoso nos revelan otra 
disposición distinta. La iglesia, naturalmente, se alza 
en medió; cerca de la iglesia están ios lugares comu-
nes: el dormitorio y el refectorio, tan espacioso, que 
pueden contener centenares de monjes; pero la co-
munidad está dividida en decanías, y cada decanía 
tiene su casa (domusj. El monasterio de San Fruc-
tuoso tenía el aspecto de una aldea. El de San Isido-
ro se acerca más al tipo del monasterio medieval. 
Debe formar con la iglesia un solo edificio, con una 
sola puerta al exterior y un postigo para bajar a la 
huerta La huerta se extiende junto al monasterio, 
como una continuación de él. Los dormitorios y lu-
1 Patrol. lat, LXXXV, 447. 
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gares comunes están adosados a la iglesia, con el fin 
de que los monjes vayan pronto a sus rezos. Las des-
pensas y el refectorio iban juntas. Un atrio, germen 
de los claustros de época posterior, ponía en comu-
nicación estos varios departamentos. Sólo la enfer-
mería debía estar a cierta distancia de la iglesia, para 
que los rezos no molestasen a los enfermos. Una cer-
ca, claustrum, defendía el monasterio y la huerta, 
donde los monjes trabajaban y donde tenían sus ta-
lleres. Hasta en los más mínimos detalles se descubre 
el espíritu organizador de San Isidoro. 
Una vez construido el monasterio era preciso re-
alzarle con un rito sagrado, bautizarle, por decirlo 
así, y también en esto intervenía la Iglesia. La litur-
gia mozárabe tiene una hermosa oración para con-
sagrar a Dios las celdas monacales y hacer de ellas 
otros tantos templos destinados perpetuamente al-, 
culto divino. «More siempre en ellas—decía el sacer-
dote — la meditación amorosa de tus mandamientos, 
y en su interior, a semejanza de las abejas, se edifi-
quen los monjes con el ejercicio espiritual, se alimen-
ten con la miel de la palabra divina, limpien con el 
agua de las lágrimas el polvo de la concupiscencia, 
que por la humana fragilidad recogieron en las pla-
yas de este siglo; adquieran la santa caridad por me-
dio de la contemplación, y, libres de toda discordia, 
puedan entregarse a las dulzuras de la oración, de 
suerte que no sólo se gocen de haber sacudido los la-
zos del diablo, sino que puedan sentirse como tras-
ladados al reino de los cielos» ?,, 
1 Dom Ferotin, Líber Ordinum (París, 1904), pp. 174-5. 
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Esta consagración daba al monasterio un carác-
ter dé santidad y perpetuidad que cohibía a los que 
pudieran sentirse tentados de invadirle y profanarle. 
Por eso el concilio segundo de Sevilla hace caer toda 
la fuerza de las penas eclesiásticas sobre los que se 
atreven a destruir un monasterio o a destinarle a 
otros usos, aunque sean prelados1. Los Padres, pre-
sididos por San Isidoro, no hacían más que repro-
ducir lo ordenado por el concilio de Calcedonia: 
«Así como el monje no puede dejar el monasterio, ni 
mezclarse a los negocios del siglo, del mismo modo 
los monasterios que han sido consagrados por la vo-
luntad del obispo, deben ser siempre monasterios, 
sin que nadie pueda hacer de ellos habitaciones se-
culares» 2. 
1 Can. 10. Patrol. lat., LXXXIV, 597. 
2 Concil. Chalcedon., can. 24. 
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C A P Í T U L O I I 
La dotación de los monasterios. — Propiedad monacal. 
Inmunidad. — Exención. — Iglesias y monasterios propios. 
LA idea de una casa religiosa sin rentas ha podido nacer en ciertos momentos de la historia del 
cristianismo, cuando los frailes estaban en condicio-
nes de asegurarse el alimento de cada día por medio 
del apostolado o de otras obras, en que podían espe-
rar alguna retribución de la sociedad. No era éste el 
ideal en los primeros siglos de la Edad Media. Los 
monjes, ciertamente, debían vivir de su trabajo; pero 
para trabajar necesitaban sus predios, sus posesio-
nes, o, cuando menos, su campo, su huerta en torno 
del monasterio. 
Además, era necesario asegurar su vida material 
para que pudiesen consagrarse más libremente a la 
espiritual: a la oración y al cumplimiento de las pres-
cripciones regulares. En consecuencia, la fundación 
traía consigo la .dotación. De Recaredo dice San Isi-
doro que fué dotador y enriquecedor de monaste-
rios. El fundador de un monasterio estaba obligado 
a asegurar la existencia material de cierto número 
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de monjes. Esto es lo que se llamaba dotarle. En 
Oriente, un monasterio debía tener por lo menos 
una renta que permitiese vivir a tres monjes 1. En 
España, los concilios toledanos, al dar licencia a los 
obispos para transformar una parroquia en monas-
terio, les permitían destinar para su dotación algu-
nos bienes de la mitra; pero nunca podían dar más 
de la quincuagésima parte de las rentas episcopales 2 . 
De ordinario, los fundadores daban lo suficiente para 
mantener una comunidad numerosa y para socorrer 
ampliamente a los peregrinos y a los pobres. A la 
dotación sucedían de ordinario, sobre todo en los 
monasterios más famosos, numerosas donaciones de 
los reyes, de los prelados, de los magnates y de los 
monjes mismos, que, como el diácono Vicente de 
Asan, dejaban sus bienes al monasterio en el instan-
te de profesar. Vicente dejó a su abadía varias pose-
siones de su patrimonio, situadas en las provincias 
de Huesca, Lérida y Zaragoza. 
Éntrela antigua colección de fórmulas visigóti-
cas hay varias destinadas a servir para el caso en 
que se haga una donación a un monasterio. Por ellas 
vemos que los dones se hacían directamente a los 
santos patronos. Una de esas fórmulas, en que se 
supone que el donante es un rey, empieza así: c Al 
glorioso, triunfador y beatísimo mártir Si nuestra 
ofrenda se compara con los beneficios divinos, poco 
1 Marín, Les Moines á Constantinople 380-898 (París, 
1897), p. 47 
2 Concil. III de Toledo, can. 3 (Patrol. lat, L X X X I V , 352); 
concil. lX(ibid., 435). 
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es lo que ofrecemos, puesto que si existimos, si vivi-
mos, si somos capaces de alcanzar la verdad, si he-
mos conseguido el culmen de la realeza y del pode-
río, todo se lo debemos a la generosidad del cielo; mas 
puesto que toda ofrenda se mide por la sinceridad 
que la inspira y por la magnitud de la fe, seguros es-
tamos deque no son cosas despreciables las que*una 
fe grande ofrece al culto divino.» Después de estos 
preliminares viene la donación, o bien la fundación 
del monasterio, «donde los monjes han de vivir se-
gún la norma establecida por los Padres». «Todas 
estas heredades, continúa el soberano, os las ofrece-
mos de nuestro patrimonio para la reparación de 
vuestra iglesia, para que ardan en ella constantemen-
te las Lámparas, para quemar inciensos sagrados y 
ofrecer al Señor sacrificios agradables, para el sus-
tento délos regulares y el vestido del coro de los 
monjes que habitaren en vuestro monasterio, para la 
recepción de los peregrinos y el socorro de los po-
bres. Que todo esté perpetuamente dedicado a vues-
tro nombre, a fin de que sirva para mi felicidad eter-
na y la ablución de mis pecados, sin que ningún 
obispo pueda por cualquier motivo contarlo entre las 
cosas de derecho eclesiástico; sin que el abad pueda 
transferirlo de cualquier manera que sea a otro po-
seedor, sino que sirva únicamente para los fines que 
acabamos de indicar» V E n una donación particular 
se especifican más todavía los objetos donados: son 
tierras, siervos con sus mujeres e hijos, edificios, vi-
ñas, selvas, prados, lagunas, aguas y cauces. También 
1 Roziére, Formul. wisig. (París, 1854), form. IX. 
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aquí se garantiza la donación contra las codicias de 
los obispos 1. 
En estos documentos se señala siempre el carác-
ter irrevocable de la ofrenda. Los concilios habían 
declarado la inalienabilidad de los bienes eclesiásti-
cos 2 , y el Fuero Juzgo la estableció con palabras 
terminantes, excluyendo de ella toda prescripción 3. 
Gracias a esto la propiedad de las iglesias y de los 
monasterios gozaba de una situación privilegiada y 
tenía una estabilidad que faltaba a otras clases de 
propiedad, sujetas al alto dominio del Estado, y sus-
ceptibles, por tanto, de una confiscación legal. «Ni el 
abad mismo, dice San Isidoro con palabras de Justi-
niano, puede enajenar cosa alguna de su abadía, como 
señor que es de una propiedad que no existo 4 . 
No hay documentación suficiente para formarnos 
una idea clara sobre la riqueza de los monasterios en 
aquella edad. La Regla de San Isidoro nos introduce 
en un monasterio rico de oro, de joyas, de siervos, 
de tierras, de ganados, centro de una complicada ex-
plotación agrícola e industrial. Es ya el tipo del mo-
nasterio carolingio, que dirige los trabajos del campo, 
propaga el cultivo razonable del suelo, transforma los 
páramos en tierras fértiles, sanea el suelo, crea gran-
jas, regula la distribución de la riqueza, sirve de asi-
lo a los restos de la civilización antigua, protege a las 
muchedumbres que viven á su sombra, y en naomen-
1 Roziére, Formul. wisíg. (París, 1854), form. VIH. 
2 Concil. Ilerd,, can. 3; concü\ Tolet. IV, can. 51. 
3 Lib. V , tít. 1,1. Leyes 3 a y 6 a. 
4 . San Isidoro, Regla, cap. 19; Justiniani, Novela L X X V 
(Patrol. lat., LXXII, 1000). 
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tos de carestía abre generosamente sus graneros y 
sus bodegas. En cambio, las Reglas de San Fructuo-
so nos hacen pensar en monasterios pobres, que se 
ven obligados a vivir del pastoreo y a cultivar por sí 
mismos sus posesiones. No son siervos, sino monjes, 
los que, según la Regla, deben cuidar los ganados a 
través de los montes del Vierzo; los monjes cultivan 
también sus tierras, y en ellas dicen sus horas si el 
trabajo es excesivo. Parece ser que San Fructuoso, 
al dejar el mundo, dio libertad a todos sus siervos, y 
no debía parecerle muy evangélico, en conformidad 
con el espíritu de San Pacomio, a quien se había pro-
puesto por modelo, que los monjes tuviesen esa cla-
se de servidores, y al mandar que sus profesos den 
sus bienes a los pobres, parece exigirles también que 
den la libertad a sus esclavos. Lo mismo pensaba tín 
siglo más tarde San Benito de Aniano; cuando le ha-
cían donación de alguna tierra, su primer acto era 
manumitir a los siervos de ella 1. No obstante, este 
'ideal se olvidó hasta en el Vierzo mismo. Por regla 
general, cada monasterio tenía cierto número de sier-
vos, y ya hemos visto que los mencionan las dos fór-
mulas arriba citadas. E l Fuero Juzgo supone que una 
iglesia había de poseer diez por lo menos 2 ; y algu-
nas debían tener muchos miles. Un abad de Dümio, 
en el momento de manumitir a ciertos libertos, les 
dio quinientos esclavos 8 . Es verdad que Dumio era 
una abadíaobispado que los reyes suevos habían dis-
tinguido con particular predilección; del monasterio 
1 ActaSS.Bolland., feb., I. p. 614. 
2 Líb. V , art. I, 5. 
3 Concil. Tolet. X (Patrol. lat, L X X X I V , 449). 
30 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA i EDAD MEDIA 
Servitáno, otro de los más famosos monasterios visi-
godos, ilustre en todo el reino por los milagros de 
su fundador, sabemos que apenas si tenía la renta 
suficiente para atender a las necesidades estrictas de 
la comunidad \ 
Por lo demás, las posesiones monásticas eran 
blanco de muchas rapiñas y violencias. Aquella so-
ciedad, organizada muy imperfectamente, tenía muy 
poco respeto al derecho de propiedad, y las mismas 
codicias que se agitaban en torno del trono, pode-
mos adivinarlas, por los cánones de los concilios, con 
respecto a los dominios particulares. Los ladrones 
abundaban en los despoblados, y la vida de San Mi-
llán, así como las curiosas narraciones de San Vale-
rio, nos dicen que los monjes no se libraban de sus 
atropellos. Los bienes inmuebles estaban más segu-
ros de esta rapacidad, pero no sucedía lo mismo con 
las alhajas, las provisiones y los rebaños. San Fruc-
tuoso recomienda a sus pastores que tengan mucho, 
cuidado de no alejarse del monasterio, ni internarse 
en los lugares donde puedan estar en peligro sus 
ovejas. Muchas veces desaparecían también los per-
gaminos que aseguraban al monasterio la posesión 
de sus tierras; y así, Vicente de Asan nos dice, que el 
documento por el cual daba sus bienes a la abadía, 
había sido robado y roto,, a fin de invalidar la dona-
ción, Otras veces eran los soldados, y San Gregorio 
deTóurs nos cuenta el caso de aquel monasterio que 
fué saqueado e incendiado por el ejército de Leovi-
gildo. Los mismos obispos fueron con frecuencia 
1 Eutropio, DeDistr. mon. (Patrol. lat., LXXX, 18). 
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verdaderos azotes de los monasterios, como lo prue-
ban los cánones del concilio de Lérida y del segun-
do de Sevilla. 
En estos concilios se lanza el anatema contra to-
dos los destructores o expoliadores de los monaste-
rios, lo cual no fué suficiente para reprimir las inso-
lencias; era preciso reivindicar el derecho de una 
manera más enérgica. En 567, un concilio había 
señalado el procedimiento que se había de seguir: 
«Cuando un monasterio — dicen los Padres — es víc-
tima de alguna de estas usurpaciones, el abad debe 
hacer al culpable la reclamación correspondiente. Si 
esto no basta, llame en su ayuda a los abades de los 
monasterios vecinos, que deben unirse a él para ha-
cer valer sus derechos. Pueden repetir la reclama-
ción hasta tres veces. Desde que se ve que el culpa-
ble cierra sus oídos a todo sentimiento de justicia, 
deben emplearse contra él las armas poderosas de la 
oración expiatoria. El abad injuriado invita de nue^  
vo a sus colegas, y reunidos todos en concilio, rezan 
contra el culpable el salmo CVIII, para hacer caer 
sobre él la maldición de Judas: «No calles mi ala-
banza, Señor, porque la boca del malvado y el en-
gañador se ha abierto contra mí..... Pon sobre él al 
pecador, y que el diablo esté a su derecha. Que cuan-
do se le juzgue salga condenado, y que sea un peca-
do su misma oración. Que sean pocos sus días, y que 
otro reciba su episcopado. Sean huérfanos sus hijos 
y viuda su mujer...... En adelante, el excomulgado 
quedaría como herido por un rayo invisible \ 
1 Concil. Turón., can. 29. 
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En España se usó otro medio no menos expresi-
vo de implorar la venganza divina, que fué al fin 
prohibido por un concilio toledano 1. Se desnudaban 
los altares, se apagaban las lámparas y se interrum-
pía la celebración del culto como para obligara Dios 
a salir por los fueros de la justicia. Es lo que hizo 
San Fructuoso cuando su cuñado quiso disputarle 
las posesiones que había dado al monasterio de Com-
pluto. Quitó los velos de la iglesia, desnudó los alta-
res, los vistió de cilicios y escribió al interesado una 
epístola conminatoria. Y sucedió, dice el biógrafo, 
que el que había querido usurpar las ofrendas de 
los santos, salió de este siglo miserablemente y sin 
dejar sucesión 2 . 
En los siglos de fe estas ceremonias solemnes y 
aparatosas producían una impresión profunda én las 
gentes y tenían que ser muy audaces los que se deci-
diesen a hacer frente a ellas. Sin embargo, no todos 
eran capaces de comprender su alcance moral, y esto 
fué lo que movió a algunos monasterios a buscar, 
además de las sanciones eclesiásticas, el apoyo de la 
autoridad real. E l mismo San Fructuoso, después 
de aquellas imprecaciones litúrgicas, que le habían 
dado tan buen resultado, creyó necesario poner su 
fundación bajo el patrocinio del rey Chindasvinto, y 
la carta por la cual el soberano accedió a sus deseos, 
no es más que la confirmación de la fundación he-
cha anteriormente, contentándose el rey con añadir 
algunos libros, joyas y vestidos. De esta suerte, el 
Concil. XIII, can. 7 (Patrol. lat., LXXXIV, 494). 
Patrol. lat., LXXXVII , 461. 
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monasterio se aseguraba )a protección real contra 
cualquier intención hostil que pudiese poner en pe-
ligro su existencia o amenazar sus posesiones. Es lo 
que se llamaba el privilegio de la taitio, la defensa. 
Mas como no lodos los monasterios podían al-
canzar este favor, hubo muchos que se pusieron bajo 
el patrocinio de algún señor poderoso de la región 
en que radicaban, que de ordinario solía ser el con-
de de la tierra. E l Pacto de Compluto nos habla del 
«conde defensor», y supone que le tienen todos los 
monasterios. Su misión no consiste solamente en 
proteger a la comunidad de posibles agresiones, sino 
que se extiende también a la vida interior del claus-
tro, pudiendo intervenir cuando los monjes no se en-
tienden con su abad. Esta institución, generalizada 
también en el imperio de Carlomagno, a la larga fué 
fatal para el monaquisino, pues con ese título de de-
fensores, procuradores o abogados, los magnates aca-
baban con frecuencia apoderándose de las posesio-
nes que debían defender. No obstante, si el defensor 
era un conde católico, según la expresión de San 
Fructuoso, el monasterio aseguraba, por lo menos, 
una tranquilidad temporal; y si era el rey mismo 
quien se comprometía a cumplir con los deberes de 
la protección, quedaba garantizada la libre disposi-
ción de los bienes y la fiel observancia de los estatu-
tos regulares contra las audacias e injusticias de los 
poderosos. «Ningún .pontífice de la Iglesia — decía 
Chindasvinto en el privilegio concedido a Complu-
to —, ningún conde, juez, abad, monje, presbítero o 
laico podrá arrogarse temerariamente el poder de 
cambiar ninguna de las cosas establecidas por este 
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decreto, ni hacer desaparecer de este lugar e igle-
sia la tradición monástica, el estatuto de la santa 
Regla o cualquiera de los puntos de la doctrina apos-
tólica de los Padres, aprobados por este decreto.> 
Tendríamos peligro de errar si intentásemos esta-
blecer un paralelo entre los monasterios visigodos 
de un lado, y de otro, los merovingios y los carolin-
gios. Si en unos y otros se aclimata la institución de 
los abogados, no puede decirse lo mismo con respec-
to a la inmunidad, que libraba a ciertos dominios 
de las obligaciones tributarias con respecto al rey, y 
de la intromisión de los agentes reales. La inmuni-
dad era ya en la época romana un privilegio de las 
propiedades imperiales derramadas por todo el im-
perio, y de los emperadores se extendió a muchos 
varones consulares, unas veces por un abuso de la 
fuerza, otras por un favor destinado a recompensar 
servicios públicos. En el siglo VI la inmunidad evo-
luciona, transformándose en lo que se ha llamado la 
jurisdicción de la inmunidad. En los grandes domi-
nios, lo mismo privados que eclesiásticos, se estable-
ce una jurisdicción regular consagrada por el dere-
cho y la aprobación del poder público. Las fórmu-
las jurídicas y los documentos del otro lado de los 
Pirineos nos ofrecen el espectáculo de abades que 
administran justicia en el territorio perteneciente 
al monasterio, presidiendo el tribunal de los aboga-
dos y los notables \ En el siglo siguiente, estajuris-
1 M. Kroell, L'immunité franque, 1910; Dom H . Leclercq, 
Immunité, en Diction. d'Arch. et de Liturgie, VII, I a parte 
p. 331. 
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dicción se centraliza de nuevo, volviendo al poder 
real. Empieza a aparecer el diploma de inmunidad 
entre los merovingios; pero el privilegio sólo impli-
ca ahora la exclusión de los jueces y empleados pú-
blicos de un dominio privado, poniéndole directa-
mente bajo la autoridad del rey. Este concepto se 
ampliará en el imperio de Carlomagno, con la exen-
ción de toda suerte de cargas públicas y de impues-
tos debidos al fisco. 
En ninguna de estas formas parece haberse co-
nocido la inmunidad en la España visigoda; y es se-
guro que no hay un solo texto por el cual podamos 
sospechar que gozaron de ella los monasterios. No 
existe la menor alusión en las fórmulas cordobesas 
ni en el diploma confirmatorio de Compluto. En 
cuanto a la inmunidad jurisdiccional, el Fuero Juz-
go la excluye al declarar, que nadie se abrogue el de-
recho de dirimir un pleito, sino el juez nombrado 
para ese fin por el príncipe 1. Los obispos tenían, 
ciertamente, un derecho de vigilancia sobre los jue-
ces ordinarios; pero no como administradores de un 
rico dominio eclesiástico, y, por otra parte, sólo po-
dían intervenir cuando se había cometido alguna in-
justicia manifiesta, y siempre poniendo en manos 
del rey la sentencia definitiva 2. E l mismo Privile-
gium foriy que dispensaba a los eclesiásticos de pre-
sentarse ante los jueces seculares, era desconocido 
en España. En Francia se le admitía, y en Oriente se 
había llegado a un acuerdo entre las dos jurisdiccio-
1 Líb. II, tít. I, leyes 13 y 16. 
2 Forumjudicum, lib. II. tít. I. ley 28. 
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nes, según el texto de una Novela que San Gregorio 
Magno había enviado al defensor Judn, su legado en 
España para el asunto del obispo de Málaga, Jena-
ro. «Si alguno —decía el decreto imperial — tiene 
una acción contra un clérigo o un monje, que vaya 
antes a entrevistarse con el santo obispo de quien 
ambos dependan. El santo obispo juzgará la diferen-
cia surgida entre ellos. Y si uno y otro se conforma 
con el juicio, ordenamos al juez que proceda a la eje-
cución» 1. Pero la España visigoda no admitía fácil-
mente las direcciones pontificias, y en cuanto al Có-
digo justinianeo estaba terminantemente excluido 
por una ley del Fuero Juzgo, en la que se permitía 
estudiarle para utilidad de los sabios, pero no llevarle 
a la práctica. Seguía, por tanto, en vigor aquella dis-
posición del Breviario de Álarico, que prohibía acu -
sar a los clérigos ante los jueces civiles, pero sólo 
cuando se trataba de negocios eclesiásticos. Fuera de 
esto, cualquier lego podía llevar a un monje o a un 
clérigo para dirimir un asunto civil o penal delante 
del tribunal ordinario. 
También el derecho de la exención tiene en Es-
paña su evolución particular. Cuando los monjes ir-
landeses de San Columbano extendían por el conti-
. nente la tendencia a excluir de íos monasterios toda 
clase de intervención episcopal, cuando los monaste-
rios orientales y africanos caminaban hacia la exen-
ción completa, la legislación española rechazaba 
enérgicamente todo este movimiento. Bien conoci-
dos eran los concilios africanos en aquella España 
1 Sancti Greg. epist. (Patrol. lai., LXXVII, 1296). 
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visigoda, que parece haber estado más en contacto 
con las iglesias del otro lado del Estrecho que con 
las de Francia y de Italia. No obstante, rechaza sus 
disposiciones acerca de este particular, para impo-
ner sus miras propias. Según los decretos de Carta-
go, un monasterio tenía derecho a rehusar la obe-
diencia al obispo diocesano para ponerse bajo la au-
toridad de cualquier otro obispo, dejando únicamen-
te al primero el honor de ser nombrado en los dípti-
cos y el derecho de ordenar a los clérigos del mo-
nasterio. «Todos los monasterios serán libres», de-
cía el concilio de 525, y otro de diez años más tarde, 
añadía: «Los monjes deben estar bajo la potestad de 
su abad» ', Tal vez los monjes africanos, que, como 
Donato y Nuncto, se establecieron en España du-
rante el siglo VI, intentaron hacer valer esta autono-
mía de que disfrutaban en su patria; pero no era ése 
el espíritu que animaba a la legislación canónica de 
la Península. 
En su origen, los monasterios, como tales, no es-
taban sometidos al poder eclesiástico; pero el conci-
lio de Calcedonia, con sus cánones 4 y 24, señala ya 
la tendencia de los obispos a inmiscuirse en ellos, y 
consecuente con esta legislación, San Benito coloca 
al abad bajo la jurisdicción del ordinario del lugar. 
Pronto, sin embargo, en vista de los peligros que en-
cerraba esta sujeción, los monjes empiezan a buscar 
razones y pretextos para independizarse, y muchos 
de ellos lo consiguen durante los siglos VI y VII en 
1 Thomassin, Ancíenne et nouvelle discipline de l'Eglí-
se, II, lib. I, cap. 40, n. 9. 
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África, en Oriente, en Italia y en el reino merovin-
gio 1. En España intentóse resolver el problema por 
medio de una distinción en los intereses materiales 
y la vida espiritual de la comunidad. Espiritualmen-
te, el obispo era dueño absoluto. El concilio de Hues-
ca del año 598 le permite reunir en torno suyo cada 
año a los abades de su diócesis, «para indicarles la 
Regla por la cual han de gobernar sus vidas»2. Según 
un concilio de Mérida, los abades debían obedecer a 
sus diocesanos como los mismos párrocos. Como 
única limitación puede señalarse la que el concilio 
de Lérida (546) señalaba al preceptuar que ningún 
obispo se atreviese a ordenar de presbítero a un mon-
je sin consentimiento de su abad8. Pero fué el con-
cilio cuarto de Toledo (633), presidido por San Isi-
doro, el que determinó claramente las atribuciones 
que tenían los obispos en virtud de esa jurisdicción. 
Podrán —dicen los Padres—enseñar a los monjes la 
vida religiosa, instituir los abades y demás funciona-
rios monásticos, y, finalmente, corregir las infrac-
ciones de la Regla 4. Era el ejercicio pleno de la ju-
risdicción espiritual con sus corolarios de visita ca-
nónica, inspección, enseñanza, corrección y castigo. 
«Pero advertimos — añaden los Padres — que aque-
llos que presiden las iglesias no podrán arrogarse so-
bre los monasterios más derechos que éstos que les 
1 A . Poschl, Bischofstung und Mensa zpiscopális, I 
Teil, pp. 80-113. 
2 QolleStio can. Hispana (Patrol. lat., L X X X I V , 613). 
3 Ibid., 623. 
4 Ibid., 323. 
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reconocen los cánones» 1 . Gomo se ve, la exención 
solamente se extendía a la administración temporal, 
según lo daba ya a entender el concilio de Lérida al 
advertir que muchos cseparaban una iglesia de la 
jurisdicción episcopal so pretexto de convertirla en 
monasterio» 2, añadiendo que un monasterio no que-
daba canónicamente constituido si no quedaba esta-
blecida la comunidad y sometida a una Regla im-
puesta por el ordinario. Sujeción en lo espiritual y 
exención en lo material, tal es el principió que regi-
rá en España hasta la invasión de los cluniacenses en 
el siglo XI, fuera de algunas infiltraciones de influen-
cia galicana en Cataluña. 
La solución era buena en teoría, pero en la prác-
tica debía ofrecer serios inconvenientes. Dirigida a 
proteger los bienes monacales de la rapacidad de 
algunos obispos, poco respetuosos de los cánones, 
conseguía sólo su objeto cuando los obispos eran de 
buena conciencia, es decir, cuando no se necesitaba 
solución ninguna. Si el obispo no podía administrar 
la hacienda monacal, podía nombrar al administra-
dor, es decir, al abad, y por ese medio intervenir en 
todo el orden económico del monasterio. Existía el 
peligro de que la abadía viniese a parar en manos 
de hombres que fuesen simples testaferros de la dig-
nidad superior, y permitiesen toda suerte de arbitra-
riedades y depredaciones. Y así sucedió en realidad. 
Ya San Isidoro, celoso defensor de los institutos mo-
násticos, tuvo que intervenir en el segundo concilio 
1 Can. 51 (Patrol lat., LXXXIV, 578). 
2 Patrol. lat., LXXXIV, 323. 
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de Sevilla (619) para refrenar la codicia de algunos 
de sus colegas en el episcopado, estableciendo, «a pe-
tición de los Padres de los monasterios, que las co-
munidades nuevamente fundadas en la Bélica —- el 
canon se refiere probablemente a las fundaciones 
numerosas de Recaredo y sus magnates, destinadas 
a intensificar la instrucción del pueblo — tuviesen la 
misma solidez y estabilidad que las antiguas». Apo-
yados en que los títulos de estas fundaciones recien-
tes no tenían la consagración del tiempo, algunos 
prelados babían cometido verdaderos excesos, lle-
gando a destruir las abadías y a dispersar los mon-
jes, para quedarse con las rentas conventuales. San 
Isidoro decretó que todos los obispos de la provin-
cia se uniesen para reparar las injusticias de sus her-
manos: «Y en adelante, si alguno de ellos despojaba 
un monasterio o le suprimía, para robarle, sería cas-
tigado con la pena de excomunión» \ Sobre el mis-
mo asunto insistió el gran Doctor en el cuarto con-
cilio de Toledo (633), anatematizando a los obispos 
que reducían a los monjes a una condición servil, 
usurpaban los derechos de los monasterios y mira-
ban sus bienes como parte de la mesa episcopal2. 
E l concilio tercero de Braga habla de obispos que 
llegaban a azotar a los abades 3 ; el nono de Toledo, 
nos dice que los ordinarios arrebataban las tercias 
y dejaban hundirse los edificios 4, -y, por otro conci-
1 Concil. II de Sevilla, can. 10; Collectio Hispana (Patrol. 
lat., LXXXIV, 598). 
a Concil. IV de Toledo, can. 51 (Patrol. lat., ibid., 578). 
a Patrol lat., LXXXIV, 590. 
* Ibid., 435. 
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lio toledano, sabemos que la incuria y ambición de 
los prelados arruinaba las casas religiosas1. La mis-
ma ley civil tuvo que protestar. Recesvinto recordó 
con términos precisos la irrevocabilidad, «la eterni-
dad» de las donaciones eclesiásticas2; Egica delató 
el estado lastimoso en que se encontraban las igle-
sias de su reino «por la conducta desordenada de 
ciertos sacerdotes» 3; y Wamba expidió en el cuarto 
año de su reinado un decreto durísimo, en que ha-
bla de la loca presunción, de la audacia sacrilega, de 
la rapacidad insaciable de los obispos, «que se apro-
piaban las iglesias fundadas en sus diócesis por la 
oblación piadosa de los fieles, o se las daban a otros 
o las transmitían temporal o perpetuamente a cam-
bio de un censo o de alguna otra utilidad, y por 
iglesias — añade el rey — se han de entender tam-
bién los monasterios de hombres y cualquier insti-
tuto religioso dé mujeres» 4. 
«El oprobio y la esclavitud—decía un concilio to-
ledano—ha caído sobre la porción más noble de 
Cristo.» Y añadían los Padres: «Iglesias y monaste-
rios caen en una ruina espantosa, y la culpa está en la 
negligencia y la insolencia de ciertos obispos»5. Mu-
chas abadías tenían como abades a hombres incapa-
ces, niños, legos, magnates o clérigos que no habían 
profesado la Regla, ni tenían interés en conservarla. 
1 PatTol. lat., LXXXIV, 442. 
2 Forúmjudicum, lib. V, tít. I, ley I a . 
3 Ibid., lib. V, tít. I, ley 5a. 
4 Ibid., lib. V, tít. I, ley 6a. 
5 Concll. IX de Toledo, can. 2 (Patrol. lat., LXXXIV, 435). 
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El décimo concilio de Toledo prohibió que los laicos 
pudiesen mandar sobre los religiosos, y como reme-
dio a tanto mal, declaró nulas las elecciones que para 
gobernar los monasterios hiciesen los obispos en sus 
parientes o en cualquier otra persona que les estu-
viese obligada por algún favor o regalo \ Para qui-
tar todo pretexto de intervenir en las haciendas mo-
nasteriales, se hizo que los prelados renunciasen al 
impuesto de dos sueldos, que las iglesias regulares 
les pagaban según costumbre antigua2. 
La legislación de San Fructuoso encierra también 
una protesta enérgica contra las arbitrariedades de 
la autoridad eclesiástica. Hasta parece que quiso ha-
cer valer en España los cánones africanos que per-
mitían a los monjes ponerse bajo la jurisdicción de 
cualquier obispo. Según el Pacto y la Regula com-
. munis, hay obispos seculares y «obispos que viven 
bajo la Regla», aquellos que habiendo salido de los 
monasterios continúan siendo monjes en la cáte-
dra episcopal. Ninguna reunión de personas piado-
sas podrá llamarse monasterio, si no es aprobada 
por un obispo que viva bajo la Regla 8. Si en el mo-
nasterio se origina algún desorden, habráse de acu-
dir para restablecer la calma a algún obispo que 
viva bajo la Regla4. Sólo el obispo regular puede in-
tervenir en la vida interior del monasterio; y si elige 
1 Concil. X de Toledo (Patrol. lat., LXXXIV, 442). 
2 Concil. VII de Toledo (ibid., 407). 
s Regula communis, cap. 2 (Patrol. lat, LXXXVII, 
1112). 
4 Pacto, ibid., 1129. 
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el abad, debe atenerse a las condiciones impuestas 
por la Regla. 
La jurisdicción episcopal hubo de luchar en las 
iglesias y en los monasterios con la competencia de 
los patronos y fundadores. Desde los últimos días 
del imperio se advierte la existencia de monasterios 
que eran propiedad de personas laicas. Por ejemplo, 
los que Melania y Paula construyen en Belén y en 
Jerusalén. Originariamente, esta propiedad no tiene 
limitación ninguna; y aunque el concilio de Calce-
donia trata de establecer algunas cortapisas, los pro-
pietarios, no sólo conservan la propiedad, sino que 
dirigen la administración del patrimonio e influyen 
directamente en la vida de la comunidad 1 . En Es-
paña existe un canon famoso entre los historiadores 
que han tratado esta cuestión de las iglesias de pro-
piedad privada. Es el tercero del concilio de Lérida 
del año 546. Después de recordar que los obispos no 
deben tocar nada de aquello que se ofrece a los mo-
nasterios, añaden los Padres: «Pero si algún laico de-
sea consagrar una basílica por él hecha, de ninguna 
manera se atreva a separarla de la jurisdicción dio-
cesana, dándola título de monasterio, sin poner en 
ella una comunidad bajo una Regla establecida por 
el obispo.» Además de la exención eclesiástica en 
materias temporales, estas palabras nos revelan ya 
la existencia de monasterios propios, puesto que ips 
fundadores de iglesias pretendían arrogarse la propie-
dad de sus fundaciones, a semejanza de lo que suce-
día con los fundadores y patronos de monasterios. 
1 Póschl, op. cit, pp. 81-100. 
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La Iglesia española rechaza las exigencias de los pri-
meros, pero reconoce la propiedad de los segundos 
con tal que se cumplan los dos requisitos necesarios 
para que una fundación pueda llamarse monasterio: 
la existencia de una comunidad y el establecimiento 
de una Regla por el obispo. Estas mismas condicio-
nes exigirá un siglo más tarde San Fructuoso, porque 
el abuso denunciado por el sínodo ilerdense conti-
nuaba haciendo estragos. «Algunos presbíteros—dice 
el legislador visigodo — fingen santidad, pero no por 
la vida eterna, sino a manera de mercenarios; sirven 
a la Iglesia, y con capa de virtud, sólo pretenden au-
mentar su hacienda. Éstos, impulsados no por el 
amor de Cristo, sino por la estima del vulgo, temien-
do perder los diezmos y otros lucros de las iglesias, 
las transforman en monasterios, no viviendo según el 
modelo de los apóstoles, sino caminando tras las hue-
llas de Ananías y Sátira.» Había otros que, en un mo-
mento de exaltación religiosa, amedrentados por el 
pensamiento de la gehena, «se juntaban con sus hi-
jos, con sus mujeres, con sus siervos y con sus veci-
nos, consagraban sus casas en honor de un mártir, y 
de esta suerte establecían un monasterio. Pero más 
que monasterio debe esto llamarse perdición de las 
almas y ruina de la Iglesia; pues nadie tiene auto-
ridad para hacer un monasterio sin consultar a la 
conferencia común (de los abades) y recibir la con-
firmación canónica y regular del obispo» \ 
La evolución jurídica de las iglesias propias está 
íntimamente ligada con la historia de los monaste-
1 Regula communis, caps. 1 y 2. 
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rios de particulares. La independización de éstos pa-
rece que facilitaba la de aquéllas, pues la razón ale-
gada para unos y otras era la misma: el jus fundí, o 
la propiedad del suelo. Así lo insinuaba ya el segun-
do concilio de Braga cuando decía: «Hay quienes 
pretenden disfrutar a medias con los clérigos las 
ofrendas y los dones de los fieles, alegando que son 
propietarios del suelo, sobre el cual han levantado 
la basílica» 1. E l concilio de Braga protesta contra 
esta usurpación, como protestará algo más tarde el 
tercero de Toledo; pero las familias señoriales si-
guieron manteniendo sus intereses, y la conducta de 
los obispos vino a favorecer aquellas pretensiones an-
ticanónicas.. Ya en el gran concilio del año 633 consi-
guieron que se les señalase una compensación^una 
remuneración, un verdadero censo sobre la iglesia, 
que entregaban a la mitra, pudiendo además inspec-
cionar la manera con que los obispos disponían de 
las rentas. La iglesia, claro está, «queda bajo la ad-
ministración del obispo, debiendo saber los donan-
tes y fundadores que no tienen ningún poder sobre 
las cosas que dan a las iglesias» 2 . E l movimiento 
laico siguió aumentando sus exigencias, y veinte años 
1 Concil. II de Braga, can. 6 (Patrol. lat., L X X X I V , 572). 
No es de este lugar el discutir el origen romano o germánico de 
las iglesias propias. Tal vez los dos sistemas excogitados encie-
rran su parte de verdad. Las costumbres de los conquistadores 
influyeron seguramente en el desarrollo de una institución que 
empieza a extenderse en suelo romano. Cfr. Manuel Torres, El 
origen del sistema de iglesias propias, en Anuario de His-
toria del Derecho español, V (Madrid, 1928), pp. 83-217. 
2 Concil. IV de Toledo, can. 331 
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después del gran concilio isidoriano, lograba un nue-
vo triunfo con el reconocimiento del derecho de pre-
sentación. Efectivamente, en 655, el noveno concilio 
de Toledo concedía a los fundadores, «mientras vi-
viesen, el derecho de cuidar y proteger sus funda-
ciones y el de nombrar a los que habían de servir-
las, con la obligación de llevarles al obispo para que 
les ordenase». Toda ordenación del obispo sin con-
sentimiento del fundador, había de ser considerada 
como nula 1. El canon habla de las iglesias parro-
quiales y de los «sagrados monasterios», lo cual nos 
hace ver que los fundadores de casas religiosas ha-
bían logrado añadir a sus primitivos derechos admi-
nistrativos y materiales otros de orden espiritual, que 
en aquella lucha entre el poder señorial y el religioso 
se habían desgajado de la jurisdicción episcopal. No 
obstante, los fundadores de monasterios quedaban 
aún en mejor situación que los fundadores de igle-
sias, pues estos últimos no habían aún logrado el 
reconocimiento explícito de la propiedad. Por eso 
siguieron fundándose iglesias sub specie monasterü, 
que no tenían más que el título y la sombra de mo-
nasterio, y tal vez a esto se deba el origen de mu-
chas basílicas, que en tiempos posteriores llevan el 
nombre de monasterios, y son simples parroquias. 
' 1 Cfr. Dom Paul Sejourné, Saint Isidore de Séville 
(1929), pp. 234-240. 
C A P Í T U L O I I I 
Jerarquía monástica. — El abad. — Abusos de los obispos. — 
Ordenación del abad. — Sus derechos y obligaciones. — E l 
prepósito y los demás oficiales del monasterio. 
D ESPÜÉS de haber hablado brevemente de la dis-posición del monas-
terio, San Isidoro traza el 
retrato moral del abad que 
ha de gobernarle. Ha de 
ser un hombre de vida 
irreprochable, insigne por 
su paciencia, ejercitado en 
la humildad, y como la 
edad puede influir mucho 
para inspirar en los mon-
jes la obediencia, es preci-
so que haya llegado ya a la 
edad que, según la división 
isidoriana, era el principio 
de la juventud, es decir, a 
los treinta años. «Por su 
vida debe ofrecer a los 
U N A B A D 
(Antifonario de León. — Siglo X.) 
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monjes un dechado perfecto de la observancia, sin 
que le sea lícito mandar cosa alguna que él no haya 
practicado anteriormente. A cada monje le animará 
con exhortaciones adaptadas a los temperamentos 
y a las necesidades.» Una de las cosas que más se 
le recomienda, es la observancia de la justicia con 
sus subditos, evitando todo sentimiento de antipatía 
o de simpatía exagerada, comprendiendo a todos con 
el mismo amor paternal, perdonando compasivo a 
los culpables y siguiendo el ejemplo de San Pablo, 
que decía a los de Tesalónica: «Me he hecho como 
un pequeñuelo en medio de vosotros, a semejanza 
de una madre, que alimenta a sus hijitos.» 
San Fructuoso copia las palabras de San Isidoro, 
y añade, que el abad, a ser posible, no se ha de es-
coger entre los poderosos del siglo, para que com-
prenda mejor la humildad monacal y no tenga mo-
tivos para quedar envuelto en el espíritu mundano. 
«Sea un varón santo, discreto, grave, casto, amable, 
humilde y docto; aventajado en la abstinencia, exi-
mio por su doctrina, despreciador de los manjares 
regalados y del exceso en la comida, padre piadoso 
de todos los hermanos, de suerte que ni se deje arre-
batar por la ira, ni engreír por la soberbia, ni enco-
ger por la pusilanimidad, ni corromper por la con-
cupiscencia. Tan equilibrado y armonizado debe es-
tar todo en él, que sea como las cuerdas en la lira, 
que sólo producen un sonido agradable, cuando el 
que la toca pasa la mano con suavidad y destreza; 
y, en cambio, si la mueve violenta y desacompasa-
damente, resulta una confusión irresistible.» 
Lo mismo para San Isidoro que para San Fruc-
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tuoso, el jefe del monasterio lleva el nombre de abad. 
En otros escritos españoles de aquel tiempo se le 
llama también prior, dominus, rector, pater, sénior, 
princeps monasterii. San Braulio da a la dignidad aba-
cial el nombre de senióratus, que tiene un sabor casi 
feudal h En los primeros tiempos del monacato, 
cuando una comunidad se formaba al reunirse al-
gunos discípulos en torno a la celda de un ermita-
ño, éste llegaba por el mismo hecho a ser superior, 
sin que hubiese necesidad de recurrir a una elec-
ción. Así había ocurrido con San Victoriano y San 
Fructuoso. 
Ya hemos visto que, desde el siglo VI, el episcopa-
do español empezó a reservarse el derecho a la elec-
ción de ios superiores; y esta conducta recibió la 
aprobación de la autoridad de San Isidoro, a pesar 
de ser contraria a la tradición canónica. Ni en Áfri-
ca, ni en el reino franco, ni en el imperio bizantino 
disfrutaban los obispos de una atribución semejante. 
Las Reglas de San Benito 2 y San Cesáreo dicen ex-
presamente que la elección del abad pertenece a la 
comunidad de los religiosos que le han de obedecer 3. 
Esta misma orientación tenían las direcciones veni-
das de Roma, y así vemos que San Gregorio Magno 
reconoce a las monjas de San Salvador, de Marsella, 
el derecho de escoger su abadesa en el seno mismo 
1 Epist. XIII (Patrol. lat., LXXX, 660). 
2 Regula S.Benedicti, cap. 64. 
8 «Quoties sancta abbatissa ad Deum migraverit , orn-
nes inspirante Domino sacram ac spiritalem eligite», Regula 
S. Doñati, cap. 77. San Donato de Besancon no hace más qué 
repetir las palabras de San Cesáreo. 
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de la comunidad1. Tal era la regla general. Había 
excepciones, pero no en favor del obispo diocesano. 
Los fundadores, preocupados, como era natural, de 
la continuación de su obra, se preocuparon de bus-
car en el nombramiento del primer superior una ga-
rantía a la estabilidad de su fundación; y tanto en 
Oriente como en Francia, los vemos ya durante el si-
glo VI ejerciendo sin dificultad el derecho de elec-
ción, aunque sólo para el primer titular. En España, 
San Fructuoso seguía esta conducta en los monaste-
rios por él fundados, y ya vimos que el concilio nono 
de Toledo reconoció y amplió este sistema. 
Más de una vez los abades, aunque no fuesen fun-
dadores, se arrogaban ellos mismos el derecho de 
elegir sucesor; y esta práctica quedó consagrada por 
la Regla del Maestro. Cuando el abad comprendía 
que se le acababa la vida, debía llamar a los herma-
nos y proceder en su presencia al nombramiento del 
que le había de reemplazar. Hecha la designación, 
caían todos de rodillas para rezar por el designado, 
e inmediatamente se llamaba al obispo para que 
le confiriese la bendición2. De esta manera quiso 
obrar en San Millán de la Cogolla, o en Vergegio, 
como se decía entonces, el abad Frunimiano, her-
mano de San Braulio, pero el obispo de Zaragoza le 
disuadió en una carta severa, que tiene especial in* 
teres para nosotros. «No te conviene— le decía— 
dejar en toda tu vida, de la cual has de dar cuenta a 
1 Sancti Gregorii epist. VII, 12 (Patrol. lat., LXXVII, 566). 
2 Regula magistri, Holstenius, Codex regulárum, II, 
pp. 451-461. 
PARTE III. — CAP. III: JERARQUÍA MONÁSTICA 51 
Dios, el cuidado de los monjes , ni despreciar el 
amor de los que desean que les gobiernes. Grande es 
mi extrañeza de que creas servir a Dios mejor aban-
donando tu cargo y terminando tu vida en el silen-
cio, que permaneciendo en el puesto que te ha sido 
encomendado.» Por lo demás, Frunimiano era un 
abad excelente, que gobernaba con general contento 
de la comunidad. Ésta se oponía a la renuncia; y San 
Braulio le da la razón, con unas palabras que nos 
revelan que a mediados del siglo VII existía en Es-
paña, en lo que se refiere a la elección abacial, una 
tendencia a respetar el deseo de los monjes. «No pon-
gas sobre ellos — dice el obispo — a uno que ellos 
no quieren, para evitar el escándalo; pues los que re-
ciben a un superior contra su voluntad, no pueden 
obedecerle como es debido, y por la inobediencia 
nace el escándalo y se pierde la vocación.» Esto pa-
rece indicar que San Braulio defendía el sistema de 
la elección conventual, y un nuevo indicio de ello le 
hallamos en la razón que da Frunimiano para de-
fender su propósito de dimitir. Teme que, muerto 
él, estalle la discordia en el monasterio, originada, 
sin duda, con motivo de la elección del sucesor, y 
eso le mueve a prevenir las contingencias. Su her-
mano le contesta, diciendo: «Aconsejóte que obres 
en tus días de suerte que reine la paz y no te canses 
de acumular los frutos de la enseñanza. No te pre-
ocupes de lo que pueda suceder mañana, pues el 
que lo dirige todo gobernará ese monasterio según 
su voluntad 1 
Sancti Braulii epist. XIII; Esp. Sagr., XXX, pp. 335-6. 
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No obstante, el derecho de los obispos a las elec-
ciones de los abades parece haber sido la ley gene-
ral en la Iglesia visigoda, sin más limitación que la 
señalada por los Padres toledanos al tratar de los 
patronos y fundadores. Las Reglas de San Fructuo-
so y San Isidoro presuponen esta costumbre, conten-
tándose con especificar las condiciones del elegido: 
que sea monje, que pertenezca a la comunidad don-
de ha de gobernar, que se haya distinguido en la 
observancia y en la doctrina \ Debiendo elegir un 
abad en su diócesis, Leudofredo, obispo de Córdo-
ba, escribe a su metropolitano, San Isidoro, consul-
tándole sobre las cualidades que debía tener el ele-
gido: «Por Padre de ese monasterio — dice la res-
puesta — debes poner a Un hombre de santa vida, en 
quien no se halló fraude mientras fué monje. El quer 
viviendo bajo la autoridad de otro, dio mal ejemplo 
a sus hermanos, es de presumir que, puesto en dig-
nidad, se aproveche de la libertad de su cargo para 
hacer cosas mayores y peores»2. 
Para librar al abad, una vez elegido, de los capri-
chos y veleidades de los electores, obispos, patronos 
o monjes, la liturgia mozárabe tenía un rito solem-
ne, por el cual se le imprimía un carácter sagrado y 
perpetuo: era la ordenación abacial, que sólo el obis-
po podía conferir. De ordinario, el prelado oficiante 
se trasladaba al monasterio, y la ceremonia se hacía 
en presencia de la comunidad. «Cuando el abad lle-
1 Regula monachorum, Sancti Fructuosi, cap. 20 (Pa-
trología lat., LXXXVII, 1108). 
2 Divi. Isidori Opera (Madrid. 1778), II, p. 520. 
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gue ante el obispo — dice el ceremonial — se le pre-
guntará acerca de la probidad de su vida, de la santa 
Regla y de las sentencias del estado eclesiástico y de 
los Santos Padres; sólo después de esto se acercará a 
recibir el orden.» 
A continuación, el obispo le imponía los prime-
ros distintivos de su nueva dignidad: la staminia, una 
especie de dalmática; los pedules o calcetines, y los 
soccellos o zapatillas. Todo esto, como decía la ora-
ción que se decía al tiempo de entregarlo, significa-
ba el vestido interior del alma. 
Terminada esta primera parte de la liturgia de la 
ordenación, el abad entregaba al obispo el placitum, 
o sea el Pacto, por el cual los monjes le prestaban 
obediencia y él les prometía gobernarles con amor y 
con justicia. El obispo ponía las manos sobre su ca-
beza y rezaba esta oración: 
«Oh Cristo, Señor omnipotente, de quien viene 
toda verdadera paternidad y la dignidad de todos 
los honores, pedírnoste suplicantes que des entrañas 
de piedad a este tu siervo, a quien levantamos al ofi-
cio de abad, para que apaciente tus ovejas. Gobierne 
la grey que se le confía con vigilancia constante y vi-
gilante constancia. Ni el enemigo malo arrebate de 
su mano a nadie, ni le engañe la tentación fatal de 
la vida del siglo. Por su exhortación, el desobediente 
aprenda la obediencia, el liviano deje la petulancia, 
el iracundo olvide la locura, el incontinente adquiera 
la castidad, y el que estuviere extraviado vuelva al 
camino de la disciplina. Sea, Señor omnipotente, 
en virtud de tu gracia, plácido en sus costumbres, 
nítido en su vida y exquisito en la hospitalidad, para 
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que, defendido en todo por tu protección y no con-
fundido por las obras de sus subditos, cuando vengas 
de nuevo como juez temible se goce tranquilo en la 
compañía de los santos.» 
A esta bella oración seguía la entrega del báculo 
pastoral, símbolo del gobierno, y del liber regula-
rían, donde se contenía la doctrina que debía ense-
ñar el abad a sus monjes. E l obispo le decía: 
«Recibe el báculo para sustento de tu vida vir-
tuosa. 
«Recibe este libro de las Reglas, a fin de que orde-
nes por él tu vida y la de tus subditos.» 
E l abad recibía estos dos atributos de su oficio y 
se dirigía a ocupar su puesto al frente de la comuni-
dad. Después daba el ósculo al obispo y a los her-
manos, y así terminaba la ordenación o consagra-
ción abacial 1. 
Hecha la instalación, el nuevo superior ya no se 
pertenece a sí mismo, sino a su abadía, y sólo a ella, 
pues los concilios no le permiten gobernar dos co-
munidades; debe ser dentro del monasterio una per-
sonificación de la Regla, obedeciéndola en todas las 
cosas y haciéndose el servidor de todos. Su vida toda 
queda consagrada al bien de sus hermanos. Se le deja, 
1 Dom Ferotin, Liber Ordinum, 58-60. Este ceremonial 
de la ordenación abacial es el más antiguo de todo el Qcci-
dente¡ y parece algo inspirado en el ceremonial bizantino. El 
Eucologio griego habla también de la imposición de las manos, 
del báculo y del pattium, equivalente a la staminia. La cere-
monia de la imposición de las manos en la liturgia mozárabe, 
se deduce de lo que hizo San Fructuoso al ordenar al abad de 
Montelios (Esp. Sagr., X V , p. 466). 
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ciertamente, el derecho de renunciar a su dignidad, 
pero esto mismo es mal visto por los pontífices de la 
Iglesia. San Justo de Toledo escribió una carta al 
abad de Agali, que deseaba dejar su abadía, probán-
dole con argumentos de la Sagrada Escritura que 
no le era lícito abandonar el rebaño \ Y cuando el 
abad Frunimiano escribía al obispo de Zaragoza que 
quería dejar su abadía para retirarse a hacer peni-
tencia, su hermano le contestaba: «Bien sabes, señor 
mío, que la vida monástica no tiene necesidad de pe-
nitencia, pues de tal manera se presta a la humilla-
ción y las tristezas cotidianas, que es ya de suyo una 
penitencia continuada; me temo que con el pretexto 
de aumentar los méritos de tu vida, vas a descender 
más abajo. Es grave despreciar el cuidado de los 
hermanos y tener en poca estima el amor de los que 
te quieren por superior» 2. 
E l Pacto de San Fructuoso daba a los monjes el 
derecho de deshacerse de un abad; pero eso en raros 
casos y con un procedimiento canónico muy compli-
cado, pues, como ya dijimos en otra parte, era preci-
so hacer intervenir al obispo, al conde protector, o 
bien a los abades y monasterios de la comarca. Otra 
Regla, conocida por San Fructuoso, declara incapa-
citado para su oficio al abad que introdujere alguna 
mujer en el claustro o se reservase para su uso par-
ticular alguna posesión del monasterio; la deposi-
ción canónica debía hacerla el obispo 3. E l que elige 
San Ildefonso, De viris illustribus, cap. 8. 
San Braulio, epist. XIII (Patroí. lat., L X X X . 658). 
Regula tertiapatrum,caps. 2 y 4(Patrol. lat.,CIII, 445). 
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al abad, puede quitarle de su puesto si se hace indig-
no de ese honor por su conducta. 
Sin embargo, no era siempre la indignidad el 
motivo de las deposiciones abaciales; muchas veces, 
indudablemente, fueron dictadas por consideracio-
nes políticas. Los reyes, que nombraban, traslada-
ban y hasta deponían a los obispos, harían otro tan-
to con los abades de las más importantes abadías. 
El rey Wamba pudo hacer de San Pimenio de Aquis 
una abadía episcopal, y al ser suprimida, unos años 
más tarde, el abad-obispo pasó a ocupar la sede de 
Itálica 1. Ya desde aquella época los monasterios im-
portantes quedaron enzarzados en las agitaciones de 
la vida política, y tal vez por eso encontramos en la 
CoUectio Hispana cánones que prohiben a los monjes 
y abades el ir a la ciudad real sin licencia del or-
dinario. De todas maneras, los notarios reales so-
lían ser monjes o abades, y con frecuencia también 
los embajadores. Recaredo notificó al Papa Grego-
rio Magno la conversión de su pueblo por medio de 
«abades escogidos de los monasterios»2. Por otra par-
te, como rectores de una iglesia, rica muchas veces 
y abundante de clero, los superiores de las abadías 
ocupaban en la diócesis un puesto importante al 
lado del obispo, y llegaban a ser fácilmente altos per-
sonajes con quienes era necesario contar en los asun-
tos diocesanos. Una vez al año se reunían en torno 
del obispo para tratar de los intereses de la diócesis. 
A veces, los obispos les confiaban las principales dig-
1 Concil. de Calced., can. 23 (Patrol. lat, LXXXIV, 171). 
2 Patrol. lat, LXXVII, 998. 
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nidades catedralicias 1. En esta historia hemos visto 
monjes y abades arcedianos o secretarios de la cu-
ria episcopal; cuando los prelados no podían asistir 
personalmente a los concilios, solían hacerse repre-
sentar por abades de su confianza, y no tenemos más 
que recorrer la serie de los concilios toledanos para 
encontrar un gran número de estos vicarios, saca-
dos de entre los superiores monásticos. Desde el oc-
tavo concilio de Toledo (653) empiezan a figurar ya 
con personalidad propia, pero en muy pequeño nú-
mero, seis, ocho, lo más diez; son únicamente los 
abades de la ciudad regia o de su provincia. En las 
suscripciones Usan la misma fórmula que los obis-
pos: ñdefonso, abad; Julián, abad indigno, suscribí; 
Inuiolato, abad por orden de Dios; Gabriel, abad por 
la misericordia divina, confirmé estos decretos sinoda-
les establecidos por nosotros. Sólo una vez, en el conci-
lio undécimo, añaden el nombre de su monasterio: 
Julián, abad de la iglesia monasterial de San 
Miguel. 
Valderedo, abad de la iglesia monasterial de San-
ta Leocadia. 
Gratínido, abad de la iglesia monasterial de San 
Cosme y San Damián. 
Absalio, abad de la iglesia monasterial de Santa 
Cruz. 
Los intereses externos no deben hacer olvidar a 
los abades su oficio principal: el gobierno del monas-
1 Silículo se firma, en los concilios octavo y noveno de 
Toledo, indiferentemente abad y primicerio. Marcelino se lla-
ma en uno arcipreste y en otro abad. 
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terio. Los concilios y las Reglas monásticas ponen 
en sus manos todos los poderes necesarios para este 
objeto, que es el que espera de ellos la Iglesia y la 
sociedad. La autoridad soberana que ejercen en sus 
subditos no es completamente absoluta, pues está mo-
derada, de una parte, por el contrapeso del poder 
episcopal, y de otra, por el temor continuo del juicio 
de Dios, que le recuerdan todos los legisladores. A él 
le compete mandar, corregir, enseñar, excomulgar, 
castigar, administrar los bienes monásticos y ordenar 
toda la existencia espiritual y temporal de la abadía. 
La Regula communis señala cinco de sus obliga-
ciones principales. Deben vigilar para que en sus 
monasterios se cumplan exactamente las Horas del 
oficio litúrgico y asistir a ellas los primeros. Deben 
estudiar constantemente las Sagradas Escrituras y 
los libros de los Santos Padres, para saber lo que tie-
nen que hacer y enseñar, y librarse de toda nove-
dad en la doctrina. San Fructuoso se acuerda del pa-
pel que desempeñaron los monjes y, en especial, los 
abades, en la historia de la herejía, y dice: «En la 
asamblea de los hermanos vigilen con el mayor cui-
dado sobre sus palabras; y recordando las cosas pa-
sadas y aquilatando perspicaces el porvenir y exami-
nando con atención el presente, no sufrirán los agui-
jones de la herejía.» 
Otra cosa que los abades deben tener siempre de-
lante de los ojos es la pobreza, porque ellos pueden 
quebrantarla más que cualquier monje. No podrán 
usar otros vestidos ni comer otros alimentos que los 
que les den los priores. «Y porque no podemos estar 
sin alguna cosa, debemos tenerlo todo de tal manera 
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que estemos dispuestos a dárselo en cualquier hora 
al necesitado, no rompiendo jamás el nudo de la ca-
ridad que debe abrasarnos con respecto a Dios y al 
prójimo; esa caridad verdadera, que alaba la Iglesia 
santa, cuando dice en el Cantar de los Cantares; La 
dilección es fuerte como la muerte. Y con razón se la 
compara al poder de la muerte, porque cuando ha 
llegado a aprisionar un alma, la mata de raíz a toda 
delectación mundana. Así, pues, un abad debe ser 
tal, que pueda amar perfectamente a Dios y al próji-
mo, teniendo los ojos limpios de toda concupiscen-
cia mala de este siglo, algo así como Adán en el pa-
raíso antes del pecado». 
El último concilio de Toledo (694) decretó que 
cada mes se celebrasen letanías o rogativas especia-
les por el bienestar de la Iglesia, por la salud del 
príncipe y por la felicidad del reino 1 . Esta misma 
práctica la había establecido unos años antes San 
Fructuoso para sus monasterios, y era sin duda el 
espíritu de San Fructuoso el que sobrevivía en este 
canon. «Al principio de cada mes todos los abades 
de una región se reunirán en un lugar determinado, 
y celebrarán allí las letanías mensuales, pidiendo el 
auxilio del Señor para las almas que les están suje-
tas, porque no deben olvidar que en el tremendo 
juicio de Dios se les pedirá estrecha cuenta de ellas.» 
La Regla manda, además, que en estas reuniones 
traten los abades de los puntos oscuros de la obser 
vancia, y se aconsejen mutuamente para resolver los 
casos difíciles que se les pueden haber presentado. 
* 
1 Concil. XVII de Toledo (Patrol. lat., L X X X I V , 558). 
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«Después—añade—volverán a sus monasterios, con 
tanta ligereza como si fuesen persiguiéndoles los sa-
yones del rey» 1» 
Toda la responsabilidad del gobierno pesa sobre 
el abad; pero el abad puede contar con la colabora-
ción discreta y generosa de sus monjes. Los oficiales 
del monasterio pueden ser nombrados por el obis-
po, según un canon del cuarto concilio de Toledo; 
pero al abad le toca inspeccionar y controlar eficaz-
mente su administración. De esta manera se mante-
nía la unidad de gobierno 2. 
El primero de los oficiales monásticos es el prior 
o prepósito, a quien deben obedecer los monjes lo 
mismo que al abad. Todas las reglas monacales de 
Occidente hablan del prepósito; pero en España no 
significa esa palabra lo mismo que en Francia o en 
Italia. Para el autor de la Regla Tárnatense, para 
San Isidoro y para San Fructuoso, el prepósito equi-
vale a los dos cargos de mayordomo y prior de las 
Reglas extranjeras. Su autoridad es espiritual y tem-
poral. «El prepósito — dice San Fructuoso — tendrá 
en su poder toda la Regla del monasterio Reci-
birá la administración de toda la hacienda del mo-
nasterio.» Podía disponer, ordenar y excomulgar; y 
por atender a su oficio, estaba dispensado de todos 
los demás trabajos y cargas de la comunidad. En rea-
lidad, gobernaba él más que el abad mismo, pues 
1 Regula communis, cap. 10. ;•-
2 La Regla de San Isidoro supone que algunos de los car-
gos los distribuía el abad, como, por ejemplo, el de maestro de 
la escuela monacal. En el cap. 19 se dice que esta tarea perte' 
necerá ad virum, quem elegerit pater. 
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mientras éste tenía que presidir los actos conventua-
les, el prepósito atendía al orden de la casffj^  a los 
asuntos administrativos. Su jurisdicción se extendía 
a todos los monjes, siervos y familares de la abadía, 
y todos los oficiales monásticos estaban sujetos a su 
inspección superior. Sin embargo, todos los meses 
debía dar cuenta al abad de su administración «con 
temor, sencillez y verdadera humildad de corazón; 
todo cuanto hiciere deberá someterlo al arbitrio del 
abad, sin atreverse a obrar por su propia cuenta, no 
sea que caiga en el vicio de la vanagloria. No sea 
pródigo, sino que haga lo posible para realizar, den-
tro de la familia de Cristo, el ideal de) procurador 
discreto y del piadoso y fiel gobernador» % 
Encargado de todos los asuntos y negocios del 
monasterio, el prepósito tenía muy particularmente 
encomendada «la solicitud de los monjes, el cuida-
do de las granjas y posesiones, la siembra de los 
campos, la plantación y el cultivo de las viñas, la 
inspección de los rebaños, la construcción de los edi-
ficios, la obra de los carpinteros y de todos los artífi-
ces» f. San Isidoro le encomienda también la defensa 
de los bienes del monasterio, muy particularmente 
en los tribunales (actio causarum). San Fructuoso no 
quiere pleitos. «Si el monasterio sufre alguna injus-
ticia, el abad buscará algún seglar, de buena reputa-
ción, que haga valer sus derechos delante de las auto-
ridades, pero sin usar nunca del arma del juramento. 
1 Regula communis, cap. 11 (Patrol. lat., LXXXVJI , 
1120). 
2 Regula Sancti lsidori, cap. 19. 
••- Si» -. 
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Si, expuestas las razones, el enemigo del monasterio 
no hac^caso de ellas^  déjesele en sus pretendidos 
derechos, y el abad viva sencillamente en el monas-
terio con sus monjes, sin afán ninguno de pleitear y 
sin tener rencor en el alma.» 
A pesar de la autoridad excepcional que el prior o 
prepósito tenía en los monasterios, no faltaba nunca 
en ellos un ofieial encargado de ayudarle, el celarlo o 
celerado, que se dijo después en castellano cillerizo. 
El celerario tenía a su cargo la despensa; él proveía 
diariamente lo necesario para los monjes, huéspedes 
y enfermos; regulaba el servicio de las mesas, guar-
daba las sobras para los pobres y tenía, además, la 
dirección e inspección de los rebaños, graneros, ga-
llineros, palomares y demás familias de volátiles; las 
cuadras, los piensos, la lana, el lino, los bueyes, la 
industria del calzado y el cuidado de los pastores y 
los pescadores. En los monasterios de San Fructuo-
so, el celerario, que era elegido por toda la comuni-
dad, velaba especialmente por los niños. 
Como el prior no podía estar en todas partes, 
cada grupo de monjes tenía un decano, que le aten-
día y vigilaba. En el Fuero Juzgo, lo mismo que en 
la legislación monástica, decano era el que tenía diez 
hombres a sus órdenes. Sus subordinados le debían 
respeto y sumisión, y era con él cpn quien debían 
entenderse,revelándole sus más mínimos pensamien-
tos y pidiéndole los permisos necesarios. Sin la l i-
cencia del decano no podían salir de la habitación 
donde trabajaban o leían. Cada día debían confesar 
a sus subordinados; tenían poder para corregir y 
castigar, pero no para excomulgar. En las cosas gra-
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ves debían acudir al prepósito, y en las gravísimas 
al abad; pero tanto los decanos como el prepósito, 
debían tener cuidado de no molestar al abad por cual-
quier bagatela y sin consideración ninguna. «Tanta 
humildad tengan todos — dice San Fructuoso — que 
ninguno moleste a su compañero, sino que unos des-
cansen en otros por ctridad, los jóvenes en los deca-
nos, los decanos en los prepósitos, los prepósitos en 
los abades, sosteniéndose los unos a los otros, como 
en una pared las piedras bien labradas.> 
Otro de los oficiales importantes del monasterio 
era el sacristán, de cuya ordenación o instalación se 
ocupa el ritual mozárabe. Hacíase en presencia de 
toda la comunidad. La insignia de su oficio era un 
anillo que el obispo le entrega, diciendo: 
«Sé custodio de las cosas sagradas, portero de 
las entradas de la iglesia y prepósito de los ostia-
nos» 1 
El sacristán besaba el pie del obispo y recibía la 
insignia. Era el suyo un oficio de toda confianza: 
limpiaba y guardaba el templo, daba la señal para 
los oficios de la tarde y de la noche, y a él estaban 
confiados los velos y tapices litúrgicos, los vestidos y 
vasos sagrados, los códices y todas las cartas, do-
cumentos y pergaminos, las lámparas, la cera y el 
aceite para el uso del santuario; él tenía, además, las 
llaves de los armarios donde se guardaba el oro, la 
plata y todos los objetos de metal, y las de la ropería, 
donde se guardaban los hábitos y los objetos necesa-
1 Dom Ferotin, Líber Ordinum, 42. En los monasterios 
era, sin duda, el abad quien proveía el oficio de sacristán. 
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ríos para remendarlos, que el sacristán debía dar a 
los hermanos, según lo exigiere la necesidad; al sa-
cristán competía, finalmente, la vigilancia en los ta-
lleres de los tejedores, bataneros, sastres y cereros. 
En ningún monasterio faltaba un portero para 
guardar la puerta, recibir a los peregrinos y anun-
ciar al abad su venida; un custodio de las herramien-
tas, para dar y recibir cada día los instrumentos con 
que trabajaban los monjes, y un hortelano que diri-
gía las labores de la huerta, escogía las semillas, dis-
ponía el tiempo de los diversos cultivos y cuidaba 
de las colmenas de la abadía. «Y aunque todas estas 
cosas — dice San Isidoro — hayan sido encomenda-
das a monjes distintos, de todas ellas tendrá cuidado 
el prepósito, según la ordenación del padre del mo-
nasterio.» 
C A P I T U L O IV 
Diversas clases de monjes. — Ermitaños. — Anacoretas. — R e 
clusos. - Giróvagos. - Cenobitas. - Reclutamiento. — Ad-
misión. — Noviciado. — Profesión. — La liturgia visigótica y 
la vida monástica. 
No todos los monjes vivían sujetos a un abad ni organizados en un orden jerárquico. Los ce-
nobitas eran, ciertamente, los más numerosos y los 
mejor mirados en la sociedad del siglo VII; pero jun-
to a ellos estaban los eremitas, los anacoretas, los 
seudoanacoretas, los circunceliones o giróvagos y 
los sarabaitas o remobotitas. Esta enumeración es 
de San Isidoro 1 . 
Los eremitas eran los que, imitando a San Juan 
Bautista, huían a la soledad de los desiertos. San Isi-
doro los mira con simpatía y admiración. «Llevados 
de un desprecio increíble del mundo, sólo en el aparr 
tamiento completo encuentran su deleite; viven de 
hierbas silvestres, de pan y agua, que de cuando en 
cuando se hace llegar hasta ellos; y separados por 
completo de la vista de los hombres, se ocupan ex-
1 De ecclesiasticis officiis, líb. II, cap. 16. 
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elusivamente en la comunicación con Dios, a quien 
sirven con alma pura, y por cuyo amor no sólo de* 
jaron el mundo, sino también la compañía de los 
hombres.» 
Esta clase de religiosos era muy numerosa en la 
España visigoda. Las vidas de San Millán y de San 
Valerio, que fueron los más ilustres eremitas de aquel 
tiempo, nos hacen ver que las montañas de la Rioja 
y del Vierzo estaban llenas de aquellos solitarios. No 
siempre se despojaban de todos sus bienes ni hacían 
voto de estricta pobreza. San Valerio y San Millán 
admitían regalos de caballos, que les hacían sus de-
votos. Los ermitaños más experimentados, solían ad-
mitir junto a su cueva o tugurio a un joven deseoso 
de seguir su misma vida, a quien confiaban el cuida-
do de procurar el alimento, enseñándole, en cam-
bio, las vías del espíritu, los salmos y las leyendas de 
los monjes famosos. Estos monjes novicios solían lle-
var los nombres de minister y de socius, servidor y 
compañero. 
Había ermitaños que mantenían constantemente 
relaciones con los monasterios, donde habían hecho 
frecuentemente el primer ensayo de la vida religio-
sa, y adonde volvían de cuando en cuando a pasar 
una temporada. Los monasterios eran, con frecuen-
cia, los que les proveían dé las cosas necesarias para 
la vida, que no eran ciertamente muchas: pan y agua, 
como dice San Isidoro, algunas frutas, una túnica de 
piel de cabrito, y poco más. La habitación solía ser 
una cueva abierta en la roca o una choza, juntó a la 
cual se alzaba un pequeño oratorio Muchas veces el 
ermitaño era un intermediario entre el rico y el por 
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bre. Atraídos por su virtud, los ricos ponían sus ri-
quezas a su disposición, y él las repartía entre los 
necesitados que acudían a la puerta de su gruta. 
Otras veces daba a los ignorantes la limosna de la 
instrucción, y así San Valerio convirtió su soledad 
en una escuela. 
La vida anacorética era un término medio entre 
la eremítica y la cenobítica. E l anacoreta, tal como 
le entiende San Isidoro, es lo mismo que el recluso: 
aquel que, perfeccionado ya por los ejercicios de la 
vida común, se aparta de las miradas de todos, se 
encierra en una celda, donde nadie puede llegar a 
molestarle, y se dedica en ella día y noche a la con-
templación de Dios. E l recluso permanecía junto al 
monasterio y bajo la dirección del abad. Las pare-
des que le separaban del resto de los hombres le 
preservaban de los peligros de la inconstancia y de 
muchas tentaciones. Casi todos los santuarios famo-
sos tenían cerca del altar estrechas habitaciones, en 
que apenas se podía mover una persona, para dar 
asilo a la devoción de estos adoradores de los san-
tos. Por el hecho mismo de encerrarse vivos en una 
especie de sepulcro, los reclusos se ganaban una 
gran reputación de santidad. Las muchedumbres 
acudían a ellos por el gusto de oír a aquellos hom-
bres a quienes suponían en continua comunicación 
con Dios y de ver sus obras maravillosas, y esto dio 
lugar a no pocos abusos. Muchos les pedían cartas 
de comunión en su vida penitente, como se hizo an-
taño con los mártires, costumbre que fué reprobada 
por los concilios. 
Hubo monjes temerarios, que, sin las virtudes 
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para seguir esta vida penitente, se emparedaban en 
las afueras de las ciudades con el único objeto de en-
tregarse a la vanidad o de vivir con las ofrendas de 
los fieles. Éstos formaron la casta de los seudoana-
coretas, torpe deformación de los reclusos «Son casi 
siempre monjes tibios, que no llegaron a la perfec-
ción del monasterio ni podaron sus vicios y malas 
costumbres; rebeldes al yugo de la humildad y de la 
paciencia, se desdeñan de obedecer a los mayores, y 
si buscan el apartamiento es sólo para que, no mo-
lestados por nadie, se les crea mansos y humildes. 
Para ellos ya no es posible pensar en la perfección, 
sino que sus vicios aumentan necesariamente, pues 
es tal la reverencia que inspira una celda apartada, 
que nadie se atrevería a echar en cara un defecto al 
que vive en ella» \ 
* San Isidoro, de quien son las palabras transcri-
tas, prohibe a sus religiosos la vida de reclusión. 
«Que nadie — dice — se busque una celda aparte don-
de, con título de reclusión, se entregaría a una ocio-
sidad continua, o a un vicio oculto, y, en especial, al 
de la vanagloria. Muchos se ocultan sólo para ser 
más conocidos y para que se ocupen de ellos.> Me-
nos extremoso, el séptimo concilio de Toledo (646) 
distingue entre buenos y malos reclusos 2. «Aquellos 
que se encierran llevados de la ambición de la santa 
vida — dicen los Padres — pueden estar seguros en 
su encierro con la ayuda de Dios y nuestro favor; 
pero hay otros a quienes guía un sentimiento de pe-
1 San Isidoro; Regula, cap. 19. 
a Concil. Tolet. VII, can. 5 (Patrot. lat., LXXXIV, 408) 
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reza y una falta absoluta de discreción. Su vida no 
tiene asomo de dignidad. Sus costumbres son grose-
ras, y una vergonzosa ignorancia mueve sus actos y 
sus palabras. Es nuestra voluntad que a estos tales se 
les arranque de sus celdas y se les encierre en los 
monasterios, donde podrán meditar y practicar las 
enseñanzas de los Padres.» E l canon termina orde-
nando para los reclusos lo que San Benito había ya 
sabiamente dispuesto para los ermitaños: que a na-
die se le admita a llevar aquel género de vida, si an-
tes no se ha preparado largamente por el estudio y 
el ejercicio de todas las virtudes en una comunidad 
religiosa. 
Había otra clase de monjes que no tenían de ta-
les más que el hábito. En la tradición monástica se 
les llama giróvagos; San Isidoro les da el nombre no 
menos expresivo de circunceliones, palabra forma-
da, al parecer, en el norte de África. Estos profesio-
nales de la vida vagabunda debieron poner más de 
una vez de mal humor al arzobispo de Sevilla, a juz--
gar por la negra pintura que de ellos nos traza. Son 
hombres que llevan a todas partes su hipocresía ve-
nal; hacen de sus apariencias religiosas un recurso se-
guro para vivir; no paran en ninguna parte, pasan de 
una provincia a otra, y desaparecen cuando alguien 
podría desenmascararlos; son muy tozudos en la de-
fensa de su parecer; inventan largas historias para ha-
cerse más interesantes a sus huéspedes; venden hue-
sos, que llaman reliquias de mártires; llevan en sus 
hábitos accesorios extravagantes para atraer las mira-
das del pueblo ignorante; en vez de distinguirse por la 
tonsura monacal, se dejan largas cabelleras para me-
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jor parecerse a los antiguos profetas y a los filósofos 
cínicos; si su huésped les dice que tiene algún parien-
te en tal o cual región, afirman al punto que no tar-
darán en verle, que le transmitirán todas las noticias 
de la familia, pero que, claro está, necesitan algunos 
óbolos para ayuda del largo viaje. Tienen, al parecer, 
un alto ideal de la vida monástica, y precisamente 
porque no le encuentran en ninguna parte, están 
condenados a una continua peregrinación. Saben 
perfectamente qué casas son las que mejor tratan a 
los peregrinos; llegan a ellas con todas las apariencias 
de viajeros extenuados, empiezan a hablar de los san-
tuarios famosos que han recorrido, de las peripecias 
del viaje, de los insultos de los malos, de la brutali-
dad de los salteadores de caminos, y he aquí que 
los monjes, conmovidos por este relato, los reciben 
como al mismo Cristo, los agasajan, los veneran y los 
llenan las alforjas de provisiones. Las hospederías no 
les faltan nunca, porque en todas partes están segu-
ros de encontrar monasterios. San Isidoro no se con-
tentó con palabras. El cuarto concilio de Toledo, cu-
yos cánones fueron inspirados por él, anatematizó a 
estos hipócritas redomados y encargó a los obispos 
que los mandasen prender y los encerrasen en los 
monasterios 1. A pesar de estas medidas, la casta 
siguió perdurando como una de las más curiosas ma-
nifestaciones del fervor religioso durante la Edad 
Media, y algo después de San Isidoro, el autor de la 
Regula magistri reproducía y ampliaba el cuadro 
trazado por el arzobispo de Sevilla. 
* Concil. IV de Toledo, can. 53 (Patrol. lat., LXXXIV, 379) 
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Los giróvagos solían reclutarse entre los religio-
sos escapados de los monasterios o entre los fracasa-
dos de la vida eremítica. De las mismas filas salía 
también otra clase de monjes, que se llamaban, con 
palabras egipcias, sarabaitas o remobotitas. Estos 
eran sedentarios; habían llegado a resolver la cues-
tión de las subsistencias Con menos fatigas que los 
circunceliones. Como dice el concilio cuarto de To-
ledo, eran religiosos de su propia religión 1. Vivían 
en pequeñas comunidades, sin más ley que su ca-
pricho; la pobreza religiosa no ocupaba entre ellos 
mejor puesto que la obediencia. Trabajaban afanosa-
mente, pero no para distribuir el producto a los po-
bres, sino para amontonar dineros. Eran glotones 
empedernidos en sus desórdenes y amigos de los pla-
ceres. Usaban mangas anchas, cáligas ampulosas y 
ostentosos vestidos. Distinguíales particularmente la 
aficiona murmurar de los clérigos y a visitar a las 
vírgenes. Estos sarabaitas eran, al parecer, sucesores 
de aquellos monjes que pululaban en España antes 
de la invasión germánica, enemigos del orden ecle-
siástico, sospechosos de herejía y habituados a la 
compañía de las subintroductas. 
Después de San Isidoro, apareció en el seno del 
monacato una nueva plaga, que dio ocasión a San 
Valerio para escribir un capítulo furibundo sobre 
el séptimo género de monjes2. En rigor, no se tra-
ta de un nuevo género de monjes, sino de una de-
1 Conc. IV de Toledo, can. 53 (Patrol. lat., LXXXIV, 379). 
a Sancti Valerii ab. Opuscula (Patrol. lat., LXXXVII, 
435-8). 
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cadencia general del monacato. Aquella racha de 
misticismo, provocada por las predicaciones y mi-
lagros de San Fructuoso y otros santos varones a 
principios del siglo VII, pasó rápidamente, y su fal-
ta se hizo sentir sobre todo en los monasterios. 
Las vocaciones empezaron a escasear, y los mo-
nasterios, fundados a centenares unos lustros an-
tes, se quedaban desiertos. En este apuro, los abades 
echaron mano de un recurso que entonces parecía 
muy natural. Un concilio de Mérida permitía y acon-
sejaba en el año 666 a los párrocos que escogiesen 
de entre los siervos de su iglesia los clérigos necesa-
rios para el servicio de la parroquia, mientras la pa-
rroquia pudiese alimentarlos H Al mismo expediente 
acudieron hacia el fin del siglo las abadías. Los bo-
yeros, los porquerizos, los pastores y cultivadores de 
la hacienda conventual, eran arrancados de la no-
che a la mañana de entre sus rebaños, tonsurados y 
transformados de siervos en monjes. Es fácil adivi-
nar lo que serían estos monjes Sus ideas religiosas 
eran sumamente groseras. «De hombres que, cuan-
do estaban en el mundo, no aprendieron las letras 
con una vida trabajosa, que no fueron limados y 
educados en los ejercicios de las buenas obras, y que 
después entraron violentamente, sin que Dios los eli-
giese, no se puede esperar que conciban en el co-
razón la compunción del temor de Dios ni el anhelo 
del reino celestial; no están fundados en la humil-
dad de la obediencia ni en la dilección de la caridad 
sincera, sino que se hinchan con el humo de la so-
1 Concil. Emerit., can. 18 (Patrol. lat., LXXXIV, 623), 
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berbia, son juguetes de la vanidad, se sumergen en 
la cima insaciable de la avaricia, viven entregados a 
las temulencias de la gula y arden en las llamas de 
una envidia infernal, de suerte que si ven a otros 
sirviendo a Dios con fidelidad, se levantan contra 
ellos so pretexto que defienden sus intereses, cuando 
en realidad no tienen derecho a poseer, pues son 
por su origen siervos de los monasterios.» Así habla-
ba San Valerio, a quien los monjes de San Pedro de 
Montes dieron sobrados motivos para tan acerbas 
recriminaciones. 
Estos últimos monjes, lo mismo que los sarabai-
tas, pertenecían al género de los cenobitas, es de-
cir, que habitaban en Cenobios o monasterios. De 
ordinario estas dos palabras significaban ya en el si-
glo VII lo mismo. Sólo San Isidoro, recordando su 
origen etimológico, nos dice que cenobio es más bien 
la habitación de muchos monjes; y monasterio pue-
de llamarse también la habitación de uno solo 1. Sin 
embargo, la habitación de un recluso no lleva nun-
ca el nombre de monasterio, sino el de cellula. Celia 
es sinónimo de cenobio y monasterio. Eütropio, en 
su carta a Pedro de Arcávica, usa indistintamente 
cualquiera de estos términos para indicar el monas-
terio Servitano, que tenía más de un centenar de 
monjes 2; y la misma sinonimia- encontramos en el 
vocabulario de San Fructuoso 8. San Isidoro en cam-
bio, reserva el calificado de celias para las depen-
De ecclesiasticis officiís, lib. II, cap. 16. 
Patrol. lat., LXXX, 17. 
Regula communis, cap. 10. 
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dencias que los monasterios, situados en la soledad, 
solían tener dentro de las ciudades h 
Estas dependencias no encerraban de ordinario 
más que algunos religiosos jóvenes dirigidos por un 
anciano. San Isidoro no nos dice cuál era la finali-
dad de estos pequeños monasterios, pero su existen-
cia obedecía seguramente a motivos de orden eco-
nómico y administrativo, y tal vez deban su origen 
a un canon del Concilio de Agde (515) que permite 
y aun aconseja a los religiosos tener una casa dentro 
de las ciudades como refugio para los tiempos de 
guerra 2. El hecho de que esas casas estuviesen po-
bladas sobre todo de monjes jóvenes, nos hace pen-
sar que podrían servir de colegios al lado de las 
escuelas episcopales. 
La población de los monasterios, propiamente di-
chos, debía ser muy numerosa, aunque acerca de 
este punto tenemos pocos datos precisos: Compluto 
se llenó «con un ejército copiosísimo de monjes ve-
nidos de todas las partes de España». 
El monasterio que San Fructuoso construyó para 
Benedicta, su discípula, llegó a tener en pocos meses 
ochenta monjas, y más de ciento se reunieron en el 
que el obispo Agapio levantó junto a la iglesia de 
San Zoilo de Córdoba. Esto dependía de las regiones 
y las circunstancias. El valor moral de una comuni-
dad era la fuerza reguladora de las vocaciones, y este 
valor le venía en gran parte del mérito de un abad o 
de la santidad de un monje, o bien de la reputación 
1 San Isidoro, Regula, cap. 19. 
a Can. 38 (Patrol. laí., LXXXIV. 269). 
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del santuario, al cual estaba adherido el monaste-
rio. E l deseo de huir del mundo es la base de toda 
verdadera vocación monástica, pero ese deseo sur-
ge con frecuencia al impulso de ciertos estímulos 
exteriores. La aparición de San Fructuoso llevó mi-
llares de almas a la soledad. Unas veces era un mila-
gro el motivo determinante; otras, un discurso fer-
voroso; otras, una visión o un sueño. San Valerio 
nos cuentaen su autobiografía algunos ejemplos-. Los 
Bárbaros, sobre todo, sentíanse impresionados por 
estas manifestaciones extraordinarias del poder de 
los santos. 
Sin embargo, durante los primeros siglos del mo-
nacato los monjes fueron casi todos hispanorroma-
nos; el arrianismo no era para inspirar mucho amor 
a los consejos evangélicos; y el tercer concilio de To-
ledo nos da a entender que su clero no llegó a com-
prender la ley del celibato 1. Desde su conversión, 
los godos no ceden en entusiasmo por la vida mo-
nástica a los antiguos habitadores del país. Un gran 
número de santos, abades y fundadores proceden de 
la raza conquistadora: recordemos los nombres de 
Juan Biclarense, Másona, San Fructuoso, Riquila, 
abad de Agali; San Ildefonso, Tajón Todos estos 
personajes eran miembros de buenas familias o per-
tenecientes a la más alta aristocracia; y puede decir-
se que la mayoría de los monjes de aquel tiempo, 
cuyos nombres han llegado hasta nosotros, salieron 
de casas ricas e ilustres. Había, ciertamente, voca-
ciones entre las clases más modestas y aun pobres; 
Gan. 5 (Patrol. lat., LXXXIV 352). 
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pero llamaron menos la atención de la multitud y de 
los cronistas. San Millán fué pastor en su infancia; 
San Valerio pertenecía a una familia bien acomoda-
da, pero que vivía del fruto de su trabajo. 
Al principio, como efecto, sin duda, de las dispo-
siciones del primer concilio de Zaragoza, el lazo por 
el cual.un clérigo estaba unido a su obispo pudo lle-
gar a ser un obstáculo para tomar el hábito mona-
cal; pero la santidad y perfección del estado se im-
puso, y el paso del orden eclesiástico al monástico 
fué consagrado por el cuarto concilio de Toledo. «Es 
preciso que los ordinarios dejen a sus clérigos la li-
bertad de abrazar la vida monástica, porque es, evi-
dentemente, un estado más perfecto» \ A veces, los 
mismos obispos abandonaban el gobierno de su dió-
cesis para llamara las puertas de los monasterios; 
pero esta conducta no era bien mirada en la socie-
dad del siglo VIL Cecilio de Mentesa tuvo que sufrir 
una áspera reprensión del rey Sisebuto y no pudo lo-
grar su objeto. Los obispos tenían un compromiso 
especial con el pueblo y con el rey, cuya autoridad re-
presentaban para muchos casos en la diócesis. Tam-
bién estaban atados los jóvenes aristócratas, a quie-
nes sus padres ofrecían al rey para que formasen 
parte de su casa. Este ofrecimiento creaba en ellos, 
con respecto al soberano, obligaciones incompatibles 
con la profesión de la vida monástica. Se imponía, 
por tanto, la necesidad de obtener el permiso real 
para desligarse de aquellas obligaciones, permiso que 
los reyes otorgaban de buena gana. La carta de Sise-
1 Can. 50 (Patrol. lat., 378). 
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buto a Teudila es ejemplo de la respuesta favorable 
a una petición de este género. 
Otras vocaciones había impuestas a los monaste-
rios, a causa de su situación política y social, que les 
ponía en relaciones continuas con los más altos dig-
natarios de la Iglesia y del reino. Considerábaseles 
como lugares de reclusión para los obispos, los prín-
cipes y otros altos personajes, que habían cometido 
algún crimen, o se habían hecho sospechosos a los 
gobiernos. Esta reclusión, equivalente a la peniten-
cia pública o a un castigo más grave de carácter secu-
lar, traía como consecuencia la obligación de some-
terse a todos los deberes de la vida religiosa. Los 
concilios toledanos nos hablan de ella como de una 
institución regular. Los obispos simoníacos, los im-
púdicos, los subdiáconos que se casaban después de 
su ordenación eran relegados a los monasterios 1. 
Andeca, el último rey suevo, hizo monje a Eborico, 
su antecesor, y él fué transformado en presbítero por 
su vencedor Leovigildo. Estas vocaciones, que pudié-
ramos llamar políticas, no tenían más razón de ser 
que la violencia; sin embargo, su carácter religioso 
se imponía de tal manera al espíritu público, que la 
infidelidad a ellas era considerada como una aposta 
sía. Wamba, tonsurado contra su voluntad y vesti-
do del hábito de la religión, tuvo que sufrir todas 
las consecuencias inherentes a aquella ceremonia 
litúrgica. 
Es de creer que los monasterios recibían de mala 
gana estas imposiciones. De ordinario, todo candi-
1 Concil. VIII, can. 3, 5 y 6 (Patrol. lat., 422-423). 
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dato a la vida religiosa debía ser sometido a un mi-
nucioso examen antes de su admisión. Todas las 
Reglas tienen uno o varios capítulos que se intitulan 
de conversis. Converso se llamaba al que quería ha-
cerse monje, y conversión al paso de la vida del siglo 
a una vida mejor. La incorporación a la congregación 
o comunidad monástica traía consigo una gran res-
ponsabilidad para el monasterio y para el postu-
lante, y exigía, por tanto, mucha reserva. Se imponía, 
ante todo, conocer a los que se presentaban, que 
eran, con frecuencia, de lejanas tierras, o presuntos 
profesionales de la vida bohemia o vagabunda. 
¿Cómo reconocerles? 
Algunos se armaban de una carta de recomen-
dación que les aseguraba una buena acogida; pero 
la mayoría se presentaba a la puerta sin garantía 
ninguna de su honradez y sinceridad. Lo mismo 
San Isidoro que San Fructuoso, mandan que se les 
deje llamar a la puerta durante algún tiempo, en la 
situación humillante de un mendigo importuno. Día 
y noche se quedaba allí el postulante, rezando y 
ayunando durante una semana; diez días señala San 
Fructuoso en su primera Regla, y tres en la segunda. 
De cuando en cuando los hebdomadarios se presen-
taban delante de él, ofreciéndole, despectivamente, 
un sórdido condumio, restos de la mesa conventual. 
Los términos injuriosos y los malos tratamientos 
eran lícitos para probar al extranjero. Si lo sufre 
todo con paciencia y persevera en su petición, se le 
pueden abrir las puertas del monasterio. 
Pero ésta no es aún la admisión definitiva; el abad 
tiene que cerciorarse de que no hay en él ningún im-
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pedimento. La legislación monástica de Justiniano 
mandaba que se le preguntase de dónde le había 
venido la vocación religiosa, y si renunciaba al mun-
do con torcidas intenciones o con deseos de perfec-
ción San Fructuoso y San Isidoro también le some-
tían a un interrogatorio semejante. Debía asegurar, 
aunque no con juramento, porque San Fructuoso 
no admitía el juramento en sus monasterios, que no 
estaba casado, que no era siervo, y que lo que le 
movía era el deseo de la salvación de su alma. E l 
matrimonio y la servidumbre eran dos impedimen-
tos que invalidaban la profesión religiosa. «Si algún 
casado quiere hacerse monje—dice San Isidoro2—no 
se le recibirá si antes no le desata su mujer, prome-
tiendo vivir en castidad. En cuanto a aquel que está 
sujeto a servidumbre de otro, no ha de ser recibido, 
si su señor no desata antes sus cadenas.» Para mayor 
seguridad, San Fructuoso manda que el esclavo 
traiga la carta de manumisión. 
Estas disposiciones se hicieron necesarias porque 
se abusó mucho del estado religioso para libertarse 
de obligaciones anteriormente contraídas. E l siervo 
a quien pesaba el yugo de la servidumbre, huía de 
casa y se escondía en los montes, después de tomar 
el hábito monacal. E l marido que abandonaba a su 
mujer y a sus hijos para entrar en un monasterio o 
hacer vida eremítica, era admirado y venerado por 
las muchedumbres. Los concilios primero, y las Re-
glas después, pusieron término a esta devoción mal 
1 Novela V, 2. 
2 Regula, cap. 4 
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entendida, o a esta máscara de devoción. Más fácil-
mente aún se rompía el compromiso de los espon-
sales. Conocemos el caso de Benedicta, discípula de 
San Fructuoso, que habiendo oído predicar al santo, 
dejó el mundo y se retiró al desierto. Su prometido, 
un gardingo de la corte de Recesvinto, protestó; los 
jueces reales intervinieron, pero San Fructuoso tomó 
la defensa de la joven y ganó su causa. Fué tal vez 
este caso el que motivó la ley de Recesvinto prohi-
biendo entrar en religión a los que estuviesen atados 
por la entrega de las arras y por la promesa legal de 
matrimonio k 
Una vez cumplidas estas condiciones, las puertas 
del monasterio quedaban abiertas para todo el mun-
do, csiervos o libres, ricos o pobres, casados o vírge-
nes, sabios o necios, ignorantes o conocedores de 
algún oficio, niños y ancianos». San Isidoro encarga 
al abad que no desprecie a ningún converso. Sin em-
bargo, el tiempo de prueba continuaba todavía en el 
noviciado, que duraba tres meses en los monasterios 
de San Isidoro, y un año en los de San Fructuoso. 
El novicio quedaba bajo la dirección de un anciano 
espiritual, que le daba a conocer las costumbres y 
Reglas de la comunidad. No se juntaba para ningún 
ejercicio con los monjes, y su misma habitación 
estaba separada de la ciudad monástica, en el patio 
exterior — in exteriori curte —. Allí se ejercitaba en 
los trabajos más penosos y humillantes. Su tarea de 
ordinario consistía en atender a las necesidades de 
la hospedería, preparaba las camas de los viajeros, 
1 Forum Judicum, lib. III, tít. VI, 3. 
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aseaba las habitaciones, calentaba agua para lavar 
los pies de todos los que llegaban al monasterio. 
Todos los días debía buscar leña para la cocina de 
los monjes y llevársela en hombros a los hebdoma-
darios. Así lo hacía San Eladio antes de entrar defi-
nitivamente en Agali. 
Antes de haber empezado la probación, el novi-
cio entregaba al abad, y leía delante de la comuni-
dad, un documento, que llevaba también el nombre 
de pacto, pero que era solamente una promesa tem-
poral de obediencia, «en la cual explicaba el origen 
de su conversión y se obligaba a cumplir generosa-
mente toda la observancia del monasterio» 1 . Esta 
precaución no era inútil tratándose de personas des-
conocidas que ocultaban a veces un pasado miste-
rioso o vergonzoso. Más de una vez estos postulantes 
desaparecían a los pocos días, llevándose algunos 
objetos del monasterio, que no era posible reclamar 
si se desconocía a los fugitivos. 
Terminados los meses del noviciado, el novicio 
que había dado garantías de poder cumplir la Regla, 
se establecía definitivamente en el monasterio, con la. 
previa condición de que renunciase a todos sus bie-
nes. «Todo,—dice San Fructuoso—debe entregárselo 
a los pobres de Cristo; no al padre, ni a la madre, ni 
al hermano, ni al pariente, ni al consanguíneo, ni al 
hijo adoptivo, ni a la mujer, ni a los hijos, ni a la 
Iglesia, ni al príncipe de la tierra, ni a los siervos, a 
1 Sancti Fructuosi, Regula monachorum, cap. 22. Véase 
un comentario de este capítulo en J. Herwegen, Das Pactum 
des hl. Fruktuosus vori Braga, pp. 65-68. 
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los cuales solamente dará la libertad. Si se averi-
guare después que guardó una sola moneda, manda-
mos que sea arrojado fuera inmediatamente.» San 
Fructuoso no quiere que el monasterio deba nada 
a los monjes, a fin de evitar dificultades ulteriores. 
«Hemos observado—dice en otra parte—que algunos 
que entraron en ciertos monasterios, poco precavi-
dos, con sus riquezas, se arrepienten luego de lo que 
hicieron, vuelven al vómito, como los perros, salen 
al siglo, y ayudados por sus parientes, por los jueces 
seculares y por los sayones públicos, reclaman vio-
lentamente lo que antes entregaron, y llevan la tur-
bación a los monasterios.» No obstante, el Fuero 
Juzgo reconoce los testamentos de los monjes, y aun 
dispone que cuando un monje no hace testamento 
y muere sin herederos forzosos, sus bienes son para 
el monasterio 1. 
San Isidoro, la Tarnatense y la Regula teríia pa-
trum admiten las donaciones de los profesos a los 
monasterios, pero con las precauciones debidas. Para 
dar a la donación un carácter sagrado, el monje 
colocaba sobre el altar los objetos preciosos que eran 
objeto de ella, o bien los títulos de propiedad, si se 
trataba de inmuebles. Toda la comunidad-, o por lo 
menos los monjes más ancianos, estaban presentes, 
como testigos del acto. En adelante sería un sacrile-
gio reclamar aquello que había sido consagrado a 
Dios 2. Sucedía con frecuencia que el converso traía 
1 Forum Judicum, lib. IV, tít. II, 12» 
2 Reg. morí, tarn., cap. 1; Regula tertia patrum, ca-
pítulo 1; San Isidoro, Regula, caps. 4 y 18. 
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consigo a un siervo o a un hombre unido con él por 
el lazo del patrocinio. En este caso era condición 
previa romper todos estos lazos de dependencia, de 
suerte que si el señor y el siervo querían consagrarse 
a Dios, sólo tuviesen en adelante el lazo de una misma 
hermandad con respecto a un Padre, que está en los 
cielos. En el monasterio todos son iguales, no hay 
siervos ni libres, ni rico ni pobre, ni godo ni romano. 
«Los que estando en el siglo tenían riquezas, no se 
ensoberbezcan si, al convertirse, dieron alguna cosa 
al monasterio; vean más bien aquí un peligro de 
perecer. Mejor fuera que se hubieran quedado en el 
siglo gozando de sus riquezas, que no hacerse pobres 
para ser víctimas de la vanagloria. Y no desprecien 
a los que vinieron de una clase inferior, porque para 
Dios no hay distinción de clases ni de razas. No hay 
diferencia entre los que salen de condición pobre y 
servil y los nacidos en una familia noble y opulenta. 
Muchos, salidos del último rango del pueblo, subie-
ron, por los méritos de su virtud, más arriba que los 
más altos magnates. Sin embargo, cuiden también 
ios pobres de no ensoberbecerse al verse en el mo-
nasterio iguales a los ricos. Sería una gran aberra-
ción que donde se humillan los poderosos, olvidando 
la grandeza secular, allí se hinchasen los pobres, 
dejándose llevar por las vanidades y el engreimien-
to» \ Así hablaba San Isidoro, más conforme en esto 
con el espíritu de la tradición, que su hermano San 
Leandro. 
Podía suceder que los conversos no hubiesen he-
1 San Isidoro, Regula, cap. 4. 
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redado todavia al agregarse a la comunidad, y enton-
ces se les permitía disponer de sus bienes cuando la 
herencia llegase a sus manos, aunque hubieran emi-
tido ya los votos. Tal fué el caso del diácono Vicente, 
cuyo testamento es el único documento de esta clase 
qué se conserva. Está dirigido «al señor, santo, beatí-
simo y especial dueño mío Victoriano, abad». 
La voz del santo Evangelio, dice el monje asa-
nense, nos amonesta con estas palabras: «El que no 
renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discí-
pulo. Cumpliendo este precepto, a impulso de la pre-
dicación apostólica, la multitud de los fieles vendía 
sus campos, llevaba el precio a los apóstoles y dejaba 
su administración al arbitrio de aquéllos, a quienes 
entregaban sus almas por el deseo de la vida eterna. 
Amonestado por la gracia, seguí yo el mismo cami-
no, y si no obré como ellos con respecto a mis bier 
nes, cuando me acerqué al servicio del Señor por su 
inspiración y su misericordia, es que entonces me 
era de todo punto imposible. Al fin, cuando ha sido 
voluntad de Dios que llegasen a mis manos algunas 
cosas de la pobreza de mis padres, determiné, con la 
misma devoción y afecto que tuve siempre fijos en 
el fondo de mi alma, destinarlas para uso de los 
pobres, seguro de que Dios me ha de perdonar mis 
pecados, encomendándome a la oración asidua y 
confiada de sus siervos.» 
Vicente da al abad de Asan, y a toda la congrega-
ción, sus tierras, edificios, Viñas, olivares, pastos, 
huertos,.prados, aguas, cauces, entradas, salidas, 
colonos y siervos, con todo su peculio, con sus mana-
das de vacas y de caballos. Después, añade: «Juro 
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por el Dios omnipotente y por el examen del juicio 
futuro que he de guardar inviolablemente este víncu-
lo de donación, y que ningún heredero mío podrá 
reclamar cosa alguna de las aquí expresadas. Y si 
alguno, olvidando el día del juicio final, fuere tan 
temerario que intentare romperle, sea apartado de 
los umbrales de la santa Iglesia, anatematizado por 
la autoridad de todos los sacerdotes, y por justo jui-
cio de Dios tragúele vivo la tierra con Datan y Abi-
rón, participe de la suerte de Judas el traidor y le 
suceda lo que a Ananías y Safira, que fueron severa-
mente condenados desde la vida presente» \ 
Este documento, por el cual el monje se despo-
jaba de sus bienes, era distinto de la profesión reli-
giosa, que también debía hacerse por escrito, porque 
«así como los que se alistan en la milicia secular no 
forman parte de la legión si antes no se suscriben en 
las tablas, así no pueden contarse en el número de 
los siervos de Cristo los que no hacen profesión oral 
y escrita». Esto es de San Isidoro 2 . San Fructuoso 
habla de una bendición litúrgica que tenía lugar en 
la iglesia •', y de una carta o pacto donde se anotaba 
el nombre del que profesaba 4 . 
Afortunadamente, en el Líber Ordinum de la Igle-
sia visigoda, encontramos un rito de profesión que 
es, ai parecer, la bendición de que habla San Fruc-
tuoso 6 . El acto se dividía en tres partes, y le sirve 
1 Bol.de la Acad.de la Hist., XLIX, pp. 151-4. 
2 San Isidoro, Regula, cap. 4. 
3 San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 21. 
4 Regula comtnuríis, cap. 18. 
8 Dom Ferotin, Líber Ordinum (París, 1904). 81-84. 
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de introducción esta rúbrica: «Si alguno desea pasar 
del hábito laico al orden de la religión, ya sea hom-
bre, ya mujer, debe seguir el rito siguiente: 
»En primer lugar, busque un sacerdote que le 
haga religioso. Si es hombre,. entregará al sacerdote 
unas tijeras; si mujer, el hábito de la religión.» 
Antes de empezar la ceremonia, el sacerdote invo-
caba el «nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, que reina en los siglos de los siglos». Después 
imponía al profeso el hábito monacal y le cortaba 
los cabellos en forma de cruz 1 , rezando la oración 
correspondiente. Entre tanto, el coro de los monjes 
cantaba una antífona y un salmo saludando al nuevo 
religioso; y terminado este saludo litúrgico, el diáco-
no se volvía al público, diciendo: 
Oremos para que Dios se digne conceder a este 
su siervo la gracia de su misericordia y el perdón de 
sus pecados. 
Entonces se entablaba un emocionante diálogo 
entre el oficiante y la concurrencia. 
Sacerdote: Sea de vida laudable. Resp.: Amén. 
» Sea sabio y humilde. » Amén. 
» Sea veraz en la ciencia. » Amén. 
» En la obediencia preclaro. » Amén. 
» Ortodoxo en la doctrina. » Amén. 
» Inmóvil en las reprensiones. » Amén. 
» Decorosamente grave. » Amén. 
» Piadosísimo para compadecerse. » Amén. 
1 Es curioso observar, para que se vea otro rasgo de la 
influencia oriental en España, que también en el rito bizantino 
se hacía al monje esta tonsura en forma de cruz. (Cf. Goaz, 
Eucholoéium graecorutn, París, 1647, p. 478.) También allí 
era el profeso quien llevaba las tijeras. 
PARTE III. - CAP. IV: EL MONJE 87 
Sacerdote: Cautamente solícito en el trabajo. Resp.: Amén. 
* Fuerte en las tentaciones. » Amén. 
» En las injurias paciente. » Amén. 
> Fijo en la paz. » Amén. 
» Para la limosna, pronto. » Amén. 
» Asiduo en la oración. » Amén. 
» Eficaz en la misericordia. » Amén. 
» Con los subditos, piadoso. » Amén. 
A estas letanías sucedía la bendición de que ha-
bla la Regla de San Fructuoso: 
Bendiga el Señor a este su siervo con la bendición 
perenne y con la gracia espiritual — Amén. 
Conserve en testimonio de bendición el vestido 
que tomó para la dignidad de la religión.—Amén. 
Y el que se ata de este modo al servicio de la san-
tidad, sea galardonado con el premio de la santifica-
ción eterna. — Amén. 
Todas estas oraciones las rezaba el sacerdote du-
rante la santa misa; después daba la comunión al 
nuevo religioso y le despedía. Así terminaba la pri-
mera parte de la ceremonia. Era una parte que se 
aplicaba a todos los religiosos, cenobitas, reclusos, 
eremitas y anacoretas. Estos últimos no estaban su-
jetos a una pobreza conventual; podían poseer, y 
hasta tener personas sujetas a su obediencia. Así se 
explican algunas de aquellas peticiones: «Piadoso 
con los subditos..... Pronto para la limosna...... La 
última rúbrica del ceremonial parece dejarles una 
gran libertad. «Después de recibir la sagrada comu-
nión v , se retiran al lugar que quieran.» Se han con-
1 «Datur ei sancta communio, et ad locum, quem volue-
rit secedit» (Liber Ordinum, 85). 
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sagrado a vivir perpetuamente en continencia, some-
tidos a la autoridad eclesiástica. Están «colocados en 
el número de los santos, y obligados al servicio déla 
santidad», pero sin compromiso ninguno con un 
abad. Por eso, cuando se trataba de cenobitas, la 
ceremonia continuaba. Lo dice la rúbrica: «El monje 
que ha de vivir en un monasterio, después de haber 
recibido el orden anterior, guardará el siguiente rito, 
afín de que confirme la estabilidad dé su profesión 
por la anotación de su nombre> 1. 
Este segundo rito, exclusivo de los cenobitas, 
comprendía dos actos distintos. 
Después de haber recibido la comunión, termi-
nada ya la misa, el profeso se dirigía al coro y se lle-
gaba delante del abad. El abad inscribía su nombre 
en el pergamino donde estaba escrito el pacto (in 
pacíionis libello), y donde figuraban ya los nombres 
de todos sus monjes; con lo cual daba por admitido 
al nuevo religioso. 
Con este acto el converso hacía la entrega de sí 
mismo a su nuevo señor, una entrega condicionada 
por la letra del pacto. Al escribir el nombre del pro-
feso junto con el de los demás monjes, el abad daba 
a entender que aceptaba la entrega 2. 
1 El Líber Ordinum dice: «Ut stabilitatetji professionis 
per adnotationem sui nominis firmet»; palabras paralelas a 
aquellas otras de San Fructuoso: «Et adnotetur in pacto cuffl 
fratribus.» (Regula communis, cap. 18). San Fructuoso alude 
aquí a la rúbrica del ritual. 
2 El P. Herwegen da a entender que era el monje quien 
escribía su nombre; pero la frase del Líber Ordinum (robora-
to proprio nomine in pactionis libello per manum abbatis) 
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En la última parte de la profesión, el converso 
hacía otra entrega de sí mismo a Cristo, una entrega 
que tiene carácter de manumisión. El sacerdote y el 
diácono que han celebrado los sagrados misterios, 
recibían al profeso de manos del abad y le llevaban 
al altar, diciendo este verso: «Suscipe me domine, se-
cundum eloquium tjmrn et uivam el non confundas 
me ab expectatione mea. — Gloria. — Kyrie» Es una 
nueva entrega a un más alto Señor, a quien el mis-
mo abad ha sido entregado. E l sacerdote, como re-
presentante del abad, hace eseí ofrecimiento a Cristo, 
que está representado por el altar. Por parte del 
abad esto es una mánumissio, que pone al monje bajo 
el mismo dominio al cual está sujeto también él. 
Así lo dan a entender las últimas palabras qué se 
pronuncian en la ceremonia. 
«Habiendo colocado el pacto sobre el altar, el 
converso se prosterna delante de él; quedándose des-
pués arrodillado, mientras el sacerdote dice sobre él 
esta oración: 
»Señor, te ruego que recibas a este tu siervo, que 
se pone bajo tu amparo huyendo de la tempestad 
del siglo y de los lazos del diablo/ para que, de ti 
recibido, sea salvo en la presente vida y disfrute en 
la futura de tu recompensa.» 
El converso no dice nada al poner el pacto so-
bre el altar, pero su gesto es muy significativo. Es 
está más conforme con mi interpretación. San Fructuoso, al 
decir, «sea anotado en el pacto con los demás hermanos», da 
también a entender que no era el profeso quien hacía esta ano-
tación. • ' • . • • ' ? 
7. 
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el complemento de la entrega que hace de sí mis-
mo. La oración nos presenta a un hombre que, im« 
potente para defenderse de sus enemigos, renuncia 
a su libertad y se pone bajo la defensa y señorío 
de otro más poderoso; es el motivo que determi-
na la servidumbre voluntaria en el derecho germá-
nico. 
E l libellus pactionis y el libellus testamenti, de que 
nos habla el Líber Ordinum, son, indudablemente, el 
pactum de San Fructuoso y el placitum, a que alude 
la rubrica en la ordenación del abad. Dom Ildefonso 
Herwegen supone que el pacto es siempre el acta de 
una fundación monástica, y es verdad que en él no 
se hace alusión ninguna a la elección del abad por 
los monjes, pero debemos recordar que en España 
no eran los monjes quienes, de ordinario, elegían al 
abad. E l pacto es más bien la aceptación por parte de 
la comunidad de un abad nuevamente elegido por el 
obispo o por el patrono del monasterio. E l libellus 
pactionis se escribía cuando empezaba a gobernar un 
abad nuevo y duraba lo que su gobierno. Los nom-
bres de todos los monjes que formaban la comuni-
dad al tiempo del nombramiento del abad, debían 
figurar allí explícitamente; implícitamente figuraban 
también los de aquellos que durante la vida del mis-
mo abad se hiciesen monjes en el monasterio. Muerto 
el abad o relevado de su cargo por cualquier moti-
vo, había que pensar en otro placitum de los monjes, 
y, por tanto, en otro libellus pactionis. 
Esta forma de profesión por medio de la anota-
ción del nombre en el pacto debió ser, sin duda, la 
más corriente, pues la encontramos consagrada por 
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la Regla de San Fructuoso y por la liturgia 1; pero 
no fué la única que se usó en España. En la colec-
ción de fórmulas visigóticas aparece una 2 que lleva 
el nombre de pacto, pero no es un pacto colectivo, 
sino individual. Es una carta dirigida a un obispo, 
lo cual no nos ha de extrañar, si tenemos en cuenta 
la autoridad ilimitada que en cosas espirituales ejer-
cían los obispos en los monasterios visigodos. Ade-
más, estas fórmulas, redactadas probablemente en 
Córdoba, datan de los primeros años del siglo VII, y, 
por lo tanto, son anteriores a ciertos cánones conci-
liares, que tienden a limitar la ingerencia de los obis-
1 Es evidente la relación que hay entre la Regla de San 
Fructuoso y el rito de la profesión tal como le trae el Liber 
Ordinam. Alguien podría sospechar que la Regla benedictina 
ha influido en la elaboración de esta parte del rito mozárabe. 
También San Benito (cap. 58) manda al monje poner en el al-
tar la carta de profesión y decir el verso: Suscipe..... Hay que 
advertir, sin embargo, qué el colocar la carta sobre el altar 
cuando se trataba de donaciones a las iglesias, era entonces 
costumbre general. En cuanto al verso suscipe, podría tener 
origen en una tradición, que sería la fuente común, como suce-
de tratándose de otros puntos de observancia monástica. Hay 
varias diferencias que nos hacen pensar que no procede de la 
Regla benedictina. I o Se dice antes, no después de colocar la 
carta sobre el altar. 2 o No lo dice el profeso, sino el sacerdote 
y el diácono. 3 o No se dice tres veces, sino una sola vez. Por 
lo demás, la repetición de suscipe, susceptus, en la última 
oración no es casual, pues suscipere fué muy pronto el térmi-
no empleado para indicar ía aceptación de la entrega personal. 
8 Formulae Visigot.j M G . 44, sectio V, p. 395, n. 45: Ma-
richalar y Manrique pusieron a la autenticidad de estos docu-
mentos algunas objeciones, que deshace Dom Leclércq. (Cfr. 
Diction. d'Arch. et de Liturgie, en la voz Formules.) 
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pos en el gobierno de las comunidades religiosas. 
Esta fórmula alude a la petición que el converso ha-
cía cuando llegaba al monasterio, y es toda ella una 
promesa de entrega irrevocable y absotuta, sin las 
reservas que encontramos en el Pacto de San Fruc-
tuoso. Es del tenor siguiente: 
«A mi señor, el obispo santísimo N. , yo, vuestro 
siervo. 
»Hasta los oídos de vuestro santo pontificado llegó 
la solicitud de mi pequenez, rogando que me man-
daseis permanecer perpetuamente, para observarla 
vida cenobítica, en la celia del monasterio del santo 
mártir N., y habiendo recibido vuestra beatitud esta 
mi petición benévolamente, fué vuestra voluntad glo-
riosa recibirme en aquel lugar sacratísimo. 
»En vista de esto, he resuelto espontáneamente 
redactar este documento, por el cual prometo con la 
más sincera devoción servir en la dicha iglesia todos 
los días de mi. vida, con todos los obsequios dignos 
de Dios, poniendo toda la voluntad de mi alma.en 
este servicio para el más alto brillo de la humildad 
y de la caridad; de suerte que con la ayuda de la mi-
sericordia divina y el auxilio constante de la gracia, 
pueda vivir lejos de toda discordia y alejar de mi 
alma todos los engaños y servidumbres de las obras 
perversas, perseverando, como he dicho, en ese vues-
tro monasterio todos los días de mi vida. 
»Y sij cambiando de voluntad, intentare infrin-
gir lo que ahora prometo y pasar a otro lugar, juro, 
por la eternidad de las alturas y por su juicio terri-
ble, que tanto a vos como a vuestros sucesores os 
doy poder para perseguirme dondequiera qué me 
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hallare y devolverme al cumplimiento de mi santa 
promesa. Y si alguno me recibiere en su casa y me 
ocultare en ella, y después de recibir vuestra admo-
nición no quisiere ponerme en vuestras manos, que 
su comunión sea en vano, y confundido por el dia-
blo con eterna condenación, reciba la sentencia del 
anatema y habite para siempre con Judas Iscariote. 
»Para dar mayor fuerza a ésta mi promesa, la sus-
cribí con mi propia mano y se la entregué a los tes-
tigos escogidos por mí, a fin de que la diesen nuevo 
valor.» 
También esta fórmula lleva el título de pacto, 
pero, a pesar de las semejanzas que tiene con él, no 
es el pacto de San Fructuoso ni el del Líber Ordi-
num. La entrega del monje al abad-obispo es, cierta-
mente, esencial en ella; pero al monje no le queda 
derecho alguno de reclamar. Por otra parte, no se 
trata de un documento que une a una comunidad 
con un abad, sino de una carta que obliga a un solo 
religioso. Es digno de tenerse en cuenta que, además 
de la firma del religioso, llevaba las de otras personas 
de su confianza. 
Nos encontramos, pues, con dos clases de pactos 
o profesiones: la del Norte, que sobrevivió en los rei-
nos cristianos, y la del Sur, propia acaso dé los mo-
nasterios de San Isidoro. Ya hemos dicho que esta 
colección de fórmulas visigóticas fué redactada en 
Córdoba a principios del siglo VIL 
C A P I T U L O V 
Obligaciones de la vida religiosa. — Los tres votos. 
La mortificación. — El vestido. — El sueño. — La comida, 
LA liturgia de la profesión monástica terminaba con una ceremonia muy significativa: el profe-
so se postraba a los pies del abad, y el abad le besa-
ba; después del abad le besaban todos los hermanos 
por orden 1. Así quedaba admitido en el seno de la 
comunidad, para vivir con ella hasta la muerte. El 
primer efecto de la profesión era la estabilidad, la 
entrega irrevocable del monje al abad, que desde en-
tonces se convertía en su señor y su padre. Nada po-
día justificar su vuelta al mundo. Los concilios man-
daban que se le persiguiese si faltaba a su promesa, 
y que se le devolviese al monasterio, y el poder pú-
blico ponía sus sayones a disposición del abad. El 
mismo profeso se había sometido a estas represalias 
en él acta de su profesión. 
i Este uso no le indica el Líber Ordinum, de Silos* pero 
le recuerda un ritual visigótico de Madrid. (Cfr. Ferotin, Líber 
Ordinum, 86, nota 1.) 
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En el monasterio debía vivir según «la Regla y de-
cretos de los apóstoles, y según la autoridad santa de 
los Padres». Esto implicaba, en primer lugar, una 
continencia perfecta, de suerte que el matrimonio 
intentado por un monje era inválido. Las mujeres 
no podían trasponer los umbrales del monasterio, ni 
el monje hablarlas o mirarlas, bajo severas penas. Se 
las acogía en la hospedería y se las abría las puertas 
de la iglesia; pero el abad que las introdujese en las 
habitaciones conventuales, según una Regla, queda-
ha depuesto 1. 
Cuando los Pactos olas Reglas dicen que los mon-
jes debían vivir a la manera de los apóstoles, tienen 
en vista de una manera especial el voto de pobreza. 
Los monjes debían semejarse a la primera comuni-
dad cristiana que formaron en Jerusalén los discípu-
los del Evangelio. El desasimiento completo de to-
das las cosas ponía a los monjes «n una perfecta 
igualdad, y era un medio seguro para unirlos con los 
lazos de la caridad. El monje no podía tener nada 
absolutamente; cuanto necesitaba para la vida, debía 
recibirlo del abad, y si un monje recibía alguna cosa 
de sus parientes o de personas extrañas, debía en-
tregársela al abad, nunca guardarla para su uso per-
sonal 2. San Isidoro es el autor de aquel aforismo 
jurídico: «Cuanto adquiere el monje, no lo adquie-
re para sí, sino para su monasterio» 3. Ni el mis-
1 Regula tertia patrum, cap. 4; Regula tarnatense, 
cap. 20. 
2 San Isidoro, Regula, cap. 4. 
3 Ibid. 
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mo abad estaba dispensado de esta ley. La comu-
nidad, ciertamente, tenía una existencia legal, con el 
derecho de poseer, recibir, vender y adquirir; pero 
el abad debía obrar en todo como un simple ad-
ministrador. Ni siquiera le era lícito dar libertad a 
un siervo de la abadía, «porque el que nada tiene 
propio, no puede dar la libertad de una cosa ajena; 
y, en conformidad con esto, las mismas leyes del si-
glo determinaron que una posesión sólo puede ser 
enajenada por su propio dueño» 1. San Fructuoso 
llega a prohibir hasta el uso del pronombre posesi-
vo: «Nadie dirá en la conversación: mi códice, mis 
tablas, o cosa semejante; y si esta palabra saliere de 
la boca de un monje, estará sujetó a penitencia, por-
que no conviene que exista en-el monasterio ni la 
misma apariencia de propiedad» 2 . Los mismos ob-
jetos que usan los monjes, no los guardarán los mis-
mos monjes; sino que se colocarán en un lugar co-
mún bajo la custodia de un hermano espiritual. 
Base de la vida religiosa era la obediencia, con la 
cual se confundía la humildad. «El monje debe obe-
decer a los preceptos de sus mayores, de la misma 
manera que Cristo obedeció a su Padre, es decir, 
hasta la muerte. Si hicieren otra cosa, crean que han 
perdido el camino que buscaban al venir al monas-
terio. Aprendan a vencer sus propios deseos, a no 
hacer absolutamente nada por su propio impulso, ni 
la cosa más insignificante, a no hablar si no les pre-
guntan, y a hacer cuanto hacen sin murmurar 
1 San Isidoro, Regula, cap. 18. 
2 Regula monachorum, cap. 4. 
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Nadie va a Cristo, sino por Cristo, y no hay nada 
tan agradable a Dios como el aniquilamiento de la 
propia voluntad. El que quiera encontrar el camino 
penoso y estrecho, y caminar por él sin tropezar, y 
no perderle mientras camina, y no perdiéndole, lle-
gar a Cristo, aprenda, ante todo, a doblegar su pro-
pia voluntad, a no hacer nada de cuanto le pida el 
apetito corporal, y a permanecer hasta el fin de la 
vida en la obediencia del Padre» {l 
El voto de obediencia, consecuencia necesaria de 
la entrega de sí mismo que hacía el monje .al abad, 
como a su señor y padre, iba expresamente señalado 
en las fórmulas de profesión. E l pacto amontona las 
palabras para definir las cualidades de esa obedien-
cia: «Todo cuanto tú nos enseñares y anunciares — 
decían los monjes al abad—, todo lo que conozcamos 
por tus obras, correcciones y excomuniones, todo lo 
que nos mandares por la salud de nuestras almas, 
con el auxilio del Señor y el favor de la gracia divina 
lo cumpliremos, dominando toda arrogancia, con 
corazón humilde, con mente pronta, con deseo ar-
diente y sin excusa ninguna.» Sólo en una ocasión 
podían los monjes retirar esta solemne promesa: 
«Esto será, y te lo hacemos saber a ti, que desde hoy 
eres nuestro señor, cuando, lo que Dios no permita, 
intentares tratar a alguno de nosotros injusta, sober-
bia y coléricamente, o hacer acepción de personas, 
guardando el amor para uno y mirando a otro con 
rencor, imperando a éste con dureza y prodigando 
a aquel las caricias.» 
1 Regula cornmunis, cap. 5. 
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La comunidad debía protestar de estas distincio-
nes con todo respeto; cada decena de monjes se re-
unía con su decano: los decanos llevaban las quejas 
al prepósito, y el prepósito se la daba a conocer al 
abad, «el cual tenía obligación de humillar la cerviz 
delante de toda la comunidad (in communi regula), 
y después, de enmendarse y corregirse». «Y si des-
pués de esto no quisieres corregirte, entonces tendre-
mos nosotros poder para avisar a los demás monas-
terios, o bien al obispo que vive bajo la Regla, o al 
conde católico, defensor de la Iglesia, y traerlos a 
nuestro capítulo, a fin de que te corrijas delante de 
ellos y termines la Regla que sólo empezaste a cum-
plir, y nosotros seamos discípulos, subditos e hijos 
adoptivos, humildes y obedientes en todas las cosas, 
y al fin puedas presentarnos a Cristo sanos y salvos 
y sin mancha en nuestras almas.» 
- En el fondo es lo mismo que consideremos- al 
religioso como un siervo, a la manera de San Fruc-
tuoso 1 , o que veamos en él un soldado, siguiendo a 
San Isidoro. Siervo o soldado, el converso debía tra-
bajar por conseguir estos tres grados de perfección 
que le señala el arzobispo de Sevilla: Primero, corre-
girse del mal; segundo, obrar el bien; tercero, reco-
ger el fruto de las buenas obras 2 . La vida religiosa 
1 Y del Líber Ordinum, que también en esto se acerca 
más a la concepción de San Fructuoso, como se ve por la ora-
ción que decía el sacerdote al dar el hábito: «Pro expiatae 
servitutis affectu aeternam li l i prorrogent libértateme (Líber 
Ordinum, 80). 
2 Sententiarum, lib. II, cap. 7, 7; San Isidoro, Op. omn. 
(Madrid, 1778), II, p. 47. 
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empezaba siendo una lucha, una lucha contra los 
siete pecados capitales, que San Isidoro señaló como 
los enemigos del monje en el tercer capítulo de su 
Regla- En otra parte habla largamente del cómbate 
de los conversos, de confliclu conuersorum 1. «El 
siervo de Cristo — dice por su parte San Fructuoso—, 
el. que quiere ser su verdadero discípulo, debe subir 
desnudo a la cruz desnuda, para que esté muerto al 
siglo y viva para Cristo crucificado. Y cuando dejare 
la carga del cuerpo y viere alanceado a su enemigo, 
entonces podrá considerarse como vencedor del 
mundo y poseedor de una corona igual a la de los 
santos mártires» 2. 
Todas las disposiciones de las Reglas tendían, para 
ayudar al monje, a realizar esa ascensión penosa de 
que habla San Fructuoso. Hablando de la comida, 
del vestido, del sueño y de la reserva, que el monje 
debía conservar en todo momento, nos dan minucio-
sos detalles, que indican hasta qué punto llevaban el 
espíritu de la mortificación. 
San Isidoro, y también San Fructuoso, que se 
inspira,en su antecesor, dan a cada religioso una tú-
nica, que se ciñe directamente sobre el cuerpo; un 
ceñidor de esparto (staminia), una cogulla y amplio 
manto, provisto de un capuchón, que cubría casi 
todo el cuerpo. No tenía mangas, ni abertura en la 
parte anterior, pero como era de tanto vuelo, se le 
podía levantar por ambos lados, sosteniéndolo sobré 
los brazos. Las antiguas casullas nos dan una idea de 
1 Sententiarum, lib. II, cap. 9 (op. cit., II, pp._ 48-9). 
2 Regula communis, cap. 1. 
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lo que era este vestido; y así vemos que San Isidoro 
describe con las mismas palabras la casulla y la cogu-
lla \ La túnica variaba según las estaciones: la de in. 
vierno era de forro velludo, la de Yerano delgada y 
raída; y como los monjes dormían vestidos, los legis-
ladores les concedían otra para usarla durante la 
noche. San Fructuoso manda que se les dé, además, 
una pequeña capa (palliolum), que, según San Isidoro, 
debía ser una capa en forma (pallium), que el monje 
había de llevar siempre dentro del monasterio. Pro-
tegía los pies con sandalias (caligae), debajo de las 
cuales se ponía en invierno una especie de calceti-
nes (pedales). Completaban el hábito monacal unos 
manguitos (manicae), que sin duda defendían las 
mangas de la túnica durante los trabajos; un pañuelo 
(mappula) que servía para quitar el sudor, y una piel, 
de oveja o dé cabra, que colgando del cuello se ceñía 
en la cintura 2 . La cogulla era el abrigo que usaban 
los monjes fuera de las horas de trabajo, en el coro, 
en la lectura y en la comida. El vestido de trabajo 
era el pallium o palliolum, que cubría poco más de 
las espaldas3, reemplazando al escapulario de San 
Benito. Donde haya falta de palios, dice San Isidoro, 
pueden ponerse en los hombros la mappula o suda-
rio. Había monjes, sobre todo entre los sarabaitas, 
que usaban otros adornos adyacentes, impropios del 
estado religioso, como gorros en forma de mitras 
(binas), estolas (orarium) y dalmáticas preciosas y 
1 Etimologías, lib. XIX, cap. 24 (Madrid, 1778), p. 503. 
2 Ibid. 
* Ibid. 
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ampulosas (planetas). Se abusaba, sobre todo, de los 
calzados elegantes. Un concilio de Orleáns había con-
denado ya todas estas vanidades 1, y San Isidoro las 
vuelve a condenar en su Regla con las mismas pala-
bras, y añade: «Ningún monje debe buscar el cuidado 
del rostro, que podría hacerle caer en el crimen de 
la lascivia. No puede ser casto aquel que adorna su 
carne y tiene un andar desenvuelto. Ningún monje 
debe dejarse crecer los cabellos; los que así obran, 
aunque no lo hagan con intención de engañar a los 
hombres, sin embargo, los escandalizan, poniendo 
un tropiezo delante de los débiles y haciendo que se 
critique del estado religioso. Todos deben hacerse la 
tonsura al mismo tiempo.» Otro legislador aconseja 
que ningún hermano se tonsure sin permiso del 
abad, y que todos los hermanos lleven la misma 
tonsura 2 . 
La tonsura del monje era distinta de la del clé-
rigo. La de este último se parecía al cerquillo de 
algunos frailes modernos. No faltaban clérigos, sobre 
todo en las regiones gallegas, que se contentaban con 
el pequeño círculo de los curas de hoy, pero el cuarto 
concilio de Toledo protestó contra esta costumbre, 
viendo en ella una reminiscencia herética 3 . Tal vez 
era la tonsura del clero priscilianista. El monje lle-
vaba casi toda la cabeza rapada, aunque dejando un 
1 Concil, I Aurelian,, can. 16 (Patrol lat., LXXXIV, 276). 
8 Pauti et Stephani Regula, cap. 29 (Patrol. lat., LVI. 
956). 
3 Concil. IV de Toledo, can. 41 (Patrol. lat, LXXXIV, 
377). 
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pequeño cerquillo, y parece ser que, si se exceptúan 
algunos giróvagos, deseosos de pasar por profetas, 
tampoco se dejaban crecer la barba. De San Dúnula, 
un santo mozárabe, nos dice su biógrafo que andaba 
con la cabellera cortada, tonsurada y sin barba 1. 
El Liber Ordinum de Silos trae la curiosa ceremo-
nia que se practicaba para bendecir la barba. El 
sacerdote tomaba cera de un cirio bendito y la colo-
caba en la barba que iba a bendecir. A continuación 
decía varias oraciones, y al fin metía la barba en un 
anillo de oro y la cortaba, colocándola en un lienzo 
blanco. «Si el que se ha bendecido la barba — dice la 
rúbrica — fuere monje, se le afeitará después» 2. En 
un epigrama satírico enderezado contra los giróva-
gos, decía San Eugenio: «Si las barbas hacen al santo, 
nadie más santo que un chivo.» 
Todos los religiosos debían vestir lo mismo, dice 
San Isidoro, «porque es un absurdo que tengan ves-
tido distinto aquellos que tienen la misma profesión». 
Las ropas eran todas de sayal o estameña, nunca de 
lino o cáñamo. Así cómo se evitaba en ellas el lujo, 
procurábase también que no fuesen demasiado mise-
rables, «para que no engendrasen tristeza en el cora-
zón ni fuesen incentivo de soberbia». Habían de estar 
acomodadas a la edad y estatura de cada uno. El 
encargado de la ropería debía tener un cuidado espe 
cial en esto. El abad daba a los monjes las cosas nece-
sarias para remendarlas: leznas, agujas, hilos y cuer-
das. Podían lavarlas cuando fuese necesario, pero 
Bol. de la Acad. de la Hist. (1911), I, p. 438. 
Liber Ordinum, 46. 
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siempre con permiso. E l permiso y bendición del 
superior se necesitaba para todo: «Si una espina se 
le metiere a alguno en el cuerpo, que no la saque sin 
la bendición del anciano. Que nadie se corte las uñas 
sin la bendición. Que nadie se atreva a arrojar de su 
cuello la carga que lleva, de cualquier clase que sea, 
sin la bendición del superior.» Lo mismo que San 
Benito, San Fructuoso encarga a los monjes que 
cuando recibieren alguna cosa nueva en vestido, cal-
zado o ropa de cama, entreguen lo usado al abad 
para que se lo dé a los pobres. 
San Isidoro no habla de los zaragüelles (femora-
lia), pero San Fructuoso se los permite a sus monjes, 
especialmente a aquellos que deben ejercer algún 
oficio litúrgico en el altar, aunque advierte que en 
muchos monasterios gallegos eran desconocidos. Los 
monjes que deseaban hacer una penitencia especial 
llevaban debajo de los vestidos habituales un cilicio 
trenzado, de ordinario con cerdas de caballo, y era 
tan largo a veces, que podía servir de túnica Ade-
más, todos tenían un paño de manos, lo cual indica 
que daban cierta importancia a la limpieza exterior, 
aunque hubo monjes que veían en el hecho de no 
tocar el agua durante muchos años una práctica de 
mortificación muy agradable a Dios. San Isidoro pro-
hibe severamente los baños, aunque sea por el único 
deseo de limpiar el cuerpo; y sin embargo, prescribe 
una práctica que parece un recuerdo de- la antigua 
legislación hebrea. Cuando un monje ha sido turba-
do durante la noche por un sueño impuro, no podía 
entrar el día siguiente en la iglesia ni mezclar su voz 
con la de sus hermanos, sino que se quedaba en la 
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sacristía hasta tanto que hubiese limpiado su cuerpo 
con agua y con gemidos, «pues en la antigua ley el 
que se manchaba con un sueño nocturno era arro-
jado de los campamentos hasta la tarde. Y si esto se 
hacía entre aquel pueblo carnal, ¿qué no deberá ha-
cer el siervo espiritual de Cristo?» 
Los monjes dormían vestidos, y por eso se les 
conceden tres túnicas, de las cuales una, la más usa-
da, servía para durante el sueño y los oficios noctur-
nos. De esta suerte estaban siempre dispuestos a 
levantarse a la primera señal. El lecho era suma-
mente pobre: una estera de esparto, paja o espadaña 
(siorea), extendida en el suelo; una manta de varios 
colores (stragulum); una tela gruesa, que servía pro-
bablemente para envolver el cuerpo (gálnapes); dos 
pieles lanosas de cabrito para encima, y dos almoha-
das (pulvillus). San Fructuoso suprime las almohadas 
y la estera inferior. El abad tenía obligación de escu-
driñar cuidadosamente cada semana el lecho de cada 
monje, por si había en él alguna otra cosa. 
A ser posible, todos los monjes debían dormir en 
una misma sala; si la disposición del monasterio y 
el gran número de los monjes no permiten un dor-
mitorio común, entonces él abad distribuirá las ca-
mas por decenas en otros tantos dormitorios, bajo la 
vigilancia de los decanos. El ideal es un dormitorio 
común, donde aparecían las largas filas de las camas 
de los monjes, colocadas directamente sobre el suelo. 
Según San Isidoro, ni el abad mismo puede buscarse 
una sala aparte para dormir, a fin de que su presen-
cia sea un testimonio de buena vida y un estímulo 
de la disciplina. San Fructuoso, en cambio, deja al 
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prepósito el cuidado de la vigilancia, una vigilancia 
odiosa y minuciosa, propia de un colegio. El prepó-
sito debe apostarse en el centro del dormitorio y 
observarlo todo desde allí, mientras los monjes se 
acuestan. Después, toma la linterna y pasa de cama 
en cama silenciosamente, cuidando de que nadie 
hable ni se eche algo más tarde, «y fijándose atenta-
mente en los rostros y posturas de cada uno, para 
conocer su índole y sus méritos, y saber así cómo ha 
de tratar y revenciar a cada uno». Antes del sueño, 
mientras los hermanos toman las precauciones nece-
sarias, un decano se queda vigilando en los retretes 
(iñ secessu commini), donde estaba particularmente 
imperado el silencio, debiendo, los que allí se diri-
gían, repasar los salmos o rezar en voz alta. 
¿ En el dormitorio estaba prohibido toser, cantar 
y roncar. Cada cual tenía su lecho, a un codo de 
distancia de los de sus vecinos. Mirar a los lados era 
una falta punible. En el centro ardía una lámpara 
durante toda la noche. Consistía en un recipiente de 
tierra o de metal, lleno de aceite, donde se hundía 
una. mecha; una especie de candil (cíncindelus o 
lucerna). Todas las precauciones son pocas cuando 
los peligros son tantos. «El tiempo de la noche — dice 
San Fructuoso — ha de transcurrir casi por completo 
en oraciones y vigilias sagradas, a causa de los demo-
nios, que huyen de la luz y engañan a los siervos del 
Señor.» San Fructuoso hubiera deseado suprimir el 
sueño, pero como esto no podía ser, inventó un sis-
tema, que debía ser el mayor tormento de sus mon-
jes. Tanto en invierno como en verano, los religiosos 
se acostaban de las siete y media a las ocho. Antes 
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de las diez estaban ya cantando en el coro. A las once 
pasadas, volvían a acostarse, para levantarse a media 
noche. A eso de las-dos en verano, y a las tres en 
invierno, se dirigían otra vez al dormitorio, y dor-
mían hasta el canto del gallo. Los monjes habían 
dormido unas cinco horas en diferentes etapas. San 
Isidoro, más discreto, sólo interrumpía una vez el 
sueño de su¡? monjes, alrededor de la media noche; 
de suerte que en sus monasterios, lo mismo que en 
los de San Benito, se dormía por lo menos siete ho-
ras. El canto del gallo señalaba también en ellos la 
hora de levantarse por segunda vez. El gallo, que 
anunciaba de esta manera la venida del día, tenía 
un papel muy importante en la poesía litúrgica y en 
la existencia de los monjes 1 . 
Mayor todavía era la austeridad que exigía la vida 
monástica en lo que se refiere al régimen alimenti-
cio. Es verdad que no debemos juzgar a todos los 
monjes por las prácticas de algunos santos, que se 
contentaban con pan de cebada y agua fresca, abste-
niéndose, durante la cuaresma, de todo alimento se-
manas enteras. Éstos eran hechos excepcionales, lo 
mismo que las privaciones que se imponían necesa-
riamente los monjes en los comienzos de las funda-
ciones, cuando, sin otro medio de vivir que los* frutos 
de la tierra y el trabajo de sus manos, debían some-
terse a las dificultades dolorosas de todos los coloni-
zadores. 
1. Sobre el vestido, el sueño y el lecho de los monjes es' 
pañoles, véase Sari Fructuoso, Regula monachorum, caps. 2, 
3 y 4; San Isidoro, Regla, caps. 13 y 14; Regula tarnatense, 
cap. 1?. 
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El régimen habitual debemos buscarlo también 
en las disposiciones de las Reglas. Los legisladores 
han dispuesto con minucioso cuidado el número y 
la hora de las comidas, la naturaleza y la cantidad 
de los alimentos. Estaba prohibido, bajo pena de ex-
comunión, tomar cosa alguna a deshora. Si algún 
hermano sentía una necesidad especial, aunque no 
fuese más que de beber un poco de agua, debía pedir 
permiso al abad o al prior, y una vez obtenido, podía 
tomarlo que necesitaba, pero ocultamente, para evi-
tar que los demás se viesen en el mismo caso. 
La primera comida, el prandium, era a la hora 
de sexta, es decir, a mediodía. Antes, ningún monje 
podía probar cosa alguna. El prandium sólo se toma-
ba los días que no eran de ayuno, es decir, los domin-
gos, los cincuenta días después de Pascua de Resu-
rrección y algunos otros. San Isidoro llama a estos 
días las ferias o fiestas de los monjes. «Son — dice — 
los domingos venerables, dedicados al nombre de 
Cristo. Los que están comprendidos entre las fiestas 
de Pascua y Pentecostés, en que los Santos Padres 
quebrantaron el ayuno por la resurrección de Cristo 
y la venida del Espíritu Santo. Fué también del agra-
do de los antiguos celebrar con alegría los tiempos de 
Navidad y de Epifanía.» Las ferias de Navidad y 
Epifanía comprendían las dos octavas de estas fies-
tas. Después de Pentecostés empezaba el ayuno, que 
los legisladores llaman interdiano, es decir, que obli-
gaba únicamente a tercer día. Hasta el 14 de septiem-
bre se ayunaba los lunes, los miércoles y los viernes. 
Después empezaba un ayuno diario, que duraba 
hasta Pascua, con la única interrupción de los días 
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de Navidad y Epifanía. A principios del siglo VII, 
cuando San Isidoro escribía los Oficios Eclesiásticos, 
el día primero de enero era de ayuno riguroso para 
toda la Iglesia española, que protestaba de esta mane-
ra contra las costumbres paganas, con que se celebra-
ba el año nuevo. «Los hombres malvados, y, lo que 
peor es, los mismos fíeles, tomando monstruosas figu-
ras, se disfrazan de fieras, o bien profanan el rostro 
varonil con máscaras femeninas. Algunos supersti-
ciosos se dirigen a consultar a los agoreros, y. se en-
tregart a profanas adivinaciones, cantan impúdicos 
cantares, danzan frenéticamente, y los coros de am-
bos sexos, llenos de vino, se juntan de una manera 
asquerosa > 1. 
Estos excesos hicieron del primero de enero, el 
capatanni, un día de penitencia. En el templo, los 
sacerdotes se vestían de luto y pedían perdón por 
los pecados de la multitud. La solemnidad de la 
circuncisión prevaleció algo más tarde, y a media-
dos del siglo VII, el oficio in capul anni, con el ayuno, 
se había trasladado ya al día siguiente. La Regla de 
San Isidoro se hace ya eco de esta nueva costumbre 
eclesiástica 2; aunque bien pudiéramos ver aquí una 
de las interpolaciones que se hicieron en ella poste-
riormente. Con la Cuaresma empezaba un ayuno 
más riguroso, como preparación para la solemnidad 
de la Pascua, y San Fructuoso instituyó para su 
1 San Isidoro, De ecclesiasticis officiis, lib. I, cap. 41. 
2 Cap. 12. En este capítulo y en los dos anteriores es 
donde trata San Isidoro del régimen alimenticio. San Fructuoso 
consagra a este asunto el cap. 5 de la Regula monachorutn. 
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monasterio de Compluto otra cuaresma, preparato-
ria de La fiesta de los Santos Justo y Pastor, patronos 
del monasterio. 
Se ve por esto que los monjes ayunaban la mayor 
parte del año, lo cual es tanto más de admirar, si 
tenemos en cuenta que el ayuno suponía entonces 
una comida única, que se llamaba coena. Los días 
de ayuno eclesiástico los monjes no probaban boca-
do, hasta que, puesto el sol y terminadas las víspe-
ras, se dirigían al refectorio. Cuando el ayuno era de 
regla, la cena tenía lugar a la hora de nona, es decir, 
a las tres de la tarde. San Fructuoso estableció en 
sus monasterios la monofagia, es decir, una sola 
comida. La diferencia de hora es la que constituía 
propiamente el ayuno 1. Sin embargo, parece ser que 
los sábados y domingos concedía a sus monjes un 
bocado con un poco de vino a la hora de vísperas. 
La carne de cuadrúpedos no figuraba jamás en 
la mesa de los monjes. San Isidoro permite mezclar 
con los platos ordinarios en los grandes días carnes 
ligerísimas, esto es, de volátiles. San Fructuoso, ni 
esto siquiera admite en el refectorio común; pero se 
lo concede a los enfermos. Para los días de fiesta 
pueden preparar los mayordomos peces de río o de 
mar, pero rara vez, y sin abusar. Parece ser que ni 
San Isidoro, ni San Fructuoso, ni San Benito vieron 
en las carnes de los animales alados los mismos in-
convenientes que en las de los cuadrúpedos. De to-
das maneras, las aves y los peces sólo en circunstan-
cias excepcionales aparecen en la mesa de los mon-
1 Regula monachorum, cap. 18. 
t l O LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
jes; y las Reglas los invitan a abstenerse de ellos, se-
guros de que hacen una obra más perfecta, aunque 
no sin advertir que eso no significa la condenación 
de una criatura de Dios. En España, y sobre todo en 
Galicia, quedaban todavía resabios de maniqueísmo 
y priscilianismo, que exigían mucha prudencia en 
este punto. El primer concilio de Braga (561) había 
excomulgado a los clérigos que se resistiesen a pro-
bar un poco de carne mezclada con el potaje1, y esta 
disposición fué renovada unos años después por otro 
concillo2, lo cual supone que no fueron pocos los re-
calcitrantes. Este último concilio distingue la absti-
nencia de aquellos que ven algo inmundo y diabóli-
co en los animales, de la que sólo busca un motivó 
de mortificación. San Isidoro dice: «No se prohiben 
las carnes porque sean malas, sino porque engen-
dran la lujuria y despiertan los vicios en el hombre. 
En cuanto al pescado, podemos tomarlo, porque el 
Señor lo tomó después de la resurrección» 8. 
La comida de los antiguos monjes españoles se 
componía principalmente de legumbres y berzas — 
solis oleribus et leguminibus — .Una Regla concede 
un poco de leche mezclada con agua a los monjes 
que vivan en lugares montañosos4. San Fructuoso 
parece no concederles esto siquiera. A sus monjes les 
da dos platos en cada comida, y tres los días festi-
1 I Bracar., can. 14 (Patrol. Zar., LXXXIV, 567). 
2 II Bracar. (572), can. 58 (ibid., 582). 
a De ecclesiasticis officiis, lib. I, cap. 45. 
4 Regula cujusdam patris, cap. 22 (Patrol. lat., LXVI, 
992). 
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vos. San Isidoro, lo mismo que San Benito, añade de 
ordinario un tercer plato de frutas, si las hubiere en 
el monasterio. Los alimentos se condimentaban con 
aceite o manteca, excepto durante el tiempo de cua-
resma, en el cual estaba prohibida toda condimenta-
ción. Era una práctica propia de todos los cristianos 
fervorosos. «Todo fiel — dice un penitencial, que, 
aunque posterior, vale para esta época — debe vivir 
hasta el día de la Resurrección del Señor sobria, cas-
ta, piadosa y solícitamente, sin usar vino ni aceite, y 
el monje que coma carne de cuadrúpedos hará seis 
meses de penitencia» 1. Estaban prohibidas las carnes 
de aves muertas por el milano o sofocadas en la red, 
«pero los peces podían comerse por ser de otra na-
turaleza». Si un insecto caía en el vino, había que 
purificarlo con agua bendita. Considerábase como in-
munda toda comida o bebida en que hubiese caído 
estiércol de volátiles. E l que la comía sin purificarla, 
debía hacer cuarenta días de penitencia 2. 
E l uso del vino no era bien mirado, y los religio-
sos observantes se abstenían de él. Sin embargo, las 
Reglas lo permiten tomado con moderación. En los 
monasterios de San Isidoro, los monjes podían be-
ber tres veces en cada comida. San Fructuoso divide 
un sextario entre cuatro monjes, es decir, que da a 
cada uno la mitad que San Benito. El sextario tenía 
dos cotulas o heminas; la hemina cabía seis copas y 
pesaba una libra K A cada monje le correspondían 
1 Penitencial de Silos del siglo X (Berganza, Antigüeda-
des de España, 1721, II, 671). 
2 Penitencial de Silos, ibid. 
3 Etimologías, lib. XVI, cap. 26 (Madrid, 1778), I, p. 425. 
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tres pequeñas copas, a las que se añadía algo más 
en las principales solemnidades. En cambio, durante 
la cuaresma estaban prohibidos el vino y el aceite. 
Con respecto al pan, no se determina ninguna canti-
dad. Solía ser de trigo ó de cebada. De esta última 
materia debía ser el paximaiium de San Fructuoso, 
pañis subcinericius, un pan que se comía recién tos-
tado en el fogón. 
Debía haber un refectorio único para toda la co-
munidad. A él se dirigían los monjes al toque de 
campana. El que llegaba tarde debía someterse a 
una penitencia determinada, o bien volver al trabajo 
o echarse a dormir. Los monjes estaban distribuidos 
en diversas mesas; cada mesa tenía diez asientos, y 
estaba presidida por un decano que tenía el encargo 
de vigilar a su decena y de indicar al servidor lo que 
era necesario traer o retirar de la mesa. Ningún ex-
traño, ni los mismos criados del monasterio, podían 
comer en el refectorio de la comunidad, cporque no 
conviene que tengan una misma mesa los que no 
tienen una misma profesión». San Fructuoso permi-
te al abad comer con los huéspedes; pero San Isido-
ro, que debía haber visto muchos abades aseglara-
dos, ordena, contra toda la tradición monástica, que 
presida la comida de los hermanos y que se alimen-
te de las mismas cosas que ellos. 
Durante la comida debía reinar en el refectorio el 
más profundo silencio, de suerte que si algo se nece-
sitaba pedir, había de hacerse con señales. «Que no 
se oiga ningún siseo, ningún ruido, ningún clamor», 
dice San Fructuoso, y añade: «Antes que se junten a 
la mesa, preceda la oración; después que se levanten 
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de la mesa, siga la oración.» Esta oración, por lo que 
dice en otra parte, consistía en un salmo, y según un 
ritual visigótico 1, era el salmo CXXXII: Ecce quam 
bonam et quam jucundum. Después el abad, o algún 
sacerdote invitado por él, pronunciaba esta fórmula 
de bendición: 
«Santifica, Señor, esta comida y esta bebida que 
vamos a tomar en tu nombre, a fin de que merez-
camos participar de las cosas santificadas por las ma-
nos de tu santo ángel.» 
Todos los monjes respondían Amén, y una vez 
que se habían sentado, el abad decía estas palabras: 
«En el nombre de Nuestro Señor Jesucristo, coma-
mos en paz. Cenen con todo silencio y no se entre-
guen a charlas inútiles, a fin de que se lea el libro 
regular.» La lección no debía faltar nunca en la mesa 
de los monjes, «para que al mismo tiempo que to-
man el alimento de la carne, se alimente el espíri-
tu con un más alto manjar.» Antes de ponerse a leer, 
dice San Isidoro, el lector debe pedir la bendición 
al abad, y el abad le dice: «Que Dios te abra la puer-
ta de la palabra para hablar el misterio de Cristo, a 
fin de que tu voz sea siempre como sal condimenta-
da en la gracia^ y los corazones de los oyentes se ali-
menten con la comida espiritual» V 
La preparación de los alimentos se hacía en cada 
comunidad por los miembros que la componían bajo 
la alta dirección del celerario o despensero, Los'mis-
1 Ritual visigótico de Silos, fol. 92. 
2 Estas palabras, que recuerdan mucho las de San Isido-
ro, en el cap. 10 de su Regla, se encuentran en el fol. 4 del Co-
dex regularum, de Leodegunda. 
114 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
mos monjes eran los panaderos; ellos amasaban la 
harina, hacían los panes y los metían en el horno. 
Las operaciones de limpiar el trigo y molerlo, corrían 
por cuenta de los seglares en los monasterios que 
seguían la Regla de San Isidoro. Más importante era 
todavía el cargo de cocinero, y por eso las Reglas se 
ocupan de él minuciosamente. Todos los monjes iban 
cumpliendo con él por semanas, y de aquí que el que 
lo desempeñaba llevase el nombre de hebdomada-
rio. En Compluto había varios hebdomarios, a causa 
del mayor número de monjes. Al hebdomadario le 
tocaba dar la señal para los oficios del día, preparar 
los alimentos que le daba el celerario, colocarlos so-
bre las mesas y cuidar del refectorio y la cocina. El 
servicio del refectorio se hacía bajo la inspección del 
mayordomo, el cual, ayudado por el hebdomadario, 
recogía las sobras para dárselas a los pobres. En al-
gunas partes, cuando se terminaba el primer plato, 
los hebdomadarios lavaban las manos al abad y a 
los monjes y les ofrecían de beber; repitiendo la mis-
ma operación después del segundo y tercer plato. 
Los legisladores monásticos no olvidan que el 
monje debe ejercitar estos oficios poseído de una ca-
ridad sobrenatural, mezcla de fe ardiente y de hu-
mildad práctica, y ciertos de que esa caridad ha de 
venir del cielo, prescriben al principio y al fin de 
cada semana de servicio «una oración juntamente 
con la bendición del abad», según se expresa San 
Fructuoso. El hebdomadario entrante caía de rodi-
llas en la iglesia, y decía este versp: 
«Ven en mi ayuda, Dios mío; Señor, corre a ayu-
darme.» 
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E l abad rezaba sobre él una oración, en la que 
pedía el favor de Cristo para el semanero de cocina, 
y le daba su bendición. 
Terminada la semana de servicio, el cocinero daba 
gracias con este verso: 
«Bendito eres, Señor Dios mío, porque me has 
ayudado y consolado.» 
E l abad pronunciaba otra oración, seguida de la 
bendición. Esta ceremonia se realizaba en la iglesia 
después de laudes 1. 
E l sábado por la tarde tenían los hebdomadarios 
un trabajo especial, que consistía en limpiar todos 
los utensilios de la cocina, lavar los manteles y las 
toallas, para entregárselo todo al celerado, de quien 
lo habían recibido el domingo anterior. Después de 
vísperas, la comunidad se reúne en una sala espa-
ciosa. Los monjes se sientan y se quitan las sanda-
lias; delante de ellos van pasando los hebdomadarios 
con jofainas llenas de agua caliente; unos lavan los 
pies de sus hermanos, otros los limpian con paños, 
pidiendo así la bendición y el perdón de cada uno 
por las faltas que haya podido cometer en el ser-
vicio. 
E l abad, el prepósito y, en las comunidades nu-
merosas, el celerado, estaban dispensados de prepa-
rar los alimentos y de servirlos. Sin embargo, había 
1 Sancti Fructuosi, Regula monachórum, cap. 9. Véanse 
unas cuantas fórmulas de bendición del hebdomadario, en Ber-
ganza, Antigüedades de España, parte 2 a , apéndice. La que 
describimos en el texto es del códice de Leodegunda, fol. 4, y 
parece algo inspirada en la Regla benedictina. Es probable que 
todo el cap. 9 de San Fructuoso proceda de San Benito. 
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algunos que lo hacían por devoción, lavando los pies 
a los monjes el día correspondiente, y el último con-
cilio nacional de Toledo, que alaba esta práctica en 
todo tiempo, la prescribe de una manera especial 
para el día de Jueves Santo1. El obispo en su cate-
dral, y el abad en su monasterio, debían lavar los pies 
a once de sus subditos, por la tarde, a la puesta del 
sol. tEl que lava los pies, ora sea abad, ora sea obis-
po, debe enjugarlos con un lienzo y besarlos; y aquel 
cuyos pies son lavados, debe besar la cabeza del que 
se los lava> 2. Así dice la rúbrica del Líber Ordinum, 
que describe minuciosamente esta ceremonia. 
Nada nos dicen las Reglas españolas acerca de 
la cantidad de la comida monacal. San Isidoro se 
contenta con decir que los monjes reciban alegre-
mente lo que les den, sin dejarse llevar del espíritu 
de la murmuración, «y no deseen — añade —- todo 
lo que les pide el apetito, sino solamente lo que re-
quiere la necesidad de la naturaleza, porque está es-
crito: No os dejéis llevar de vuestros deseos en el 
cuidado de la carne. Nunca se ha de alimentar el 
cuerpo hasta la saciedad, no sea que el alma perezca; 
pues una vez lleno el vientre, se despierta con facili-
dad la concupiscencia. Es preciso alimentarse con 
discreción y prudencia, de suerte que el cuerpo no 
enferme por una mortificación excesiva, ni, cebado 
en demasía, se deslice por la pendiente del pecado»8. 
Son los mismos principios que recordaba el abad 
1' Concil. XVII de T.oledo, can. 3 (Patrol. lat., LXXXIV, 
557). 
2 Dom Ferotin, Líber Ordinum, 190-193. 
3 Regula monachorum, cap. 10. 
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Eutropio con motivo de un conato de rebelión que 
hubo a fines del siglo VI en el monasterio Servitano. 
Había allí algunos monjes a quienes sé les hacía de-
masiado trabajosa la observancia tal como la inter-
pretaba su abad. El régimen alimenticio, sobre todo, 
les parecía imposible soportarlo. A tal punto llegó 
la inquietud y el espíritu de rebelión, que un grupo 
de monjes dejó el monasterio y se presentó al obispo 
de la diócesis, Pedro de Arcávica, echando la culpa 
de todo a la dureza y rigor del abad Eutropio. El 
abad se defendió alegando que no podía cambiar o 
sustraer un solo punto de una Regla consagrada por 
las virtudes de tantos monjes santos, «porque así se 
les antojaba a unos cuantos seudomonjes tibios, va-
gabundos, discípulos de Epicuro, amigos de rondar 
diariamente diversas casas y jocundos defensores de 
aquel lema bíblico: Comamos y bebamos, que ma-
ñana moriremos.» 
«Sería grande mi alegría — dice Eutropio al obis-
po — si pudiese recibir a esos desertores entre mis 
brazos, como es,tu voluntad, y consolarlos y calentar-
los y llevarlos en mi seno; pero es preciso que sean 
dignos de Dios, y que comprendan y guarden su pro-
fesión..... Por lo demás, la riqueza terrena, que el Se-
ñor nos dio para sustentar esta vida transitoria y no 
para lujos superfluos, aunque tuviésemos de sobra 
para ello, lo cual rio es así, desgraciadamente, no por 
eso nos permitiría vivir espléndida y regaladamente, 
y entregarnos a todos los antojos de la gula» \ 
1 Eutropii abbatis epíst. ad Petrum papam (Patrol. lat., 
LXXX, 16-17). 
C A P Í T U L O V I 
La liturgia monacal. — Disposición de los rezos del día y de la 
noche. — Prácticas piadosas. — La misa y la comunión. 
Si el monje se retira del mundo, abandona las pre-ocupaciones de las cosas temporales y se some-
te al yugo de una Regla, es para dedicarse sin trabas 
a la oración. «Nuestro espíritu es celestial, dice San 
Isidoro, y cuando no le embarazan los cuidados te-
rrenos y los errores, entonces es cuando contempla 
a Dios libremente por medio de la oración. Cuando 
está en su elemento, tiene grande aptitud para el bien; 
si se sale de él, es presa de la turbación» 1. 
La religiosidad antigua comprendía y admiraba 
este carácter de la vocación monástica, considerando 
la oración de los monjes como la defensa de la Igle-
sia, del reino y de la sociedad. Las fórmulas de do-
naciones y testamentos hechos en favor de los mo-
nasterios, son buenos testigos de esta profunda con-
vicción. Si los donantes aseguran a los monjes la yida 
1 Sentencias, lib. III, cap. 7, 7. 
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de este mundo, es para que ellos les aseguren con sus 
oraciones y penitencias la vida del otro. Es un con-
trato que, mirado con los ojos de la fe, deja ganan-
ciosas a las dos partes. 
Por eso la Regla complutense lo primero que le 
recuerda al monje es el deber de la oración: «Después 
del amor de Dios y del prójimo — dice —, que es el 
vínculo de toda perfección y la suma de las virtudes, 
esto es lo que, según la tradición regular, se ha de 
conservar en los monasterios: ante todo, entregarse 
a la oración día y noche y guardar la medida de las 
horas fijadas y no dejar que se embote el alma ale-
jándola de los ejercicios espirituales con trabajos pro-
longados» 1. 
Por las vidas de los santos de aquel tiempo cono-
cemos que estas disposiciones no eran palabras va-
cías. San Fructuoso, San Valerio, San Millán, San 
Victoriano se pasaban días enteros rezando, y no bas-
tándoles el día, abreviaban el tiempo consagrado al 
sueño para prolongar la oración nocturna, la" más 
amada de las almas que buscan a Dios. El Salterio y 
las Sagradas Escrituras les daban unas veces el pen-
samiento, que rumiaban fervorosamente; otras la fór-
mula, que repetían sin cesar. 
Pero no es en los relatos hagiográficos donde po-
demos encontrar la idea exacta de lo que era la ora-
ción practicada por la mayoría de los monjes, sino 
más bien en las Reglas monásticas. Casi todas ellas, 
sobre todo las más modernas, tienen algún capítulo 
en que se trata de los. usos litúrgicos que deben se-
1 San Fructuoso, Regula tnouachorum, cap. 1. 
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guir los monasterios. Afortunadamente, las de San 
Isidoro y San Fructuoso son bastante precisas en este 
punto, y si alguna vez resultan incompletas sus dis-
posiciones, podemos completarlas con ayuda de los 
manuscritos de la liturgia mozárabe. Uno de ellos, el 
Rituale antiquissimum de Silos, inédito todavía, es, a 
pesar de su título, el breviario que usaban los anti-
guos monjes españoles 1. 
En un curioso prólogo, que encabeza este códice, 
se distinguen dos órdenes o cursus de oficios: elordo 
catedralis y el ordopeculiaris. El ordo catedralis o Re-
gula ecclesiastica, como dice el primer concilio de Bra-
ga 2, comprendía la misa, las vísperas y las laudes, 
que entonces se llamaban maitines. Eran los únicos 
oficios a que estaban obligados los clérigos, y los 
monjes debían celebrarlos como ellos, sin permitirse 
una liturgia especial. Ya el citado concilio (561) uni-
ficó el ordo catedralis en las iglesias del reino suevo, 
prohibiendo que se mezclasen en él las costumbres 
particulares de los monasterios 8. El undécimo con-
cilio toledano (675) extendió a toda España esta dis-
posición. Los abades que permitan en sus iglesias 
una manera de celebrar el ordo Catedralis distinta de 
la que se usaba en la iglesia principal, quedaban ex-
comulgados y relegados por seis meses en la residen-
cia episcopal. En cuanto a los demás oficios, añade 
1 Le ha analizado minuciosamente Dom Ferotin, Líber 
Sacramentorum (París, 1912), 769 y sigs. Prepara una edición 
dé él el P. Bruno Avila. 
2 Concil. I Bracar., can. 1 (Patrol. íat., LXXXIV, 561). 
a Ibid. 
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el concilio, seguirán lo que disponga regularmente la 
voluntad del obispo ordinario 1. 
El obispo, que tenía poder para instituir la Regla 
y vigilar su observancia, podía también determinar 
las horas del rezo. Esto, naturalmente, daba margen 
a una gran variedad, que hace imposible hablar de 
liturgia monástica en los primeros tiempos del mo-
nacato. Cada monasterio tenía la suya. En el siglo V i l 
se llegó a cierta unificación, reduciéndose las diver-
sas formas a dos tipos principales: el de San Isidoro 
y él de San Fructuoso, dos tipos que, fundidos des-
pués y ligeramente aumentados con algunas adicio-
nes, formaron el rezo de los monjes españoles duran-
te cuatro siglos. A este rezo monástico se le llamaba, 
con una palabra inspirada en la Regla de San Fruc-
tuoso, ordo peculiaris 2. 
En el libro primero de los Oficios Eclesiásticos, San 
Isidoro habla de tertia, sexta, nona, vísperas, com-
pletas, vigilias y maitines. Son los mismos rezos que 
establece en la Regla para los monjes. Nada dice de 
la hora de prima, que suprime intencionadamente, 
recordando haber leído en las Instituciones de Casia-
no que este oficio había sido instituido en Belén ha-
cia el año 382 para evitar que los monjes se echasen 
a dormir después de maitines 8. 
La hora de prima aparece ya en la liturgia de 
San Fructuoso juntamente con las demás horas enu-
1 Concil. XI de Toledo, can. 3 (Patrot. lat, LXXXIV, 458). 
2 Regula cornmunis, cap. 10: «Et suis horis peculiari-
bus » Regula monachorüm, cap. 2: «Post has legitimas ho-
ras peculiares orationes prosequantur.» 
3 De ecclesiasticis officiis, lib. I, caps. 19-23. 
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meradas por San Isidoro. Sin embargo, no le gusta 
mucho el nombre de completas, que son para él la 
primera hora de la noche \ queriendo significar con 
eso que el rezo no se acaba nunca para el monje. La 
organización que dio a la liturgia en sus monasterios 
no tiene precedente en ninguna Regla o costumbre 
monacal. Partiendo del principio de que toda hora 
del día debe estar consagrada por un rezo, estableció 
tantos oficios como horas. Como la hora de prima 
no era todavía común en España, sintió ía necesidad 
de autorizarla con algunos textos de la Sagrada Es-
critura, y entre otros, aquel del profeta: Por la maña-
na me presenté ante ti para verte 2. «Después — aña-
de — entre prima y tercia encontramos, como una 
especie de umbral, la hora secunda, que no debe estar 
vacía de oración para los monjes, y así de las demás 
horas a través del día.» De este modo se formó el 
curso más largo y complicado de que nos hablan los 
liturgistas. El oficio, según la observancia de Com-
pluto, se componía de siete horas o missas mayores: 
1 Regula monachorum, cap. 2. En el cap. 17: «Nec acce-
dat júnior ad lectum alterius post completam.» Como se ve, 
San Fructuoso usa el singular completa. San Isidoro, en los 
Oficios, prefiere el plural completis; y en la Regla (cap. 7) re-
coge ya el término de San Benito: completorium. Aunque los 
griegos tenían ya un oficio semejante que llamaban rrpujOúpw, 
fué San Benito quien le propagó y le dio un carácter litúrgico. 
En la liturgia mozárabe prevalecía el nombre que le da San 
Fructuoso. 
2 Regula monachorum, cap. 2. Hablan de la liturgia mo • 
nacal San Isidoro en el cap. 7 de su Regla, y San Fructuoso en 
el 2 y 3 de la Regula monachorum y en el 10 de la Regula 
communis. 
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prima, tercia, sexta, nona, vísperas, vigilias o me-
sonictio (médium noctis) y canto del gallo o laudes 
(galliciniam). A San Fructuoso le gusta conservar 
los nombres que había leído en los primeros organi-
zadores del monacato. A estas horas, que el santo lla-
ma legítimas y canónicas, «porque las canta conti-
nuamente la Iglesia católica universal desde Oriente 
hasta Occidente», añade las que son de su propia 
institución: segunda, cuarta, quinta, séptima, octava, 
décima, undécima y duodécima; total, quince; para 
conformarse con aquella sentencia del Eclesiástico: 
Da partem septem nec non et octo. 
Esta acumulación de rezos, tal vez algo exagera-
da, tuvo más éxito de lo que se podía esperar. A los 
monjes visigóticos y mozárabes no les pareció indis-
creta, y todo parece indicar que San Fructuoso co-
nocía perfectamente a sus contemporáneos. De sus 
discípulos inmediatos, los religiosos, que no le deja-
ban vivir tranquilo cerca de San Pedrg de Montes, 
tiene que reconocer San Valerio «que multiplicaban 
las diversas e interminables series de oficios, que le-
vantaban las voces cantando melodías sublimes y ar-
tificiosas y prolongaban sus frecuentes oraciones con 
postraciones aparatosas» \ Estas palabras indican 
que a fines del siglo VII los monjes del Vierzo se-
guían siendo fieles a las enseñanzas litúrgicas de su 
maestro. El manuscrito de Silos antes citado nos de-
muestra que el ordo de San Fructuoso era el que se-
guían los monjes castellanos antes de suprimirse el 
1 Sancti Valerii, Opera, De Genere monachorum (Pa-
trología lat., LXXXVII, 438). 
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rito mozárabe; y un códice de Toledo, escrito en el 
siglo IX, prueba que había penetrado también en las 
regiones dominadas por los musulmanes 1. Sin em-
bargo, el desconocido que en el siglo VII o en el VIH 
adaptó la Regla anónima seudoagustiniana 2 para 
uso de las religiosas, sigue paso a paso, en lo que se 
refiere al oficio, la Regla de San Isidoro, y la seguían 
también, según parece, en el monasterio de monjas, 
donde Leodegunda de Bobadilla copiaba su códice 
famoso. Los que se empeñaron en seguir el rezo de 
los quince oficios, se vieron obligados a decir juntas 
varias de las horas para aprovechar mejor el tiempo 
consagrado al trabajo. Se juntaban prima y segun-
da, cuarta y quinta, séptima y octava, décima, un-
décima, duodécima y vísperas. Esta transacción se 
refleja ya en el códice de Silos (siglo XI) y en el de 
Toledo (siglo IX) y probablemente data desde los días 
mismos de San Fructuoso o de algunos años después, 
a juzgar porta libertad que da el santo para rezar al-
gunas horas fuera del oratorio, cuando sería un tras-
torno dejar el trabajo 8. 
Por fortuna, estos rezos diurnos eran sumamente 
breves. Según la tradición del Oriente, transmitida 
por Casiano 4, se componían fundamentalmente de 
tres salmos. Es lo que en la liturgia mozárabe se lla-
maba una misa de salmos, o simplemente una misa, 
1 Ms. 33, 3. Gfr. Ferotin. Líber Sacramentorum, 684. 
2 Cír. Patrol. lat, LXVI, 992-998, y Guillermo Antolín, 
Un Codex regularum del siglo IX (Madrid, 1909). 
3 Regula monachorutn, cap. 6. 
4 Institutiones, lib. III, cap. 3. 
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en sentido de serie o tirada \ «En tercia, sexta y 
nona — dice San Isidoro — se han de decir tres sal-
mos, un responsorio, dos lecciones del Antiguo y del 
Nuevo Testamento, después las laudes, el himno y la 
oración» 2. Las laudes son una especie de antífona, en 
que se combinaban dos o más versos bíblicos con el 
canto del Alleluia. Laudes, hoc est, Alleluia canere, 
dice el mismo San Isidoro 3. La liturgia mozárabe 
aceptó esta disposición isidoriana, la misma que en-
contramos en el códice de Leodegunda 4 y en los bre-
viarios mozárabes, tanto monásticos como catedrali-
cios. Se hicieron, sin embargo, algunas añadiduras. A l 
principio se agregó un salmo preparatorio, que tenía 
por objeto dar tiempo a los monjes que, ocupados en 
sus trabajos, llegaban tal vez tarde al oficio. La ora-
ción que según San Isidoro había de decirse después 
del himno y que al principio debió ser exclusivamente 
1 Tal es la interpretación de la palabra missa en los ca-
pítulos 3 de la Regula monachorum de San Fructuoso y 3 de 
la Regla de San Isidoro. Es, evidentemente, falso el sentido que 
se le ha dado de lección. Compárenseles con este texto, inspi-
rado en la Regla isidoriana: «Post haec recintantur de Psalte-
rio psalmi qui sequuntur in ordine, tres missas sub ternorum 
psalmorum numero dedicatas, et quarta de canticis.» (Codex 
compostellanus, año 1055.) Cfr. Ferotin, Líber Sacramenio-
rum, 935. 
2 Regula, cap. 7. 
3 De ecclesiaslicis officiis, I, 13. 
4 «Ad Tertiam vero primum unus recitandus est psalmus. 
Deinde tres clausulae littérarum; post haec responsorium, lec-
tiones duae, prophetica et apostólica, pro sermo, laudes, him-
nus et dominica oratio. Simili modo sexta et nona» (G. An-
tolín, Un Codex regularum). 
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la oración dominical, aparece rodeada en los brevia-
rios posteriores de las fórmulas siguientes: un versi-
11o, llamado también clamor, que se decía después del 
himno; una breve plegaria, que se llamaba supplicatio; 
el Kyrie eleison, tres veces repetido, y, finalmente, las 
dos piezas con que solían terminar todos los oficios 
en la liturgia mozárabe: la Completuría, seguida del 
Pater noster y la triple bendición. 
La Completuría era una oración que condensaba 
el fruto e idea principal de cada hora. La de tercia 
decía: «Señor Jesucristo, hijo de Dios Padre, que en 
la hora tercera del día quisiste ser entregado para re-
medio de tu pueblo y de esta suerte quebrantaste con 
el poder de tu gloria el cuello de tus enemigos, con-
cédenos el perdón de las culpas que atan nuestra 
conciencia, sácanos de la muerte a la vida, para que 
te celebremos un día como nuestro redentor, ya que 
ahora y por los siglos de los siglos te aclamamos 
nuestro juez y piísimo salvador» 1 Después de esta 
plegaria el sacerdote despedía a la comunidad, dán-
dola tres veces la bendición y pronunciando éstas o 
parecidas palabras: 
Que os bendiga el Padre, que creó al principio to-
das las cosas por su Verbo. 
Que os bendiga el Hijo, que del seno del Padre 
bajó por nuestra salvación. 
Que os bendiga el Espíritu Santo, que en el río 
Jordán se posó sobre Cristo en figura de paloma. 
1 Rituate antiquissimum. Manuscrito de Silos, n. 7, fo-
lio 66. 
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A cada una de estas tres bendiciones la concu-
rrencia respondía Amén y después se retiraba1. 
Como se ve, la liturgia monástica de San Isidoro 
era breve. Los monjes se reunían en el oratorio por 
vez primera, después de salir el sol, a las nueve. Su 
rezo duraba alrededor de un cuarto de hora. Vol-
vían a mediodía para el rezo de sexta, y a las tres de 
la tarde la campana les llamaba de nuevo para cum-
plir con el oficio de nona. Al atardecer, puesto ya el 
sol, se rezaban vísperas. Empezaban con una antífo-
na, que tenía el nombre de lucernarium o uesperti-
num, y en la cual se hacía alguna alusión al momen-
to. Cantábase al tiempo de encenderse la primera 
lámpara, que ofrecía un monje pronunciando estas 
palabras: In nomine Domini Jesu Christi, lumen in 
pace2. Decíase a continuación, los días de fiesta, un 
canto de júbilo llamado sonó, compuesto de varios 
versos, según la solemnidad, y después se rezaban 
dos salmos seguidos de un responsorio, las laudes y 
la oración final, integrada probablemente por la Com-
pletaría, según dice la Regla de Bobadilla 3, el Pater 
1 Rituale antiquissimum (Archivo de Silos, n. 7), fol. 53. 
Como se ve, la palabra benedictio, benedictiones, no significa 
lo mismo en las Reglas de San Isidoro y San Fructuoso que en 
la de San Benito. Más tarde, en la liturgia mozárabe se reservó 
el plural benedictiones para indicar el himno bíblico: «Bene-
dictus es, Domine Deus patrum nostrorum», que también se 
cantaba con frecuencia en misa y en los oficios. E l singular 
significa la triple bendición. San Isidoro habla de esta última 
en los Oficios Eclesiásticos, lib. I, cap. 17. 
2 Concil. Emeritense, can. 2 (Patrol. lat., L X X X I V , 616); 
Eterio, Patrol. lat., X C V I ; 935. 
Me refiero al códice de Leodegunda, donde se leen estas 
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noster y la triple bendición. Algún tiempo después los 
monjes se reunían nuevamente en el coro para rezar 
completas. No sabemos en qué consistían \ pero no 
faltaría el número canónico — expresión isidoriana ~-
de tres salmos. 
Como se ve, los cuatro oficios del día propiamen-
te dichos ocupaban a los monjes de San Isidoro poco 
más de una hora. Los de San Fructuoso, en cambio, 
tardaban bastante más de tres en rezar los suyos. Los 
oficios de las horas secundarias se componían tam-
bién sustancialmente de tres salmos cada uno % a los 
cuales suceden en los breviarios mozárabes las lau-
des, el himno, las bendiciones, otro salmo, el Gloria 
in excelsis Deo, el Credo, el Paier noster y las Misera-
ciones, Estas últimas eran unas preces que empeza-
ban siempre con la palabra miserere y se decían por 
los enfermos, los oprimidos, los cautivos, los nave-
gantes, los peregrinos, los encarcelados, los peniten-
tes y los difuntos. Algunas de las piezas que seguían 
a los oficios no canónicos parecen ser adiciones 
posteriores, y entre ellas los himnos, cuyo uso de-
bió entrar lentamente en nuestra liturgia. San Isido-
ro, que le sancionó en el cuarto concilio de Tole-
palabras: «Ad lucernarium psalmi tres, deínde responsorium 
et laudes et completuríam.» Los tres salmos de esta Regla 
equivalen a los dos, y el lacertiano - salmo en forma de an-
tífona - de la Regla isidoriana. 
1 San Isidoro dice únicamente: «Ante somnum autem, 
sicut mos est, peracto completorio », palabras en que se 
inspiran estas otras del códice de Leodegunda: «Post haec 
autem consueta de completurie ante somnum. dicatur.» 
2 San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 2. 
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do 1 sólo los admite en las tres horas de tercia, sexta 
y nona. La Regla anónima copiada por Leodegunda 
no los menciona todavía para vísperas ni para mai-
tines (laudes); y sin embargo, no tardará en ser una 
parte necesaria de todo oficio en la liturgia mozárabe. 
San Fructuoso, que ocupaba una silla donde un siglo 
antes se había proscrito de los templos toda lectura 
que no fuese sacada de las Sagradas Escrituras 2, pa-
rece excluir de la liturgia monástica todo empleo de 
los himnos, pues no los menciona en ninguna de sus 
Reglas. Poco tiempo después, para conformarse con 
la corriente general, sus discípulos compusieron un 
himno para cada una de las horas por él instituidas. 
El latín y la métrica de estas composiciones parecen 
pertenecer al siglo VIII, o más bien a los últimos 
años del anterior 3. 
Los oficios de la noche eran en todos los monas-
terios más largos que los del día, «a causa de los de-
monios, enemigos de la luz», dice San Fructuoso4. 
San Eugenio adornaba las paredes de su alcoba con 
epigramas, que eran verdaderos conjuros contra los 
espíritus de las tinieblas. «Lejos de aquí, engaña-
dor — decía en uno —; lejos de aquí, te lo manda el 
Omnipotente, a fin de que no puedas llegar a mi le-
cho con tus engaños, ni turbar mi sueño, ni echar so-
bre mí los lazos de la muerte, ni empañar la blancu-
1 Véase mi estudio Origen de los himnos mozárabes 
(Bordeaux, 1926). 
Justo Pérez de Urbel, Origen de los himnos mozára-
bes, p p . 75,77 
3 C a n o n e S Martini, LVII (Patrol. lat., L X X X I V , 583). 
Reguía rnonachorum, cap. 17. 
130 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
ra de mi alma» 1. Otro más breve decía: Crucis almae 
fero signum; fuge daemon 2. 
Este terror era común a todos los antiguos. San 
Isidoro analiza en una página, que en el fondo refle-
ja una fina observación psicológica, los diversos me-
dios que tienen los demonios para molestar a los 
siervos de Dios mientras duermen, «Unas veces — 
dice — perturban los sentidos con terribles visiones; 
otras, para hacer caer en la desesperación a los pe-
cadores, les ponen delante los suplicios del infierno 
y llegan hasta azotar y atormentar los cuerpos hu-
manos, permitiéndolo Dios a fin de que sirva a los 
pecadores de castigo y a los justos de recompensa. 
Hay quienes en un sueño tranquilo alcanzan la in-
tuición de algunas cosas ocultas y misteriosas. Otros, 
que tienen la conciencia cargada dé pecados, ven 
figuras que les llenan de pavor, pues el engañador 
desorienta con imágenes diversas las almas de los 
desgraciados, a quienes de día hicieron caer en el 
crimen; sin respetar tampoco a los escogidos, que 
son por ellos rabiosamente inquietados en el sueño, 
para vengar las derrotas que les infligieron en la vi-
gilia.» 
Lo que aumenta el miedo que los monjes tenían 
a estas astucias y violencias de Satanás, es que a ve-
ces el sueño puede gravar la conciencia del que duer-
me. «No hay pecado cuando contra nuestra voluntad 
somos juguetes de las imágenes; pero le hay si antes 
1 Sancti Eugenii Tolet. Opera (Patrol. lat., LXXXVII, 
367*. 
2 Ibid., 389. 
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las preparamos con nuestros pensamientos.» Por-
que los sueños, añade el gran doctor sevillano, pue-
den provenir bien de la excesiva comida, bien de te-
ner el vientre vacío, bien de nuestras propias preocu-
paciones, pues vemos con frecuencia que lo que pen-
samos de día, lo reconocemos de noche A estos 
sueños no hay que darlos mucha importancia, por-
que más de una vez las almas se forjan sus propios 
sueños. En cuanto al que se mancha con una ilusión 
nocturna, aunque no recuerde haber sido turbado 
por un pensamiento torpe, no crea por eso estar com-
pletamente sin culpa, y así trate de lavar con llanto 
su inmundicia» 1 . 
Tales son los peligros que trataba de evitar el 
monje con la salmodia nocturna. A mayores tenta-
ciones, mayor vigilancia y más larga oración. El mis-
mo San Isidoro, tan discreto al establecer los oficios 
del día, hace que sus monjes prolonguen algo más el 
rezo de las vigilias, aunque sin salirse nunca de la 
tradición oriental. Los monjes debían levantarse a 
media noche. Rezaban primero una serie de tres sal-
mos, que formaban como el primer nocturno del 
rezo de la noche. Seguían después tres misas, es de-
cir, otras tres series de tres salmos, con lo cual se 
completaba el número místico de doce salmos que 
los monjes de Egipto habían aprendido de los ánge-
les, según la leyenda transmitida por Casiano. Venía 
después una serie de tres cánticos bíblicos, acompa-
ñada, como las series anteriores, de un responsorio, 
1 Sentencias, lib. III, cap. 6 (Divi.Isid. Op., Madrid, 1778, 
PP- 93-94). 
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y terminaba el oficio divino según el códice de Leo-
degunda, con dos pequeñas lecciones, una del Antiguo 
y otra del Nuevo Testamento, las laudes, el himno y 
la oración dominical. Las dos lecciones se rezaban 
en todos los oficios, pero eran sumamente breves, 
como las capitulas del rezo romano. El Breviario 
mozárabe no prescribía otros rezos, puesto que las 
homilías y las leyendas de los santos formaban parte 
de la misa. 
Los domingos y días de fiesta se añadía una nue-
va serie de salmos en honor de la resurrección del 
Señor. De todas maneras, antes de las dos y media 
habían terminado las vigilias, y los monjes podían 
volver a descansar. A las cuatro en verano, y una 
hora más tarde en invierno, estaban de nuevo en la 
iglesia celebrando el nacimiento del nuevo día con 
el oficio de maitines, que se componía también de 
tres salmos, como entre los monjes egipcios 1, y de 
las adiciones correspondientes. 
Este régimen pareció demasiado flojo a San Fruc-
tuoso. El comprendió al pie de la letra el sentido ori-
ginario de la palabra vigilia. Los romanos dividían 
la noche en cuatro partes, que se llamaban vigilias, 
porque al fin de cada una se relevaban los centine-
las que guardaban las plazas y los campamentos. Si-
guiendo su pensamiento de consagrar a Dios por me-
dio de la oración todas las horas del día, quiso San 
Fructuoso que cada una de estas cuatro horas de la 
noche empezase con un oficio distinto. 
A las siete de la tarde, poco después de haber di-
1 Casiano, Institutiones, lib. III, cap 4. 
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cho las Vísperas, los monjes estaban ya en la iglesia 
celebrando el oficio de prima hora noctis, que se 
componía de seis oraciones y diez salmos. Después 
de él se despedían fraternalmente los unos de los 
otros, se perdonaban las injurias los que habían te-
nido algún roce durante el día, y los penitenciados 
que acababan su castigo, volvían a entrar en la co-
munión de sus hermanos, recibiendo la indulgencia 
del superior. A continuación los monjes desfilaban 
hacia el dormitorio común, cantando todavía tres 
salmos, a los que se añadían las laudes y la bendi-
ción del sacerdote, celebrando así el oficio de com-
pletas, la KpMpna de la liturgia oriental. «Recitarán 
después, todos a una voz — prosigue la Regla — el 
símbolo de la fe cristiana, para que manifestando al 
Señor la integridad de sus creencias, si, lo que po-
día muy bien suceder, alguno fuere sacado del cuer-
po durante la noche, lleve ante el trono de Dios su 
fe inmaculada y su conciencia libre de todo escán-
dalo.» Una vez junto al lecho, el monje continuaba 
rezando, pero ahora silenciosamente, sin atreverse a 
toser ni a hacer ruido con el hábito, ni a mirar a los 
que estaban cerca de él. Terminado el" salmo Misere-
re, podía acostarse y dormir tranquilamente. 
Al poco tiempo, aún no habrían dado las diez, 
interrumpía el sueño y se dirigía a la iglesia. Era 
aquel el oficio ante médium noctis, la hora segunda, 
que consistía en un rezo de doce salmos, y se pro-
longaba hasta bien dadas las once. Al segundo oficio 
seguía el segundo sueño, sumamente breve, pues al-
rededor de las doce la comunidad se dirigía nueva-
mente al coro para rezar el médium noctis, el meso-
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nidio, que comprendía íntegras las vigilias de San 
Isidoro: primero, tres salmos; después tres misas de 
salmos y otra de cánticos, a las cuales se añadía una 
más los domingos y días festivos. Durante el invier-
no, entre los tres primeros salmos y las misas, se in-
tercalaba la colación. Un monje tomaba un libro, se 
colocaba en medio del oratorio y leía hasta que el 
abad le mandaba callar. Después el abad o el prepó-
sito comentaban la lectura «poniéndola al alcance 
de los más ignorantes». Este acto se realizaba en ve-
rano después de vísperas. Cerca de las tres tomaban 
los monjes el tercer sueño, interrumpido a la una o 
dos horas por el canto del gallo, que les llamaba a 
celebrar el oficio de maitines. 
Este horario, trazado para héroes, inflamados por 
la austera presencia de un santo, no podía durar lar-
go tiempo. Los primeros discípulos de San Fructuo-
so debieron conservarle religiosamente, a juzgar por 
lo que nos dice San Valerio; pero la mitigación no de-
bió hacerse esperar. Fué una combinación entre las 
disposiciones de San Isidoro y las de San Fructuoso. 
La prima hora noctis recibió el nombre de completa, 
que, como hemos dicho, tiene sus antecedentes en la 
Regla del último. Se dividía en tres partes: Ordo ante 
completa, compuesto de un responsorio y un himno; 
Ordo ad completa, integrado por dos salmos y el cán-
tico Benedictus est, Domine Deus Patrum nostrarum; 
un himno, el salmo Qui habitat; otro himno, la supli-
cación, la completuria y la triple bendición; Ordo 
post completa, del cual dice la rúbrica: «Después 
de la completa, el sacerdote saluda y entona este 
verso: 
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«Mírame, Cristo, y óyeme; ilumina mis ojos para 
u e n o me duerma en la muerto 
Después se dicen las laudes, y en los domingos y 
principales solemnidades se rezarán doce salmos, 
cantando con ellos este responso: 
«No abandones, Señor, a tu grey; tú eres el pas-
tor bueno, que no sabe dormir; vela para que no 
seamos fatigados por los terrores de la noche, y ex-
tiende sobre nosotros un velo celestial» '. 
Terminado este oficio con el himno y las oracio-
nes de costumbre, los monjes iban a acostarse, y ya 
en el dormitorio, rezaban el Ordo ante lectulo: un res-
ponsorio, las laudes y el himno, un himno bellísimo 
en medio de su sencillez y de sus deficiencias métri-
cas y gramaticales: 
«Llegó el tiempo propio del descanso; reposen ya 
los cuerpos, pero no nos olvidemos de regar el lecho 
con gemidos, de lavar la cama con llanto. 
^Cantemos el símbolo, digamos después la ora-
ción final; besémonos los unos a los otros, y nos ar-
memos con la señal de la cruz. 
»Demos así al lecho los miembros fatigados bajo 
la mirada de aquel Juez que vela para proteger a los 
que duermen. 
»Que huya la turba de los demonios, que se des-
vanezcan las artes de los satélites del infierno, y 
quede todo engaño roto por este nombre de la santa 
cruz. 
»Y tú, Creador de todas las cosas, arroja lejos de 
Rituale antiquissimum (Archivo de Silos, n. 7), fo-
lio 102. 
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aquí al envidioso, aparta cuanto puede sernos moles-
to, y danos una noche tranquila» *, 
A estas emocionantes estrofas seguían el símbolo, 
la oración dominical y otra breve oración que pr 0. 
nunciaba el sacerdote. «Después — dice la rúbrica — 
se conceden mutuamente el perdón;eldecano absuel-
ve; van a sus lechos y descansan.» Ya no se levanta-
ban hasta media noche para celebrar el mesonictio; 
el oficio ante mediam noctem quedaba suprimido, o, 
mejor dicho, agregado a la completa. Era un peque-
ño alivio; en lo demás, los monjes visigodos y los 
mozárabes siguieron escrupulosamente las prescrip. 
ciones de sus dos grandes legisladores. San Fructuoso 
influyó, es verdad, mucho más en su liturgia, pero 
en la necesidad de atenuar un poco sus rigores pudie-
ron escudarse en la autoridad del arzobispo de Se-
villa. 
De uno y otro heredaron su gran devoción a los 
salmos como expresión de la oración litúrgica. Es 
probable que en particular rezasen todos los días el 
Salterio completo. La oración pública les obligaba, 
por lo menos, a unos cien salmos diarios. Además, 
las antífonas y los responsorios, las laudes, los ver-
sost los sonos y los clamores estaban, de ordinario, 
sacados del Salterio. E l orden en que rezaban los 
salmos es el que tienen en la Biblia. En general, se 
limitaban a tomar para cada oficio el número asig-
nado por la Regla, continuando al oficio siguiente el 
1 Puede verse el original de este himno, sacado de otro 
manuscrito de Silos, en J. P . Gilson, The Mozarabic Psalter 
(London, 1905), p. 298. 
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rezo en el lugar donde se le había dejado. Desde el 
siglo VI los salmos más largos se dividían en varios 
alonas, que suponían una pausa; y esta costumbre, 
de que se hace eco también la Regla de San Benito, 
fué sancionada en tiempo de Recaredo por un con-
cilio de Narbona \. 
San Benito no ha conservado la antigua costum-
bre de los monjes egipcios, que se recogían y oraban 
brevemente al fin de cada salmo. En cambio, la en-
contramos en las Reglas españolas. «Cuando rezan los 
monjes — dice San Isidoro — adorarán a una, postra-
dos en tierra, al fin de cada salmo, y levantándose 
con rapidez empezarán el salmo siguiente» 2. El cere-
monial de Compluto era más aparatoso: «En todas 
las oraciones del día y de la noche — dice la Regla — 
al fin de los salmos se arrojarán todos en tierra can-
tando el Gloria, de suerte que ninguno se postre ni 
se levante antes que el anciano, sino que todos lo 
hagan a la vez, y después de haberse levantado con-
tinúen en oración un instante con los brazos levan-
tados al cielo» 3 . El rezo del Gloria al fin de cada 
salmo, establecido por el concilio Narbonense en el 
citado canon como una protesta contra el arrianis-
mo, fué confirmado por el cuarto concilio de Tole-
do 4. Decíase según la fórmula española: Gloria et ho-
nor Deo. 
La mayor parte del oficio monástico era rezada. 
1 Concil. Narb., can. 2 (Patrol. lat., L X X X I V , 611). 
2 San Isidoro, Regula, cap.,7-
3 San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 3. 
4 Concil. IV de Toledo (633), can. 15 (Patrología latina, 
LXXXIV, 371). 
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San Isidoro manda que se digan las vigilias rezadas, 
y que se cante el oficio matutino completamente. En 
general, las piezas cantables eran el sonó, la antífona 
el responsorio, las laudes, y, muy particularmente, el 
vespertino o lucernario, que daba comienzo a las 
vísperas. Solía darse especial solemnidad al fin de 
cada misa de salmos. Cuando babía terminado la 
serie, el coro decía: Gloria et honor Patri el Filio et 
Spiritui Sánelo, y un cantor repetía el primer verso 
del primer salmo. El coro añadía: Sicut eral in prin-
cipio et nunc el semper, y otro cantor decía el primer 
verso del segundo salmo. Finalmente, el coro termi-
naba la doxología: Et in saecula saeculorum. Amen. 
Y el tercer cantor respondía con el primer verso del 
tercer salmo. A esta combinación del Gloria con el 
principio de los salmos se llamaba subsalmar1. 
Los monjes españoles fueron muy amantes de la 
música litúrgica, como lo demuestran los libros de 
la liturgia mozárabe, donde aparecen las piezas ador-
nadas con neumas complicados, que, por desgracia, 
es imposible descifrar. Sus autores principales fueron 
monjes: baste recordar los nombres de Eugenio, 
Braulio, Leandro y Juan de Zaragoza. De los ceno-
bitas del Vierzo dice San Valerio que cantaban 
bellas y sublimes melodías, y San Isidoro es franca-
mente favorable a la música en los templos, a pesar 
de que conoce y cita las frases de San Agustín, que 
a duras penas la admitía, y eso pensando únicamente 
en los ánimos más flojos. «Es verdad — dice el doctor 
1 Rituale antiquissimum, fol. 133; Dom Ferotin, Líber 
Sacramentorum, 780. 
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español — que la salmodia en la primitiva Iglesia no 
tenía más que una ligera inflexión de la voz, de ma-
nera que se parecía más a un recitado que a un 
canto. Hay que reconocer, sin embargo, que aun con 
las palabras santas se mueven nuestras almas más 
religiosa y ardientemente a la llama de la piedad 
cuando se las acompaña con la música. No sé qué 
les sucede a las fibras de nuestro ser que, cuando se 
canta con una voz suave y artística, se conmueven 
más íntimamente por una oculta simpatía con la 
novedad y diversidad de los sonidos» '. «La salmo-
dia---observa en otra parte—alegra los corazones en-
sombrecidos por la tristeza, hace las almas más ama-
bles, deleita a los que se aburren, despierta a los 
flojos, y a los mismos pecadores les invita a las lágri-
mas Hay muchos que lloran sus crímenes conmo-
vidos por la suavidad del canto, y tanto más profundo 
es su arrepentimiento cuanto más suavemente resue-
na la melodía del cantor» 2. 
La salmodia se cantaba o rezaba comúnmente 
alternando per choros 8. Las melodías más recargadas 
no podían confiarse a todos, y de aquí que en los 
monasterios, lo mismo que en las catedrales, hubiese 
uno o varios cantores encargados de las piezas más 
difíciles! Hablando de los responsorios, dice San Isi-
doro: «Antes los cantaba uno solo; ahora, en unas 
1 De ecclesiasticis oficiis, lib. I, cap. 5. 
2 Sentencias, lib. III, cap. 7, 31, 32. 
3 «Ita ante mediam susgentes noctem duodenos per cho-
ros recitent psalmos» (San Fructuoso, Regula monachorum, 
cap. 2). Es lo que dice un verso de los prólogos del Antifona-
rio de León: Tempore te prisco per choros canebant antiqui. 
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partes los canta uno; en otras, dos; en otras, tres, y 
en casi todas el coro responde» 1 . Un escritor, q U e 
parece ser del siglo VIH, nos ha trazado una descrip. 
ción enrevesada, pero 
llena de entusiasmo 
de lo que era un coro 
en la época visigóti-
ca. «Es la tradición 
toledana — dice — la 
que nos ha revelado 
los enigmas maravi-
llosos de las santas 
melodías. Oid en los 
coros esos dulces 
acentos, que llevan a 
través de los ámbitos 
sus sonidos graciosos, 
llenos de luz y límpi-
dos como la nieve. 
Allí fulge la doctrina 
realzada por las no-
tas suaves del cantar. 
Los salmistas ento-
nan las laudes con 
sublimes armonías, 
lanzando al cielo una oda jubilosa y emocionante; 
nos recuerdan la milicia de los ángeles del cielo; nos 
transportan a la presencia de los veinticuatro ancia-
nos. Dos o tres son los que cantan los responsorios, 
los salmos, las laudes y los vespertinos. Ellos están 
A L T A R V I S I G Ó T I C O 
(De un Beato.) 
De ecclesiasticis oficiis, lib. I, cap. 9. 
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en medio; a su izquierda y a su derecha se alinean 
los dos coros: unos empiezan, otros siguen subsal-
mando; después, todas las voces se juntan cantando 
el Gloria. Las dos filas brillan por su actitud y su mo-
destia; parecen una nueva jerarquía del orden an-
gelical. Pronuncian compungidos las palabras di-
vinas; levan tan con placidez sus alabanzas; acuden 
presurosos al sancta sanciorum; la alegría se refleja 
en sus miradas, signo exterior del júbilo que inunda 
sus corazones. Ninguna palabra ociosa sale de sus 
labios. Toda su atención la ponen en escuchar las 
santas lecciones y en pronunciar las palabras divi-
nas. El silencio más profundo reina en la casa de 
Dios» 1 . 
Esta hermosa página nos pinta el ideal que, según 
las Reglas, debía realizar un coro monástico. Todos 
los legisladores insisten sobre el celo de la alabanza 
divina, que debe animar al religioso. Es el ejerci-
cio esencial de su vida. Nihil operi Dei praeponatar, 
dicen San Benito, la Tarnatense y la tercera Regla de 
los Padres, copiando una sentencia de San Maca-
rio. Ese celo se manifiesta por la solicitud y el apre-
suramiento con que todos deben acudir al oratorio 
al oír la señal, así como por el recogimiento y el or-
den que deben guardar en la iglesia. La salmodia es 
una oración vocal y mental al mismo tiempo; «por 
eso —dice San Isidoro--, mientras se celebran los 
espirituales sacramentos de los salmos, ha de evitar 
el monje toda risa, toda palabra inútil, toda mirada 
Antiphonarium Legionensc. editado por los Padres 
de Silos (Burgos, 1928), p. xxx. 
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inmodesta, sabiendo que debe meditar con el cora-
zón lo que canta con la boca» \ 
Los monjes debían dejar todas las cosas al oír el 
primer toque de la campana, para prepararse al ofi. 
ció. Durante las horas del día, el que llegaba después 
del primer salmo tenía prohibida la entrada, y estaba 
obligado a hacer penitencia. Por la noche, la tregua 
duraba hasta el tercer salmo. La penitencia de los 
negligentes consistía en una excomunión, que dura-
ba dos o tres días, con los ayunos y castigos corres-
pondientes. La misma pena recibía el que hablaba 
durante el oficio o perdía la gravedad religiosa. Una 
vez empezado el rezo, nadie podía ausentarse, si no 
le obligaba una necesidad imprevista, confirmada 
por el superior2. 
Todos los oficios se anunciaban con un toqué. El 
uso de la campana estaba ya extendido por casi todos 
los monasterios. San Fructuoso y San Isidoro nos ha-
blan de ella (signum), y la liturgia visigótica tenía una 
bendición especial para su consagración 3. 
Entre las cosas que Chindasvinto regaló en 646 al 
monasterio de Compluto, figura «una campana de 
bronce de agradable sonido»4. Sin embargo, algunas 
Reglas nos hablan de instrumentos de madera que 
nos recuerdan las matracas, usadas aún en algunos 
1 Regula, cap. 7. 
2 San Isidoro, Regula, caps. 7 y 16; San Fructuoso, Re-
gula monachorum, cap. 18. 
3 Dom Ferotin, Líber Ordinum, 159. 
4 Yepes, Coronica de la Orden de S. B . , II. Apén. Escrít, 
14, p. 18. 
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monasterios orientales 1. La señal dábala durante el 
día el hebdomadario de la cocina, lo mismo para los 
oficios litúrgicos que para la colación de la mañana 
y la colecta de la tarde. Por la noche era el sacristán 
el que estaba encargado de tocar, lo cual nos hace 
pensar que la campana estaba ya entonces junto a 
la iglesia. En los monasterios de San Fructuoso se 
quedaban dos monjes vigilando mientras los demás 
dormían, por lo cual se les llamaba vigiliarios. Cuan-
do llegaba la hora del oficio, los vigiliarios se acer-
caban al lecho del prepósito y le despertaban respe-
tuosamente, pidiéndole la bendición para * mover el 
signo», es decir, para tocar. El prepósito se levanta-
ba, y mientras los dos hermanos iban a hacer la pri-
mera señal, recorría el dormitorio examinando a 
cada uno de los monjes2. Otra Regla, que algunos 
creen de origen español, añade nuevos detalles a esta 
curiosa costumbre. Los vigiliarios eran dos para evi-
tar la sorpresa del sueño. Cada uno debía vigilar en 
un lugar distinto. Cuando llegaba la hora, se dirigían 
al lecho del superior, y después de recitar lentamen-
te el verso Domine labia mea apenes, le sacudían los 
pies, pronunciando la palabra Deas. El abad se levan-
taba e iba él mismo a tocar 8. 
Para conocer la hora, los monjes se valían de dis-
tintos medios. De día era fácil. Tenían el horologium, 
1 «Paratus sit ad signum, quod per sonum tabulae fierí 
solet» (Regula Pauli et Stephani, cap. 10; Patrol. lat., L X V I , 
953). 
2 San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 2. 
3 Regula magistri, XXXI (Holsteniús, Codex Regula-
rutn, II, ¿83). 
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el reloj de sol, del cual dice San Isidoro «que por ui e . 
dio de urj clavo, cuya sombra va de una línea a otra, 
muestra con perfección las varias horas del día» *. 
Otro reloj más sencillo era la medida de la sombra 
humana. Este reloj llegó a tener en la España visi-
goda verdadera importancia litúrgica. Las rúbricas 
encargaban, por ejemplo, que en junio y julio se ha-
bía de tocar a tercia, cuando la sombra humana tu-
viese ocho pies, y a sexta cuando tuviese dos pies. 
Los monjes habían calculado los pies que tenía la 
sombra humana en las diversas épocas del año y en 
las varias horas del día 2 . Más difícil era conocer la 
hora durante la noche. Cuando la noche era clara, 
se podía observar el curso de las estrellas, y la cos-
tumbre había enseñado a los monjes bastante astro-
nomía para saber a qué hora trasponían las princi-
pales constelaciones; pero si el cielo estaba nublado, 
había que echar mano de toda clase de medios inge-
niosos, contar, rezar salmos, medir el aceite que iba 
gastando el candil, atisbar con toda atención el pri-
mer canto del gallo. A pesar de todo, siempre era fá-
cil descuidarse, y las Reglas se preocupan del caso en 
que por una causa o por otra los hermanos no pue-
dan levantarse a la hora. Entonces había que acor-
tar las vigilias. 
La liturgia oficial no señalaba al monje más que 
la oración pública. Las Reglas le invitan a seguir re-
zando todo el día, aun durante las horas de trabajo. 
En ese rezo particular son también los salmos la ex-
1 Etimologías, lib. X X , cap. 13. 
2 Dom Ferotin, Líber Ordinum. 532. 
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presión ordinaria de los afectos de su alma. Reza tam-
bién con frecuencia la oración dominical, la oración 
paterna, como entonces se decía, o simplemente la 
oración. Un concilio español la había introducido en 
los oficios litúrgicos antes que San Benito sanciona-
se esta costumbre en su Regla \ La antigua liturgia 
española la prodigó intercalándola frecuentemente 
entre sus magníficas fórmulas. 
No menor devoción tenían nuestros monjes al 
símbolo de la fe. Ya hemos visto que le rezaban an-
tes de acostarse y al fin de las horas peculiares. E l 
símbolo era para ellos un arma de defensa, y con su 
rezo protestaban contra las varias herejías que se 
agazapaban aún bajo las sombras de la ignorancia. 
Esta devoción al credo era propia de la Iglesia espa-
ñola, que decía a sus hijos al entregarles la fórmula 
de sus creencias: «Carísimos, recibid esta Regla de fe, 
que se llama el símbolo; escribidla en vuestro cora-
zón y decidla cada día dentro de vosotros. Antes de 
dormir, antes de salir de casa protégeos con vuestro 
símbolo» 2. 
Entre el número de prácticas piadosas usadas en 
los monasterios hay que señalar especialmente la de 
signarse, haciendo sobre la frente o sobre el pecho la 
señal de la cruz. Ya vimos que los monjes no se atre-
vían a acostarse sin haberla trazado sobre su cuerpo. 
La hacían al comenzar el trabajo, al recibir la ben-
dición de los decanos, con motivo de alguna tenta-
1 Concil. Gerundense(517). can. 11 (Patrol. lat., L X X X I V , 
316). 
Dom Ferotin, Liher Ordinutrt, 184. 
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ción, en una multitud de circunstancias. Si alguno 
entraba en el refectorio, en la colación o en la igle-
sia mientras se leía algún libro, adoraba en silencio 
al Señor y se persignaba la frente \ Una bella inscrip-
ción de aquel tiempo nos revela algo de este respeto 
y confianza con el signo de nuestra redención; «Do-
bla la rodilla, dice el poeta anónimo; éste es el es-
tandarte que destrozó el poderío del antiguo tirano, 
y ante el cual se derrumbó el imperio del averno. Si 
tú, piadosamente, sellas con él tu frente o tu pecho, 
no tendrás que temer las asechanzas de los demo-
nios, ni los vanos fantasmas» 2. 
Centro de la liturgia y de toda la vida del cristia-
no es la misa. Todos los oficios monásticos se des-
arrollaban alrededor del altar del sacrificio. En el si-
go VII todavía no se había hecho general la costum-
bre de decir la misa diariamente, «aunque había al-
gunos que defendían la comunión diaria, mientras 
el alma estuviese exenta de pecado, lo cual — dice 
San Isidoro — es digno de alabanza, siempre que se 
la tome con religión, devoción y humildad» 3. En rea-
lidad, San Isidoro, más que de la comunión diaria, 
es partidario de la comunión frecuente. En los mo-
nasterios se decía una misa por lo menos los domin-
gos y las solemnidades principales. En esos días de-
1 San Isidoro, De ecclesiastis officii, lib. I, cap. 10. 
8 Flecte genu, en signum per quod vis vicia tiranni 
antiqui atque erebi concidit imperium. 
Hoc tu síve pius frontem sive pectora signes, 
nec lemorum insidias spectraque vana time. 
(Cfr. Hübner. Inscrip. Hisp. Christ., Suppl. n. 14.) 
3 San Isidoro, De ecclesiasticis offitíis, lib. I, cap. 18-
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bían comulgar todos los monjes, y a la comunión se 
preparaban con una acusación pública de sus peca-
dos y las penitencias consiguientes \ Había sacerdo-
tes piadosos que celebraban varias veces cada día, y 
un concilio toledano aprobó esta práctica con tal que 
comulgasen en cada misa. 
La misa conventual se decía después de tercia, y 
es de notar que San Fructuoso establece una ablu-
ción especial a esa hora, tal vez en vista del santo sa-
crificio 2. Todos los monjes debían asistir, excepto, 
como es natural, los excomulgados. Como todos los 
cristianos, en el momento de la oblación se acerca-
ban al altar, llevando la hostia que había de ser con-
sagrada. Un poco antes de la consagración se daban 
el ósculo de la paz, y después se llegaban por orden 
a recibir el Cuerpo del Señor. Comulgaban bajo las 
dos especies; primero el abad, después los decanos, 
y, finalmente, los demás monjes a continuación. «El 
que primero entró en el monasterio, se acerque pri-
mero a la comunión y reciba primero la eulogia» 3. 
Esta última frase parece expresar una costumbre que 
había en la primitiva Iglesia, y que encontramos en 
Cluny algunos siglos después. Cuando los monjes no 
comulgaban, no por eso dejaban de llevar su ofren-
da. El sacerdote la bendecía, y otro monje, tal vez el 
hebdomadario, se encargaba de recogerla y presen-
társela a cada religioso al tiempo de la comida 
1 San Fructuoso, Regula commuhis, cap. 13. 
2 San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 7; Regula 
cujusdam patris, cap. 32 (Patrol. lat., LXVI, 994). 
Regula monachorum, cap. 23. 
C A P Í T U L O V i l 
Vida interior.— Lectura espiritual. — Conferencias espiritua-
les. — Meditación - Silencio y recogimiento. - Confesión 
sacramental y confesión pública. — Culpas y castigos. -
Expulsión. 
LA vida en común daba a los monjes una emula-ción santa muy provechosa que la hacía prefe-
rible al aislamiento del eremita. «Cada cual —dice 
San Fructuoso — debe tomar de su compañero lo 
que él no tiene; del uno la humildad, del otro la ca-
ridad, el silencio, la paciencia o la mansedumbre» 1. 
Además, la vigilancia constante era un apoyo que 
casi impedía los grandes tropiezos. Al hacer la pro-
fesión, el anciano que probaba a los conversos los 
ponía en manos del decano respectivo, el cual nun-
ca debía perderles de vista, ni en el coro, ni en el re-
fectorio, ni durante el trabajo y el oficio, ni siquiera 
durante el sueño. «Cuiden los decanos de que en sus 
decanías nunca hagan los monjes su propia volun-
tad; que no hablen sin que se les pregunte, que no 
1 , Regula communis, cap. 12. 
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hagan más que lo que se les manda, que no vayan a 
ninguna parte sin permiso, que teman a los ancianos 
como señores, que los amen como padres, que cum-
plan las órdenes de ellos recibidas, que miren como 
saludable todo lo que ellos les mandan y que lo pon-
gan por obra sin murmurar, en silencio, con alegría, 
acordándose de aquella sentencia: Escucha, Israel, y 
calla» \ 
Los decanos son guías, directores, maestros. La 
Regla, por perfecta que sea, no puede crear por sí 
sola una atmósfera de santidad, aunque tenga un ca-
rácter marcadamente ascético, como la de San Beni-
to. Es preciso que la complete la voz viva del intér-
prete, y esta misión competía al abad, ayudado por 
sus subalternos. Todos los legisladores exigen en el 
abad un gran fondo de doctrina y le imponen como 
obligación especial leer los escritos de los Santos Pa-
dres para poder cumplir con el deber de la enseñan-
za. Todos los monasterios tenían establecido un ré-
gimen de conferencias o colaciones, como entonces 
se decía. «Tres veces por semana — dice San Isido-
ro—se congregarán los hermanos al toque de cam-
pana, después del rezo de tercia, para oír al Padre. 
Tendrán el oído atento a las palabras del arfciano, 
que enseña y comunica a los demás los preceptos sa-
grados. Le escucharán con sumo cuidado y silencio, 
manifestando con suspiros y lágrimas la compun-
ción de sus corazones» 2 . Después de vísperas los 
monjes se juntaban otra vez para hablar de cosas es-
1 San Fructuoso, Regula communis, cap. 12. 
2 San Isidoro, Regula, cap. 8. 
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pirituales. Esta era la colación propiamente dicha. 
Se leían algunos párrafos de un libro, los monjes pro-
ponían las dificultades que se les ocurrían, y el abad 
o alguno de los ancianos, encargado por él, trataba de 
resolverlas. Es un sistema pedagógico que San Isido-
ro alaba y recomienda. «La colación — dice — ense-
ña mucho, pues las preguntas deshacen las falsas in-
terpretaciones, y con las objeciones convenientes la 
verdad aparece al desnudo.» El uso de las figuras y 
comparaciones es, en su sentir, el mejor adorno de 
la colación, porque despierta el interés de los oyen-
tes, «y, por otra parte, hay misterios oscuros en la ley 
que apenas pueden llegar a esclarecerse si no es por 
alguna demostración sensible». Sin embargo, reco-
noce que existe un peligro no pequeño en la cola-
ción así entendida: es el acaloramiento de la dispu-
ta, que puede llevar hasta la contumacia y la herejía, 
«porque hay espíritus contenciosos que no se pagan 
de la verdad, sino de la vanidad, y son rebeldes a la 
luz de los más claros argumentos»1. 
Tal vez por eso no satisfacía a San Fructuoso esta 
forma tradicional de hacer la colación. También en 
sus monasterios se juntaban los monjes diariamente 
para recibir esta enseñanza, que tenía el carácter de 
una homilía. Primeramente, un hermano leía un ca-
pítulo de un libro escriturístico o patrístico; el abad, 
o bien el prepósito, recogía las principales ideas y 
las comentaba «poniéndolas aí alcance de los más 
ignorantes» 2. Esto se hacía, en invierno, a media no-
Sentencias, lib. III, cap. 14. 
San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 2. 
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che, y en verano, después de vísperas. Con frecuen-
cia eran «los preceptos regulares de los Padres» los 
que daban la materia de la conferencia abacial, «para 
que los que no los han aprendido todavía, sepan lo 
que han de practicar, y los que lo saben ya, practi-
quen mejor lo que saben en virtud de las frecuen-
tes exhortaciones». 
Hay algunos capítulos en la Regula communis 
que nos recuerdan lo que debían ser estas conferen-
cias espirituales y enseñanzas ascéticas que el abad 
daba a sus monjes. Tal es, por ejemplo, el capítulo 
quinto, que trata de la obediencia y sumisión. Otro 
espécimen curioso lo encontramos en el Codex regu-
larían de Leodegunda, al fin de la Regla de San Isi-
doro, y bien pudiera ser del arzobispo de Sevilla. Es 
un comentario de este verso, sacado de un salmo: Do-
mine, libera animam meam a labiis iniquiis et a lin-
gua dolosa. 
«En los monasterios — dice el conferenciante — y 
más todavía en los cenobios, suelen encontrarse los 
vicios a que se refieren estas palabras, y, sin embar-
go, no nos avergonzamos ni nos dolemos. Dejamos 
nuestros padres, nuestras madres, nuestros herma-
nos y nuestras hermanas; dejamos nuestras mujeres 
y nuestros hijos, dejamos nuestra patria y las ca-
sas y habitaciones donde nacimos y crecimos. Hubo 
quienes dejaron siervos y criados. Vinimos al mo-
nasterio, y después de haber dejado tantas cosas, por 
una cosa frágil, menuda, insignificante, por un cála-
mo de escribir, perturbamos la paz interior. Si oímos 
°na palabra amarga, ya no podemos soportarla. Diez, 
quince días permanece escrita en el duro metal de 
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mi corazón, y es imposible arrancarla. Y hablo al 
hermano mío, que me hizo la injuria; mis palabras 
son palabras de paz y mi corazón rebosa de veneno. 
Con frecuencia, la cara y los ojos reflejan lo que pasa 
en el interior. Cuándo, nuestro corazón está herido 
contra algún hermano, no podemos mirarle fran-
camente. Nuestro semblante y nuestra mirada son 
como el espejo de nuestra alma. Esto os lo digo a 
vosotros y me lo digo a mí, pues no creáis que me 
creo seguro contra estos peligros. Con ocasión de este 
versículo, nos vemos obligados a exclamar: Señor, 
líbrame de los labios malos y de la lengua engaña-
dora. Grande mal es la lengua. No de la lengua aje-
na, sino de la mía, es de la que me ha de librar el Se-
ñor. Mi lengua es mi enemiga; mi lengua es una es-
pada que mata mi alma. Los hermanos que viven 
en la discordia, los que no guardan la paz, no entra-
rán en el reino de Dios, sino que recibirán la conde-
nación de los homicidas. Así lo dice la Escritura: El 
que odia a su hermano es un homicida, y el asesino 
de un hombre no puede alcanzar la vida eterna, y si 
es homicida todo el que esté reñido con su herma-
no, no podrá sentarse al lado de Cristo, porque se 
ha hecho por el odio compañero de Judas.> 
«Mejores conferenciar que leer —dice San Isi-
doro —, porque si la lectura es útil para la instruc-
ción, seguida de la conferencia penetra más profun-
damente en el entendimiento humano» 1. La lectio 
divina, como dicen las Reglas, completa la enseñan-
za del abad. Consistía en una lectura lenta y medita-
1 Sentencias, lib. III, capt. 14. 
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da, P o r *a c u a l e^ r e n 8 i o s o s e asimilaba la doctrina 
de un libro, la Biblia, las vidas de los santos o las 
obras ascéticas de los escritores eclesiásticos. En ge-
neral, este ejercicio reemplazaba a la meditación de 
las comunidades modernas. Los hombres de enton-
ces, a causa de sus robustas convicciones, se dejaban 
impresionar más fácilmente por las verdades religio-
sas- Lo que hoy se consigue a costa de ejercicios 
prolongados y laboriosos, parecía estar entonces a 
flor del alma. Sin embargo, San Isidoro distingue 
claramente entre lección y oración, estableciendo 
al mismo tiempo la relación que entre ambas existe: 
«Gon la oración nos purificamos, con la lección nos 
instruímos. Las dos cosas son buenas. El que quie-
re estar siempre con Dios, debe orar frecuentemen-
te y leer frecuentemente. Cuando oramos, hablamos 
con Dios; cuando leemos, es Dios quien habla con 
nosotros. Todo adelantamiento viene de la lección y 
la meditación; por la lección aprendemos lo que ig-
noramos, por la meditación conservamos lo apren-
dido.» 
La meditación estaba ya en el siglo VII regular-
mente instituida en España \ En Compluto, los mon-
jes tenían un local donde se reunían todos después 
de laudes para hacer la meditación, a la cual se 
preparaban rezando tres salmos, y en la cual estaban 
1 Hay que tener en cuenta que el verbo meditar significa 
repasar interiormente una verdad aprendida, y de aquí otro sig-
nificado que se le da a veces en las Reglas: Decir por alto lo 
que se sabe de memoria. San Isidoro dice: Sonó voris aliquid 
meditan (cap. 6 de la Regla). Véase también la Regla de Pablo 
y Esteban, cap. 16. 
11 
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absortos hasta que salía el sol. Así recibían a Cristo 
sol de justicia1. San Isidoro habla de la meditación 
como podría hacerlo hoy un maestro de la vida es-
piritual. «La lección — dice — necesita el auxilio de 
la memoria. Si ésta es tarda por naturaleza, se hace 
más ágil por medio de la meditación frecuente. Mu-
chas veces una lección prolongada fatiga la memo-
ria; por eso es mejor leer un párrafo, cerrar el libro 
y repasar dentro del alma la verdad que se acaba de 
leer. De esta manera se leerá sin fatiga, y la doctrina 
no resbalará por la superficie del espíritu»2. En cuan-
to ala vida contemplativa, es decir, la especulación 
de las cosas celestiales, reconoce San Isidoro que es 
sólo para pocos 3. 
Sin embargo, todo monje debía mostrar en su 
actitud que estaba constantemente en presencia de 
Dios\ «Nadie podrá llamar, ni siquiera mirar a otro, 
sin permiso del anciano. El andar, lo mismo que el 
vestir, ha de ser en todos el mismo. Anden sin hacer 
ruido, no salten ni den pasos demasiado largos; cuan-
do van de una parte a otra, no miren a los lados, 
sino sólo al lugar donde fijan los pies; cuando ha-
blen, que sea su voz lenta y suave, sin juramento, 
sin mentira, sin dolo, sin murmuración. Tengan ver-
dadero horror a la murmuración, a la contienda, a 
1 San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 2. 
8 Sentencias, lio. III, cap. 14. Recordaremos que esta obra 
ísidoriana está frecuentemente inspirada en los escritos de San 
Agustín y San Gregorio Magno; pero los capítulos que tratan 
de la lección, la colación y la meditación, son de los más orí' 
ginales. 
3 Sentencias, lib. III, cap. 15. 
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las palabras rencorosas, a las censuras y juicios de 
otro Que ninguno coja a otro de la mano, ni se 
aparte un solo instante de los demás sin la bendi-
ción. La limpieza, el rebuscamiento en el vestir, la 
elegancia y la ambición de las riquezas temporales, 
son cosas ajenas a la vida del monje. Todos deben 
estar muertos para siempre a la soberbia, a la vana-
gloria, a las maneras despectivas y al uso desordena-
do de la palabra. La actitud del monje debe ser hu-
milde, piadosa, amable y modesta; limpia de toda 
mancha, de suerte que el ánimo de quien le oiga y le 
vea se encienda en el amor y el temor de la Divini-
dad. Los verdaderos adornos del monje son la cau-
tela, la moderación, la pureza, la sencillez y la sin-
ceridad» 1. 
El silencio que debía reinar en el monasterio favo-
recía esta atmósfera de recogimiento y de paz; y ésta 
es la razón por la cual lo mismo San Isidoro que San 
Fructuoso insisten tanto en esta práctica; pero ni uno 
ni otro condenan al monje al mutismo completo. Es-
taba severamente prohibida toda palabra durante las 
comidas, y el hablar después de completas tenía un 
castigo especial. «En las tinieblas —dice San Fructuo-
so—ninguno diga una palabra a otro.» Durante el 
trabajo manual estaban también prohibidas las char-
las inútiles,las risas y las burlas;sólo cuando los mon-
jes se reunían por decenas en torno a su decano po-
dían hablar de cosas edificantes, si el decano les pre-
guntaba o tenían su permiso. Entonces se entablaba 
una santa conversación entre el decano y su grupo. 
. 1 San Fructuoso, Regula monachorum, caps. 8 y 11. 
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Esta conversación nunca debía degenerar en char-
latanería, y todas las formas de la cortesía y de la ca-
ridad debían reinar en ella. Los legisladores todos 
consideran las discusiones como uno de los mayores 
peligros de la vida cenobítica; pero como en una re-
unión de hombres sería imposible suprimir toda oca-
sión de herir de alguna manera la virtud de la cari-
dad, organizaron, por decirlo así, el perdón de las 
injurias. San Benito ordenó que sus monjes rezasen 
todos los días el Padrenuestro, para que al oír sus úl-
timas palabras olvidasen toda rencilla. El cuarto con-
cilio de Toledo extendió esta práctica a todas las 
iglesias de España \ pues algunas ya la conocían 
anteriormente; y lo mismo San Isidoro que San 
Fructuoso, establecieron que los hermanos debían 
darse todas las noches el ósculo de paz y reconciliar-
se, si es que habían tenido algún roce durante el 
día, emocionante ceremonia que se practicaba al 
tiempo de ir a acostarse 2. 
Esta delicadeza fraternal, que suavizaba la grave 
actitud habitual en el religioso, obligaba sobre todo 
en las relaciones con los ancianos. Todo anciano par-
ticipaba un poco de la patria potestas del abad. Se le 
había de amar como a un padre y reverenciar como 
a un señor. Los antiguos monjes españoles eran en 
esto muy formalistas. El joven se levanta en presen-
cia del anciano, y si éste no le invita, no se volverá 
1 Concil. IV de Toledo, can. 10 (Patrol. latf LXXXIV, 
369). 
2 San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 2; San Isi-
doro, Regula, cap. 7. 
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a sentar. En el coro nadie puede hacerlas postracio-
nes antes que el jefe de cada grupo. En los saludos, 
debe siempre anticiparse el más joven. «El que pri-
mero se convirtió en el monasterio, ande el primero, 
se siente el primero, reciba el primero la ofrenda, co-
mulgue en la iglesia el primero, hable el primero 
cuando se pide el parecer de los hermanos sobre al-
guna cuestión, entone en la salmodia el primero, esté 
el primero en el coro, haga el primero de hebdoma-
dario y extienda el primero la mano en la mesa» 1. 
Todo se conjuraba para hacer de la existencia del 
monje una cadena nunca interrumpida de humilla-
ciones y penitencias. En realidad, se le consideraba 
como un penitente. Todo en las Reglas está dispues-
to para las almas generosas y los temperamentos ro-
bustos, capaces de soportar todas las austeridades. 
Sin embargo, debemos tener siempre en cuenta que 
las Reglas no hacen más que trazar un bello ideal, 
que los monjes realizan con mayor o menor perfec-
ción. Los monjes antiguos tenían también sus- debi-
lidades y sus desfallecimientos, y por muy fuertes y 
generosos que los supongamos, se quedaban, salvo 
raras excepciones, por debajo del ideal que se les pro-
ponía. Los organizadores de la vida religiosa, pre-
viendo esta realidad, se preocuparon de dar un apo-
yo al débil, y al culpable un medio de levantarse. E l 
religioso tiene constantemente a su lado al abad, al 
prepósito y al decano, loa tres con misión especial de 
ayudarle y alentarle. Por eso, el monje debe tener 
una gran confianza con ellos. El único remedio con-
San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 23. 
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tra ciertas faltas internas es la reacción eficaz; q U e 
consiste en una humillación tan continua y profun. 
da. como la debilidad misma. Esta humillación se 
ejerce por la confesión espontánea hecha al abad o 
al padre espiritual, costumbre piadosa de los monjes 
antiguos, distinta de la confesión sacramental que 
San Fructuoso organizó de una manera más precisa 
y completa. «Es necesario — dice — que el monje re-
vele al padre todos sus actos y las necesidades en 
que se encuentra, para que por su juicio y discreción 
conozca lo que le conviene.» Esta revelación podía 
hacerse al abad, al prior o al decano, y la Regla la 
impone por lo menos una vez cada día. Materia de 
ella eran no solamente los pecados, sino también los 
pensamientos, las negligencias, las ilusiones diabóli-
cas y las revelaciones que el monje pudiera haber te-
nido en la oración. El padre espiritual ponía el re-
medio según el carácter de la manifestación, conso-
lando unas veces al monje en sus dudas y temores, 
castigándole otras en sus caídas, imponiéndole algún 
trabajo especial para ayudarle a vencer sus tentacio-
nes, o bien encomendándole a las oraciones de los 
demás hermanos 1. En este punto tiene la Regla de 
San Fructuoso mucha semejanza con la de San Co-
lumbano. Se ha dicho que fueron los monjes celtas 
los que extendieron la práctica de la confesión fre-
cuente por Europa; pero a la suya es preciso añadir 
también la influencia de los visigodos. 
Como el padre espiritual estaba con frecuencia 
revestido del carácter del sacerdocio, sucedía que el 
1 San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 13. 
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monje se dirigía por la fuerza de las cosas a un sacer-
dote; de suerte que lo que al principio no era más 
que un ejercicio ascético, una simple dirección, se 
confundió andando el tiempo con el sacramento de 
la penitencia. Refiriéndose a una tentación particu-
lar dice San Isidoro: «El que arde con los estímulos 
de la fornicación, ore sin cesar, se abstenga, y no se 
avergüence de Confesar el fuego que le devora; por-
que el vicio descubierto pronto se cura, mientras que 
el oculto, cuanto más se le encubre, echa más pro-
fundas raíces» \ 
El monje que habiendo cometido una falta rehu-
saba ponerla en conocimiento del superior, tenía 
peligro de que llegase a ser conocida por medio de 
alguno de sus hermanos. La ley de la corrección fra-
terna estaba minuciosamente organizada en los mo-
nasterios. Estaba prohibido ocultar el pecado de un 
monje después de la segunda amonestación 2. El que 
veía pecar a un hermano, debía avisar secretamente 
al interesado; si el pecado se repetía, el que lo descu-
bría estaba obligado a declarárselo a uno o dos mon-
jes, para que siendo varios los testigos, no pudiese 
negarlo el delincuente. Si éste no se enmendaba, el 
asunto se llevaba a la conferencia de la comunidad 
San Isidoro sienta este principio: «El pecado público 
se ha de corregir públicamente, para que enmendán-
dose el pecador a la vista de todos, se corrijan los que 
le imitaron tal vez en el mal; pues así como por el pe 
cado de uno mueren muchos con frecuencia, del 
1 San Isidoro, Regula, cap. 14. 
8 Ibid., cap. 15. 
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mismo modo por la enmienda de uno son muchos 
los que pueden salvarse.» El que faltaba a la caridad 
contra un hermano, podía librarse de la penitencia 
pública pidiendo perdón al hermano ofendido, a no 
ser que las ofensas se repitiesen con mucha frecuen-
cia. Una confesión espontánea, en público o en priva-
do, disminuía también el castigo. Si se trataba de una 
falta leve, la comunidad hacía una oración por el de-
lincuente,y el perdón no se hacía esperar. En cambio, 
si el culpable era sorprendido o denunciado, tratába-
sele con todo el rigor de la Regla \ 
En los monasterios de la observancia compluten-
se había cada semana una reunión especial, un capí-
tulo, como diríamos en el lenguaje monástico de hoy, 
para descubrir si un monje tenía contra otro algún 
veneno de odio o envidia, o si estaba herido por el 
dardo de la malicia. «La reunión tenía por objeto ha-
cer salir a la superficie el virus que atormentaba las 
entrañas, y ver si entre los frutos de las palmas se 
ocultaba la amargura de la mirra y arrancar de raíz 
el fermento de malicia que se iba introduciendo en 
los corazones»2. El domingo por la mañana, antes de 
misa, el prepósito pasaba aviso a los decanos, y todos 
los superiores se reunían en torno del abad. Libre-
mente, pero al mismo tiempo con caridad, unos a 
otros se advertían los defectos que habían observado 
durante la semana. El abad imponía a cada uno su 
penitencia, pero tampoco él estaba exento de la co-
rrección respetuosa de sus subalternos. 
1 San Isidoro, Regula, cap. 15. 
2 Regula comtnunis, cap. 13. 
PARTE III. — CAP. VII: VIDA ESPIRITUAL DEL MONJE 161 
Terminado este primer acto, los decanos salían 
en busca de sus grupos, y empezaba un examen seme-
jante de todos los individuos de la comunidad. Dis-
cutíase si éste, con color de piedad, se preocupaba 
todavía de su mujer, de sus hijos o de sus parientes; 
si aquél se sentía devorado por la enfermedad de la 
tristeza, e incapaz de soportar los rigores de la Re-
gla, se dejaba llevar por algún sentimiento de deses-
peración; si criticaba la calidad y parvedad de los 
alimentos; si, inflamado por el espíritu de la fornica-
ción, se sentía arrastrar por las cadenas de la carne; 
si, estimulado por la pereza, se había entregado al 
sueño, a la ociosidad y a las conversaciones inútiles; 
si había tenido alguna vez el pensamiento de aban-
donar el monasterio; si había pronunciado palabras 
de vanidad, jactándose de su nobleza, de su raza 
principesca, de sus padres, de sus hermanos, de sus 
amigos, de sus riquezas, de su hermosura, de su 
bravura en la guerra, de su elocuencia, de su habili-
dad en algún arte, de su sabiduría, de haber reco-
rrido muchas tierras, de su silencio, humildad y 
caridad, de su generosidad con los pobres, de su vir-
ginidad o su castidad, de su pobreza y abstinencia, 
de su fervor en la oración, de su obediencia y desasi-
miento, de la belleza de su voz, de su destreza en 
leer, escribir o contar. «A causa de estas faltas — dice 
San Fructuoso — queremos que todos los hermanos 
asistan a la colecta, y que ésta se celebre cada sema-
Ra, a fin de que cada domingo corrijan sus vicios y 
vuelvan a su primera inocencia. Y sepan todos, que 
el vicio, en que fueren sorprendidos, debe ser el ob-
jeto de sus luchas y esfuerzos. Si algún hermano les 
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achaca un defecto, no tengan reparo en confesarlo; 
de lo contrario, no crean que huirán del demonio. 
Serán vencidos, no vencedores. En cambio, si lo ma-
nifiestan y se enmiendan por medio de la penitencia 
y los azotes, desarmarán a su enemigo y le arroja-
rán en la sima» 1. 
San Isidoro distingue entre faltas leves y faltas gra-
ves. Son faltas leves, estar ocioso; llegar tarde a la 
mesa, al oficio o a la colación; reír o hablar en el coro; 
retirarse sin necesidad del oficio o del trabajo; dejarse 
vencer del sueño o la pereza; jurar frecuentemente; 
empezar algún trabajo sin la bendición del anciano, 
no pedirla tampoco al terminarlo; romper o inutili-
zar algún objeto del monasterio; tratar mal los códi-
ces; apartarse, sin permiso, de la comunidad por un 
momento; recibir o dar cartas y regalos; ver y hablar 
a un pariente o a cualquier seglar sin permiso; desobe-
decer o responder irrespetuosamente al anciano; reír 
inmoderadamente; decir chanzas; no confesar al Pa-
dre un sueño o ilusión nocturna; hablar o andar 
deshonestamente. 
Era reo de faltas graves el que se embriagaba, el 
que buscaba el trato con las mujeres, el que sem-
braba discordias en la comunidad, el que se dejaba 
arrebatar de la ira, el que andaba con paso jactan-
cioso, con la cerviz erguida y con la cabeza hincha-
da; el envidioso y el murmurador; el que se apro-
piaba alguna cosa, el que ocasionaba un quebranto 
considerable al monasterio, el que robaba alguna 
cosa, el que mentía o perjuraba, el que injuriaba a 
1 Regula communis, cap. 13. 
PARTE III. " CAP. VII: VIDA ESPIRITUAL DEL MONJE 163 
su hermano, el que acusaba a un inocente, el que 
jugaba y chanceaba con los niños, el que se resistía 
a perdonar una injuria, el que dormía con otro en 
un soló lecho, el que comía fuera de las horas, el 
que desaparecía medio día por lo menos de la comu-
nidad, el que simulaba estar enfermo para evitar el 
rezo y el trabajo \ 
San Isidoro es indulgente para los culpables. Suyo 
es este precepto, que no encontramos en ninguna 
otra Regla: «Aunque haya alguno que se encuentre 
encenagado en el lodo de todos los vicios, no por eso 
se le ha de arrojar del monasterio, sino más bien co-
rregirle según la cualidad de su delito, no sea que el 
que hubiera podido enmendarse por una larga peni-
tencia, arrojado del monasterio, perezca entre las ga-
rras del diablo» 2. Su penitencial es muy sencillo, y 
notable por un sentido de la corrección muy supe-
rior a su tiempo. Relegado el castigo délas varas a la 
escuela de los niños, no reconoce más castigo que el 
de la excomunión; la excomunión mayor para las fal-
tas graves, y la menor para las leves. Estas dos exco-
muniones sólo se diferenciaban por el tiempo de su 
duración. La excomunión menor sólo duraba dos o 
tres días; la mayor podía prolongarse mucho más 
tiempo, a disposición del abad. El excomulgado vivía 
en un lugar aparte, excluido de la vida común y del 
acceso al oratorio. Nadie podía acercarse a él sin per-
miso del decano correspondiente. Nadie podía acom-
pañarle en la oración ni en la comida, bajo la pena 
1 San Isidoro, Regula, cap. 16. 
2 Ibid., cap. 15. 
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de quedar también él excomulgado. La excomunión 
traía consigo un riguroso ayuno. El excomulgado 
sólo comía un poco de pan y agua después de poner-
se el sol. El hebdomadario se lo dejaba delante sin 
decirle una palabra. Dormía en tierra, y si el frío 
arreciaba, en una estera; su vestido era una tela raí-
da, o bien un cilicio, y para las plantas de los pies, 
se le daba un tejido de esparto. 
La liturgia de la reconciliación monacal se pare-
cía mucho a la que seguía la Iglesia mozárabe para 
reconciliar a los penitentes. Terminado el tiempo de 
la penitencia, la comunidad se reunía en el coro. El 
excomulgado, mientras tanto, permanecía a la puer-
ta, postrado en tierra y con el ceñidor en la mano. A 
una señal del abad, entraba en la iglesia y rezaba en 
silencio delante del altar. Después el abad decía una 
oración, y todos los monjes respondían: Amén. El 
monje estaba ya reconciliado; podía acercarse a cada 
uno de sus hermanos y pedirles perdón por su ne-
gligencia y mal ejemplo 1. 
Esta ceremonia solemne de la rehabilitación real-
zaba a los ojos de los monjes la importancia de la 
vida común y de las prácticas regulares. Con todo, 
había hombres empedernidos, a quienes dejaban in-
diferentes estas sanciones morales, y para ellos el 
castigo corporal se hizo necesario. Menos respetuo-
so con la dignidad del hombre y del cristiano, o tal 
vez más primitivo y espontáneo en sus disposiciones, 
San Fructuoso no dudó en acudir a estos medios 
más violentos, que parecían muy naturales a la men-
1 San Isidoro, Regula, cap. 16. 
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talidad de la época, en medio de la cual se nos pre-
senta San Isidoro como una rarísima excepción. El 
Código penal de Compluto y de los monasterios que 
se asociaron a su manera de vivir, era complicado y 
severo. San Fructuoso prodigaba menos la excomu-
nión. Antes de acudir a ella, empleaba los azotes, los 
trabajos extraordinarios o la privación de la comida. 
El monje que habla a gritos, el iracundo, el que se 
burla de sus hermanos o les echa en cara sus defec-
tos, primeramente tiene que ser castigado muchas 
veces con la reprensión del anciano y de un gru-
po de monjes (sermone et colloquio); si esto no sirve 
de nada, se acudirá a los azotes y los disciplinazos. 
Al lascivo, al soberbio, al desobediente, al mur-
murador, al que come fuera de las horas, al que es 
amigo de disputas, se le aumentarán las horas de 
trabajo o bien se le dejará sin comer dos o tres días 
seguidos, después de las debidas advertencias públi-
cas y particulares. Puede haber monjes que cometan 
pecados más graves, y el mismo San Fructuoso tuvo 
discípulos que no retrocedieron ante el asesinato. El 
que se embriaga, el perjuro, el ladrón, el que hiere a 
otro —- cosas, dice el Santo, muy feas en el siervo de 
Dios — debía ser primero reprendido en la asamblea 
de los ancianos. Si el pecado se repetía, la causa se 
llevaba al concilio de toda la comunidad; y si esto 
era también inútil, el culpable debía extenderse en 
tierra, se le azotaba sañudamente (acerrime), y se le 
condenaba a tres meses de excomunión. El mismo 
castigo caía sobre el mentiroso y el que recibía o en-
viaba cartas sin permiso del abad o del prepósito. 
Un castigo especial se reservaba para el que jugaba 
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o chanceaba con los niños o los jóvenes, o los besa-
ba o acariciaba, o hacía alguna cosa torpe con ellos. 
Una vez probado el crimen per accusatores verissi-
mos, el reo era azotado delante de todos los herma-
nos, se le quitaba la corona de la cabeza,y enteramen-
te decalvado, «se le entregaba al oprobio de todo el 
mundo». Todos podían llenarle de injurias, reírse de 
él, avergonzarle y escupirle a la cara. Permanecía 
excomulgado durante seis meses, sin más alimento 
que un poco de pan de cebada que se le daba cada 
tres días. Después de los seis meses, se le ponía bajo la 
vigilancia de un anciano en una choza aparte, don-
de debía ocupar el tiempo en rezar y trabajar. Sólo 
tras largos ejercicios de humildad, de penitencia, de 
lágrimas, ayunos y vigilias se le daba la absolución, 
uniéndole a la comunidad; pero aun entonces tenía 
que andar siempre acompañado de dos hermanos es-
pirituales. La rehabilitación no era nunca completa, 
pues no se le permitía hablar ni privadamente ni en 
el concilio de la comunidad, estándole especialmente 
prohibida la compañía de los jóvenes \ Todos estos 
castigos los aceptaban de antemano los monjes al 
suscribir el pacto, o al aceptar al nuevo abad: «Si al-
guno de nosotros — decían allí — fuere desobedien-
te, contumaz, rebelde o murmurador contra tu man-
dato o el de la Regla, tú, el abad, tendrás poder para 
reunir a todos los hermanos y leer delante de ellos 
la Regla, y probada la culpa públicamente, el culpa-
ble, convencido, deberá recibir los azotes o la exco-
munión, según la gravedad de la culpa.» 
1 San Fructuoso, Regula monachorum, caps. 15 y 16. 
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Estas palabras nos dan a entender las precaucio-
nes que se tomaban para prevenir cualquier injusti-
cia. Estaba severamente prohibido a los superiores 
hacer acepción de personas, o condenar a un her-
mano engañosamente y sin motivo alguno. Toda 
causa de este género debía ventilarse en el capí-
tulo de toda la comunidad, donde se había de inves-
tigar en conciencia y minuciosamente, debiéndose 
resolver el asunto conforme al parecer de los herma-
nos verídicos y espirituales, que, poniendo delante 
de sus ojos el juicio de Dios, no permitan la opresión 
criminal del inocente \ El castigo había de acomo-
darse a la falta, a la edad y a las fuerzas de la per-
sona. cY ha de haber en esto mucha discreción, a 
fin de que no se impongan penas graves por culpas 
leves, y viceversa. El castigo tiende a vengar la ley, 
y no ha de ser grande, cuando la infracción ha sido 
pequeña. Por eso el abad y el prepósito deben ser 
dechados de mesura, ponderación, misericordia y 
justicia, mezclada de piedad, esforzándose por curar 
la herida del enfermo de suerte que dé al miembro 
la salud y no aumente su debilidad; porque así como 
ellos juzgan los vicios de los subditos, así Dios juz-
gará sus negligencias» 2. Este es el lenguaje de la equi-
dad; la misericordia tiene también el suyo: «El her-
•mano que, siendo reprendido y excomulgado por 
cualquier culpa o negligencia, se humilla y pide per-
dón y confiesa con lágrimas su delito, reciba sin tar-
San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 14. 
2 Ibid., cap. 15. 
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dar la medicina conveniente de la indulgencia y l a 
remisión» 1. 
Los grandes castigos eran para los procaces, l 0 s 
soberbios y los que resistían abiertamente á la auto-
ridad. La excomunión se dirigía ante todo a humillar 
al culpable. «Cuando uno es excomulgado — dice la 
Regla de Compluto — practicará la humildad hasta 
que reciba la oración.» El excomulgado sufría una 
verdadera prisión, «una reclusión divina», como 
dice San Fructuoso. Cuando la falta era grave, no 
le faltaban siquiera las cadenas. Su habitación era 
una celda oscura y estrecha, donde se entretenía ha-
ciendo 1» labor que se le ordenaba. En vez de la 
túnica, vestía un saco, o bien un cilicio, sin ceñidor 
alguno. La falta de ceñidor era en la Iglesia visigó-
tica el distintivo de los excomulgados. Arrojado en 
su ergástulo, vivía en él descalzo y medio desnudo. 
Nadie podía hablarle una palabra de consuelo o 
compasión. De cuando en cuando se le sacaba de su 
encierro para servir de espectáculo a la comunidad. 
Cuando los hermanos iban al trabajo, al oficio, al 
refectorio, se le encontraban a la puerta, con la ca-
beza pegada al suelo, gimiendo y pidiendo perdón. 
Al anochecer, el hebdomadario le traía la mitad de 
un panecillo, tostado al rescoldo, y un vaso de agua. 
Si la culpa era grave, se le daba pan de cebada, y 
eso sólo de tres en tres días. Para mayor humillación 
el abad no bendecía este alimento, sino que se con-
tentaba con soplar sobre él, lo cual significaba que 
1 San Fructuoso» Regula monachorutn, cap. 17. 
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arrojaba las influencias del enemigo, pero sin hacer 
descender las bendiciones del cielo. 
Este régimen de aislamiento y humillación podría 
arrojar en la desesperación a un alma. Por eso man-
da San Benito que el abad envíe de vez en cuando 
al excomulgado algún hermano que le consuele y 
pueda tener sobre él alguna influencia bienhechora. 
Es el simpeda. También San Fructuoso habla de 
estos mensajeros, pero en sus monasterios, más que 
la misión de consolar, tenían la de probar al encar-
celado. Debían decirle toda suerte de injurias: que 
había venido a la religión, no por alcanzar la virtud, 
ni por amor de Cristo, ni por el temor del infierno, 
sino para llevar el escándalo a la casa de Dios y 
comer el pan de los santos. E l que no tenía valor 
para soportar esta prueba, estaba perdido, pues su 
reclusión se prolongaba indefinidamente, hasta que 
mostrase mejores disposiciones. E l que había sopor-
tado las injurias con resignación no tardaba en reci-
bir la visita de otro hermano que le dirigía las mis-
mas palabras y desprecios. E l abad debía examinar 
si se trataba de una penitencia verdadera o fingida, 
y para eso, necesitaba tres testigos de la paciencia y 
arrepentimiento del penitenciado. Sólo entonces po-
día presentarse él en la prisión, para anunciarle, si 
le encontraba «fuerte como el hierro», que había ter-
minado su castigo. Entonces, el excomulgado entra-
ba en la iglesia, donde se había reunido de antemano 
la comunidad, y llevando el cíngulo en las manos, 
permanecía postrado hasta «que recibía la oración», 
como expresa San Fructuoso, es decir, hasta que el 
abad rezaba sobre él la oración de rúbrica. Después, 
12 
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caminando de rodillas, pasaba delante de cada u n o 
de los monjes, pidiéndoles perdón con lágrimas y 
sollozos. A l llegar donde estaba el abad, éste le besa-
ba, y le colocaba en su sitio. 
Estas penas con que la sociedad monástica se de-
fendía contra los perturbadores del orden interior, no 
encerraban ningún sentimiento de odio contra el cul-
pable. Van más bien dirigidas a sanar al enfermo. Si 
se prohibe a los hermanos todo acto que signifique 
compasión para el penitente, es porque esta compa-
sión podría aumentar la rebeldía del excomulgado y 
convertirse así en una especie de crueldad. Los mis-
mos reos debían aceptar la pena con agradecimien-
to, porque les reintegraba en el estado que habían 
perdido por la culpa. En aquella época, de una enor-
me confusión moral, ciertamente, pero también de 
una fe inquebrantable, no era mucho pedir a las al-
mas de los verdaderos creyentes. Eran muchos, tan-
to en la sociedad eclesiástica como en la monacal, los 
que se presentaban espontáneamente a recibir la pe-
nitencia con todas sus humillaciones y privaciones. 
San Valerio nos cuenta el caso real o imaginario de 
dos monjes que, dejando el hábito, se volvieron al si-
glo y se casaron. Pasado algún tiempo, empezaron 
a sentir la mordedura del remordimiento, que les 
decía: 
— ¿Qué habéis hecho, desgraciados? Dejasteis el 
orden angélico para revolearos en la inmundicia, y 
terminar al fin en el fuego y los suplicios, que no se 
acaban. 
Impelidos por esta consideración, se presentaron 
de nuevo en el monasterio, y postrándose en medio 
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j e la comunidad, confesaron sus pecados y pidieron 
la penitencia. Los monjes los trataron como se hacía 
en Compluto y San Pedro de Montes. Encf-yr^mnlos 
en sendas prisiones, donde les daban de conaer el pan 
pesado y de beber el agua medida. Los simpectas, en-
cargados de probar su conversión, extrañábanse de 
ver que el uno estaba triste y pálido y el otro alegre 
y robusto. No acertando a explicarse este fenómeno, 
hiriéronles esta pregunta: 
— ¿Qué pensamientos son los que os atormentan 
en vuestra prisión? 
— Pienso los males que hice — dice el uno — y 
las penas que he merecido con ellos, y el temor hase 
agarrado a mi carne. 
— A mí no me atormenta ningún pensamiento— 
respondió el otro —; doy gracias a Dios, que me sacó 
de la ciénaga y me libró del infierno y me dio esta 
angélica confesión; el pensamiento de su misericor-
dia me llena de alegría. 
Los ancianos del monasterio se reunieron para 
deliberar sobre la respuesta de los dos penitentes, y 
todos convipieron que delante de Dios la penitencia 
de ambos tenía el mismo mérito 1. 
Con tantos medios para corregir a los delincuen-
tes, la expulsión casi no tenía razón de ser en los 
monasterios visigodos. San Isidoro la excluía, a San 
Fructuoso le repugnaba. Los mismos monjes, en el 
Pacto, daban poder al abad para perseguirles, donde-
quiera que se encontrasen, si se salían del monaste-
1 Sancti Valerii Abb.. Opúsculo. (Patrol. lat., LXXXVII, 
430). 
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rio, y traerles de nuevo con ayuda de la fuerza pú. 
blica. cEl que encubra o defienda al fugitivo ~ aña-
díf»n ^-sea obispo, ya lego, de cualquier orden 
o dignidad, si después de oída la admonición del 
abad no hiciere caso de ella, sea excomulgado con 
el diablo, participe de la suerte de Judas Iscariote en 
el infierno y permanezca separado de la comunidad 
cristiana en este siglo, de modo que no reciba el Viá-
tico, ni siquiera en la hora de la muerte» 1. 
El Pacto no hacía más que recoger las disposicio-
nes de los concilios toledanos. El sexto (638) había 
ordenadp que todo monje apóstata fuese apresado, 
tonsurado y encerrado en el monasterio de su profe-
sión. «Y si alguno — añaden los Padres —r prestare 
ayuda a estos desertores, hombres o mujeres, sea 
arrojado del consorcio de los fieles y nadie pueda 
hablar con él» 2. Estos fugitivos estaban seguros de 
encontrar siempre buena acogida en los monasterios 
de los sarabaitas. San Fructuoso lo decía algo más 
tarde: «Los que salen de entre nosotros por su propio 
vicio, son recibidos por ellos triunfalmente, defendi-
dos y encubiertos; y siendo, como eran, la hez de los 
monasterios, los vemos poco después honrados y 
enaltecidos» 3. Esto obligó a insistir sobre «1 mismo 
punto a los Padres del concilio decimotercero (683), 
declarando excomulgado a todo el que recibiese, die-
se ayuda, aconsejase o encubriese a un clérigo, mon-
je o abad fugitivo o vagabundo. El que se viese en 
1 Pactum Sancti Fructuosi (Patrol. lat., LXXXVII. 1128). 
2 Concil. VI de Toledo, can. 6 (Patrol. lat, LXXXIV, 391). 
3 San Fructuoso, Regula communis, cap. 2. 
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semejante caso, debía avisar al juez en el término de 
ocho días, término establecido por las leyes, juxla le-
aum sanctionem \ Estas últimas palabras hacen, evi-
dentemente, alusión a alguna ley de los reyes visigo-
dos, que hoy parece perdida. En el Fuero Juzgo en-
contramos una de Chindasvinto que trata de los mon-
jes apóstatas, y aunque no es la misma que cita el 
concilio, está plenamente de acuerdo con toda la le-
gislación canónica. Según ella, todo el que viese a un 
monje escapado de su monasterio, tenía derecho a 
perseguirle y delatarle, con el fin de que se le reclu-
yese de nuevo en el lugar de donde salió y donde en 
adelante había de vivir sujeto aun régimen especial 
de penitencia 2. 
Estas disposiciones permitieron a San Fructuoso 
escribir el último capítulo de la Regula communis. 
cSi algún monje — se dice en él — saliere del monas-
terio por su culpa, que nadie le reciba ni le dé el 
ósculo de paz, aunque sea por caridad de humani-
dad, sino que cualquiera que le encuentre le ate las 
manos a la espalda y le devuelva a su abad propio. 
Y si al volver al siglo se envalentonare con el auxilio 
de sus parientes y tuviese la audacia de amenazar al 
monasterio, sean con él expulsados del concejo de 
los laicos todos los que le ayudaren, y anatematiza-
dos y expelidos de la compañía de los cristianos; y 
. los laicos que no quieran reconocer esta sentencia, 
sean arrojados, con oprobio, de nuestra iglesia, de 
1 Concil. XIII de Toledo, can. 11 (Patrol. lat, LXXXIV, 
498). 
2 Forum Judicum, lib. III, tít. V, 3. 
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suerte que no les una a nosotros lazo alguno de ca-
ridad» \ 
Era natural que muchos de estos monjes ala 
fuerza, una vez en el monasterio, lejos de arrepentir-
se, habían de ser elementos de turbación y desorden. 
Entonces la expulsión se hacía necesaria, y se reali-
zaba en la misma forma que ellos habían aceptado 
al tiempo de profesar: «Declaramos, además, que si 
alguno de nosotros, reconocido culpable, rehusare 
hacer penitencia, se le extienda desnudo en tierra, 
ya sea hombre, ya mujer, se le den setenta y dos azo-
tes, se le despoje del hábito del monasterio, y ponién-
dole el traje que traía al venir, pero roto y astroso, 
sea arrojado de la comunidad con señales de ver-
güenza» 2. Sin embargo, la puerta del monasterio es-
taba siempre abierta para el pobre fugitivo. «El após-
tata que, arrojado de todas partes, rechazado de to-
dos, inquieto, errante y vagabundo, se decide a volver 
a su monasterio, aunque sea obligado por la necesi-
dad, preséntese a la asamblea de los mayores, y pro-
bado en el fuego, como vaso de alfarero, admítasele; 
pero ocupará siempre el último lugar» 3. 
Había, además, en los monasterios una clase de 
monjes que tenían obligación especial de hacer pe-
nitencia. Eran los confesores, es decir, los que ataca-
dos de una grave enfermedad habían pedido el Viá' 
1 San Fructuoso, Regula communis, cap. 20. 
* Pacto. La ley de Reeesvinto dice: Cum infamiae nota. 
San Fructuoso: Noíabtíí cum confussione (Pacto) y Cum con-
fussionis nota (Regula communis, cap. 14). Se ve que San 
Fructuoso tenía presente la legislación civil. 
3 Regula communis, cap. 20. 
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tico y con él la penitencia, y los que por devoción o 
por sanción eclesiástica se habían sometido a la dis-
ciplina penitencial. La penitencia colocaba al que la 
recibía en un estado semejante al del monje: «A peti-
ción tuya te he dado la penitencia — le decía el sacer-
dote —; ten ahora cuidado de no pecar mientras vi-
vas en el cuerpo. Tu vida debe ser llorar, gemir, tem-
blar por los pecados cometidos No puedes ya mez-
clarte a las cosas del siglo; no puedes desear nada 
temporal. Eres como un muerto para el mundo» f. 
El que había recibido la penitencia debía guardar 
castidad perfecta. En tiempo de San Isidoro, el peni-
tente se dejaba crecer la cabellera y la barba, en las 
cuales veía el santo doctor un símbolo de sus peca-
dos 2. Unos años después la tonsura era ya uno de 
sus distintivos á. Lo primero que hacía el sacerdote 
al darle la penitencia era rasurarle la cabeza, vestir-
le un cilicio y hacer sobre él una cruz con ceniza. E l 
penitente debía usar constantemente aquel cilicio, y 
hasta la hora de la muerte no podía acercarse a re-
cibir la comunión. Como la penitencia iba acompa-
ñada de la confesión pública, general o particular — 
si era particular incluía la privación de todo honor 
eclesiástico — recibía también el nombre de confe-
sión, y a los penitentes se les llamaba igualmente 
confesores 4. 
Estos confesores estaban, naturalmente, llamados 
1 Liber Ordinum, 93. 
2 De ecclesíasticis offíciis, lib. II, cap. 17. 
3 Concil. VI de Toledo, can. 7 (Patrol. lat., LXXXIV, 397). 
4 Ibid., can. 54 (Patrol. lat., LXXXIV, 379). 
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a formar una parte importante de la población de los 
monasterios. Muchos, puesto que se veían obligados 
a llevar en el mundo una vida de desprecio y renun. 
ciamiento, entraban espontáneamente, viendo que 
era más llevadera su situación en el seno de una co-
munidad religiosa, y así se lo aconsejaba en el si-
glo VI San Cesáreo de Arles 1. Otros, infieles a sus 
promesas y obligaciones, habían sido encerrados allí 
por la autoridad de los obispos. El sexto concilio de 
Toledo ordenó que todos los penitentes que se ha-
bían dejado crecer la cabellera y habían vestido el 
hábito secular, fuesen llevados a los monasterios 
para cumplir en ellos la penitencia 2. Ya sea por el 
gran número de estas vocaciones, ya por la semejan-
za de la vida del monje con la del penitente, el nom-
bre de confessor llegó a ser pronto sinónimo de mo-
nachus 3. 
Para estos penitentes y para los recluidos forzo-
sos, que enviaba constantemente a los monasterios 
la sentencia eclesiástica o la autoridad civil — cléri-
gos casados, sacerdotes y obispos quebrantadores de 
los cánones, jueces y magnates sospechosos de algún 
1 Dom Paul Sejourné, Saint Isidore de Séville..... (1928), 
p. 219. 
2 Concil. VI de Toledo, can. 7 (Patrol. lat, LXXXIV, 391). 
3 Algunos ejemplos: «Sit ipsum monasterium restau 
ratutn et confessoribus perenniter dedicatum» (Carta de San 
Genadio en favor de Santa Leocadia de Castañeira, en Esp. 
Sagr., XVI, p. 426). «Congregatis ómnibus, abbater et con-
fessores de ipsius loci» (Carta de Salomón en favor de Pe-
ñatba.enEsp. Sagr., XVI, p. 434). «Cohors magna confessc 
rum» (Esp. Sagr., XV, p. 439). 
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crimen de Estado —escribió San Fructuoso una bella 
página, que, contra lo que podía esperarse de su plu-
ma, rebosa condescencia y suavidad evangélica. Es-
tos hombres, que habían cometido en el siglo graves 
pecados, debían empezar por someter su cuello al 
yugo de la Regla, y como hace un enfermo con el 
médico, revelar todos sus pecados al anciano espiri-
tual. Y como los pecados habían sido públicos, la pe-
nitencia io había de ser también. «Muchos que están 
en el monasterio —dice el santo — cometieron en el 
siglo crímenes tan grandes, que la Iglesia los arroja-
ría de su seno, para no acordarse de ellos más que a 
la horade la muerte. Nosotros, sin embargo, tenien-
do en cuenta la misericordia del Señor, hemos que-
rido consolar a los débiles, y reducir a un breve 
espacio de tiempo el largo número de años que dis-
ponen los cánones, a fin de que los pecadores, abru-
mados por la tristeza, no caigan en la desesperación. 
Es, pues, nuestra voluntad, que se les dé la reconci-
liación tan pronto como se les vea firmes en la peni-
tencia y en la humildad» 1. 
i Esta reconciliación aceleraba al penitente los be-
neficios de la vida común, y le hacía participar de la 
gracia de la comunión; pero el reconciliado debía se-
guir satisfaciendo por sus pecados. La ley de la abs-
tinencia de carne tenía para él más rigor; no podía 
probar el vino ni la sidra; su lecho era una estera o 
unos puñados de paja, extendidos por el suelo; su 
vestido un tejido hecho de crines de caballo. «Que 
no desespere nunca — dice el legislador — porque es 
1 San Fructuoso, Regula communis, cap. 19. 
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el fin de la vida el que justifica al hombre, o le con-
dena. Piense en los suplicios del infierno, pero tenga 
también el amor del reino y la esperanza de la mi-
sericordia.» 
El fin es lo que importa, continúa, y echando 
una mirada a lo que sucedía en la corte de Toledo 
añade: «¿De qué le sirve el poder al que es arrojado 
del trono, cargado de cadenas y sepultado en un cala-
bozo? Veréis, en cambio, a otro, arrebatado de la pri-
sión y sublimado en el palacio. Ya nadie se acuerda 
del tiempo pasado; todos le felicitan por lo que ven 
en él. Del mismo modo, de nada le sirve al justo vi-
vir bien y acabar mal; y, por el contrario, es muy sa-
ludable hacer penitencia después del pecado. Y en 
esta penitencia no hay que mirar tanto la medida 
del tiempo como la intensidad del dolor. Los publi. 
canos y pecadores a quienes Jesucristo perdonó sus 
pecados, no necesitaron de larga penitencia» i 
1 San Fructuoso, Regula communis, cap. 19. 
C A P I T U L O V I I I 
El trabajo. — Horario del trabajo manual. — Reglamentación 
del trabajo intelectual. — Las escuelas monacales. — La bi-
blioteca. — El escritorio. — Monjes, clérigos, obispos y can-
cilleres. 
LA liturgia, la obra de Dios, como dicen diversas Reglas, ocupa un lugar preeminente en la exis-
tencia de los monasterios. Hubo quienes creyeron 
que esto no bastaba, y tratando de imitar la alaban-
za, nunca interrumpida, que los ángeles ofrecen a Dios 
en el cielo, organizaron en el seno de la comunidad 
una serie de oficios, que se sucedían sin cesar. Los 
acemetas lograron realizar, cerca de Constantinopla, 
este elevado ideal, dividiendo a las comunidades en 
grupos, que llevaban unos tras otros la carga déla 
salmodia continua. También en Occidente encontra-
mos desde esta época la laus perennis, si bien en Es-
paña no aparece ningún ejemplo de ella. 
Con todo, los más austeros legisladores compren-
dieron que eran hombres los que tenían que dirigir; 
y así como repartieron la noche entre la oración y 
el sueño, así dividieron el día entre la oración y el 
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trabajo. Todos ellos coinciden en hacer del trabajo 
una de las leyes esenciales de la vida religiosa, no 
sólo porque el monasterio necesita de la ayuda de 
los monjes para sostenerse, sino también «porque la 
ociosidad es el cebo de la lujuria y de los malos pen-
samientos, mientras que el trabajo debilita los vi. 
cios» \ Así dice San Isidoro, comentando el conocí-
do axioma de San Benito: «La ociosidad es enemiga 
del alma.» 
Parece ser que en España se había renovado el 
error de los monjes africanos, contra los cuales es-
cribió San Agustín su tratado de Opere monachorum. 
Pretendían que el hombre consagrado a una estre-
cha unión con Dios por medio de la oración, no de-
bía mancharse con las ocupaciones y preocupacio-
nes de la tierra. San Isidoro se vio también obligado 
a protestar contra estos herejes del monacato. «No 
debe desdeñarse el religioso — dice — de trabajar en 
Cosas necesarias para el monasterio. También los 
patriarcas apacentaban sus rebaños; los filósofos gen-
tiles fueron sastres y zapateros, y el justo José, a pe-
sar de estar desposado con la Virgen María, pasó la 
vida en la herrería. Otro tanto hemos de decir de 
Pedro, el pescador, y de los demás apóstoles. Pues 
si estos hombres tan santos se entregaban a los más 
humildes empleos, ¿por qué no podrán hacer lo mis-
mo los monjes, que no sólo tienen obligación de pro-
curarse lo necesario para su vida, sino también de 
suplir con sus manos la indigencia de los otros? El 
que viene al monasterio, no viene para ser un vago 
1 San Isidoro, Regula, cap. 6. 
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y comer a costa de otros, sino para trabajar ruda-
mente. Y si pretenden consagrarse a la lección, ex-
cluyendo toda otra tarea, son rebeldes a lo que leen, 
porque no tienen la humildad de practicarlo» 1. 
Los Padres de la vida monástica no se contenta-
ron con inculcar la necesidad del trabajo, sino que 
le hicieron objeto de una minuciosa reglamentación. 
«El monje —dice San Isidoro —debe tener horas 
fijas para todas sus ocupaciones» 2. Gomo es natu-
ral, en esta distribución había que tener en cuenta 
las varias estaciones del año. Había horario de in-
vierno, que comprendía también todo el otoño y gran 
parte de la primavera, y horario de verano, que, em-
pezando a mediados de junio, terminaba el 14 de 
septiembre. Durante esta última época, los monjes 
trabajaban hasta las nueve, hora en que se retiraban 
para decir tercia. Por la tarde empezaban las tareas 
a las tres, y duraban hasta que las interrumpía el to-
que de vísperas, a eso de las siete. Durante el res-
to del año, estaban consagradas al trabajo manual 
las seis horas que hay entre el rezo de tercia y el de 
nona. En este punto están conformes San Isidoro, 
San Fructuoso y la Tarnatense. Hay sólo una dife-
rencia entre el legislador del Vierzo y el de Sevilla. 
Este último, que no admite el oficio de prima, envía 
a los monjes al trabajo inmediatamente después de 
terminados los maitines, equivalentes a las laudes 
actuales, mientras que los monjes de San Fructuoso 
tenían después de maitines una hora de meditación, 
San Isidoro, Regula, cap. 6. 
2 Ibid. 
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y no empezaban los trabajos hasta después de pri. 
ma. Esta distribución no era tan rígida que no se pU. 
diese modificar, exigiéndolo así las necesidades del 
monasterio. San Fructuoso prevé el caso en que no 
se pueda dejar la tarea a medio empezar. Enton-
ces, dice, dirán tercia o el oficio correspondiente 
en el lugar donde trabajan, y cuando terminen, se 
reunirán en la iglesia después de haberse lavado las 
manos \ Los domingos y días de fiesta debían es-
tar consagrados por completo a la oración y a la lec-
tura, aunque algunas Reglas, como la de San Benito, 
disponen que si hay alguno incapaz de leer y medi-
tar, se le dé un trabajo en que se ocupe, porque esto 
es preferible a la ociosidad. Otra Regla dice que 
cada cual haga lo que quiera, leer o descansar, «a 
fin de que pasen alegres en el descanso el día del 
Señor» 2. 
La distribución del trabajo era de la incumben-
cia del prepósito; él reunía después de prima a los 
decanos, y señalaba la labor de cada decanía, a fin 
de que los monjes supiesen de antemano, la herra-
mienta que debían pedir. Todas las herramientas y 
utensilios de trabajo los guardaba un monje «indus-
trioso y previsor», el cual debía distribuirlos por la 
mañana y recibirlos de nuevo por la tarde, a fin de 
que no se perdiese ninguna cosa. Dada la señal, cada 
decanía se presentaba, presidida por su decano, ante 
el prepósito en un lugar determinado, de ordinario 
en el atrio de la iglesia; allí se decía una oración, y 
1 Regula tnonachorum, cap. 6. 
2 Regula magistri, cap. 75 (Holstenius, II, 423). 
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después entonaba el prepósito un salmo. Era la se-
ñal de partida. Todos se dirigían rezando a la ocupa-
ción que les había sido indicada. Durante el trabajo 
estaba prohibido charlar, bromear o reír. San Fruc-
tuoso quiere que en esas circunstancias sus monjes 
recen recogida y silenciosamente; San Isidoro pre-
fiere oírlos cantar. «Si los trabajadores del siglo no 
cesan de cantar en medio de sus faenas canciones 
torpes y amatorias, y para engañar la fatiga charlan 
y canturrean incansablemente, ¿por qué no trabajará 
el siervo de Cristo con la alabanza de Dios en sus 
labios, sirviendo a la vez con los brazos y con la len-
gua? De todas maneras hay que trabajar con el cuer-
po, de suerte que la mirada de,l alma esté siempre 
suspendida en Dios» 1. De este modo el trabajo que-
daba convertido en una oración; empezaba con un 
salmo, continuaba mezclado con la salmodia, y al 
oír la campana, que les llamaba al oficio, los monjes 
se dirigían a la iglesia rezando salmos. 
Esta actividad tenía por objeto el funcionamiento 
y subsistencia de la ciudad monástica. Cada uno ha-
cía lo que la obediencia le exigía de acuerdo con su 
gusto y sus fuerzas. «No se puede tratar a los fuertes 
como a los enfermos — dice San Isidoro—; y así 
como aquéllos no deben murmurar contra éstos, de-
ben éstos reconocer que es de aquéllos la mejor par-
te» Con frecuencia, las abadías debían valerse por 
sí mismas en cuestiones económicas. A los traba-
1 San Isidoro, Regula, cap. 6; San Fructuoso, Regula 
monachorum, cap. 6. Son los capítulos que dedican al traba-
jo los dos legisladores españoles 
184 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD HEDÍA 
jos agrícolas debían juntar los diferentes oficios ne-
cesarios para prepararse la comida y el vestido. Al 
tiempo de construirse el monasterio, las diversas ta-
reas corren por cuenta de los monjes: son carpinte-
ros, albañiles, ebanistas, arquitectos. Cierto que no 
se necesitaban grandes conocimientos de ingeniería 
para construir aquellos monasterios sumamente frá-
giles y rudimentarios. San Valerio nos habla de un 
fuego que habiendo prendido en el heno que rodeaba 
el monasterio de San Pedro de Montes, le abrasó jun-
tamente con la iglesia \ Los mismos estragos hizo 
en Cauliana una inundación del río Anas, llamado 
después Guadiana 2. 
San Fructuoso no rehuía ninguna de las fatigas 
de la colonización. Verásele al frente de sus discípu-
los preparando el terreno, aportando los materiales 
y dirigiendo las construcciones. En sus monasterios 
los monjes se someten a los más rudos trabajos. 
Compluto tiene grandes terrenos, terrenos montaño-
sos e incultos. Otro tanto sucedía a los otros monas-
terios del Vierzo. <Muchos de ellos — dice el funda-
dor— apenas podrían tener provisiones para tres me-
ses, aun suponiendo que no se había de dar a cada 
monje más que el panecillo de cada día»3. Fué pre-
ciso acudir a la ganadería, y los mismos monjes se 
convirtieron en boyeros y pastores. La Regla común 
tiene un capítulo que trata de cómo deben vivir 
aquellos a quienes se ha confiado los rebaños del 
í Sancti Valerii Op., n. 50 (Patrol. lat, LXXXVII, 451). 
2 De yitis Patrum Bmerit., n. 6 (Bsp.Sagr., XIII, p. 343) 
3 Regula communis, cap. 9. 
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monasterio \ Han de cuidar de no llevarlos por los 
precipicios y los lugares escarpados; han de defen-
derlos de los lobos, los osos y demás bestias salvajes, 
que entonces se escondían en las montañas de As-
torga y de Galicia; han de tener tal cuidado que no 
pierdan por su culpa uno solo de los animalitos que 
apacientan. «Si alguna res se extravía o se malogra, 
se arrojarán inmediatamente a los pies de los ancia-
nos, y llorando su descuido como un gran pecado, 
harán penitencia durante largo tiempo, y una vez 
terminada, se presentarán a pedir el perdón.» 
Había monjes que no miraban con buenos ojos 
un oficio tan humilde. «No crean ellos — les dice San 
Fructuoso — que porque no estén orando y trabajan-
do con sus hermanos, han de quedar sin recompen-
sa», y añade, copiando a San Isidoro: «También los 
patriarcas fueron pastores, y Pedro, pescador, y José, 
el justo, a pesar de estar desposado con la Virgen Ma-
ría, ejerció el oficio de carpintero» 2. Fácilmente se 
supone que los religiosos del Vierzo no tenían estos 
rebaños para alimentarse con su carne, ni siquiera 
con su leche. E l deber del mayordomo, ó, mejor di-
cho, del prepósito, era venderlos para atender a las * 
necesidades de la comunidad, para proveerse de acei-
te, de trigo y de otras cosas, que no producía aquella 
1 Regula communis, cap. 9. 
2 Faber lignarius, dice San Fructuoso en una frase que 
está copiada de San Isidoro, el cual, siguiendo a San Leandro 
(De Virginitate, cap. 14), había dicho Faber ferrarías. Es un 
detalle interesante por lo que se refiere al oficio que tuvo San 
José. 
13 
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tierra, «la más ingrata de todas», plus ómnibus la. 
boriosa. 
No hay que exagerar la importancia de los traba, 
jos agrícolas en los monasterios. Casi podemos decir 
que eran exclusivos de las fundaciones pobres, y San 
Isidoro llega a considerarlos como impropios de los 
monjes, para quienes él legislaba. A l monje no le 
conviene • buscar trabajo fuera del monasterio. Hay 
que mantener con el mundo relaciones, de las cuales 
no se puede prescindir; pero de ello está encargado 
el prepósito y los dos o tres monjes, bien probados, 
que viven en la ciudad más cercana, en una casita 
que es propiedad de la abadía. En sus manos pone el 
abad toda suerte de negocios temporales y eclesiásti-
cos. E l monasterio tiene sus posesiones, más o me-
nos numerosas, viñas, prados, olivares y tierras de 
pan llevar. Todas estas posesiones las cultivan los 
siervos de la gleba, y son las rentas las que aseguran 
la existencia de la comunidad. A ellos les toca reco-
ger el trigo, trillarlo, beldarlo, molerlo, construir los 
edificios y hacer otras labores de la misma índole. 
Los monjes solo trabajan en el huerto tapiado que 
debe tener toda abadía y en los oficios necesarios 
para preparar ía comida y el vestido de la comuni-
dad. Limpiar la casa, cocer los alimentos, amasar el 
pan, meterlo en el horno y sacarlo son cosas en que 
los religiosos deben emplearse unos tras otros pof 
semanas. San Isidoro menciona, además, como ane-
jos al monasterio, los oficios de los sastres, zapateros, 
tejedores y bataneros. Y no hay duda que algunos 
monjes se dedicarían a trabajos más emparentados 
con el arte, como la orfebrería, la marquetería y aun 
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la escultura. San Valerio nos habla de un monje del 
Vierzo, que era hábil en diversas labores y materias 
de arte \ 
La regla isidoria na nos habla también de las col-
menas. Era él hortelano el que debía tener cuidado 
de ellas, tal vez porque de ordinario estaban coloca-
das en un lugar abrigado de la huerta. Al hortelano 
y a sus ayudantes les tocaba también defender las 
frutas y las coles de los atrevidos, que saliesen por 
encima de las tapias. Como auxiliar usaban de una 
tela, qué tenía virtud contra los hombres y contra los 
pájaros. La bendición del sacerdote había puesto en 
ella un poder sagrado. Un discípulo de San Valerio 
plantó juntó a su choza el tablar indispensable de 
legumbres. Cuando las semillas crecieron, tomó un 
pequeño velo, le puso sobre el altar, le bendijo y le 
alzó en medio del huerto. Las coles crecieron tan 
lozanas, que un pobre hombre sintió la tentación de 
robarlas; pero apenas puso en ellas la mano, cuando 
fué mordido por una serpiente y murió poco después. 
El caso es tanto más extraño, dice San Valerio, cuan 
to que nunca se habían visto serpientes en el país * 
El trabajo manual no era más que una parte de 
la vida del monje. Al ejercicio del cuerpo se juntaba 
el del espíritu, el trabajo intelectual, la lección, como 
se decía, de ordinario, en los monasterios. Los legis-
ladores no se contentaron con organizar un servicio 
de lecturas públicas, que se hacían en la misa, en el 
oficio divino, en el refectorio, en la colación, sino 
1 Sancii Valerii Op., n. 51 (Patrol. lat, LXXXVII, 451). 
2 Ibid., n. 56 (Patrol. lat, LXXXVII, 453). 
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que prescribieron también varias horas de lectura 
durante el día. En invierno los monjes tenían cinco 
o seis horas para leer y estudiar: desde las seis hasta 
las nueve, y desde las tres hasta las cinco bien corri-
das. Es verdad que en los monasterios de la obser-
vancia complutense, la oración venía a interrumpir 
con frecuencia la lectura; pero aún así era importan-
te el tiempo consagrado a los libros. Los trabajos del 
estío eran menos propicios para las tareas del espíri-
tu; pero los que querían aprovechar bien el tiempo 
podían sacar tres o cuatro horas de lectura, desde las 
diez de la mañana a las tres de la tarde, después de 
comer y descansar. Además, la colación se reunía 
siempre, y nunca se omitían las dos horas de medi-
tación, una después de maitines, y otra antes de vís-
peras. Esta distribución del día monástico nos da 
una idea de la importancia que se concedía a la cul-
tura intelectual en los monasterios visigodos, lo cual 
es tanto más de admirar cuanto que los hombres de 
aquel tiempo apenas si comprendían la utilidad de 
los libros. De esta manera contribuyeron al progreso 
de los estudios y al despertar de la civilización cris-
tiana en Occidente. No cabe duda que, dada la natu-
raleza de muchas vocaciones, debía haber en los mo-
nasterios iletrados y analfabetos, pero debían ser en 
pequeño número; de otra manera no se explica la 
organización del trabajo dispuesta por las Reglas. 
Es evidente que la palabra lección se ha de inter-
pretar en un sentido muy amplio. Para los monjes 
de edad madura y de buena conciencia, como dice 
San Fructuoso, era una meditación de las palabras 
divinas. Tomaban un texto sagrado, le profundiza-
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kan y se le asimilaban en el recogimiento. Los hom-
bres de aquel tiempo, que no tenían a su disposición 
muchos libros, en que elegir, fijaban su espíritu en 
unos cuantos, y a veces en uno solo. Es el sistema de 
la Edad Media. En esta ocupación, el anciano busca, 
sobre todo, su provecho espiritual; busca la verdad, 
la rumia y la desmenuza para gozar de ella. Apenas 
si le preocupa la idea de comunicar a los otros lo que 
ha llegado a conocer, lo cual no obsta para que, lla-
mado a ocupar un puesto en la jerarquía monástica 
o eclesiástica, su ciencia sirva de gran provecho a sus 
hermanos. 
Esto supone que las decanías estaban divididas 
según el adelantamiento espiritual e intelectual de 
los monjes. En los grupos de los más jóvenes y me-
nos adelantados, las horas de lección eran más bulli-
ciosas. El decano, entonces, venía a ser una especie 
de maestro. Sus diez discípulos se reunían en torno 
suyo, atentos a la voz del maestro, que les «hablaba 
de los hechos de los varones santos y espirituales, 
para que, con su contemplación, anhelasen siempre 
subir a cosas mayores» K Otras veces, leía un libro 
edificante, o bien se le hacía leer a uno de sus discí-
pulos. Los demás escuchaban en silencio, entreteni-
dos algunas veces en tareas que no pudiesen impedir 
la atención: como tejer cestos o hacer esteras. De 
repente, el decano interrumpe la lectura, e interroga 
sobre ella a alguno de sus oyentes. La sesión se ter-
mina encargándoles que aprendan alguna página de 
memoria para el día siguiente. 
1 San Fructuoso, Regula monachorum, cap. 6. 
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Durante estas horas de estudio, los hermanos se 
reúnen al abrigo de los edificios conventuales, tal vez 
a la sombra de un árbol, y más frecuentemente bajo 
los pórticos del atrio, que llegó después a convertirse 
en claustro. Cada grupo se retira lo suficiente para 
no molestar al vecino; nadie puede pasar de una 
decanía a otra. Unos escriben en sus tablillas de cera, 
otros leen en alta voz, otros discuten alguna cuestión 
escriturística o patrística. La mayoría de los monjes 
escuchan atentos, y ordinariamente sentados en el 
suelo. Tal era el aspecto que presentaba una connu 
nidad en estas horas de trabajo intelectual. 
Además de los jóvenes y los ancianos estaba en 
el monasterio el grupo de los niños. La costumbre 
de ofrecer los padres a sus hijos para servir a Dios 
como clérigos o como religiosos, cosa mal vista siem-
pre por los legisladores orientales, era admitida en 
todo el Occidente. La Iglesia española del siglo VI 
había reconocido a los hijos el derecho de ratificar 
o anular a los dieciocho años el ofrecimiento de sus 
padres 1 ; pero poco tiempo después esto fué mirado 
como una apostasía. En 633 los Padres del cuarto 
concilio de Toledo daban este decreto: «Dos cosas 
son las que hacen al monje: la propia profesión o la 
devoción de los padres. Las dos atan de la misma 
manera, y, por tanto, lo mismo a los que han profe-
sado espontáneamente, que a los que han sido ofre-
cidos por sus padres, les cerramos para siempre la 
vuelta al siglo» 2 . Esta medida pareció a algunos 
1 Concil.II de Toledo(527),can.t(Patrol. íat.,LXXX,335). 
2 Concil. IV de Toledo, can. 49 (ibid., 378). 
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demasiado rigurosa. Decíase que la profesión no 
podía obligar si no era espontánea, y que nadie tenía 
el deber de cumplir promesas de otro. Sin embargo, 
el décimo concilio toledano mantuvo la ley común, 
declarando que los niños estaban obligados a perma-
necer en el monasterio aunque sus padres les hubie-
sen ofrecido contra su voluntad y sin su conocimien-
to: nolentibus et nescientibus. Este ofrecimiento se 
podía hacer desde la más tierna edad hasta los diez 
años. A los diez años, los niños tenían ya derecho 
para abrazar el estado religioso, aunque fuese sin el 
consentimiento de sus padres \ Esta última cláusula 
debió motivarla el caso de San Ildefonso, que habien-
do entrado en el monasterio de Agali, fué perseguido 
tenazmente por su familia. El derecho canónico ha-
bía sido confirmado por la legislación civil, lo mismo 
romana que bárbara 2, Anterior al citado concilio es la 
ley por la cual Chindasvinto condenaba con severas 
penas a todos los que apostatasen de la religión, aun 
a aquellos que hubiesen sido ofrecidos por sus padres 
«por una oblación piadosa no fraudulenta» 3 . 
Estos rigores se explican por el carácter sagrado 
que tenía la oblación. Era una verdadera consagra-
ción con carácter irrevocable. Por eso debía hacerse 
«públicamente y delante de la iglesia» 4, con una ce-
remonia solemne. El niño se presentaba en el tem-
1 Concil; X de Toledo (656), can. 6 (Patrol. Zaí.,LXXX( 443). 
8 Leges wisigothorum, lib. III, tít. V. ley 2; Lex roma-
na uñsigothorumjib, IX, tít. XX. 
3 Forumjufccum,Hb. III, tít. V, 3. 
4 Palam et coram ecclesia (Concil. X de Toledo, can. 6; 
Patrol. lat., LXXXIV, 443). 
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pío llevado por sus padres. Un sacerdote le cortaba 
los cabellos y rezaba sobre él una oración, el coro 
cantaba una antífona, y el acto terminaba con la tri-
ple bendición 1. Si los niños eran demasiado peque-
ños, se quedaban aún algún tiempo en casa de sus 
padres; pero en cuanto podían ser capaces de alguna 
enseñanza, entraban en el monasterio. Desde enton-
ces, el monasterio se encargaba de alimentarlos, edu-
carlos y formarlos moral e intelectualmente. Esto es 
lo. quer se llamaba nutriré; y por eso se empezó a dar 
a los niños ofrecidos el nombre de nutriti, para dis-
tinguirlos de los conversi, que habían entrado en los 
monasterios por su propia voluntad y en edad más 
madura. 
La presencia de los niños representaba para los 
monjes una carga pesada, y la responsabilidad de su 
formación es una de las cosas que preocupa muy 
particularmente a los legisladores. Ante todo se ne-
cesitaba un pedagogo, una escuela, una enseñanza. 
La mayoría de los monasterios españoles del siglo VII 
tenían sü escuela. La vemos en Agali, donde se for-
maron los grandes arzobispos toledanos; en Asan, 
donde entró el diácono Vicente desde sus primeros 
años; en Cauliana, donde vivía aquel monje poco edi-
ficante, de quien se reían «los niños pequeños que es-
tudiaban las letras en las escuelas bajo la disciplina 
de los maestros»2; en Santa Eulalia de Mérida, el mo-
nasterio del niño Augusto, cuya deliciosa historia nos 
1 Dom Ferotin, Líber Ordinum, 39. 
2 De vitis Patrum Emerit., cap. 2; Esp. Saér., XIII-
p.342. 
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cuenta tan candorosamente el diácono anónimo 1. 
San Isidoro quiere que en todos los monasterios haya 
un pedagogo csanto, sabio, de edad madura, a quien 
se le encomiende el cuidado de la educación de los 
niños». Es el abad quien había de elegirle, y su mi-
sión consistía en dar a los niños la instrucción de las 
letras juntamente con la enseñanza de las virtudes 2. 
En los monasterios de San Fructuoso, los encarga-
dos de los niños eran elegidos por toda la comunidad. 
Los niños estaban atendidos con el mayor cariño. 
Para sus necesidades corporales tenían un procura-
dor (cellarius); para las espirituales un decano. E l de-
cano les instruía y les vigilaba sin perderles de vista 
un solo momento. «Sea un hombre hábil en conocer 
las almas de los niños — dice la Regla Común—, 
de suerte que adapte la observancia a sus pequeñas 
fuerzas. No dejará pasar una sola falta sin la correc-
ción competente; y si encuentra a alguno que roba, 
o miente, o dice un juramento, castigúele equitativa-
mente con la pena de las varas» 3. Mientras que el 
decano se preocupaba del alma de los niños y aten-
día a su formación intelectual, el procurador tenía el 
encargo de remediar todas sus necesidades materia-
les. Él estaba al frente de la despensa, hacía la comi-
da y la servía a los pequeñuelos, les limpiaba los pies, 
les lavaba los vestidos y a las veces se los cosía y re-
mendaba. Si la pequeña grey era muy numerosa, te-
1 De vitis Patritm Etnerit., cap. 1; Bsp.Sagr,, XIII. 
PP- 337-339. 
2 San Isidoro, Regula, cap, 19. 
3 Regula comtnunis, cap. 6. 
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nía siempre a sus órdenes un hermano más joven 
que le ayudaba en estos menesteres. Como es nati*. 
ral, la Regla mitigaba sus rigores con estos tiernos 
candidatos de la vida monástica. No tenían obliga-
ción de asistir a los oficios de la noche, y en lo que 
se refiere a los alimentos, se les trataba con mucha 
discreción* dándoles a conocer, sin embargo, desde 
sus primeros años, la diferencia que las varias épo* 
cas del año traían en la alimentación de los monjes. 
Desde Pascua hasta la Cruz de septiembre, se les 
daba de comer cuatro veces cada día. Durante el oto-
ño, tenían sólo tres comidas, y el resto del año lo que 
el procurador tuviese a bien prepararles. En todo 
tiempo les estaba prohibido comer o beber cosa al-
guna sin permiso. San Isidoro quiere que la turba de 
los niños coma al mismo tiempo que la comunidad 
y en el mismo refectorio, pero en pie. 
No hay que suponer que todos estos pequeños ha-
bitantes de los monasterios habían sido ofrecidos por 
sus padres o estaban allí con el fin de abrazar la vida 
monástica. Había también estudiantes libres, que bus-
caban en los monasterios únicamente la instrucción 
religiosa y literaria, y así sabemos que San Julián 
aprendió las primeras letras en un colegio monacal; 
había otros que escuchaban las lecciones de los mon-
jes menos espontáneamente: eran hijos de arríanos 
y judíos, que habían sido llevados allí por los obis-
pos o por las autoridades civiles para que aprendie-
sen la doctrina de la Iglesia y abandonasen el error. 
Una de las disposiciones que dio el cuarto concilio 
de Toledo con respecto a los judíos, fué que se reco-
giesen los niños pertenecientes a esta religión y que 
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se les llevase a los monasterios «para que aprendan 
el culto cristiano y aprovechen tanto en las costum-
bres como en la fe», \ Una misión semejante con res-
pecto a los arríanos debían tenerlos monasterios nu-
per condita, recientemente construidos, de que nos 
habla el segundo concilio de Sevilla V 
El deseo de la instrucción estaba muy desarrolla-
do en la España visigoda No eran solamente los clé-
rigos y los monjes los que amaban las letras y los li-
bros, sino qué este amor había invadido a todas las 
clases de la sociedad, lo mismo entre los godos que 
entre los latinos. En Toledo, los reyes se procuraban 
bellos manuscritos, hacían versos y escribían cartas 
preciosistas; los magnates, como aquel conde Loren-
zo, en cuya casa había visto San Braulio el Apocalip-
sis de Apringio, tenían ricas bibliotecas, y hombres 
del prestigio político del duque Claudio, consulta-
ban a los grandes doctores de la época sobre cuestio-
nes literarias y teológicas 3. El mismo afán se ad-
vierte en las clases populares, y de ello nos da una 
muestra interesante una de las regiones españolas en 
que menos podíamos sospecharlo. Guando los habi-
tantes de las montañas de Astorga se dieron cuenta 
de que San Valerio, el anacoretaj enseñaba de bue-
na gana las letras a los que se lo pedían, muchos ni-
ños y jóvenes de la comarca acudieron a él para po-
nerse bajo su magisterio, sin acobardarse por la so-
1 Concil. IV de Toledo, can. 60 (Patrol. lat., LXXXIV, 
380). ...... 
2 Concil. II de Sevilla (619), can, 10 (ürid., 597). 
8 Véase mi, artículo sobre una carta olvidada, que es de 
origen español (Revista Histórica, Valladolíd, 1918). 
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ledad del lugar, ni por lo escarpado de la sierra, ni 
por las privaciones que traía consigo la vida en me-
dio del desierto. La soledad había quedado transfor-
mada en liceo, como diría el mismo San Valerio, He. 
vado de su afición a las reminiscencias clásicas, y en 
torno de la choza del maestro se habían levantado 
las improvisadas chozas de los discípulos. Es ver-
dad que al venir los rigores del invierno eran pocos 
los que tenían valor para hacer compañía al solita-
rio; pero no es menos cierto que hoy iría al fraca-
so el que intentase establecer una escuela en un de-
sierto 1. Él caso de los padres que ponían a sus hijos 
bajo la dirección de un pedagogo o preceptor, debía 
ser frecuente, puesto que la misma legislación civil 
se ha ocupado de él. La ley mandaba que el que se 
comprometía a educar a un niño (nutriré), tenía de-
recho a recibir un sueldo anual hasta que el niño 
llegase a los diez años. En adelante, el mismo niño 
podía compensarle con su propio trabajo2. San Va-
lerio no aceptaba recompensas en metálico. La ma-
dre de uno de sus discípulos, para cuya enseñanza 
había escrito un libro importante, vino a presentar-
le el precio acostumbrado; pero el santo no lo quiso 
recibir, pidiendo únicamente que le diesen un man-
to hecho de pelo de cabra o de cerdas de caballos. 
1 «Curo igitur in saepe dicto monte immeíisá necessitudi' 
nis penuria coarctatus persisterem, véniebant quidem tranquil-
lo tempore adolescéntuli multi meae se mancipantes doctri' 
nae» (Sancti Valerii Op.,n. 47; Patrol. lat., LXXXVII, 449). 
2 Forum Judicum, lib. IV, tít. IV, 3. 
3 «Cum quemdam Bonosum filium enutrirem et illi P r 0 
eruditione praecipuum conscripsissem libellum, cum autem 
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Poco es lo que sabemos acerca del sistema peda-
gógico que se seguía en estas escuelas monacales. La 
primera tarea era, sin duda, calcular. Calcular, según 
San Isidoro, era lo mismo que aprender las letras, y 
el maestro que las enseñaba llamábase calculador. E l 
maestro sacaba una tablita o guijarro, donde estaba 
escrita una letra, decía su nombre y mandaba a los 
discípulos que reprodujesen la misma figura. Des-
pués, los cálculos pasaban por las manos de los dis-
cípulos, y cada uno debía decir el nombre de los ca-
racteres en ellos .grabados, hasta saber casarlos para 
formar las sílabas, y después de las sílabas las pala-
bras. Así se aprendía a escribir. Al mismo tiempo los 
escolares habían empezado a estudiar los salmos de 
memoria. Era lo más urgente para que pudiesen ayu-
dar en el coro. Cuando San Millán se puso en Bilibio 
bajo la dirección del anacoreta Félix, su primera ocu-
pación fué aprender el Salterio, si bien nos dice San 
Braulio que apenas pudo llegar al octavo salmo \ 
También San Valerio enseñaba los salmos a sus dis-
cípulos, y de uno de ellos nos cuenta que se aprendió 
en seis meses todo el Salterio, con los cánticos bíbli-
cos que se decían en el oficio de la noche. A la letra 
se juntaba la música, con la mira puesta en el oficio 
litúrgico. La notación neumática que vemos todavía 
en los breviarios y antifonarios mozárabes, no indi-
caba nada más que los movimientos ascendentes y 
Parentes ejus mihi precium daré niterentur, dixi ad pueruli 
matrem, ut mihi cilicinum mandaret tantum faceré palliüm» 
(Patrol. lat., LXXXVII, 448). 
1 Vita Sancti Etnil, (Patrol. lat., LXXX, 706). 
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descendentes de una manera aproximada, y p a r a 
leerla había necesidad de aprender las diversas me-
lodías. 
Venían después las disciplinas del trivium y el 
quatrivium, por lo menos algunas de ellas, según las 
preferencias y los conocimientos del profesor. El dis-
cípulo se familiarizaba así con el latín eclesiástico 
con la doctrina de los Santos Padres y de la Biblia. El 
latín, que los españoles del siglo VII conservaron con 
mayor pureza que ningún otro pueblo, se aprendía 
en las obras de Elio Donato, cuya Ars minor corría 
por todas las escuelas de aquel tiempo, siendo tal vez 
reemplazado, primero, por el resumen que San Isido-
ro hizo en las Etimologías de las artes liberales, y des-
pués por los escritos gramaticales de San Julián de 
Toledo. La ética cristiana y el dogma estaban con-
densamos en los libros de las Sentencias de San Isido-
ro, completados unos años más tarde por Tajón de 
Zaragoza. Es evidente que estos autores los habían 
redactado con la vista puesta en las escuelas de los 
seminarios y de los monasterios. 
El término mismo de nutriti nos indica que la en-
señanza tenía algo de paternal. A San Valerio y otros 
maestros de la época les gustaba llamar a los discí-
pulos sus hijos, y según un glosario isidoriano, el 
maestro llevaba el nombre de pappas. Sin embargo, 
era aquel un tiempo en que se practicaba puntual-
mente este consejo bíblico, que cita la Regla benedic-
tina: Hiere a tu hijo con la vara y librarás su alma 
de la muerte. Todas las Reglas aconsejan el castigo 
corporal, sobre todo para los niños. E l mismo San 
Braulio sintió los escozores del azote en las aulas de 
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su hermano Juan, y los presenta como una prueba 
de la instrucción que había recibido. «También yo —-
¿ice — he aprendido las letras; también yo he puesto 
la mano muchas veces bajo la férula del maestro» 1. 
A veces eran tan fuertes los castigos, que los pobres 
niños corrían a los templos para acogerse a la ley 
del asilo. E l concilio de Lérida (546) castiga con la 
penitencia al maestro que arranque a su discípulo de 
junto a los altares 2. En algunos monasterios los ni-
ños debían recitar la lección antes de la comida, y si 
no se la sabían bien, se les dejaba sin comer hasta el 
día siguiente 3. 
Toda esta cultura monacal exigía una biblioteca 
más o menos numerosa; y vemos, efectivamente, que 
casi todos los legisladores monásticos consagran al-
gún capítulo a ios códices. En los monasterios que 
seguían la Regla de San Isidoro, había un monje en-
cargado de guardar los libros, y era de ordinario el 
sacristán, tal vez porque ya entonces se guardaban 
en la iglesia como cosas sagradas. E l nombramiento 
de este funcionario se hacía con una ceremonia so-
lemne, para realzar a los ojos de los monjes el valor 
de la ciencia. E l nombrado se presentaba delante del 
abad en uno.de los ángulos de la iglesia delante de 
toda la comunidad. E l abad le entregaba el anillo de 
los estantes, y le decía: 
— Sé custodio de los libros y jefe de los escribas. 
1 Sancti Braulií epist. XI (Patrol. lat., L X X X , 657). 
2 Concil. Ilerd., can. 8 (Patrol. lat., L X X X I V , 324). 
3 Regula Pauli et Stephani, cap. 16 (Patrol. lat., L X V I , 
954). 
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Recibido el anillo, el monje besaba el pie del abad 
y se retiraba a ocupar su puesto \ Cada día debía di s. 
tribuir los códices y recogerlos. La distribución se 
hacía en la primera hora de la mañana, y si algUn 
monje se presentaba antes o después, se quedaba sin 
libro aquel día. Después de vísperas, al reunirse para 
la colación, los monjes iban con sus manuscritos bajo 
el brazo, los entregaban al sacristán y éste los ponía 
en los armarios É. Si algún códice había sido maltra-
tado, era preciso avisar al superior, y el culpable re-
cibía una penitencia de dos o tres días 3. 
En estas bibliotecas la Biblia" era el libro por ex-
celencia, y a veces el único; por eso la expresión di-
vina biblioteca significaba las Sagradas Escrituras. La 
ciencia de la religión consistía en conocer su texto, 
él sentido literal y místico y los comentarios más 
autorizados. Junto a la Biblia estaban los sermones, 
las homilías y los tratados de los Santos Padres y las 
vidas de los santos, y lo mismo en las bibliotecas de 
las iglesias que en las de los monasterios, era de gran 
utilidad la colección de los cánones, usada ya en Es-
paña desde el siglo VI y ampliada por San Isidoro *. 
Conocemos lo que era la biblioteca sevillana hacia el 
año 600 por los versos del que mejor supo utilizarla, 
y aunque es probable que no hubiese muchas tan ri-
cas como ella, sin embargo, basta para darnos una 
* P o m Ferotin, Líber Ordinum, XI, 43. 
* San Isidoro, Regula, cap. 9. 
3 Ibid,, cap. 16. 
4 Dom Paul Sejourné, O. S. B., Saint Isidore de Séviüe, 
son role dans l'histoire du droit canonique (París, 1929).. 
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idea general de los libros principales que corrían en-
tonces por España. De los autores griegos, los más 
leídos eran San Grisóstomo y Orígenes. De los lati-
nos figuraban los grandes escritores de los siglos III 
y IV. Debido a las relaciones con África, habían pe-
netrado también las obras africanas de la época van-
nnrr 
EL LECTOR Y EL ATRIL O ANALOGSO 
(Códice de Alfaide. — Siglo X.) 
dálica y bizantina; por la misma causa pasó pronto 
los Pirineos la literatura francesa del siglo V y pri-
mera parte del VI, San Cesáreo, Fausto de Riez, Eu-
querio de Lyon, y, en general, todos los escritores de 
la escuela de Lerins y de Marsella. Desde mediados 
del siglo VI la importación se hace más difícil. Los 
concilios franceses ya no son admitidos en la colec-
ción hispana. Yactato, un amigo de San Braulio, leía 
con placer a San Hilario y San Jerónimo; pero a San 
Agustín le llamaba su especial amigo \ San Agustín, 
1 Sancti Braulii epist. (Patrol. lat., L X X X , 655). 
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San Gregorio y San Isidoro son los tres grandes maes. 
tros de la España del siglo VIL Todos los escritores 
les admiran, les leen, les imitan y les copian. 
Un fondo principal de las bibliotecas monásticas 
le formaban las Reglas y las vidas de los monjes 
famosos por su santidad, los dichos de los Padres 
del desierto y las obras que trataban de los cenobitas 
y anacoretas, como las Colaciones e instituciones, de 
Casiano, las Epístolas, de San Jerónimo, y los Diálo-
gos, de San Gregorio Magno. San Fructuoso, que 
había logrado hacerse con siete de las conferencias 
de Casiano, pedía a San Braulio que le enviase las 
restantes, juntamente con las vidas de San Honorato, 
San Germán y San Millán 1. A fines del siglo San 
Valerio recogió en un gran volumen las vidas de 
santos más leídas en los monasterios visigodos. Figu-
ran en la colección una veintena de monjes orienta-
les, sirios y egipcios; unos cuantos franceses, como 
San Martín, San Bricio, San Marcial, San Germán 
de París, y algunos personajes importantes de la his-
toria eclesiástica, entre ellos San Ambrosio, San 
Agustín, San Hilario y San Paulino de Ñola. Valerio 
incluyó también en su colección la biografía de San 
Millán, la de San Fructuoso, la de los Padres de Ma-
rida y algunos opúsculos propios. Es lo único espa-
ñol que allí se encuentra 2. 
1 Sancti Braulii epist. (Patrol. lat., L X X X , 691). 
2 Cfr. Dom de Bruyne, Revue Bénéd., XXXII (1920), pá-
ginas 1-10. San Valerio o el autor de la vida de San Fructuoso 
conoció la de.San Marculfo, santo merovingio de la primera 
mitad del siglo VI . A l narrar la historia de la cervatiüa copia 
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San Fructuoso da a entender que una buena 
parte de los libros que tenían sus monjes del Vierzo, 
eran regalo de cristianos piadosos; pero esto lo escd-' 
bía al principio de su vida monástica. No cabe duda 
que, una vez organizados los monasterios, los mis-
mos monjes se encargaron de nutrir sus bibliotecas. 
Ya entonces, uno de los trabajos más meritorios de 
los religiosos era copiar los libros de la antigüedad, 
y el Líber Ordinum supone que en las iglesias cate-
drales y en los monasterios había un grupo de escri-
bas, cuyo jefe era el cüstos librorum. San Valerio 
conoció a un monje del Vierzo, llamado Máximo, que 
era un buen copista — librorum scriptor 1 —. El mis-
mo San Valerio consagró su vida a copiar códices 
para los monasterios y las iglesias que había cerca 
de su érgástulo '.'. Algunos de estos manuscritos por 
él copiados los vendía para proveerse de lo necesa-
rio 3; y en aquel tiempo, en que los códices se busca-
ban con tanto afán, no debió ser éste uno de los tra-
bajos menos lucrativos para los monasterios. De lo 
que entonces podrían valer los libros, nos da una idea 
la ley, que tasaba un ejemplar del Forum Judicum 
en 400 sueldos 4 . 
San Braulio, que tenía su escritorio en Zaragoza, 
acudía también a la ayuda de los monjes para enri-
quecer su biblioteca. Los del valle de Berceo le ayu-
palabra por palabra al hagiógrafo francés. (Cfr. Mabillón, Acta 
SS.O.S.B. ,1,144.) 
\ ;J Sancti Valerii Op., n. 17 (Patrol.lat, LXXXVII, 431). 
2 Ibid., 456. 
3 Ibid., 448. 
4 Forum Judicum, lib. V, tít. IV, 22. 
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daban de buena gana, pues no en vano había escrito 
n^ j-a ellos la vida de San Millán. Él les enviaba el 
pergamino y los originales de los códices que debían 
copiar. Una vez, habiéndole pedido el abad Fruni 
miaño que le enviase membranas para el escritorio 
le contestaba el obispo de Zaragoza: «Me es imposi-
ble enviártelas, porque no nos sobran a nosotros 
pero ahí tienes el dinero para comprarlas. Te remito 
un Comentario del Apóstol; léele bien primero, ponle 
en orden, y porque tiene al margen las opiniones de 
diversos escritores, colócalo todo como lo exige el 
sentido y la fe católica, y escríbelo después de tal 
manera que a cada capítulo sigan los comentarios, y 
no esté dividido en folios, como sucede con este 
ejemplar que te envío» 1 . 
En cuanto a los libros de los clásicos, dice San 
Isidoro: «Cuide el monje de no leer los libros de los 
gentiles y los volúmenes de los herejes; mejor es igno-
rar sus perniciosas doctrinas que enredarse en el lazo 
del error» 2. En el libro tercero de las Sentencias hace 
extensiva la prohibición a todos los cristianos: «Está 
mal — dice — leer las ficciones de los poetas, por-
que con el halago de sus fábulas vacías se despier-
ta en la mente el apetito de la voluptuosidad. No 
sólo se sacrifica a los demonios ofreciéndoles incien-
so, sino también recibiendo con agrado sus pala-
bras.» 
A pesar de esto, San Isidoro fué el mejor conoce-
dor de la antigüedad que hubo en la Edad Media; y 
1 Sancti Braulii epist. XIV (Patrol. lat, LXXX, 661). 
2 San Isidoro, Regula, cap. 9. 
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todos los escritores de la época visigoda, acatando 
sus palabras, siguieron su ejemplo. Su hermano 
Leandro trae frases dé Cicerón y Séneca, escribiendo, 
caso único, una Regla para monjas. San Martín de 
Dumio era tan grande admirador del filósofo de Cór-
doba, que le plagia con frecuencia en sus libros. E l 
severo Eutropio aduce en su defensa de la observan-
cia religiosa un verso de Terencio. San Braulio cita 
aTerencio, Appio, Ovidio, Horacio y Virgilio. En sus 
obras de retórica y gramática, San Julián manifiesta 
haber leído los principales autores de la antigüedad 
latina; y Valerio, el rígido anacoreta, no puede escri-
bir una página sin reproducir las cadencias del hexá-
metro y los giros virgilianos. Particularmente intere-
sante es el caso de San Eugenio, el dulce poeta tole-
dano. Su biblioteca debía ser riquísima en obras poé-
ticas, lo mismo cristianas que paganas. A primera 
vista se descubren en sus versos ecos y reminiscen-
cias de Paulino de Ñola, Draconcio, Virgilio, Pruden-
cio, Juvenco, Horacio, Próspero, Sedulio, Venancio, 
Fortunato, Boecio, Catulo, Alcimo, Edicio, Avito, 
Marcial, un poeta a quien imita también mucho San 
Isidoro, Juvenal, Ausonio, Arator, Perseo, y el mismo 
San Isidoro. Entre todos, parece haber sido Virgilio 
su poeta predilecto. 
A pesar de esto, puede decirse que la cultura espa-
ñola del siglo VII era esencialmente clerical, como 
destinada a la salvación del individuo y a la forma-
ción religiosa del pueblo. Cuando Pablo, obispo de 
Mérida, quiso que su sobrino Félix siguiese la carrera 
de las letras, hizo que le enseñasen «día y noche, en 
e l templo de Dios, el oficio eclesiástico y toda la bi-
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blioteca de las escrituras divinas» \ Hay Reglas mo-
násticas que permitían aprender un arte terrena 
fuera de lo que de ordinario se enseñaba en el mo-
nasterio 2; pero de ordinario, esa enseñanza tenía 
como fin principal el aprovechamiento espiritual del 
individuo. Sin embargo, la salud del prójimo no le 
tenía indiferente. Ya por el hecho mismo de su con-
sagración a Dios, el estado del monje tenía ciertas 
analogías con el del clérigo. En los escritores del 
siglo VI es frecuente el empleo de la palabra clericus 
para designar a un simple monje, y en la pluma de 
Gregorio de Tours clericüm faceré equivale a admitir 
la profesión de un religioso. De las palabras se pasó 
a los hechos, y el concilio de Tarragona (516) se vio 
obligado a protestar contra los monjes, que se arro-
gaban ministerios eclesiásticos, propios de los cléri-
gos 3. Con todo, las dos dignidades, lejos de excluirse, 
se completaban, y nada más natural que el orden 
sagrado viniese a coronar, por decirlo así, el carácter 
monástico. 
Los obispos, que tenían con frecuencia escasez 
de clero, confiaban a los monjes, por ellos ordenados, 
el cuidado de las parroquias y la administración dé 
los sacramentos; y es más que probable que, como 
había monasterios episcopales, hubiese también pa-
rroquias monasteriales. Un obispo iba de visita por su 
diócesis, encontraba un cenobita o un anacoreta vir-
1 De vitis Patrum Emerit., cap. 5 (Esp. Saér-> XH1-
p. 349). 
2 Pauli et Stephani Reg., cap. 30 (Patrol. lat., LXVI, 
556). 
3 Concil. Tarrac, can. 11 (Patrol. lat., L X X X I V , 312). 
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tuoso e ilustrado, y le confería, una tras otra, todas 
l a s órdenes sagradas. Así habían hecho el obispo de 
Tarazona con San Millán, y el de Astorga con un 
discípulo y compañero de San Valerio 1 . E l concilio 
de Lérida (546) había permitido, y hasta aconsejado 
a jos obispos, que elevasen al orden del sacerdocio, 
«por la utilidad de la Iglesia», a los monjes que juz-
gasen dignos de tan alto ministerio 2 . Es verdad que 
esto debía hacerse de acuerdo con el abad, pero en 
gran parte de los monasterios españoles del siglo VII 
los verdaderos abades eran los obispos. Sin embargo, 
San Braulio, que conocía bien los cánones, habiendo 
consagrado de subdiácono y de diácono a un monje 
que no era de su, jurisdicción, se apresuró a pedir 
perdón, no sólo al obispo, sino también al abad del 
monje consagrado 3 . 
A otros monjes los vemos ocupando los altos 
puestos de la jerarquía eclesiástica. Las circunstan-
cias, que habían hecho de los claustros los centros 
más activos de la vida intelectual y moral, recogie-
ron en su recinto la parte más escogida de la socie-
dad, una parte que la sociedad reclamaba después 
como cosa propia. Los abades y los monjes se im-
ponen a la estima y a la admiración de todos por la 
santidad de su vida y el nivel de su cultura, realza-
das con frecuencia por la nobleza de la sangre. A 
los obispos les gustaba rodearse de estos hombres 
prestigiosos, y les confiaban los oficios más impor-
Sancti Valerii Op., n. 53 (loe. cit., 452). 
Concil. Ilerd., can. 3 (Patrol íat., L X X X I V , 324). 
Sancti Braulii epist XVII (Patrol. lat., L X X X , 663-4). 
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tantes de sus iglesias. Así, San Braulio puso al monje 
toledano Eugenio al frente del clero de Zaragoza, y 
en los concilios de Toledo aparecen abades que eran 
primicerios, arciprestes y arcedianos de las iglesias 
episcopales. Esta conducta fué imitada por los reyes 
que buscaban en los monasterios sus consejeros, sus 
embajadores y sus cancilleres. El abad Sempronio 
que firma la carta de Compluto, era el secretario de 
Chindasvinto, y por el mismo tiempo vivía en la cor-
te el presbítero y abad Emiliano, ante cuya influen-
cia se inclinaban los mismos prelados que tenían 
más confianza con el rey \ 
Parece también probable que la mayor parte de 
los obispos salían también de las casas religiosas. 
Así se explica la legislación de los concilios toleda; 
nos, tan favorable a los monasterios. Si exceptuamos 
unos pocos, todos los obispos visigodos dé quienes 
tenemos alguna noticia, eran monjes; y otros, si no 
lo fueron, recibieron su formación en las escuelas 
monacales, como San Julián. De entre los discípu-
los de San Victoriano, seis, por lo menos, ocupaban 
una sede episcopal en la segunda mitad del siglo VI, 
y de los de San Fructuoso, nos dice el autor de su 
Vida, «que muchos, después de haber dejado el ser-
vicio del rey, subieron, guiados por Cristo, al honor 
pontifical» 2. Sólo el monasterio de Agali dio a To-
ledo media docena de obispos en un siglo. 
1 No tenemos en la España visigoda la menor noticia de 
una escuela palatina, como la que, dirigida por un adbas pa-
latii, funcionaba en la corte de los merovingiós y los carolingios. 
2 Vita Sancti Fructuosi, cap. 7 (Patrot. lat., LXXXVII, 
463). 
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El monje que con la voluntad del superior salía 
del monasterio para ocupar algún puesto eclesiásti-
co, pasaba de la obediencia del abad a la del obispo; 
mas no por eso dejaba de ser monje. Una carta del 
papa Siricio a Imerio de Tarragona \ incluida en 
los códices canónicos españoles, lo ordenaba así ex-
presamente, y de San Fructuoso, nos dice su biógra-
fo, que hasta el fin de su vida guardó las costumbres 
del monasterio, juntamente con el hábito. El hábito 
no le dejaban nunca. Llevar el hábito monástico era 
entonces considerado como un honor, hasta el pun-
to de que los mismos clérigos tenían a gala el vestir-
le. Esta especie de usurpación fué censurada por el 
papa Celestino en una carta dirigida al obispo de 
Narbona (428), mas a pesar de esto, los monjes si-
guieron influyendo en este y otros puntos exteriores 
de la ascesis del clero secular2. 
Los monasterios tenían que contar, además, con 
cierto número de clérigos para sus propias necesida-
des espirituales. Muchos de estos clérigos eran con^ -
versos, que venían del mundo con la carrera hecha; 
pero cuando su número no bastaba, los abades no 
tenían más que presentar a los obispos algunos de 
los monjes formados en la abadía. Al principio, los 
monjes clérigos dentro de los claustros eran pocos. 
Un sacerdote y un diácono bastaban para el oficio 
litúrgico. El abad solía estar revestido del carácter 
sacerdotal, aunque no siempre. En Mérida, por ejem-
1 Ep. Decretales, III; Siricii Papae, 13 (Patrol. lat., 
LXXXIV.635). 
2 Ibid., 687. 
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pío, encontramos al fin del siglo VI al abad de San-
ta Eulalia, Redento, que era únicamente diácono. 
Se advierte, sin embargo, la tendencia a multiplicar 
las ordenaciones monacales, debido, por una parte, a 
la multitud de oratorios que se levantaban junto a 
las abadías, y, por otra, al carácter de muchas casas 
religiosas que eran centros de peregrinación y luga. 
res donde las almas se sentían tocadas por la gracia. 
El monje sacerdote debía ocuparse en el servicio 
del altar y en la administración de los sacramentos. 
Su dignidad no le concedía prerrogativas ni exen-
ciones. El abad y el prepósito conservaban sobre él 
todos sus derechos, y él estaba obligado a obedecer-
les y acatar sus reprensiones. Las mismas funciones 
que desempeñaba, le obligaban a una vida más per-
fecta, según lo expresó en este verso un poeta de 
aquella edad: 
Esse decet claram vita venientis ad aram'1. 
Sin embargo, su misma situación singular era un 
peligro para su virtud, y las Reglas monásticas pre-
ven el caso en que se ensoberbezca por la distinción 
que se le ha hecho, y llegue a dar el escándalo de la 
insubordinación. En la literatura visigótica tenemos 
una pintura instructiva y deliciosa de este hombre 
que, envanecido por el honor a que le levanta la or-
denación, se olvida de repente de las más elementa-
les prácticas del monasterio. «Si algún monje — dice 
San Valerio — es llamado a formar parte del clero, 
inmediatamente se busca un vestido más espléndi-
1 Hübner, Inscrip. Hisp. Christ., n. 230. 
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do, se alegra can los saludos y se infla con el con-
curso de las gentes. Le veréis ir de aquí para allá, y 
no a pie o sobre un asnillo como antes, sino sober-
biamente llevado por caballos espumantes. Antes es-
taba contento con una celdilla pequeña y pobre; aho-
ra levanta techos magníficos, construye habitaciones 
numerosas, adorna las puertas con dibujos y escul-
turas, pinta los armarios, tira el burdo sayal, se pro-
vee de finos paños, envía regalitos a las vírgenes y a 
las viudas sus devotas, y los recibe de ellas: ésta le 
hace un birrete, aquélla le teje una dalmática, y el 
pobrecillOj ocupado por completo en agradar al mun-
do, se olvida de la guarda de su propio corazón» 1. 
1 Este fragmento de San Valerio ha sido recogido por el 
P. G. Villada en Estudios Eclesiásticos, año 1922, p, 253. 
C A P Í T U L O I X 
Relaciones de los monjes con el exterior. — Los huéspedes.— 
Los monjes fuera del monasterio. — El último viaje, - En-
fermos. — Ancianos. — Liturgia fúnebre de los monjes. 
EL monje es un fugitivo del mundo, pero no ha renunciado a todo contacto con él. Las necesi-
dades mismas de la vida exigen un comercio cons-
tante entre el monasterio y la sociedad; por eso, un 
complemento indispensable de todo monasterio anti-
guo, era la hospedería. Por ella, las comunidades rea-
lizaban una especie de función social, muy aprecia-
ble en un tiempo en que apenas existía la hospitali-
dad comercial. E l espíritu era completamente dis-
tinto. Los monjes la ejercitaban únicamente para 
practicar una de las virtudes más recomendadas en 
la Sagrada Escritura y en las Reglas monásticas. La 
hospitalidad es una virtud eminentemente oriental, 
que los monjes, inspirados en San Pacoinio y los 
demás legisladores egipcios y griegos, aclimataron 
en el Occidente. Los monasterios pequeños, disemi-
nados por los campos o por los pueblos poco impor-
tantes, la practicaban como podían» sencillamente, y 
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conformidad con los medios de que disponían. 
En las grandes abadías, sobre todo en aquellas que 
eran centros de peregrinación, la hospitalidad estaba 
sabiamente organizada. Fuera del monasterio \ pero 
no lejos de la entrada, había un edificio separado, 
con su cocina, refectorio y dormitorio, amueblado 
con mejores camas, sillas y tapices que los de los 
monjes. A la puerta del monasterio se encontraba, 
invariablemente, un monje, el portero, que debía 
dar cuenta al abad de todos los que llegaban, para 
que se les recibiese con toda solicitud. «A todos los 
huéspedes que llegan — dice San Isidoro — se les ha 
de dar una acogida pronta y alegre, recordando que 
por ello tendremos una gran recompensa en el últi-
mo día» 2. Y San Fructuoso, añade: «A los huéspedes 
y peregrinos hay que darles, con la mayor reveren-
cia, los obsequios del servicio y de Ja caridad» 3 . En 
esto veían los monjes, no sólo un ejercicio de la 
caridad, sino una obligación de justicia, pues cuando 
los fieles hacían un donativo a un monasterio, decla-
raban expresamente en las fórmulas que lo daban 
para el sustento de los monjes y para el recibimiento 
de los huéspedes y peregrinos. El superior, según el 
rito de su ordenación, debía distinguirse por la vir-
tud de la hospitalidad, aunque este cuidado recaía, 
sobre todo, en los hermanos hospederos. 
El primer hospedero era siempre el mayordomo, 
1 San Isidoro, Regula, cap. 4¡ San Fructuoso, Regula 
monachorum, cap. 21. 
2 Regula, cap. 22. 
Regula mortachorum, cap. 10. 
I 
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que debía proveer a los huéspedes de todo lo q U e fUe 
se necesario. A sus órdenes estaba un grupo de her-
manos, entre los cuales figuraban siempre los .posta, 
lantes y los novicios, encargados muy particularmen. 
te de preparar las camas, cuidando de que hubiese 
en ellas blandos colchones, y junto a ellas una vela 
con su palmatoria \ Los alimentos de los huéspedes 
debían ser preparados por cocineros más hábiles, y 
el pan lo hacían siempre los seglares 2. Siguiendo la 
antigua tradición monástica, San Fructuoso manda 
que el abad coma con sus huéspedes 3. San Isidoro 
fué el primero en ver los peligros que encerraba esta 
Costumbre. Suya es esta disposición, que fué adopta-
da después por todas las congregaciones monásticas: 
«Fuera de enfermedad, el abad tomará la comida 
juntamente con los hermanos, con el mismo condi-
mento y en la misma cantidad; y esto con el fin de 
que estando él presente se cumpla la Regla con más 
cuidado, y siendo todas las cosas comunes, se tomen 
con caridad y con provecho»4. Tanto San Isidoro 
como San Fructuoso ordenan que al atardecer se 
lavé los pies a los huéspedes, y cuando llegan, si es-
tán muy fatigados, se les dé fricciones de aceite. Al 
tiempo de marchar había que proveerles del viático 
correspondiente, que era más o menos espléndido, 
según los haberes dej monasterio5. 
1 San Fructuoso/Regula monachorutn, cap. 10. 
2 San Isidoro,ibid., cap. 20. 
3 San Fructuoso, ibid., cap. 19. 
4 San Isidoro, ibid., cap. 9. 
5 Ibid., cap. 22; San Fructuoso, Regula monachofutn, 
cap.10. 
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A veces, como sucedía en Totanes, al lado de la 
hospedería había otro edificio destinado a los pere-
grinos enfermos, que se amontonaban, especialmente 
junto a los santuarios famosos, a causa de las mani-
festaciones milagrosas. Esto daba a los monjes otra 
ocasión de practicar la caridad, pues ellos hacían de 
médicos y enfermeros y proveían á los enfermos de 
las medicinas y alimentos necesarios. «Estos servido-
res de los enfermos — dice San Fructuoso — han de 
ser tales, que lo dispongan todo con la mayor destre-
za y se desvelen en ese piadoso ministerio» 1. 
La presencia de los seculares cerca del monaste-
rio podía traer serios inconvenientes para la obser-
vancia, y más si esos seculares eran personas que es-
taban sufriendo una pena, verdaderos presos o cau-
tivos, como les llama San Fructuoso2. Recluidos en 
los claustros por algún delito, estos huéspedes invo-
luntarios no eran lo más a propósito para dar bue-
nos ejemplos a los monjes. Naturalmente, se esforza-
ban por pasar lo mejor posible el tiempo de su reclu-
sión, y como de ordinario eran clérigos ricos y gente 
de posición desahogada, podían entregarse dentro del 
monasterio a toda clase de Orgías y diversiones. Un 
concilio celebrado en Narbona durante el reinado 
de Recaredo protestó contra estos desórdenes, sus-
pendiendo temporalmente de su cargo a los abades 
que consintiesen espléndidos banquetes en los mo-
nasterios. «Los clérigos y los hombres honrados de 
la ciudad — dice el canon — están en el monas-
1 Regula monachorum, cap. 10. 
2 Regula cotnmunis, cap. 11. 
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terio para corregirse en la forma dispuesta por el 
obispo» V 
Es verdad que los huéspedes vivían separados de 
la comunidad, y casi todas las Reglas prohibían a los 
monjes todo trato con ellos; pero no siempre se cum-
plieron estas disposiciones, y a juzgar por el concilio 
de Zaragoza del año 691, los abusos debieron ser gra-
ves. «Los monasterios — dicen los Padres — no de-
ben convertirse en posadas.» Había abades que, para 
echárselas de grandes señores, abrían a todo el mun-
do las puertas del monasterio. Muchos de los intru-
sos, descreídos y mal educados, se reían déla piedad 
sencilla de los monjes, criticaban sus defectos y has-
ta les hacían perder la vocación. Para obviar estos 
inconvenientes, dispusieron los prelados que en ade-
lante ningún seglar pudiese hospedarse o morar den-
tro del monasterio, ni siquiera con permiso del abad. 
Sólo estaban exceptuados los pobres y las personas 
de vida irreprochable. Los demás debían ir a la hos-
pedería levantada junto al monasterio 2. 
Si el mundo podía acercarse y meterse en el mo-
nasterio, también había ocasiones en que los monjes 
podían encontrarse en medio del mundo. Podían sa-
lir del monasterio para hacer una peregrinación a un 
santuario, para defender los intereses del monaste-
rio, o para comunicar alguna cosa necesaria con al-
gún hermano distante. Estos viajes eran legítimos, 
cuando los motivaba alguna razón seria; pero siem-
1 Concil. Narb., can. 6 (Patrol. lat, LXXXIV, 611). 
2 Concil. III Caesaraug., can. 3 (Patrol. lat, LXXXIV, 
319). 
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ore había peligro de abuso, y los que abusaban lle-
vaban el nombre expresivo de giróvagos y circunce-
liones. En este punto la legislación de San Fructuoso 
se distinguía por su extraordinario rigor. «El mon-
je --dice — no podrá alejarse de las puertas del mo-
nasterio. Aun cuando se retirare al huerto o a la ar-
boleda cercana, necesitará la bendición del anciano. 
De ninguna manera le será lícito discurrir por las 
ciudades y los poblados o acercarse a las posesiones 
de los seglares; y el que intentare quebrantar este 
precepto, quedará excomulgado durante dos meses, 
en que no tomará más que una pequeña ración de 
pan y agua cada día»1. En conformidad con estas 
disposiciones, San Fructuoso organiza una especie 
de mandaderos laicos, para que cumplan fuera del 
monasterio las órdenes del abad y del mayordomo. 
Hay, sin embargo, en sus Reglas frases que suponen 
que podían darse motivos para quebrantar esta es-
trecha clausura, 
San Isidoro es más discreto. No pudiendo impe-
dir completamente los viajes de los monjes, los regu-
la, rodeándolos de toda clase de precauciones. Nadie 
puede trasponer la cerca del monasterio sin permiso 
del abad o del prior. Nadie puede hacer una visita 
a otro, conocido o desconocido, huésped o monje, 
familiar o pariente, ni siquiera a su mismo padre, 
sin haber pedido antes el beneplácito del superior. Á 
veces, el prior y el abad podían faltar simultánea-
Estas frases no se leen en las ediciones impresas; pero 
las encontramos, como continuación del cap. 23 de la Regula 
monachorum, en el códice de Leodegunda. 
15 
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mente del monasterio, y entonces era el segunao 
prior quien se encargaba de velar por la observan-
cia. Mezclados en la vida política y religiosa de su 
tiempo, los monjes tenían que aparecer necesaria-
mente en medio de la sociedad. Los abades tenían 
un motivo especial para salir del monasterio, cuan-
do, bien sea en nombre propio, bien sea en repre-
sentación de su obispo, se veían obligados a asistir a 
los sínodos provinciales o nacionales. Otras veces 
eran los reyes o los gobernadores quienes los encar-
gaban de una misión política, que requería una es-
pecial habilidad. En la correspondencia de San Isi-
doro y de San Braulio, vemos a monjes y clérigos sir-
viendo de correos y reemplazando de alguna otra 
manera la ausencia absoluta de toda organización 
postal. 
Estas excursiones monacales eran inevitables. El 
mismo San Fructuoso fué el monje más andariego 
de su tiempo; pero, a pesar de su amplitud de miras, 
la Regía isidoriana requiere mucha prudencia en 
este punto. Nunca podía salir un monje solo, sino 
que debía ir acompañado por otro, y los dos habían 
de ser hombres adelantados en la vida del espíritu y 
probados en la virtud. Los jóvenes y los recién con-
versos estaban excluidos de esta condescendencia, 
«porque podría suceder que la edad enferma se man-
chase con el deseo de la carne, o bien que el alma, 
todavía rastrera, se volviese a los deseos del siglo»1-
Y como todos podían encontrar peligros fuera de 
casa, los monjes viajeros debían encomendarse a las 
1 San Isidoro, Regula monachorum, cap. 23. 
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oraciones de la comunidad antes de salir y después 
de volver. La liturgia visigótica nos ha conservado 
una gran riqueza de fórmulas para cuando los fieles 
emprendían un viaje 1; pero no señala ninguna para 
la vuelta. Los monjes que se disponían a salir del 
monasterio, postrábanse en el pavimento de la igle-
sia, donde se hallaba reunida la comunidad. El abad 
decía sobre ellos una oración, y terminaba dándoles 
la bendición con estas palabras: «Consigan la gracia 
de los justos, caminen sanos y salvos y vuelvan has-
ta nosotros con salud, acompañados de tu bendi-
ción, oh Señor, que eres el camino, la verdad y la 
vida, y el rey de todos los siglos» 2. 
Una vez de viaje, el monje debía hospedarse, a 
ser posible, en algún monasterio, «y vivir en él como 
ve que vive la congregración de los santos, a fin de 
evitar el escándalo y la inquietud de los débiles» 3. 
«¿Qué hacer — pregunta a su abad el monje expedi-
cionario en una Regla de aquel tiempo —, qué hacer 
si alguna persona tiene la caridad de invitarme a co-
mer, y acude al juramento para vencer mi resisten-
cia?» Si esta invitación la hace Un hombre religioso, 
el monje debe aceptar agradecido; los miércoles, vier-
nes y sábados, por ser días de ayuno, no debe acep-
tar hasta la segunda invitación. Si es otra persona 
quien invita, su invitación no es aceptable, a no ser 
que lo pida en nombre de Dios y de sus santos 4. 
Dom Ferotin, Líber Ordinum, 93'94¡ 346-351. 
Ibid., 93. 
San Isidoro, Regula monachorutn, cap. 23. 
Regula Magistri, cap. 61; Holstenius, II, 413. 
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San Fructuoso supone que el monje puede ser con-
vidado a la mesa del príncipe o del obispo, y enton-
ces le da permiso para comer toda clase de manja-
res, siempre que estén bendecidos. Por lo demás, 
todo monje, estando de viaje, puede comer carne de 
volátiles para resistir mejor las fatigas del camino 1. 
En general, el monje, lo mismo dentro que fuera de 
casa, debe observar, en lo posible, las prescripciones 
de la Regla. Como viaja casi siempre a pie, el can-
sancio del andar reemplaza al trabajo manual; pero 
ninguna cosa puede dispensarle de rezar el oficio di-
vino a sus horas correspondientes. «Cuando tuvie-
ren necesidad de salir, tengan cuidado de calcu-
lar bien el tiempo, y cuando llegare la hora de re-
zar, póstrense en tierra pidiendo a Dios perdón y re-
cen su hora» 2. 
Como entonces eran muy peligrosos los viajes, el 
monje viajero solía juntarse a los grupos de cami-
nantes que encontraba en el camino, viéndose obli-
gado a compartir la existencia de las caravanas. A 
veces los monjes viajeros forman una caravana nu 
merosa, una verdadera comunidad en medio de los 
caminos y de los poblados. Así se nos presenta San 
Fructuoso en sus largas peregrinaciones. 
La existencia de los monjes vagabundos había he-
cho necesaria una precaución, que solían tomar los 
monjes cuando salían por algún tiempo del monas-
terio. Su abad les entregaba lo que se llama todavía 
carta de obediencia, en la que declaraba que el da 
1 San Fructuoso, Regula tnonachorum, cap. 5. 
2 Ibid., Regula communis, cap. 10. 
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dor había salido del monasterio legítimamente y le 
recomendaba a la caridad de los obispos, de los aba-
des y de los fieles. Los concilios del sigl i VII orde-
nan a los prelados que no permitan ponerse en ca-
mino a sus clérigos o a sus monjes sin este pasaporte 
eclesiástico, y los que no lo presentaban eran indig-
nos de recibir la hospitalidad cristiana 1. Con su cer-
tificado, el religioso encontrará abiertas las puertas 
de los monasterios y de las parroquias; los obispos 
considerarán como un deber el hospedarle, y las fa-
milias cristianas le recibirán en su hogar como un 
enviado del cielo. Para facilitar esta costumbre, se 
redactaron fórmulas oficiales, en que el abad no te-
nía más que poner su firma y su sello. En España no 
queda ninguna de tan remota edad; pero entre las 
cartas de San Desiderio de Cahors hay una, por la 
cual recomienda a un sacerdote que debía venir a la 
Península. Está dirigida a los obispos, abades, con-
des, tribunos, defensores y demás oficiales civiles, con 
quienes pudiera encontrarse en su camino 2. 
Sin salir del monasterio los monjes podían comu-
nicarse con el exterior por medio de cartas y presen-
tes, pero siempre con permiso. El que escribía una 
carta sin conocimiento del superior, o la recibía, era 
reo de la excomunión menor. El mismo rigor existía 
tratándose de los padres y consanguíneos. El conci-
lio de Auxerre, que era ley en España, había limita-
do las relaciones del monje con su familia, y, tanto a 
los superiores como a los inferiores, se les prohibía 
Cohcil. Latunense, can. 7. Concil. Leodegarii, can. 6. 
Epist. Merov. et Karol. aevi, I, 200-201. 
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asistir a las bodas de sus familiares o tomar parte 
en los bautizos en calidad de padrinos \ Podía el 
monje escribir a sus parientes, enviarles algún re-
cuerdo, hablar con ellos cuando venían a verle, pero 
siempre con permiso del abad. 
La antigua costumbre de ofrecer eulogias conti-
nuaba en vigor, y casi todas las Reglas hacen alusión 
a ella. Estos presentes, que perpetuaban el recuerdo 
de una visita y a veces la reemplazaban, tenían una 
gran importancia en las relaciones de amistad. Eran 
como un lazo de comunión. El mismo nombre nos 
indica el carácter religioso que les daba la fe viva de 
aquel tiempo. Se daban a los amigos y a los visitan-
tes. Los correos las llevaban juntamente con los men-
sajes que se les confiaba. La correspondencia de 
aquel tiempo, y de una manera especial las cartas de 
San Braulio y las poesías de Venancio Fortunato y 
San Eugenio, nos dan a conocer su naturaleza: eran 
rosas, violetas, miel, castañas, huevos, golosinas, re-
liquias de santos, prendas de vestir, incienso, aceite 
para las lámparas de la iglesia, harina escogida o vino 
bueno para la celebración de la misa, libros, objetos 
de penitencia. Una dama del Vierzo envió un cilicio 
a San Valerio, y San Isidoro, escribiendo a San Brau-
lio, le decía: «Te mando un palio simbólico, vestido 
y guarda de nuestra amistad.» 
Casi todas las Reglas nos hablan de los viajes que 
hacían los monjes fuera de su monasterio; pero es 
San Isidoro quien se acuerda muy particularmente 
del último viaje, del viaje de la muerte. Los demás 
1 Concil. Antisiodorense, can. 24-25. 
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contentan con hablar de los enfermos y de los an-
cianos. 
Los enfermos tenían un trato de preferencia en 
los monasterios, si se exceptúan los de San Colum-
bano, que obraba con ellos muy rigurosamente, ha-
ciéndoles trabajar aunque estuviesen abrasados por 
la fiebre. San Fructuoso, el austero legislador visigo-
do, es más razonable. Para evitar toda clase de con-
tagio, manda que los enfermos vivan en un edificio 
aparte, rodeados de todos los cuidados del prior, el 
mayordomo y el enfermero. Debe concedérseles todo 
lo necesario y hasta lo superfluo, de suerte que no 
echen de menos el cariño de sus parientes y las co-
modidades de la ciudad, adonde de ninguna manera 
se les debe llevar para que convalezcan. Les está per-
mitido bañarse y comer carne de aves y otros ali-
mentos delicados. Los demás hermanos harán una 
obra de caridad visitándolos y consolándolos. Ellos, 
por su parte, deben dar ejemplo de paciencia. «Amo-
nésteseles — dice San Fructuoso —, que no profieran 
la más leve palabra de queja o murmuración, sino 
que en medio de su enfermedad den gracias a Dios 
con alegría y compunción de corazón, molestando lo 
menos posible al hermano que les sirve. Y si así no 
lo hicieren, el hermano avise al abad para que los co-
rrija^ 
San Isidoro, desconfiando de sus monjes, encar-
ga a los abades que tengan cuidado de que la pereza 
no tome apariencias de enfermedad, y añade: «Los 
que están fuertes, den gracias a Dios y trabajen; los 
débiles, manifiesten sus dolencias y sean tratados con 
m ás miramientos.» Su experiencia de los hombres 
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le hace ver dos abusos en que pudieran caer enfer-
mos y enfermeros: éstos deben abstenerse de probar 
los alimentos que sirven a los enfermos, y por su par-
te, los enfermos deben tener mucho cuidado de no 
quebrantar el voto de pobreza, guardando alguna 
cosa con pretexto de enfermedad ?. 
Para alivio de los enfermos, los monjes no po-
dían contar más que con sus propios recursos; la 
mayor parte de las veces les era imposible encon-
trar un médico, sobre todo si vivían fuera de las ciu-
dades. Entonces no se consideraba este arte contra-
rio a la profesión monástica, y así, los monasterios 
tenían interés en contar entre los religiosos uno que 
conociera lo que quedaba de las tradiciones médicas 
de Grecia y de Roma, juntamente con algunas rece-
tas populares aconsejadas por la experiencia. Éste 
recibía de ordinario el cuidado de la enfermería. Su 
oficio principal era ya entonces hacer a los monjes 
las sangrías anuales. Los documentos visigóticos no 
nos hablan de ningún caso en que se hiciese esta 
operación tan frecuente en la Edad Media; pero San 
Isidoro menciona ya el flebotomum o lanceta con 
que se hacía 2, y el Fuero Juzgo trae diversas leyes 
sobre los incidentes que podían suceder en el acto 
de sangrar3. La medicina es una de las ciencias que 
más interesaba a San Isidoro. Por sus versos De Bi-
bliotheca, sabemos que en su palacio tenía una bien 
1 San Isidoro, Reguío, monachomm, cap. 21; San Fruc-
tuoso, Regula cotnmunis, cap. 7. 
* Etimologías, IV, 11. 
3 Forum Judicum, lib. X, tít.~1,1* 6. 
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nutrida farmacia, adornada con figuras de San Cos-
me y San Damián, de Hipócrates y Galeno. 
Los ancianos gozaban también de las dispensas 
de los enfermos. San Fructuoso los coloca todos 
juntos en un edificio espacioso, aparte de los demás 
hermanos, con servidores especiales para ellos. Allí 
practicaban los ejercicios regulares que buenamen-
te les permitían sus fuerzas. Por de pronto, estaban 
dispensados de la ley del ayuno. Se les daba de co-
mer dos veces al día, a las doce y al ponerse el sol % 
«Los que tienen ya el cuerpo gastado por la vejez — 
dice sabiamente San Isidoro — lo mismo que aque-
llos que no han pasado todavía de la flaqueza de la 
edad primera, no deben ser sometidos a todos los 
rigores del ayuno, a fin de que la edad avanzada no 
desfallezca antes de morir, y la que está todavía cre-
ciendo no se marchite antes de dar fruto y perezca 
sin haber aprendido a hacer el bien» 2. 
Hablando de los viejos tiene el legislador visigodo 
un capítulo de fina psicología. Distingue los viejos 
exigentes, caprichosos y gruñones, de los humildes, 
pacíficos, obedientes y sencillos. Había muchos que 
llamaban a las puertas del monasterio cuando eran 
ya carcamales inútiles; guiábales, de ordinario, más 
el deseo de hallar un alivio de sus miserias corpora-
les, que el pensamiento de la virtud. San Fructuoso 
no los rechaza, pero los somete a duras pruebas. 
1 Estas disposiciones forman el cap. 24 de la Regula mo-
nachorum que el Codex Regularum de Leodegunda trae in-
completo y que no aparece en las ediciones impresas de San 
Fructuoso. 
Regula manachorum, cap. 11. 
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«Hay que tratarlos severamente — dice — exigiendo-
les, en primer lugar, que no hablen mientras no se 
les pregunte. Son hombres que no han luchado jamás 
contra sus malas costumbres, y dentro del monaste-
rio siguen hilvanando las inútiles consejas que apren-
dieron en el mundo. Y si algún hermano espiritual 
les corrige, rompen en repentinos berrinches, langui-
decen largo tiempo por la enfermedad de la tristeza 
y guardan en el alma la malicia del rencor. Y cuando 
el accidente se olvida, les veréis otra vez entregados 
a sus charlas y risas desenfrenadas. Estos tales han 
de ser admitidos, no para pasar alegremente los últi-
mos años de su vida, sino para hacer penitencia de 
sus pecados con gemidos y lágrimas, en la ceniza y 
el cilicio. Si vivieron encenagados en el crimen du-
rante setenta años y más, es justo que hagan mayor 
penitencia que los otros; y así, el médico, cuanto más 
podridas ve las carnes, más hondo mete el cuchillo".» 
A estos ancianos díscolos había que corregirles 
con la excomunión continua. Si después de corregi-
dos en particular catorce veces no se enmendaban, 
se les llevaba a presencia de toda la comunidad, y 
allí recibían la última corrección y el último castigo; 
después del cual habían de enmendarse definitiva-
mente, o ser arrojados del monasterio. En cambio, 
los ancianos piadosos, «que lloran sin cesar sus peca-
dos y los ajenos, que tienen siempre la muerte delante 
de sus ojos y el nombre de Cristo en su boca», mere-
cen al legislador todo el Cuidado y cariño de los ni-
ños, todo el respeto y veneración de los padres. Están 
libres del servicio de la cocina y la panadería, de sa-
lir al campo y de haCer cualquier otro trabajo que 
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requiera algún esfuerzo, «a fin de que la edad fatigada 
no se quebrante antes de tiempo». E l alimento que se 
Jes daba era más tierno, y preparado expresamente 
para ellos; el vestido, mejor, para que no sintiesen la 
aspereza del frío. Podían comer carne y beber vino, 
pero con moderación y en una mesa aparte, para 
que a los demás hermanos no se les antojase la mis-
ma comida. ; 
De ordinario, los monjes terminaban su vida 
tranquilamente, rodeados de sus hermanos, que les 
hacían después solemnes exequias. «Cuando los her-
manos abandonan esta luz dé la tierra — dice San 
Isidoro—, antes de que sus cuerpos reciban sepul-
tura, ofrézcase por ellos el sacrificio al Señor para 
que les sean perdonados los pecados» 1. La liturgia 
visigótica, compuesta en su mayor parte por monjes, 
y en alguna parte exclusivamente para monjes, es 
más explícita todavía: «Cuando alguno de los herma-
nos llegare al extremo de esta vida — leemos en una 
rubrica —, se tocará la campana, y a su sonido, todos 
los demás acudirán adonde se encuentre el hermano 
enfermo. Si hubiere tiempo, el sacerdote le dará la 
comunión, y después recibirá el ósculo de todos los 
presentes. Este rito se llamaba la valefactio, la despe-
dida. La comunidad continuaba junto al moribundo 
rezando salmos mientras duraba la agonía» 2 . 
La Iglesia visigótica tenía dos maneras de prepa-
rar a los moribundos para el viaje a la eternidad. A 
los jóvenes y a los que no mostraban un profundo 
San Isidoro, Regula monachorum, cap. 24. 
2 Líber Ordinum, 107. 
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arrepentimiento, les daba la comunión precedida de 
una fórmula, que se llamaba oratio o benedictio via. 
tica \ Los que estaban ya desengañados del mundo 
y habían llevado antes una vida cristiana, recibían el 
orden de la penitencia 2, preparación más segura para 
comparecer en presencia de Dios, pero que traía con-
sigo las más serias consecuencias. La penitencia se 
daba a petición del mismo enfermo, y a ella iba uni-
da la confesión pública de los pecados, en particular 
o en general8. La ceremonia de la penitencia empe-
zaba tonsurando al penitente. Un,a vez tonsurado, el 
sacerdote le cubría del cilicio y hacía sobre él la se-
ñal de la cruz con ceniza. A continuación rezaba al-
gunas oraciones, y si el enfermo estaba para morir, 
le comulgaba, después de haberle quitado el cilicio 
y vestido de blancos indumentos, que indicaban la 
pureza del alma. Si el enfermo daba muestras de sa-
nar, quedaba suspendido de la comunión hasta la 
hora de la muerte. El penitente o confesor quedaba 
obligado a Vivir en medio del mundo como un mon-
je. Fuera de España, el papa San León 1 había per-
mitido ya el uso del matrimonio a los penitentes; 
pero la Iglesia española mantuvo tenazmente la cos-
tumbre primitiva k 
Los monjes pedían la penitencia lo mismo que 
los fieles piadosos. San Isidoro y San Fructuoso se 
hicieron transportar a la iglesia para recibirla. Del 
primero se lee que, habiéndose dejado vestir del ci-
1 Liber Ordinum, 86 (Patrol. lat., L X X X I V , 607). 
2 Ibid., 87 y sigs. 
3 Concil. Tolet. IV, can. 54. 
4 Ibid., can. 55. 
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licio por un obispo y cubrir de ceniza por otro, hizo 
su confesión delante de todo el pueblo en esta forma: 
«Tú Señor, que conoces los corazones de los hom-
bres...., no estableciste la penitencia para los justos, 
sino para mí, pecador, que pequé sobre el número 
de las arenas del mar. Que el enemigo antiguo no ha-
lle en mí cosa alguna que castigar. Tú sabes que des-
de el instante en que, desgraciado de mí, tomé esta 
carga, más que dignidad, del episcopado, desde que 
llegué indignamente a ocupar la sede de esta iglesia, 
nunca dejé de pecar. Pero tú dijiste que desde el mo-
mento en que el pecador se olvidare de sus malos ca-
minos, tú olvidarías todas sus iniquidades; y acor-
dándome de estas palabras, clamo a ti confiadamen-
te, aunque no soy digno de mirar tus cielos por la 
muchedumbre de mis pecados. Atiende a mis ruegos 
y dame el perdón que te pido. Si los cielos están man-
chados en tu presencia, ¿cuánto más yo, hombre mi-
serable, que bebí, como agua, la iniquidad, y chupé 
el pecado como el niño la leche primera de su ma-
dre?» Dichas estas palabras, recibió la comunión, ba-
ñado en llanto. Después pidió perdón al pueblo, y 
habiendo recibido de todos el ósculo de paz, fué lle-
vado a su celda1. De una manera semejante se des-
arrollaba la escena en los monasterios. 
En el instante en que el cuerpo era presa de 
la muerte, el abad entonaba un responso: cHe aquí 
que acabo de entrar en el camino de toda carne, 
para ir a dormir con mis padres, y ya no seré con 
«Obitus B. Isidori a Redempto cleríco recensitus.» San 
Isidoro, Opera omnia, Madrid, 1778. Prólogo. 
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vosotros. Señor, acuérdate de mí desde tu reino.» 
Un sacerdote enviaba su saludo al difunto, un diáco-
no le incensaba y otros clérigos levantaban junto 
a él la cruz y las cañas, rematadas por lucernas. 
La cruz no se separaba un solo instante de la ca-
becera del difunto. Entre tanto, la comunidad repe-
tía sin cesar la deprecación favorita de la liturgia 
mozárabe: Indulgencia. Ya entonces había la costum-
bre de lavar el cuerpo y de vestirle con los hábitos 
que había llevado en vida: el monje con la cogu-
lia de monje, el sacerdote con la túnica, las sanda-
lias, los femoralia, el alba, el orario y la casulla. En 
las manos debían tener un misal, así como el diá-
cono un evangeliario. Al obispo se le ataban las ma-
nos y los pies con cintas; en las manos se le ponía la 
ampolla del crisma, y en la cabeza el capuchón epis-
copal. A la puerta de la iglesia, el cadáver recibía 
otra vez los honores del incienso, y desde allí, sin pa-
sar al interior, le llevaban al sepulcro, cantando siem-
pre salmos. Así lo había dispuesto el tercer concilio 
de Toledo. Al fin del siglo VI era todavía costumbre 
en España acompañar a los difuntos hasta la fosa 
cantando un carmen fúnebre, a la usanza de los pa-
ganos. Oponiéndose a esta costumbre, ordena el ca-
non «que los cuerpos de los religiosos que salen de 
esta vida con la vocación divina, deben ser llevados 
al sepulcro entre las voces de la salmodia». El con-
cilio recomienda a los prelados que, a ser posible, s»e 
extienda a todos los cristianos esta disposición, que 
para los religiosos tiene carácter obligatorio 1. 
1 Concil. Tolet. III, can. 22 (Patrología latina, LXXXlV, 
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Un canon del primer concilio de Braga (561) había 
prohibido enterrar a los muertos dentro de las igle-
sias, permitiendo solamente que se les Colocase junto 
aellas en la parte exterior '. Sin embargo, los obispos 
y los abades, sobre todo si morían con fama de san-
tidad, no parecen haber estado incluidos en esta pro-
hibición. San Eugenio y San Ildefonso recibieron 
sepultura en la basílica de Santa Leocadia; y el cuer-
po de San Fructuoso fué colocado en el templo que 
acababa de construir. Esta excepción parece haberse 
hecho general para todos los obispos, pues hay una 
rúbrica, según la cual, antes de darlos tierra, se había 
de decir por ellos una misa en la iglesia que habían 
escogido para su sepultura 2. Lo mismo se supone 
en un canon del concilio noveno de Toledo, donde 
se habla de las iglesias que los obispos quisieren dis-
tinguir para colocar en ellas su sepultura 3. Las jun-
turas de los sarcófagos se tapaban con una pasta de 
cera y polvo de mármol, para que el mal olor no 
trascendiese al exterior. A esta operación se la lla-
maba cera marmorare. 
Los simples monjes no podían aspirar a un honor 
semejante. De ordinario descansaban en un lugar 
cercano a la abadía. San Isidoro quiere que todos 
descansen en el mismo cementerio, para que los que 
en vida estuvieron unidos por la caridad, sean abra-
336). Los ritos y las oraciones de las exequias en la Iglesia visi-
goda tráelos el Liber Ordinum, 107-150. 
1 Concil. Bracar. 1, can. 18 
2 Liber Ordinum, 142. 
3 Concil. Tolet. IX, can. 5 (Patrol. lat, L X X X I V , 436). 
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zados por la misma tierra en la muerte. Los prínci. 
pes, los grandes del mundo y los sacerdotes conside-
raban como un honor dormir el último sueño con-
fundidos con ellos; y así, en el epitafio del sacerdote 
Crispín, hallado en Guarrazar, y en el que San Euge. 
nio compuso para Recesvinto, el rey y el sacerdote 
dicen que duermen confiados, porque el último día, 
cuando suene la trompeta del juicio, se levantarán 
entre un coro de santos, que les llevarán consigo a la 
presencia de Dios 1. Era ésta la más alta recompensa 
que esperaban los fundadores y bienhechores de las 
iglesias y abadías, una recompensa tanto más apre-
ciada, cuanto que era muy difícil de obtener. A veces, 
era necesaria la autoridad episcopal, pues la tradi-
ción eclesiástica mandaba que los fieles recibiesen la 
sepultura, y con ella el fruto de las oraciones de la 
liturgia funeraria, en la misma basílica donde habían 
sido bautizados, es decir, en la parroquia 2. 
E l cementerio de los monjes se transformaba 
pronto en un monasterio subterráneo, donde todos 
sabían que tenían un lugar señalado, con su losa, y 
grabada en ella la cruz o el crismen, y tal vez una 
inscripción, que daba a conocer su nombre y su 
edad al tiempo de morir. A veces se especificaba si el 
difunto había recibido la penitencia — bonam con-
fessionem —; y rara vez faltaba la fórmula: recessit, 
1 A. Fernández Guerra, Los pueblos germánicos (1891), 
II, pp. 82-83. 
2 «Ut intra septamonasterii non baptizetur, nec missae de' 
functorum saecularium celebrentur, nec saecularium corpora 
ibidem sepeliantur, forsitam permisso pontificis.» Concilium 
Incerti loci (614), can. 6. Concil. Ed. Maassen, 194. 
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reqaieoíl, obdormwít in pace: se marchó, descansó, 
durmióse en paz. 
En algunos epitafios leemos el postrer adiós del 
muerto, y con él un ruego a los que deja en el mundo 
para que se acuerden de él. La muerte no había 
logrado romper el lazo que unía en vida a los herma* 
nos. La caridad antigua se manifestaba para con los 
hermanos desaparecidos ayudando a sus almas para 
entrar cuanto antes en la gloria. Esto se hacía prin-
cipalmente por medio de la limosna y del sacrificio 
de la misa. «Si estas cosas se ofrecen por los que fue-
ron muy buenos, sirven de acción de gracias; si se 
aplican por los que fueron poco fervorosos, tienen 
un valor propiciatorio, y si se hacen en provecho de 
los que fueron muy malos, aunque no les aprovechen 
a ellos, son un gran consuelo para los que las hacen. 
Cuando aprovechan, o traen consigo la remisión 
plena, o hacen más tolerable la pena de los muertos» \ 
A las oraciones privadas se juntaba una vez al 
año el recuerdo piadoso de toda la comunidad. Esta 
costumbre la introdujo San Isidoro en sus monaste-
rios. Inspirándose en el jubileo establecido para los 
israelitas con motivo de la fiesta de las míeses, que 
se celebraba cincuenta días después de Pascua, San 
Isidoro dispuso que los monjes tuviesen también su 
jubileo. El día de Pentecostés era el de los que vivían 
aún; todos los monjes hacían una especie de renova-
ción de su profesión, declarando con juramento — 
sub divina professione — que no tenían conciencia de 
poseer cosa alguna particular. Después recibían un 
San Isidoro, De ecclesiasticis officiis, I, cap. 18. 
16 
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perdón plenario de sus culpas anuales, lo mismo q ü e 
en los monasterios de San Pacomio, en quien se ins-
pira el legislador español1. Al día siguiente se celebra-
ba la conmemoración de todos los monjes difuntos 
«Un día después de Pentecostés — dice el arzobispo 
de Sevilla — se ofrecerá al Señor el sacrificio por los 
espíritus de los muertos, para que entrando a partí-
cipar de la vida bienaventurada, recobren entera-
mente limpios su propia carne en el día de la resu-
rrección general» 2. 
La Iglesia española recogió este hermoso pensa-
miento. En nuestra liturgia encontramos misas y ofi-
cios por todos los fieles difuntos —pro defuncus ge-
neralibus —; y los monjes cluniacenses, gratamente 
sorprendidos al entrar en España por esta manifes-
tación tan delicada de la caridad cristiana, la exten-
dieron primero a todo el orden monástico, del cual 
la tomó algo más tarde la Iglesia universal. Y así na-
ció la fiesta tan popular de la conmemoración de to-
dos los fieles difuntos. 
1 San Isidoro, Regula monachorum, cap. 19. 
E Ibid., cap. 24. 
C A P Í T U L O X 
Las monjas. — Vírgenes seculares. — Viudas. — Monjas con-
ventuales. — Su consagración. — Leyes especiales. — Clau-
sura¿ — Relaciones con los monasterios de monjes. 
DURANTE la época visigótica y después en ía mo-zárabe, siguió vigente la institución de las vír-
genes, que, solemnemente consagradas a Dios, pasa-
ban su vida en medio del mundo. Como sólo hacían 
voto de guardar su virginidad, conservaban sus po-
sesiones, y, si eran ricas, administraban su hacienda 
y mandaban sobre sus esclavos. Al profesar, ei obis-
po las recomendaba que fuesen piadosas con sus sub-
ditos y largas en dar limosnas \ Decíales también que 
debían ser esclarecidas en la obediencia; pero esta 
obediencia no era propiamente un voto, obligándo-
les únicamente a ser dóciles con los prelados y los 
sacerdotes encargados de vigilar sobre ellas. Estaban 
obligadas a frecuentes rezos y a vivir en medio del 
mundo con mucho recogimiento y austeridad. Eran 
verdaderas «esposas de Cristo y amazonas del santo 
combate», como dice la fórmula de su consagración. 
1 Liber Ordinum, 81. 
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Usaban un vestido pobre y sencillo, para indicar su 
desasimiento de las alegrías mundanas. La ceremo-
nia de su bendición se realizaba durante la semana 
de Pascua, o en alguna de las fiestas más solemnes 
del año 1, y era de la competencia exclusiva del obis-
po. Llevaba indistintamente los nombres de bendi-
ción, velación y consagración. 
Estas vírgenes, que permanecían en medio del 
mundo, ocupaban en el seno de la comunidad de los 
cristianos un lugar de honor. Tras ellas, disfrutan*-
do también de una situación preferente — secundam 
post virgines locum 2— estaban las viudas, que habían 
prometido vivir en castidad, el ordo uiduúrum, como 
se decía en la primitiva Iglesia. Los concilios toleda-
nos se ocuparon repetidas veces de ellas. Eran ver-
daderas monjas— santimoniales8—,y su consagra-
ción tenía carácter irrevocable. De ordinario, la ce-
remonia se hacía públicamente en la iglesia; el sacer-
dote o el diácono les imponía el hábito de viudas y 
rezaba sobre ellas una oración, que les recordaba el 
tenor de su vida para el futuro. «Que se consagren a 
una oración continuada, que no vuelvan a acordarse 
de sus prístinos placeres, que consagren su existen-
cia a la piedad y a la misericordia.» Si en un instan-
te de fervor una mujer se vestía el hábito de viuda o 
permitía que se le vistiesen y aparecía con él en pú-
blico, estaba obligada a permanecer con él toda la 
1 In hoc nobilidie, dice una de las oraciones destinadas 
al efecto. Cfr. Líber Ordinum, 63. 
2 Líber Ordinum, 81. 
3 Concil. Tolet. IV, can. 56. 
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yida cumpliendo los deberes que le imponía su es-
tado. Como se puede suponer, las transgresiones eran 
frecuentes, y deseando disminuir su número, el dé-
cimo concilio de Toledo (656) exigió que las viudas, 
al renunciar al mundo, confirmasen su promesa por 
un escrito, firmado de su mano, y que para distin-
guirse de las demás mujeres, a su traje modesto y or-
dinario añadiesen el maforte, un velo que les cubría 
la cabeza y los hombros, y que había de ser de color 
negro o violáceo \ Era el color, sobre todo, lo que 
formaba el distintivo de las viudas. 
El quebrantamiento de los compromisos, que 
traía consigo la promesa de viudez, era considerado 
como una apostasía de la Iglesia y castigado con el 
rayo del anatema 2, lo cual hacía que una buena 
parte de la población de los monasterios se reclutase 
entre estas piadosas mujeres que, cansadas del mun-
do, buscaban en la sujeción a la Regla conventual 
un refugio contra su debilidad. Los monasterios de 
monjas habían llegado a ser también muy numero-
sos, y si sabemos poco de ellos, es porque nó interve-
nían en la vida política y religiosa como los de hom-
bres. Gobernábanse por las mismas Reglas que éstos, 
con pequeñas diferencias que las circunstancias acon-
sejaban. La Regla que San Leandro escribió para su 
hermana Florentina, y que más que una Regla es una 
serie de principios generales sobre la vida religiosa, 
está conforme, en lo sustancial, con lo que San Isidoro 
y San Fructuoso ordenaron para los monjes. La vir-
1 Concil. Tolet. X , can. 5. 
2 Ibid., IV, can. 55. 
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gen de Cristo debe abstenerse de los baños, del v i n o 
de la carne; debe permanecer siempre en el mismo 
monasterio en que entró; debe mirar como un robo 
la posesión de cualquier cosa privada; debe ocupar 
su vida entera en la oración, en la lectura y en el 
trabajo. 
Su trabajo principal era hilar, tejer, coser, bordar. 
«Con las manipulaciones de la lana — dice San Isi-
doro — ejercitan su cuerpo y le sustentan» \ Como 
estas tareas permitían la atención a la lectura, San 
Leandro quiere que ambas cosas se hagan simultá-
neamente. Las monjas podían leer los mismos libros 
que los religiosos: los Santos Padres, las Sagradas 
Escrituras y los escritos ascéticos. Esto nos da una 
alta idea de la amplia instrucción que se recibía en 
los monasterios visigodos de mujeres. Para la com-
prensión del Antiguo Testamento, San Leandro traza 
a su hermana una Regla, que era bien necesaria para 
personas no muy acostumbradas a los secretos de la 
teología: «Todo lo que encuentres en él debes enten-
derlo espiritualmente; y no quiere decir esto que 
aquellas cosas no hayan sucedido en la realidad; pero 
debes recoger dentro de la verdad histórica el fruto 
de la inteligencia superior. Ten particular cuidado 
de no entender el Cantar de los Cantares, según lo 
que suena a los oídos, porque si es verdad que insi-
núa ¡as dulzuras sensibles del amor terreno, es para 
figurar, como en un drama, la caridad de Cristo y la 
Iglesia» 2. 
1 De ecclesiasticis officiis, lib. I, cap. 16. 
2 Sancti Leandri, Regala, cap. 7 (Patrol. lat, LXXII, 884). 
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Como es natural, la clausura era en los monaste-
rios de monjas más rigurosa que en los de hombres, 
ñor el hecho mismo de que no tenían tantos motivos 
para comunicar con el exterior. No era, sin embargo, 
una clausura que pudiéramos llamar canónica. Mu-
chas veces, las monjas no tenían sacerdotes que les 
dijesen la misa; y entonces, cuando llegaba un día 
festivo, se veían obligadas a salir del monasterio para 
asistir a la reunión de la parroquia con los demás 
fieles. Esto podía tener sus peligros, como vimos en 
la trágica historia de Santa Irene, pero no siempre 
era posible remediarlo. San Fructuoso supone que 
las monjas podían encontrarse con frecuencia fuera 
de casa, pero siempre debían ir acompañadas de una 
hermana 1. 
Los seglares tenían libertad para acercarse a los 
monasterios de religiosos, y si eran hombres, entrar 
en ellos; en cambio, era difícil el acceso de las muje-
res a los monasterios de monjas. «Te ruego, hermana 
querida — dice San Leandro a Santa Florentina — 
que no admitas en tu compañía a las mujeres que no 
tienen tu misma profesión; pues no podrían sugerirte 
más que las cosas que aman, es decir, las del mundo. 
Huye de los cantos de las sirenas y defiende tus oídos 
de las lenguas aduladoras. Protege tu corazón con el 
escudo de la fe y tu frente con el arma triunfadora 
de la cruz contra aquellas que no han profesado el 
mismo género de vida que tu» 2 . Mucho más ha de 
1 «Nulla ulibi sola nisi cum altera sibí comité dirígatur.» 
Regula communis, cap. 15. 
8- Regula, cap. 1. 
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evitar la virgen el trato de los hombres, aunque sean 
santos, «porque el que mete el fuego en su pecho se 
quema, y el fuego con la estopa, por muy contrarios 
que parezcan, pueden provocar un gran incendio 
Los hombres son obra de Dios, y hay que amarlos, 
pero ausentes Sucede a veces que el diablo los 
lleva a presencia de las vírgenes, para que sueñen de 
noche en lo que vieron de día. La razón puede pro-
testar y rechazar tales imágenes, pero ese mismo 
esfuerzo hace que las formas queden impresas en, la 
memoria, y ya está clavada en el corazón la saeta 
de un amor peligroso. Así hace el diablo la primera 
herida en el corazón de una virgen. Tal vez al día 
siguiente tendrá ganas de ver otra vez lo que recordó 
durante la noche. La saeta del enemigo ha penetrado 
más hondo, y así se ha realizado lo que dice el pro-
feta: En.tró la muerte por nuestras ventanas. Si no 
fuese por los sentidos del corazón, jamás podría el 
diablo deslizarse hasta la recámara del alma» 1. 
No siempre era fácil poner en práctica todas estas 
disposiciones. También los monasterios de monjas 
tenían deberes sociales que les obligaban a una co-
municación directa o indirecta con el mundo. Junto 
a ellos, lo mismo que junto a los monasterios de hom-
bres, había hospederías para ejercer la caridad con 
los viajeros; y aunque las monjas rara vez cumplían 
por sí mismas esta obligación, debían proveer de todo 
lo necesario a los servidores y hospederos. Además, 
un monasterio debía estar siempre abierto para aque-
llas personas que la autoridad civil o eclesiástica lle-
1 Sancti Leandri, Regula, caps. 2 y 3. 
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vase a él con el fin de sufrir un encierro temporal o 
perpetuo. En los monasterios de mujeres eran reclui-
das las vírgenes seculares que habían quebrantado 
s U promesa, las viudas que se empeñaban en arrojar 
de sí el velo de color de violeta, y las señoras de la 
aristocracia que se habían hecho culpables de algún 
delito1. A estas reclusas por castigo hay que juntar 
las que se retiraban allí para hacer una vida casi mo-
nástica, pero sin la obligación de los votos. Eran casi 
siempre viudas que, habiendo tomado el velo, busca-
ban allí un refugio para mejor cumplir las obligacio-
nes de su estado sin cargar con todos los rigores de 
la Regla. Era costumbre que, a la muerte de los re-
yes, sus mujeres se recluyesen en algún monasterio 
para terminar en él los días, y la costumbre fué con-
vertida en ley por el concilio decimotercero de Tole-
do 2 en 683. E l tercer concilio de Zaragoza, celebra-
do ocho años más tarde, daba las razones que habían 
motivado este decreto. En primer lugar, parecía in-
decoroso que la esposa de un rey se casase con otro, 
aunque fuese rey también. Además, sucedía con fre-
cuencia, y nosotros somos testigos de ello — dicen los 
Padres zaragozanos — que al perder una reina su 
dignidad por la muerte del marido, muchos impu-
dentemente aprovechaban la ocasión para vengar 
contenidos rencores, murmurando de la reina caída, 
injuriándola públicamente y descubriendo intrigas 
cortesanas poco edificantes. «Por eso — añaden los 
Padres--decretamos que en adelante la viuda del 
1 Concíl. Tolet. X. can. 5. 
2 Ibid., XIII, can. 4 y 5. 
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príncipe, ateniéndose a lo ordenado en el concilio de 
Toledo, muerto su marido, deponga el hábito secular, 
vista el de la religión, afanosa y alegremente, y en-
tre en un cenobio de vírgenes para que, apartada del 
torbellino del mundo, nadie pueda tratar irrespetuo-
samente tan alta dignidad, y por otra parte dé al pue-
blo ejemplo de sumisión y obediencia después de ha-
ber sido reina y señora» \ Parece ser que algunas 
matronas de la aristocracia hicieron espontáneamen-
te lo que debían practicar las reinas por imposición 
de los concilios. Lo deja adivinar una inscripción 
encontrada en Belvis de la Jara, provincia de Tole-
do, junto a las aguas del Tajo, donde había un mo-
nasterio durante la época visigoda. La inscripción 
está incompleta, pero lo que queda basta para dar-
nos a entender que se trata en ella de una matrona 
qué, a la muerte de su marido, se retira a un monas-
terio — circa devotas — reservándose para mientras 
viviese el usufructo, que le confería la ley, en siervos, 
tierras y ganados 2. 
Tampoco fué posible evitar las relaciones de los 
monasterios de mujeres con los de religiosos. La le-
gislación eclesiástica había tratado en un principio 
de suprimirlas por completo; después optó por limi-
tarlas y regularlas. El concilio de Agde (506) dispuso 
que hubiese cierta distancia entre los monasterios de 
sexos diferentes 3; pero aunque este canon entró en 
1 Concil. Caesaraug. III, can. 5 (año 691). 
2 F. Fita, Bol. de la Acad. de la Hist., XXX (1897), pá-
ginas 429-432. 
3 ' Concil. Agathense, can. 28 (Patrol. lat., LXXXIV, 267). 
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la Collectio Hispana, los monjes españoles se olvida-
ron de él con frecuencia, y buena prueba de ello son 
los monasterios dúplices, que prosperaron entre nos-
otros hasta bien entrada la Edad Media. San Isidoro 
y San Fructuoso fueron contrarios a ellos % pero le-
jos de suprimir todo trato entre monjes y monjas, le 
consagraron con sabias disposiciones. De ordinario, 
los monjes eran los que suministraban a las monjas 
lo necesario para la vida espiritual y aun para la 
temporal; y, en cambio, las monjas hacían y remen-
daban los hábitos de los monjes. Mas no todos los 
monjes podían acercarse a las casas de las religiosas, 
sino solamente los ancianos, cuya virtud ofrecía las 
mayores garantías, y a estos mismos les estaba pro-
hibido pasar del vestíbulo 2. San Fructuoso, cuando 
tenía que enviar la comida a Benedicta y sus com-
pañeras, ni siquiera de los ancianos se fiaba, y servía-
se para ello de los niños. 
En el concilio segundo de Sevilla, San Isidoro 
promulgó un decreto, que había de tener gran acep-
tación entre los monjes medievales, pues le encontra-
mos con frecuencia en los códices antiguos, Como 
apéndice de las Reglas y Estatutos monásticos. «Es-
tablecemos por común sentencia—dicen allí los obis-
pos, ampliando un estatuto de San Cesáreo —que los 
monasterios de monjas sean gobernados en la Béti-
1 De San Fructuoso ya dijimos en otro lugar que su Re-
éula cotnmunis no es una Regla dé monasterios dúplices; San 
Isidoro, por su parte, dice de las monjas que deben estar re-
motae a viris quatn longissime (De ecclesiasticis officiis, 
Üb- 0, cap. 16). 
San Isidoro, De ecclesiasticis officiis, lib. II, cap. 16-
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ca por la administración y ayuda de los monjes.» 
Los monjes debían ser los padres espirituales de l a s 
religiosas, debían defenderlas con su gobierno y edi-
ficarlas con su doctrina, administrar sus fincas rus-
ticas y urbanas, dirigir las construcciones necesarias 
y proveer cualquier otra cosa de utilidad para el mo-
nasterio, a fin de que las siervas de Cristo, entrega-
das únicamente al culto divino y a los trabajos del 
interior, no se preocupen de otra cosa que de la sa-
lud de sus almas. Para no fomentar con esto la fa-
miliaridad entre los religiosos de ambos sexos, el 
concilio manda que ningún monje pueda entrar en 
los cenobios de mujeres; que cuando haya que dar 
y devolver los recados, no se prolonguen las conver-
saciones; que la superiora no hable con los monjes, 
sin llevar a su lado dos o tres hermanas, y que ni si-
quiera cuando ha de tratar cosas de conciencia, ha-
ble una hermana con el padre espiritual sin estar pre-
sente la superiora 1. 
En este canon se inspiró San Fructuoso al escri-
bir los capítulos en que regula las relaciones de los 
monasterios de religiosas con los de religiosos. Ante 
todo, condena los monasterios dúplices: «Nunca se 
atrevan los monjes a habitar con las hermanas en 
un mismo monasterio, ni a tener un oratorio común, 
ni a permanecer bajo un mismo techo.» Hay algu-
nos monjes que tienen el encargo de proteger a las 
religiosas, ayudarlas en las labores de carpintería y 
de recibir a los huéspedes que llegan al monasterio. 
Estos pueden habitar en el monasterio de las vírge-
1 Concil. Hispal. II, can. 11 (Patrol. lat., LXXXIV, 598). 
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aes pero aparte. Deben ser pocos y perfectos, hom-
bres probados, que han envejecido llevando una 
vida pura, y que nunca han sido castigados con la 
excomunión por sus crímenes. No les está permitido 
trabajar ni comer con las religiosas en una misma 
habitación, aunque pueden hacer sus rezos en el 
mismo oratorio, ni pueden hablar con una monja 
sin testigo. «Toda precaución es pequeña en este pun-
tó — dice el legislador —, porque el ladrón de la no-
che trata de matar á Cristo en nuestro pecho, y no se 
contenta con ser asesino de los cuerpos, sino que 
busca las almas. Por estas cosas se pierde la vida del 
paraíso, y se va a los suplicios del tártaro. Creedme: 
no puede habitar plenamente con Cristo, el que fre-
cuenta el trato de las mujeres. Por la mujer cazó la 
serpiente a nuestro primer padre, y por haber des-
obedecido a Dios, sintió al punto el aguijón de la 
carne. Y por eso sus hijos sentimos esta pasión, que, 
como sabemos, fué la causa de que nuestros padres 
fuesen arrojados de los gozos del paraíso.» 
También a los monasterios de monjas llegaban 
con frecuencia monjes peregrinos, que pedían hos-
pedaje, y nunca faltaba junto a los edificios conven-
tuales otro destinado para su alojamiento. Si estos 
monjes huéspedes eran de las cercanías, tenían que 
marcharse sin ver a las religiosas. Si habían venido 
de tierras lejanas, podían verlas dos veces, al llegar 
y al despedirse, pero en comunidad y después de ha-
ber hablado a la abadesa/Sucedía a veces, que algu-
no de estos peregrinos tenía cosas interesantes que 
contar, o era un hombre de mucho prestigio por su 
ciencia y su virtud. La abadesa, entonces, le invitaba 
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a dar una conferencia a la comunidad, y a esa con-
ferencia podían asistir los monjes capellanes, pero 
sentándose aparte de las religiosas. El monje que en-
fermaba junto a un monasterio de mujeres, debía ser 
llevado a su propio monasterio, y si alguna monja 
llegaba de parte de la abadesa con alguna medicina 
o con algún alimento, debía dárselo al enfermo de-
lante del enfermero. Ninguna monja podía poner la 
mano en la cabeza o en el vestido del monje para 
limpiárselo; ningún monje podía besar a una herma-
na sin permiso del abad, ni reclinar la cabeza en su 
regazo, «aunque sea madre, hermana, esposa, hija, 
parienta, extraña o sierva. Nadie confíe en la casti-
dad pasada, porque difícilmente será más sanio que 
David ni más sabio que Salomón, cuyos corazones 
fueron corrompidos por las mujeres» 1. El que falta-
ba a cualquiera de estos preceptos regulares era cas-
tigado severamente; se le reprendía delante de tocia 
la comunidad; se le extendía en el suelo, y mientras 
unos le sujetaban, otros descargaban sobre él los cien 
azotes, que prescribía la regla. 
Esta influencia de los monasterios de hombres 
sobre los de mujeres, llegó algunas veces a disminuir 
y aun a eclipsar la personalidad de los últimos. Era 
natural que así sucediese en los monasterios dúpli-
ces, donde el gobierno de ambas comunidades que-
daba por la fuerza misma de las cosas concentrado 
en manos del abad. Pero aun cuando los monaste-
rios se levantaban a cierta distancia, las monjas ne-
cesitaban el permiso y la bendición del abad en al-
1 San Fructuoso, Regula communis, caps. 15, 16 y 17-
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punas ocasiones 1. Sin embargo, era la abadesa la 
u e tenía comúnmente el encargo de mantener la 
disciplina. «Al frente de los monasterios de vírgenes 
__dice San Isidoro—, hay unas mujeres de vida irre-
prochable y de mucha virtud, conocedoras del arte 
de regir a las almas, y ricas de doctrina para instruir-
las» 2. San Isidoro no usa la expresión abadesa, y San 
Leandro tampoco. San Eulogio, que vivía dos siglos 
más tarde, tampoco quiere estamparla en sus escri-
tos. Usan las palabras mater y sénior, o bien acuden 
a un rodeo: quae preest, la que preside. En la ins-
cripción de Mérida, mencionada en otro lugar, se 
llama a la abadesa Eugenia virgo uirginum, mater, 
expresión consagrada por la liturgia española 3. Una 
vez usa San Braulio el término abbatissa4, y San Fruc-
tuoso vuelve a recogerla en el texto, que hemos cita-
do arriba. Todo indica que debía sonar mal a los 
oídos españoles, y que por eso se aclimató lentamen-
te y no sin vencer alguna repugnancia. Considerada 
la dignidad abacial como un grado del orden ecle-
siástico, no parecía bien que participasen de ella mu-
jeres. 
Hablando de las cualidades que debía reunir la 
abadesa, un texto del siglo X recoge las palabras que 
San Benito aplica al abad, y añade, con San Fruc-
tuoso: «Sea una mujer santa, discreta, grave, casta, 
amable, humilde, sencilla, graciosa y experta en la 
San Fructuoso, Regula communis, cap. 16. 
2 De etclesiasticis officiis, cap. 16. 
3 Líber Ordlnutn, 67. 
4 Patrol. lat., LXXX, 664 
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ciencia divina. Tenga un conocimiento completo de 
la tradición monástica, brille por su abstinencia, res-
plandezca por su doctrina y no ame los excesos de 
una mesa rebuscada. Cumpla los oficios de una ma-
dre piadosa para todas las hermanas, sin dejarse 
arrebatar por la ira ni envanecer por la soberbia» 1 
Es el mismo ideal que traza la liturgia española en 
la fórmula de la ordenación de la abadesa, una fór-
mula bella e interesante, en que se reíleja un avan-
zado feminismo. La que había de ser ordenada o 
bendecida entraba primero en la sacristía, donde sus 
monjas le ponían los vestidos de la religión. Seguida 
después de ellas se dirigía hacia el coro. Todas lle-
vaban su cirio encendido, recordando las vírgenes 
prudentes del Evangelio. En el coro el obispo la se-
paraba de la multitud, la llevaba hasta el altar y le, 
cubría con un lienzo la cabeza. Después decía una 
larga oración, en que recordaba el brazo poderoso 
de Débora, la diestra consoladora de Judit, y la gra-
cia piadosa de Ester. «Señor, que no reconoces di-
ferencia de sexos, ni consideración alguna entre el 
hombre y la mujer para dar la santificación a las 
almas; que armas a los hombres para las luchas es-
pirituales, sin dejar olvidadas a las mujeres, a tu pie-
dad pedimos con humildes ruegos que ayudes con 
1 Líber Ordinum, 69. El P. Ferotín recogió estas pala-
bras de un códice del año 976 sin fijarse que están calcadas so-
bre otras de San Fructuoso (Regula monachorum, cap. 20). 
E l copista vivía en La Rioja y era capellán o padre espiritual 
del monasterio de las Santas Nunilo y Alodia. Geográfica y 
cronológicamente es éste un dato curioso sobre la extensión de 
la influencia que tuvo San Fructuoso en los monasterios. 
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la fuerza de tu gracia a esta sierva tuya, a quien por 
la imposición de las manos y la velación de la cabe-
z a ordenamos para que sea madre de la santa con-
gregación de las vírgenes dentro del monasterio.» 
Terminada la oración, el obispo besaba a la elegida y 
la entregaba el libro déla Hegla y el báculo. Después 
el diácono despedía al pueblo: Missa acta est \ 
La profesión de las religiosas se hacía en la mis-
ma forma que las de los religiosos; añadiendo algu-
nas ceremonias especiales, que señala el Líber Ordi-
num, y reemplazando particularmente la tonsura con 
la velación 2. Las novicias debían estar un año ente-
ro en el claustro con el hábito secular; después el 
obispo, o bien un presbítero cualquiera, les imponía 
el hábito religioso, habiéndolo antes exorcizado con 
sal. La velación era de la incumbencia exclusiva del 
obispo, y se la consideraba como el complemento de 
la profesión. La profesa se arrodillaba delante del al-
tar, el obispo le imponía el velo y rezaba una ora-
ción con su bendición correspondiente. Al fin, la re-
ligiosa le besaba el pie y se retiraba a su sitio 3. 
De esta manera la virgen quedaba convertida en 
devota o deovota, mujer ofrecida a Dios. Es ei nom-
bre con que se la designa de ordinario en los docu-
mentos de aquel tiempo. También se emplean, aun-
que con menos frecuencia, los nombres de sóror, 
fámula Dei, paella Christi, sanctímonialis, o simple-
1 Liber Ordinum, 66-67. 
2 Se ve por esta rúbrica del Liber Ordinum (col. 85): «Sí-
militer et in feminis, excepto tonsura pro sexuum díscretione 
tete ordo servetur.» 
3 Liber Ordinum, 62-66. 
17 
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mente virgo. Sus vestidos eran de lana y de lino 1 
De lana la túnica y la cogulla, cuya forma debía ser 
como la de los monjes, y de lino blanco el velo. El 
velo flotaba por la espalda 2, y lo mismo en África 
que en España, estaba sujeto a la cabeza por medio 
de un gorro, que se llamaba mitra o mitella. ¿Por 
qué se velan las vírgenes?—pregunta San Isidoro — 
y da esta contestación: «Porque son vírgenes y se 
han propuesto santificar su carne; y así se les da el 
velo para que se presenten en la iglesia con la dig-
nidad y distinción que requiere su estado, manifes 
tando en el adorno de la cabeza el honor del cuerpo 
santificado y ostentando en sus sienes la mitra como 
corona de la gloria virginal» 3. 
1 Líber Ordinum, 63. 
2 San Jerónimo, Epist. ad Eustoq. (Patrol. lat., XXII, 
402). 
3 San Isidoro, De ecclesiasticis officiis, II, 18. En otra 
parte, San Isidoro dice de la mitra que es un birrete frigio para 
proteger la cabeza, como el adorno dé la cabeza de las f eligió -
sas (Etim., XIX, 31). El Líber Ordinum habla también una 
vez de esta mitra monacal, distinta de la cedaris, o diadema 
episcopal. Gon respecto al África, ya mucho antes de San Isi-
doro, Optato de Milevio menciona este distintivo de las vírge-
nes, llamándole unas veces mitra, y empleando otras el dimi-
nutivo mitella. (Cfr. Dom Ferotin, Líber Ordinum, 67.) 
PARTE CUARTA 
LOS MONJES EN-'LOS SIGLOS DE LA 
RECONQUISTA 

CAPITULO I 
PRINCIPIOS DE LA RESTAURACIÓN 
Los monjes en los primeros tiempos de la Reconquista. — Evo-
lución general del monacato occidental. — E l espíritu celta 
y la legislación casinense. — Triunfo definitivo de la Regla 
de Safl Benito. — Los monjes españoles a través del impe-
rio carolingio. — San Pirminio. — San Benito de Aniano. — 
Los monjes mozárabes.—Fervor religioso en Córdoba. — 
Los mártires. — Fundaciones en Cataluña, Ribagorza y Na-
varra. — Actividades y exenciones de sus monjes. — La Re-
gla de San Benito en la región pirenaica. 
Poco a poco, la cristiandad occidental caminaba hacia la unificación de la vida cenobítica. Las 
Reglas primitivas—Pacomio, Basilio, Casiano — em-
piezan a eclipsarse ante la legislación occidental. 
Pero aún de las Reglas escritas en Occidente:— San 
Agustín, San Cesáreo, San Donato de Besancon y 
otras anónimas — solamente dos logran alcanzar 
una difusión internacional: la de San Benito y la de 
San Columbano, hasta que logran absorber las de-
más y quedan ellas solas disputándose el campo. La 
Regla de San Benito, aceptada en Roma desde el 
año 580, pasó a Inglaterra en 596 con los cuarenta 
fonjes que San Gregorio Magno envió, para evan-
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gelizar aquella isla, a las órdenes de San Agustín de 
Cantorbery, y los monjes anglosajones se hicieron 
sus propagadores más entusiastas, primero en su 
propio suelo y después en el continente. Tres de ellos 
Wilfrido, Willibrordo y Bonifacio, apóstoles dé Da-
nia, de Frisia y de Sajonia, la propagan por las ori-
llas del Escalda, del Rin y del Danubio, establecién-
dola en monasterios, llamados a ejercer profunda m-
fluencia en la Europa medieval. 
Con estos monjes insulares se encontraron mu-
chas veces en los caminos, en las cortes y en los de-
siertos los monjes peninsulares de España. Lanzados 
de su tierra por la invasión, fueron a buscar un re-
fugio más allá de los Pirineos o al otro lado del mar. 
Sus huellas se encuentran desde el Sur de Italia has-
ta la parte más septentrional del imperio carolingio. 
Con ellos pasa la literatura visigoda, los manuscritos 
de las bibliotecas españolas, las influencias bíblicas, 
litúrgicas y caligráficas de la España isidoriana. Los 
principales escritorios carolingios del siglo VIII y 
principios del IX nos revelan todavía la presencia de 
los expatriados peninsulares. En Montecasino lá des-
cubrimos por el códice de Eteria, que sirvió de mo-
delo al de Arezzo, y por el tratado de San Ambrosio 
contra los arríanos, Cuyas adiciones marginales nos 
reflejan el ambiente de la contienda adopcionista, 
dándonos a conocer a un nuevo partidario de Eli-
pando, Aben Hamdon, que podría ser acaso el mis-
mo heresiarca \ En La Cava, por la Biblia de Dúnu-
1 Glosa del fol. 12 b: «Hinc destrues errorem Ibin Haffl' 
don, qui alium esse hominem, alium Domini nostri.Jesv Chris-
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la- en Vercelli, por las notas marginales de un ma-
nuscrito del siglo VIII; en Verona, por el famoso 
Eucologio visigótico, que se escribía en Tarragona 
por los días de la invasión; en Lucca, por la forma 
hispanizante de la Crónica de Eusebio, que lleva la 
fecha de 762; en Bobbio, por las preces visigóticas 
que en códices de allí procedentes ha descubierto 
Dom dé Bruyne; en Tours, por el conocimiento que 
allí se tenía de los versos de San Eugenio antes del 
año 800, y acaso también por la presencia del Pen-
tateuco de Ashburnham; y por gráficos, indicios es-
criturísticos o influencias literarias y artísticas en 
Limoges, Lyon, Orléans, Fulda, San Galo, Murbach 
y Reichenau 1. 
Reichenau, sobre todo, fué un centro de influen-
cia española en la orilla del Rin, creado por un gru-
po numeroso de monjes, procedentes del reino de 
Toledo. Los capitaneaba San Pirminio, un obispo 
de los que, según San Fructuoso, vivían bajo la Re-
gla. Pirminio llega al Luxemburgo hacia el año 720, 
aprende la lengua del país, y fuerte con la aproba-
ción de Gregorio II, penetra en Suiza, Baviera y Al-
sacia, catequizando a los pueblos y fundando aba-
días que, como Reichenau y Murbach, fueron focos 
de cultura durante muchos siglos. Aún conservamos 
ti asserit patrem.» Cfr. Dom de Bruyne, en Rev. d' Hist. Ec-
desiastique (Lieja, 1931). p. 1. 
1 Cfr. Dom de Bruyne, De Vorigine des textes liturgi-
ques mozárabes, en Rev. Bénéd., XXX (1913), p. 433r Clark, 
Collectanea (París, 1913); E. K. Rand* A survey of the Ma-
nuscripts of Tours (Cambridge. 1929); Berger, Histoire de la 
Válgate (París, 1893). 
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un librito suyo, una especie de catecismo, intitulado 
De cundís librís scripturaram scarapsus, que nos da 
una idea de su predicación sencilla y popular, y nos 
revela su conocimiento y predilección por la litera-
tura visigoda. Sus dos fuentes preferidas son San Isi-
doro y San Martín de Dumio; pero utiliza también 
ampliamente la Regla de San Benito. Este español, 
que propagó en aquellas tierras la doctrina evangé-
lica al mismo tiempo que San Bonifacio, unió sus es-
fuerzos a los del gran apóstol de Germania, para pro-
pagar el espíritu benedictino. La carta de fundación 
de Reichenau, que lleva la fecha de 724, menciona 
explícitamente la Regla de San Benito. No obstante, 
hay én la actividad monástica de San Pirminio un 
detalle, que delata su origen español: es su idea de 
reunir en una confederación todos los monasterios 
por él fundados, siguiendo un camino, que no pudo 
trazársele la Regla Benedictina, y que tiene un pre-
cedente en la organización que San Fructuoso había 
dado a sus monasterios 1. 
Al morir este apóstol ilustre en 758, la legislación 
casinense había triunfado definitivamente después 
de una lucha porfiada con el espíritu del monaquis-
ino celta, que, salido principalmente de Irlanda, ha-
bía invadido el Continente con un entusiasmo arro-
llador, dejando huellas de su paso hasta en el norte 
de España. El monacato había sido introducido en 
Irlanda por San Patricio, en quien con la sángrese 
1 Ga l l Jecker, Die Heitnat des Hl. Pirmin des Apostéis 
der Alatnannen (Beitrage zur Geschichte des alten Moochs-
tums.,...), Heft 13, 1927, pp. 172-173. 
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juntaban las dos influencias: bretona y galorromana. 
Sus discípulos cubrieron la isla de fundaciones mo-
násticas, que, a veces, como sucedía con Bangor, eran 
verdaderas ciudades. La observancia de estos mon-
jes se apoyaba en la tradición, más que en normas 
escritas; pues aunque nos quedan de ellos numero-
sas Reglas, algunas en verso, más que Reglas son co-
lecciones de sentencias morales y exhortaciones as-
céticas, semejantes a las de los primeros Padres del 
yermo. Esto no disminuía la rigidez de la organiza-
ción, orientada en un sentido militar. E l abad nos 
hace a veces la impresión de un jefe de milicia o de 
un capitán de navio. Su autoridad era considerable, 
y no se extendía solamente al monasterio, sino a to-
das las iglesias que habían sido fundadas por sus 
monjes. A sus órdenes vivían los obispos, encarga-
dos de continuar la obra de San Patricio; pero él era 
casi siempre un simple sacerdote. Las comunidades 
se componían de júniores o alumnos de operarios y 
de séniores o ancianos. El ayuno era severo, austera 
la disciplina, y la liturgia se distinguía por sus rasgos 
netamente nacionales; pero lo que más caracteriza-
ba a estos monjes era su afán de peregrinar. Peregri-
nar por Cristo era para ellos el más alto ideal; la ac-
ción, la propaganda, el apostolado su obsesión cons-
tante. Bien conocido es el viaje legendario de San 
Brandano por mares desconocidos. Irlandeses o bre-
tones, impregnados de este espíritu celta, son tam-
bién San Columba de Yona, San Gildas de Ruis, 
San Gwenolé, San Congall, todos ellos grandes via-
jeros. Ya hemos dicho que San Fructuoso, contagia* 
do, acaso, por la influencia de los monjes bretones 
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establecidos en Galicia, sintió también este anhelo de 
correr tierras y visitar lejanos países. Para él el mon 
je es un peregrino, según se desprende de la carta 
que dirigió a San Braulio. 
Hay otra cosa en los monasterios celtas que nos 
recuerda la descripción que San Fructuoso nos hace 
de algunos monasterios gallegos, cuyo tipo se conser-
vara en Castilla y León, durante los primeros siglos de 
la Reconquista. Son monasterios de familia, o, mejor 
dicho, de clan. La tribu velaba por su existencia, y, 
en cambio, los niños de la tribu, los parientes del pa* 
trón o del fundador, recibían dentro de sus muros 
instrucción y asilo. Para asegurar este estado de co-
sas, la dignidad abacial se perpetuaba en la casa fun-
dadora. La intervención, casi exclusiva, de los monjes 
en el ministerio eclesiástico es un nuevo aspecto que 
nos hace pensar en la España monacal del siglo VII. 
Eso influyó para introducir entre los clérigos mu-
chas costumbres monásticas, afirmando muy particu-
larmente la ley del celibato y la del rezo del ofició 
divino. Las prácticas ascéticas de los monasterios 
trascendieron a los grupos de los fieles piadosos; la 
confesión se hizo más frecuente y tomó un aspecto 
monacal, y la dirección monacal, con sus métodos de 
penitencia y mortificación, se propagó entre los cris-
tianos fervorosos, al estilo de lo que se hacía en los 
monasterios. 
El representante más famoso de esta escuela mo-
nástica es el irlandés Columbano, discípulo de Con-
gáll en Bangor. Tenía unos treinta años, cuando des-
embarco en Francia alrededor de 590 con otros doce 
compañeros. Impaciente por extender el reino de 
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Cristo, peregrina por todo el reino franco, llega hasta 
Suiza y. pasa los Alpes, dejando en pos de sí una este-
Ja de fundaciones, entre las cuales descuellan la de 
Luxeuil, en Borgoña, y la de Bobbio, en el norte de 
Italia. Hasta su muerte, acaecida en 615, Columbano 
fué un entusiasta defensor de los usos de la iglesia 
celta y un censor severo de los abusos que encontra-
ba a su paso, no temiendo ponerse frente a los obis-
pos y los reyes, que con la persecución aumentaron 
las peregrinaciones e inquietudes de su vida. Fué una 
figura espléndida, uña naturaleza espontánea y fuer-
te, pero al mismo tiempo profundamente cultivada. 
Su cultura le permitió extender su actividad literaria 
a los temas más variados. Entre ellos está su Regla, 
que es, con la de San Fructuoso, uno de los más rí-
gidos monumentos de la legislación monástica. En 
ella encontramos principios como éstos: «Lo princi-
pal de la vida de los monjes es la mortificación. Hay 
que pisotear la concupiscencia. La felicidad del mon-
je está en el martirio de cada día. Todo egoísmo debe 
ser arrancado del alma y combatido con la espada y 
el fuego. El religioso debe ir al lecho agotado por el 
cansancio, y dejarle sin terminar el sueño.» La disci-~ 
plina estaba asegurada por un código penitencial que 
nos aterra. Hasta las infracciones involuntarias te-
nían señalado su castigo. Las penas consistían sobre 
todo en azotes, como en los monasterios de la Regla 
complutense Doscientos azotes era la pena máxima; 
pero sólo por reírse en el refectorio era un monje 
merecedor de seis azotes. Otras veces se castigaba 
con rezos de salmos o con ayunos y excomuniones. 
Esta Regla, propagada por el prestigio casi profé-
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tico de su autor y por el devoto entusiasmo de sus 
discípulos, compartió durante todo el siglo VII la i n . 
fluencia con la de San Benito en los monasterios oc-
cidentales. Eran dos espíritus opuestos: el uno exal-
tado, extremoso, exagerado en sus rigores y tenden-
cias; el otro, equilibrado y armónico, saturado del 
elemento antiguo de distinción, de orden, de medida. 
Y sucede en Francia lo que sucederá más tarde en 
España: el'primer monasterio franco, donde se reco-
noce a la Regla benedictina de una manera oficial, es 
Luxeuil, metrópoli del espíritu irlandés. Cuando se 
propague por el reino de Castilla y León, empezará 
por dominar en San Pedro de Montes, la fuente del 
espíritu dé San Fructuoso. Desde que aparece en Lu-
xeuil, alrededor de 625, los documentos, que nos ha-
blan de ella, se aumentan constantemente. La disci-
plina celta trata de defenderse uniéndose a la casi-
nense, y las cartas de fundación aluden a este conato 
hasta las primeras décadas de la octava centuria. Los 
monasterios se fundaban «bajo la Regla de los santos 
Padres Benito y Columbano». Un discípulo de San 
Columbano, San Donato, obispo de Besancon, escri-
be, hacia el año 630, una Regla, cuya mayor parte está 
tomada literalmente de la de San Benito. Poco a poco 
la mención del legislador irlandés desaparece para 
dejar el campo a su rival el italiano. Ya el concilio de 
Autun, donde antes de 680 se reunieron más de cin-
cuenta obispos francos, recordaba a los abades ya los 
monjes que debían observar sin excusar quidquid ca-
nonicus ordo vel Regula Sancti Benedicti edocei V 
1 Mon. Germ. Concil., I, 221. 
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El triunfo definitivo del benedictinismo coincidía 
con la transformación de la abadía antigua en un 
tipo de abadía feudal, con múltiples influencias, no 
sólo religiosas, sino también sociales y hasta políti-
cas. El monasterio, ordenado antes a la utilidad ex-
clusiva de los monjes, se hacía ahora un instrumen-
to de lá vida de los pueblos en todas sus manifesta-
ciones. Esta tendencia hacia el mundo despertó en 
ciertos espíritus puritanos la natural reacción de re-
torno hacia las primitivas fuentes de la vida monás-
tica. Al frente de este movimiento se nos presenta un 
hombre, cuya acción no puede omitirse en una his-
toria de los monjes españoles. 
La posteridad le conoce con el nombre de Benito 
de'Aniano; él se llamaba Witiza, como el último rey 
de Toledo. Era hijo de un magnate visigodo, conde 
de Magalona en el momento de la invasión, que se 
hizo amigo de los francos, cuando los musulmanes 
destruyeron el imperio fundado por su raza. Es pre-
ciso tener en cuenta este origen, porque nos explica 
una parte de su obra monástica. Después de pasar la 
juventud en la corte de Pipino, Witiza vistió el hábi-
to en un monasterio cercano a Dijon. Era un conver-
so duro consigo mismo e intransigente con las debi-
lidades de los,demás. E l ambiente monástico de la 
Galia empieza a parecerle demasiado flojo, y como 
su compatriota Fructuoso de Dumio, dirige la mira-
da hacia las soledades egipcias. Movido por su auste-
ro ideal, vuelve a su tierra, y cerca del río Aniano 
construye el monasterio en que soñaba, establecien-
do un régimen de extrema pobreza, renunciando a 
villas, iglesias y vasallos, simplificando el complicado 
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engranaje que caracterizaba ya a la abadia caroHn-
gia, y excluyendo todo objeto de seda o de plata o de 
cualquier materia preciosa. 
Este régimen de vida duró por espacio de cuatro 
años. En 782 todo cambia repentinamente, hasta el 
nombre del reformador, que empieza a llamarse Be-
nito. A las míseras construcciones del principio, su-
cede una basílica espléndida, con columnas de mar-
mol, con candelabros de nietales preciosos, bella-
mente esculpidos, con coronas y lámparas de plata, 
con libros iluminados. Como protesta contra el arria, 
nismo y el adopcionismo, dos errores, que extravia-
ban a los hombres de su raza, Benito dedicó el tem-
plo a la Santísima Trinidad. Era el triunfo completo 
del espíritu benedictino. El defensor de las ideas de 
los antiguos se convierte en campeón de la Regla de 
Benito de Nursia; y esta transformación le saca de la 
oscuridad, le gana la protección de los obispos y los 
magnates, y atrae hacia él las miradas de Carlomagno 
y de su hijo Ludovico Pío. 
El fundador de Aniano es nombrado inspector, 
reformador y abad general de todos los monasterios 
del imperio, con derecho absoluto de visitar y corre-
gir. Hasta su muerte, sucedida en 821, viaja sin cesar, 
propagando su ideal, recogiendo toda la legislación 
monástica para mejor comprender la única Regla a 
cuyo triunfo ha consagrado su vida. Así nacen la gran 
colección de Reglas, que se intitula Codex Regula-
rían. La idea de la obra y el título mismo le fueron 
sugeridos por la costumbre que había entre los mon-
jes hispanovisigodos de entregar al abad en el mo-
mento de su bendición el código formado por dife-
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rentes Reglas. Como era natural, la legislación visigo-
da se hallaba allí recogida con cariño. Benito agregó 
a su trabajo la Regla de San Isidoro, las dos de San 
Fructuoso y fragmentos de San Valerio, y parece pro-
bable que entre los escritos anónimos alguno proce-
de de España. Estas preferencias españolas se advier-
ten también en los usos litúrgicos del monasterio de 
Aniano, muy particularmente en el rito de la profe-
sión monástica, que trasladaba a los monasterios 
francos las fórmulas del'Líber Ordium visigodo 1. 
La invasión musulmana había dejado a España 
sometida a las influencias del Oriente lejano y ajena 
casi al movimiento carolingio, que se desarrollaba 
cerca de ella, y en el cual, como acabamos de ver, 
tuvieron no poca parte los españoles. E l monacato 
peninsular, que ya en la época visigoda tenía un co-
lorido fuertemente nacional, se aisla ahora más y 
más, acentuando sus características propias, y serán 
necesarios cerca de tres siglos para ponerle al Com-
pás del movimiento general de ios pueblos occiden-
tales. No obstante, las condiciones no son las mis-
mas en todas las regiones de España. El aislamiento, 
que es casi completo en las regiones meridionales, 
puede decirse que no existe para Cataluña; y esto nos 
obliga a mirar por separado cada una de las tres 
grandes porciones en que se dividía la Península en 
los tres primeros siglos de la Reconquista. 
En el país ocupado por los invasores, fueron po-
1 Véanse las obras de San Benito de Aniano, en Patrol. 
kf., CHI, y su vida en Monum. Germ. Histor. SS., XV, 1, pá-
gina 198. 
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eos los monasterios que pudieron resistir la prime-
ra acometida; pero no faltaron comunidades q U e 
llegaron a reorganizarse, aprovechando la relativa 
tolerancia de los musulmanes. Hubo unos monjes 
valencianos que, llegando con algunas reliquias de 
San Vicente hasta el extremo sudoeste de la Penínsu-
la, osaron, contra el derecho islámico, establecer allí 
una casa religiosa, con su santuario: la famosa igle-
sia de los Cuervos, de que nos hablan los historiado-
res arábigos. La legislación musulmana prohibía ha-
cer nuevas fundaciones, pero toleraba las existentes, 
y hasta eximía a los monjes del tributo de capitación, 
no sin exigirles algunas cargas de carácter social. Sa-
bemos que los monasterios cercanos a Coimbra de-
bían pagar cincuenta pesos cada año, y recibir ade-
más hospitalariamente a los transeúntes. Sólo San 
Mames de Lorbán estaba libre de toda contribución, 
por su buen comportamiento con los musulmanes. 
En Córdoba mismo, a los ojos de los dominado-
res, se da, durante la novena centuria, un movimien-
to sorprendente hacia la soledad y la ascesis. Fami-
lias enteras de la nobleza más ilustre dejaban de la 
noche a la mañana sus riquezas y se recluían en un 
monasterio. Los monasterios brotan en la ciudad y 
sus alrededores como por obra de magia. Inciden-
talmente, al correr de la pluma, se les escaparon a 
los escritores de aquel tiempo — Alvaro, Eulogio, 
Sansón, Recemundo — algunos nombres: San Cris-
tóbal, San Ginés, San Martín, Santa Eulalia, den-
tro de la ciudad; fuera, o en la montaña cercana, 
San Félix de Froniano, Santa María de Cuteclara, 
Santos Justo y Pastor, San Zoilo de Armelata, y los 
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dos más famosos: el Tabanense y Peñamelaria. Ade-
más, los ermitaños viven en las cuevas del monte, 
en los tugurios de ramas, en las blancas ermitas. 
Las obras de San Eulogio los representan entregados 
a sus penitencias y suspensos en sus meditaciones. 
Unos están emparedados en sus chozas, otros llevan 
láminas de hierro sujetas al cuerpo, otros se entre-
gao al estudio de las Sagradas Escrituras, otros pa-
san los días y las noches sobre el pergamino, trans-
cribiendo los libros copiados por la antigüedad. 
Al estallar la persecución en 851, los monjes fue-
ron los más entusiastas para presentarse a defender 
su fe ante las autoridades musulmanas, y algunas de 
las flores más bellas del martirio, como Isaac, el pri-
mer mártir, y Columba, la virgen intrépida de Tába-
nos, salieron de los monasterios. Flora, la figura tan 
divinamente humana que nos ha pintado San Eulo-
gio, había profesado también la vida monástica, y el 
viejo Habencio, otro de los héroes de la persecución, 
era un recluso que vivía oprimido por láminas de 
hierro y cargado de cadenas. Este entusiasmo era, 
sin duda, fruto de una observancia fervorosa. Sus 
detalles nos son desconocidos; pero bien podemos 
ver en estos monjes mozárabes los genuinos conti-
nuadores de los monjes visigodos formados bajo la 
dirección de San Isidoro y San Fructuoso. Al leer 
los bellos relatos del Memoriale Sanctorum, nos en-
contramos con algunos rasgos que nos recuerdan la 
Regla del último. E l Tabanense, y los más conocidos 
monasterios de Córdoba, eran dúplices; hombres y 
mujeres se reunían allí, bajo el mismo techo, aun-
que separados por espesos muros. Las mujeres sólo 
18 
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tenían una ventanilla para comunicarse con el exte^  
rior. Un abad tenía la autoridad suprema en ambas 
comunidades, y a los dos lados había niños de la más 
tierna edad. San Eulogio nos habla de los hermosísi-
mos rumores que levantaba en Tábanos el ejército 
de monjes y síervas de Dios. Muchos de estos mo-
nasterios debieron desaparecer, cuando, en 854, Mó-
hámed dio orden de destruir todos los santuarios le-
vantados después de la invasión. Su política, como 
la de sus sucesores, fué funesta para el monacato 
mozárabe, y a ella se debe atribuir la emigración 
constante de monjes, que iban a buscar un refugio 
en territorio cristiano. Sin embargo, en los últimos 
años del siglo X, la tradición monástica aún no se 
había extinguido por completo. Hay numerosos epi-
tafios cordobeses que nos hablan de monjes, monjas 
y abades en este tiempo. Hacia el sur de la ciudad, 
seguía en pie el monasterio de Santa Eulalia. En él 
fué abadesa una monja, cuya losa sepulcral decía: 
«Murió la anciana Ikilio el trece de las calendas de 
diciembre del año 936. Madre de monjas, vivió para 
Dios, cubierta con el velo sagrado.» Discípula suya 
fué, sin duda, cuna religiosa llamada Justa en la 
fuente bautismal, que, asaltada por súbita enferme-
dad, migró de este siglo en el año 948», y tal vez tam-
bién <Rufina, sierva de Dios», cuya vida se prolongó 
hasta 977. Algo más de treinta millas al norte de Cór-
doba, cerca de Adamuz, junto al Armelata o Guadal-
mellato, y en el interior dé una vastísima soledad, 
según había dicho San Eulogio, continuaba existien-
do el famoso cenobio Armilatense, donde dos márti-
res, Labiniano y Wistremiro, se habían entregado -
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dice el doctor cordobés con palabras de San Beni-
to —, bajo la Regla y el abad para militar en los cam-
pamentos del Señor. Aquí murió en 930 «el presbí-
tero e ínclito abad Daniel, humilde para los monjes y 
buen soldado. Este siervo de Dios — continúa el epi-
tafio — este padre y rector de monjes, descansó en 
lunes, el día de las nonas de marzo, era 968» 1. 
En 955 los ascetas cordobeses debieron recibir 
con alegría la visita del santo abad Juan de Gorze, 
embajador del emperador Otón en la corte cordobe-
sa, que era uno de los paladines de la reforma inau-
gurada unos años antes en Cluny. 
Un epigrama fúnebre nos habla, en 982, del abad 
Amasvindo, que rigió muchos años un monasterio 
cerca de Málaga, «hombre honesto y magnífico, fér-
vido en la caridad, sobrio de espíritu y digno en todo 
de Cristo», En las montañas de aquella provincia de 
Rayya había consagrado a Dios su virginidad una 
hija del heroico Ornar ben Hafsún que, llevada a 
Córdoba por Abderrahmán, transformó su casa en 
monasterio, y en 937, envidiando la gloria de Flora 
y María, acabó su vida con el martirio 2. 
1 F. Fita, Bol. de la Acad. de la Hist, LXV (1914), pági-
nas 557-562; Fr. Naval, Ibid., pp. 467-469. Las palabras de San 
fculogio, en que hablando de los mártires armilatenses recuer-
da otras de San Benito, son éstas: «Quidudum sub regula vel 
abbate se dederunt. Unus a temppre longo in castris Domini 
militans...... MemoríaleSanctorum, lib. II, cap. 5. 
8 Simonet, Hist. de los mozár. esp. (Madrid, 1897); j . Pé-
rez de TJrbel. San Eulogio de Córdoba (Madrid, 1928), pp. 101-
129; G. Moreno, Iglesias Mozárabes, p. 366— Para evitar repe-
lones ponemos aquí la lista de obras que más citamos en los 
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Si la parte meridional de España estaba cerrada 
a la influencia de la cristiandad occidental, había en 
la septentrional algunas regiones en que, al lado de 
la acción política y guerrera de los francos, llegaba 
a implantarse el ideal monástico que Benito de 
Aniano predicaba por aquellos días ai otro lado de 
los Pirineos. Esas regiones son la Gotlandia o Marca 
Hispánica, el condado de Ribagorza y el señorío de 
Navarra, más o menos influenciados por la corte de 
Carlomagno y sus sucesores. La vida monástica se 
desarrolla aquí con un ritmo que recuerda el de los 
monasterios del otro lado de los Pirineos; y el fenó-
meno es tanto menos de extrañar cuanto que el mis-
mo San Benito de Aniano recorrió esta tierra, com-
batiendo el adopcionismo de Félix de Urgel y reco-
giendo las antiguas tradiciones monásticas de los 
monjes visigodos. 
Apenas se han retirado los ejércitos de Córdoba, 
perseguidos por las armas de los francos, los monjes 
empiezan su obra repobladora y colonizadora, esta-
bleciéndose con frecuencia en las ruinas de los anti-
capítulos siguientes: España Sagrada .(Ia edición); Argáiz, La 
Soledad Laureada por San Benito y sus hijos en las iglesias 
de España (Madrid, 1675); J. L. Villanueva, Viaje literario a las 
iglesias de España (Madrid, 1803-1851); Yepes, Coránica gene* 
ral de la Orden de San Benito (Hirache-Valladolid, 1609-
1620)r L. Serrano, Becerro de Cárdena (1906); Cartulario de 
Covarrubias (1907): Cartulario de Arlanza (1925); Cartulario 
de San Millán (1930); Gómez Moreno, Iglesias Mozárabes 
(Madrid, 1919); Serrano y Sanz, Noticias y documentos del 
condado de Ribagorza hasta la muerte de Sancho Garcés IU 
(Madrid, 1912). 
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guos monasterios. Al principio son preferidas las 
montañas de Urgel, bien abrigadas contra la reapari-
ción de los invasores. En ellas se construye antes de 
la muerte de Carlomagno (806) el monasterio de San 
Saturnino de Tabérnoles, y su primer abad erige, 
en 830, a orillas del Llobregat, el de San Salvador \ 
logrando de Ludovico Pío la cesión del terreno «que 
los monjes habían desmontado con sus sudores». En 
torno de Urgel surgen los monasterios de Gerri, Santa 
Grata, San Andrés de Centelles, San Ginés de Bellera 
y San Pedro de Escales 2 . Son pequeños cenobios, 
fundados por la iniciativa particular y favorecidos 
por los obispos, que veían en ellos un principio de 
restauración religiosa. 
En 855 siete sacerdotes se reúnen para hacer vida 
común en San Andrés de Escalada, y así queda for-
mada la comunidad s . Unos años más tarde, viendo 
que el sitio no es muy a propósito, dejan el valle de 
Conflení y se establecen en'San Miguel de Coxá. ÁI 
mismo tiempo que el nombre de este monasterio 
famoso, empiezan a sonar los de otras casas, cuya 
influencia irá creciendo durante la Edad Media: en 
Lérida, Santa María de Labaix 4; en Gerona, Saa 
Feliú de Guixols, que se cree fundado por Cario-
magno, aunque su primera memoria es.de 968 5 ; en 
Barcelona, San Pabio del Campó .y San Cugat del 
Valles, que tenía cartas de Carlomagno y Ludovico 
Villanueva, ob. cit., pp. 1, 7, 9. 
Ibid., X , p, 33; XII, pp. 37, 39,15, 49. 
Thírl V T^  A o Ibid., X , p. 49. 
Ibid., XVII, p. 111 
Ibid., X V , P . 4. 
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Pío \ y se nos presenta como continuación de un mo-
numento romano y paleocristiano. Ya en los prime-
ros años del siglo X nos salen al paso las memorias de 
San Benito de Bagés (en la diócesis de Vich) y San 
Pedro de Camprodón (en la de Gerona) 2 . En 822 
Ludovico Pío concede al abad Bunito y sus com-
pañeros «que habían comenzado a cultivar con su 
sudor el terreno yermo de San Esteban de Bañó-
les», la posesión del monasterio famoso que llevará 
este nombre 8. Ripoll, en la^provincia de Tarrago-
na, empieza ya a ser un santuario predilecto de 
los condes catalanes. Hay San Juan de Ripoll, que 
más tarde se llamará San Juan de las Abadesas, fun-
dado en 887 por Wifredo el Velloso para su hija 
Emma, que fué la primera superiora 4 ; y a tres leguas 
de distancia Santa María de Ripoll, cuya primera igle-
sia fué consagrada en 880 6 . En este último tomó el 
hábito otro hijo del conde, llamado Rodulfo. 
Más al oeste, en el condado de Ribagorza, encon-
tramos, con otros muchos de escasa importancia y 
existencia efímera, los de Santa María de Alaón, San 
Pedro de Taberna y Santa María de Obarra, Este 
último, del cual se conserva todavía la iglesia, de un 
estilo románico simplicísimo y antiquísimo, fué fun-
dado alrededor del año 900 por el conde legendario, 
don Bernardo 8 ; Alaón y Taberna existían ya en 819, 
1 Villanueva, ob. cit., XIX, p. 21. 
2 Ibid., VII, p. 229. 
3 Ibid., XIII, p. 242. 
* Ibid., VIII. p. 60. 
5 Ibid., VIII, p. 1. 
6 Serrano y Sanz, ob. cit., p. 41. 
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aunque no son tan antiguos como suponen sus cartu-
larios, muchas de cuyas cartas son apócrifas o inter-
poladas 1 . De las leyendas que oscurecen los orígenes 
de la famosa abadía de San Juan de la Peña (Huesca), 
sólo se puede sacar en limpio que, poco después de 
la invasión, aquellos parajes empezaron a ser habita-
dos por santos ermitaños, que tras de los ermitaños 
vinieron también los guerreros a buscar un refugio 
en los momentos difíciles, y que, poco a poco, en los 
primeros decenios del siglo IX, la cueva sagrada se 
convierte en un centro de vida religiosa y patriótica, 
que se desenvuelve bajo la dirección de una comu-
nidad monástica. 
Por un documentó, el primero que podemos con-
siderar como auténtico, sabemos que, en 858, García 
Jiménez, señor de Pamplona, y Galindo, conde de 
Aragón, le anejan otro monasterio ^ de las montañas 
de Huesca, San Martín de Cillas. De este tiempo es la 
cripta o iglesia primitiva, que con sus siete metros en 
cuadro nos da una idea de lo que podía ser la pri-
mera comunidad pínnatense 2 . De Navarra apenas 
si encontramos un documento fidedigno hasta los 
umbrales del siglo X; pero San Eulogio de Córdoba, 
que viajó por esta región en 845, nos describió el 
estado floreciente de sus monasterios en una carta 
escrita seis años más tarde a Wiliesindo, obispo de 
Pamplona. De todos ellos los más famosos eran, al 
oriente de la región, el de San Salvador de Leire, 
núcleo de la nacionalidad navarra, cuya importancia 
Serrano y Sanz, ob. cií„ pp. 27 y sigs. 
* Gómez Moreno, Igl. Mozár., p. 32. 
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se acrecentaría sin cesar, y, en el norte, cerca del 
puerto de Roncesvalles, el de San Zacarías o Sera-
síense, «que iluminaba entonces todo el Occidente 
con sus estudios y el ejercicio de la disciplina regu-
lar», pero que no vuelve a dejar huella de su exis 
tencia 1 . 
Podemos reconstituir el programa de las activida-
des de aquellos monasterios pirenaicos por la pintura 
que San Eulogio nos hace de uno de ellos, San Zaca-
rías de Serasa. Délos cien hermanos que componían 
la comunidad, «todos, aunque flacos de fuerzas cor-
porales, a causa de los ayunos, fuertes con la virtud 
de la magnanimidad» complían generosamente lo 
que se les encomendaba. Dóciles ai principio de la 
obediencia, que es la maestra de todas las virtudes, 
no sólo practicaban con exactitud sus obligaciones, 
sino que se atrevían a las cosas más heroicas, aunque 
fuesen, al parecer, superiores a sus fuerzas. Todos 
trabajaban con santa emulación, y animándose los 
unos' a los otros procuraban aventajarse en todo. 
Cada uno aplicaba la industria de su arte para el 
coman provecho. Entendían en recibir a los huéspe-
des y peregrinos, agasajándolos y recibiéndolos, como 
si en cada uno de ellos recibiesen ai naismo Cristo. 
Guardaban'el silencio escrupulosamente y jasaban 
la noche entera en furtivas oraciones, venciendo así, 
con la meditación vigilante, las nocturnas tinieblas»2. 
El trabajo manual parece haber sido, después de 
la oración, la ocupación principa! de aquellos hom-
1 j . P. de Urbel. San Eulogio de Córdoba, pp. 163 y slg«-
2 Ibiá., p, 175. 
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bres que, según nos dicen repetidas veces las fórmu-
las de los cartularios, encontraban los valles yermos, 
y con sus sudores los volvían a una nueva vida. Ante 
todo urgía la labor constructora y agrícola. En cuanto 
a la preocupación intelectual, la influencia del rena-
cimiento carolingio no se sentirá en Cataluña hasta 
la segunda mitad del siglo X. En los documentos mo-
násticos apenas se mencionan otros libros que los 
indispensables para el rezo litúrgico. No hay alusión 
alguna a escuelas y escritorios. Como una excepción 
puede señalarse el lote de libros qué en 839 Sisebuto, 
obispo de Urgel, repartió entre varios monasterios 
de su diócesis: a San Saturnino de Tabérnoles le tocó 
un Comentario de San Ambrosio sobre San Lucas; a 
San Clemente de Codinet las Sentencias de Tajón; a 
San Acisclo de Sentiíias el libro de San Agustín con-
tra las cinco herejías; a San Vicente de Gerri un 
Leccionario óptimo; a Santa Grata un Comentario de 
San Mateo; a San Félix un Leccionario y un Manual 
toledano; a Santa María de Alaón una Biblia com-
pleta, y a Santa María de Taberna los dos libros agus-
tinianos sobre la Trinidad 1 . No faltaban tampoco 
en los monasterios navarros hombres que se distin-
guían por su cultura, como aquel Odoario, abad de 
Serasa, «hombre de extraordinaria santidad y de 
muchas letras», según el testimonio del sacerdote 
cordobés. En esos monasterios encontró San Eulo-
gio obras entonces raras, que él no tenía en Córdoba, 
como la Eneida, las Fábulas de Avieno, los Opúscu-
los de Porfirio» las Poesías de Juvenal, las Sátiras 
1 Villanueva, ob. cit, X, p. 235. 
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de Horacio, la Ciudad de Dios, una colección de 
himnos y un códice misceláneo, obra de varios auto-
res. Hasta los Poemas de Adelhelmo, el monje anglo-
sajón del siglo VII, habían llegado ya a los montes 
de aquende el Pirineo 1. 
El florecimiento cultural de los grandes monaste-
rios carolingios sólo había podido realizarse gracias 
a una holgada situación económica y al número cre-
cido de las comunidades. Es precisamente lo que fal-
taba a estos monasterios del Pirineo, muy numero-
sos, pero necesitados casi siempre del trabajo de sus 
manos para vivir. Gozan, sin embargo, de privilegios, 
como al otro lado de los montes, y no faltan tampo-
co donaciones de los condes y de los particulares. 
Tienen mansos o fincas, con sus siervos adscripticios, 
que aquí se llaman capdemassos, nombre que indica-
ba su adherencia al predio que debían Cultivar. Jun-
to a la servidumbre de la gleba, continuaron exis-
tiendo los siervos personales, tan extendidos durante 
la época visigoda. Una carta de 814 nos habla de una 
villa, concedida a Gerri, «con los doscientos agricul-
tores que hay en ella», y esta misma carta alude a 
uno de los pocos privilegios de exención, con de-
pendencia directa a la cátedra del pontífice romano, 
que encontramos en España durante este período de 
historia monástica 2- En cambio, son frecuentes las 
concesiones de inmunidad. Un precepto de Carlos el 
Calvo concede al monasterio de Alaón «que ningún 
1 Alvari Cord., Vita beatissimi martgris Eulogii, pres-
byteriet doctoris, en Esp. Sagr., X, p. 543. 
2 Serrano y Sanz, ob. cit., p. 104. 
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conde pueda entrar en sus tierras para sustanciar 
pleitos, ni para exigir impuestos odiosos, como la 
freda y los paratas, o derecho de alojamiento, ni a 
molestar a sus hombres libres o siervos por cualquier 
motivo que fuese, ni a exigirles que presentasen sus 
fiadores, si son procesados por algún delito» t Al ser 
fundado por el conde Bernardo, Obarra obtiene va-
rios lugares «quietos y libres de toda potestad», jun-
tamente con sus diezmos, primicias y oblaciones, y 
las aguas del río Isabena en una extensión de varias 
leguas, con la exclusiva de pescar y construir molinos 
en ellas 2. Las cartas de fundación y los preceptos de 
los emperadores francos suelen hacer constar que se 
garantiza a los monjes la libre elección del abad, exi-
giendo unas veces el consentimiento de los fundado-
res o patronos y añadiendo otras que esa elección 
debía hacerse conforme a la Regla de San Benito. 
Según parece, era ya la Regla de San Benito la que 
se observaba en estos monasterios, como en todos 
los demás, que pertenecían al imperio franco. Las 
cartas, en general, no nos lo dicen; pero no se ve mo-
tivo para suponer una excepción, y además pueden 
señalarse desde la primera mitad del siglo IX docu-
mentos fidedignos, que mencionan la Regla benedic-
tina. Un precepto imperial de 844 ooncede a los aba-
des de Santa María de Amer (Gerona) entera libertad 
«para regir y gobernar a sus monjes secundum regu-
lam sancti Benedicti3, y muy parecidas son las paja-
1 Serrano y Sanz, ob. cit., p. 127. 
8 Aguirre, Coíl. Corte. Hisp., IV, p. 125. 
'• Villanueva, ob. cit., XIII, p. 216. 
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bras de Carlos el Calvo en su precepto al monasterio 
de Alaón. Unos años antes, dos sacerdotes, al hacer 
entrega de sus bienes y personas al monasterio de 
Codinet, sin nombrar a San Benito, repiten literal-
mente varias frases de su Regla, y recogiendo la f6r. 
muía de profesión de la reforma de Aniano, dicen 
«que desean servir allí al monasterio con alegría y 
santidad, ejercitándose en la vida monástica según la 
Regla, y movidos por este deseo prometen su estabi-
lidad, obediencia y conversión de sus costumbres* \ 
En otra fórmula de profesión, que lleva la fecha 
de 895, el diácono y conde Aldefredo nos dice «que sé 
entrega al abad Trasoario y al monasterio de Labaix 
para practicar allí la vida monástica, según la Regla 
de San Benito» 2. Tal vez fué en los monasterios na-
varros donde San Eulogio admiró por primera vez 
la discreción de la Regla benedictina Sus fórmulas 
parecen habérsele grabado profundamente, pues al 
pintar la vida austera de los monjes de San Zacarías 
de Serasa, las reproduce literalmente. 
Sin embargo, aún en pleno siglo X, la Regla bene-
dictina no había alcanzado en esta región una in-
fluencia exclusiva, pues vemos que alrededor de 940. 
ai fundar el monasterio de Serrateix, el conde Oliva 
Cabreta y el obispo Mirón obligan a tos monjes a 
vivir según las Reglas de San Basilio y San Benito, 
recuerdo evidente del Codex regulamm, o coleccio-
nes de Regias de los monasterios visigodos. 
1 Villanueva, ob. cit, XIÍ, p. 213, 
2 Serrano y Sanz, ob. cit.,, p. 136. 
CAPITULO II 
LA RESTAURACIÓN EN LEÓN Y CASTILLA 
Los monjes en los primeros tiempos de la Reconquista. — Fun-
daciones asturianas y gallegas durante el siglo VIII. — Mo-
nasterios de las montañas de Burgos y Santander. — Nuevo 
impulso dado por Alfonso III al monacato. — Fundaciones 
de sus magnates y sus obispos. —Monasterios en Castilla. 
EN el reino asturianoleonés ia restauración mo-nástica empieza también desde los primeros 
días de la Reconquista. La documentación del si-
glo VIII es escasa y á veces apócrifa; pero aún así 
podemos señalar el monasterio de San Juan de Pra-
via, donde fué monja la reina Adosinda, después de 
la muerte de Alfonso el Católico, su marido 1; ..él'de 
Abelania, a tres leguas de Oviedo, donde estuvo en-
cerrado Alfonso II después de la revolución de 781; 
él de Santa Eulalia de Velamio, a una legua de Co-
vadonga, donde, según las crónicas de Sebastián y 
Sampiro, se enterró el rey Pelayo 2; el de San Martín 
de Sperautano, fundado en 775 en la diócesis de 
1 Yepes, ob. cit., II, p. 265. 
2 Ibid., III, p. 77. 
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Mondofiedo \ y el de San Vicente de Oviedo, cuyo 
primer abad, Fromestano, se establece en 761 con 
unos cuantos compañeros en un lugar desierto, que 
iba a ser durante mucho tiempo la capital del reino 
Veinte años después, los veinticuatro monjes, que f o r. 
maban la comunidad, hacen donación de sus bienes 
al monasterio 2. Tal vez se remontan también a esta 
época los de Santa María de Obona y Santa María de 
Covadonga 3. 
Cuando podían, los fundadores buscaban los an-
tiguos santuarios arruinados, donde al mismo tiem-
po que una tradición religiosa, encontraban medios 
de construcción; así, durante el reinado de Fruela 
(757-767), unos monjes, venidos de tierras de moros, 
restauran, bajo la dirección del abad Argerico, el mo-
nasterio visigodo de Samos 4 , y por el mismo tiempo, 
un obispo, llamado Odoario, que había sido llevado 
al África por los invasores, y que cruzando el mar 
logró arribar con un gran número de familiares a las 
costas gallegas, levanta los muros de la ciudad de 
Lugo y reorganiza la diócesis. Una parte de su pro-
grama parece haber sido la reconstrucción de los an-
tiguos monasterios, pues no bajan de veinte los que 
se señalan en el documento de erección del obispa-
do. Entre ellos hay que recordar el de Santiago de 
Villa de Avezano, junto al Miño, cuya carta de fun-
dación, fechada en 757, es el primer documento que 
tenemos del patronato de Santiago en España: «En 
1 Esp. Sagr., XVIII, p. 9. 
2 Serrano, Cart. de San Vicente de Oviedo, p. 1. 
8 Esp. Sagr., XXXVII, pp. 114 y 304. 
4 lbid., XL, p, 310. 
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el nombre de nuestro Señor Jesucristo—dice —, y en 
honor de Santiago Apóstol, a quien Tú, Señor, qui-
siste ensalzar y establecerle por patrono nuestro 
Una y otra vez vimos en este lugar grandes lumina-
rias, y con este motivo Dios puso en nuestro corazón 
el deseo de edificar en él una iglesia» V 
Con Alfonso el Casto, la expansión monástica re-
cibe un nuevo impulso paralelo al de la Reconquis-
ta. Durante su reinado empezamos a tener noticias 
de tres grandes monasterios, que serán instituciones 
muchas veces seculares: San Vicente del Pino, en 
Monforte de Lugo 2; San Pedro de Antealtares, junto 
al sepulcro del Apóstol Santiago 3, y en Oviedo, San 
Juan Bautista, que, enriquecido más tarde con el 
cuerpo de San Pelayo, será conocido hasta nuestros 
días con la advocación del niño mártir de Córdoba 4. 
No faltan hombres audaces que buscan una existen-
cia holgada, pero llena de peligros, en las tierras que 
se extienden más allá de los montes asturianos. Casti-
lla nace al sur de Santander y al norte de Burgos, y los 
primeros núcleos de población se establecen en tor-
no a los monasterios. No lejos del Arlanzón y Cerca 
de la frontera musulmana, la abadesa Nunnabella 
funda con una veintena de monjas, en 759, la abadía 
de San Miguel de Pedroso6. En 790 el abad Aiejan-
1 Esp. Sagr.-, XL, p. 362. 
2 Ibid., XL, p. 2,25. 
3 Ibid., XIX, p. 21. 
4 Yepes, ob. cit., III, p. 335, 
Serrano, Cart. de San Millán, p. 1. Berganza, en sus 
Antigüedades de Castilla, y el Rrao, P. Serrano admiten 
como auténtico este documento, pero su cronología no es se-
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dro Quilina aparece gobernando el monasterio de 
San Juan de Ciílaperlata, un poco más ai norte, en 
las proximidades del Ebro \ Un monje y obispo, ¡la-
mado Juan, a quien Alfonso II llama su maestro — 
tal vez lo había sido en Samos —, restaura, en 804, la 
iglesia de Valpuesta, haciéndola centro de un obís. 
pado, servido por una comunidad monástica que re-
sidía junto a la catedral de Santa María 2. Con la mis-
ma forma monasterial aparece en los primeros dece-
nios del siglo IX la antigua sede catedralicia de San 
Félix de Oca 3. 
La comunidad monástica se nos presenta como 
el medio más propicio para la repoblación y la colo-
nización. Gracias a ella era posible encontrar la.co-
operación humana y el atuendo material necesario 
en un país donde había que crearlo todo. Además, 
los peligros de la frontera requerían una íntima soli-
daridad en los que se aventuraban a acercarse a ella. 
La fundación de un monasterio se realizaba por la 
reunión de un grupo más o menos numeroso de per-
sonas, que se apropiaban las tierras abandonadas, le-
vantaban los edificios arruinados, se establecían en 
ellos con su ajuar doméstico y sus ganados y empe-
zaban a trabajar. Por eso casi siempre se buscaban 
las antiguas poblaciones y castillos. Realizada la 
empresa, el más significado de entre los restaurado-
res, el que había aportado más hacienda al acervo 
gura. Tal vez haya que colocarle en los primeros años del 
siglo X. 
1 Argáiz, S. L., VI, p. 398. 
2 Ibid., VI, p. 635. 
* Serrano, Cart. de San Millón, pp. 10 y sigs. 
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común, era nombrado jefe, abad o superior. En el 
año 800 encontramos en San Emeterio de Taranco, 
al norte de Burgos, cerca de una antigua ciudad ro-
mana llamada Área Paterniani, un rico personaje, 
llamado Vítulo, que con un hermano suyo levanta 
una basílica, a la cual entrega «su cuerpo, su alma, 
sus caballos, sus yeguas, sus bueyes, sus vacas, sus 
jumentos, sus ovejas, sus cabras, sus puercos, sus 
muebles caseros, vestidos, casullas, libros, cálices, 
patenas, cruces y vasos de plata, de bronce y de 
palo». A su lado están sus gasalianes, voz gótica que 
significa compañeros o familiares 1; otros muchos se 
les juntan, ávidos de protección y trabajo; la comu-
nidad se organiza y Vítulo es nombrado abad. Bajo 
su dirección el grupo reza y trabaja, y el valle se lle-
na de vida. «Allí — continúa diciendo Vítulo — le-
vantamos de raíz nuevas basílicas, hicimos semente-
ras, plantamos y edificamos domicilios, despensas, 
graneros, lagares, tenadas, huertos, molinos, viñas, 
manzanares y toda suerte de árboles frutales, para 
que sirvan de ayuda a los siervos de Dios, a los pe-
regrinos y a los huéspedes que hicieren vida común 
con ellos.» Como el monasterio tiene vida próspera, 
no tardan en agregarse nuevos trabajadores, hom-
bres y mujeres, porque se trata de un monasterio dú-
plice, que vienen con todos sus haberes y sus pressu-
ras, es decir, las tierras yermas que han logrado cul-
tivar. En 807, el abad Vítulo recibía la entrega de tres 
hombres y una mujer, «que se ofrecían en honor de 
Las glosas romances de Silos (siglo X) traducen con-
sortium por gasaillato. M. Pidal, Orígenes del español, p. 22. 
19 
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San Emeterio, con dos iglesias, que habían levantado 
con sus propias manos cerca de Área Paterniani» 1. 
De la misma manera levanta el abad Pablo cerca 
de allí el monasterio de San Martín de Pontacre el 4 
de julio de 852. Gomo Vítulo, Pablo «ha hecho pres-
sitras», tiene el ajuar doméstico y eclesiástico qué se 
necesita y puede reunir una comunidad. Las cosas 
toman tan buen sesgo, que el año siguiente se en-
cuentra en disposición de destinar cinco pares de 
bueyes, sesenta vacas, veinte caballos, doce mulos, 
ciento cincuenta ovejas, cien corderos y cabritos y 
otras muchas cosas más para fundar una nueva co-
lonia dependiente «de la casa mayor de Pontacre...., 
y nuestro Señor Jesucristo — dice el fundador — nos 
dio presbíteros, clérigos, conversos y hombres reli-
giosos para estos monasterios» 2. Entre tanto (850), en 
el valle próximo de Valdivielso, treinta y tres ecle-
siásticos, presbíteros, diáconos y subdiáconos, úns-
pirados por abundante lluvia del Espíritu Santo», for-
maban la comunidad de San Pedro de Tejada, re-
uniendo sus personas y los diezmos de sus iglesias a 
la iglesia principal3. Entre los muchos monasterios 
que nacen de una manera semejante, pueden recor-
darse San Vicente de Acosta, en tierra de Ayala (871), 
San Juan de Orbañanos (870) y San Miguel de Esca-
lada, al norte de Burgos4, y en la montaña de San-, 
tander Santa María de Hermo, fundado por dos obís-
1 Catt. de San Millán, pp. 2 y 4. 
8 Ibid., pp. 6 y 8. 
3 Argáiz, S. L„ VI, p. 423. 
* Ibid., VI, p. 422. 
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pos en 823 *¡ Santa María del Puerto, que por aquel 
tiempo era una de las abadías más importantes del 
país 2, y s a n Vicente de Fistoles, fundado en 811 por 
el monje Sisnando y la monja Guiduigia. Este era el 
monasterio preferido por el obispo de la tierra, Quin-
tila que metió en él a una sobrina suya (820), y por 
el conde, gobernador de la región, Gundesindo, que 
al escoger allí su sepultura, aneja a la casa otros ocho 
monasterios de la región, cinco iglesias y diecinueve 
lugares8. Algo más tarde, a fines del siglo, tenemos las 
primeras noticias de Santa Juliana, después Santula-
ria del Mar4, y a poca distancia, en la misma provin-
cia, florece la abadía famosa de San Martín, luego 
Santo Toribio de Liébana, ilustrada ya en la segunda 
mitad del siglo VIII por Beato y Eterio, los campeones 
de la ortodoxia contra el adopcionismo de Elípando. 
Avanzando hacia el sur, ya en la provincia de Bur-
gos, se encuentra, desde 822, el monasterio de Aguilar 
de Campóo, fundado por el abad Opila y favorecido 
por un conde llamado Osorio, que abrazó en él la 
vida monástica6. 
Todas estas fundaciones eran centros poderosos 
de vida, no solamente espiritual, sino también mate-
rial, hasta el punto de que a veces nos ofrecen el as-
pecto de verdaderas granjas agrícolas. Naturalmen-
te, los reyes no podían menos de mirarlas con sim-
1 Bsp. Sagr., XXXVIII, p. 283. 
8 Argáiz, S. í . , VI, p. 577. 
8 Ibid.,VI, pp. 575 y sigs. 
4 Ed. Jusué, Libro de Regla o Cartulario de la antigua 
abadía de Santularia del Mar (Madrid, 1912). 
5 Yepes, ob. cit., III, p. 402. 
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patía y favorecerlas por todos los medios, viendo en 
ellas organismos de colonización eficaz, que educa, 
ban al pueblo, rompían tierras baldías y organizaban 
el trabajo. Esta visión de las cosas se hizo más cons-
cíente durante el largo reinado de Alfonso III (ggg. 
913). Hacia 876 el rey Magno publicó un edicto de re-
población brindando el suelo en propiedad, salvo la 
tributación real. Los monjes aprovecharon amplia, 
mente el ofrecimiento, surgiendo un gran número de 
monasterios en las tierras leonesas y castellanas, nue-
vamente colonizadas. Las fundaciones se hacen más 
numerosas desde fines del siglo IX, y continúan du-
rante todo el siglo X. El rey contribuye largamente, 
los obispos y los condes le imitan, y las abadías ven 
agrandarse su poderío y extenderse su influencia. 
Muchos de estos monjes colonizadores vienen de Es-
paña, como entonces se dice, es decir, de tierras mo-
ras, huyendo de la persecución que se ha desenca-
denado en Córdoba y buscando las ventajas que les 
ofrecen en el norte. Como los señores asturianos ne-
gaban a sus siervos licencia para abandonar sus tie-
rras, los reyes recibían de buena gana a estos hom-
bres, que miraban el trabajo como una virtud. 
Cixila, un obispo mozárabe, según todas las proba-
bilidades, fundó en 905, a trece kilómetros de León, 
el monasterio de San Cosme de Abellar, donde orga-
nizó un escritorio, del cual existen aún en León có-
dices, como el Misceláneo y una Biblia. Alfonso 111 
le recibió benévolamente, y no tardó en llegara San 
Cosme otro personaje andaluz, Martinus, abba cor-
dubensis. Fué Cixila un hombre singular que, según 
él mismo confiesa, se vio, viviendo en el siglo, ntfn' 
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chado con todo género de maldades y sepultado en 
el profundo cieno de la iniquidad. Su memoria llega 
en los documentos hasta mediados del siglo X, y pa-
rece ser que siempre que vacaba la sede de León, la 
gobernaba interinamente 1. 
De Córdoba parece ser que vinieron los restaura-
dores del antiguo monasterio Gellense, que ahora se 
llamaría de Domnos Sanctos, o de San Facundo, 
pues esto quiere decir Sahagún. En el monasterio de 
San Cristóbal, extramuros de la capital de los emi-
res, al otro lado del río, vivía tranquilamente una 
comunidad, cuando de improviso se arrojó sobre 
ella una banda de moros fanáticos y mató a muchos 
de sus monjes. Los que pudieron salvarse huyeron 
al norte bajo la dirección del abad Adefonso. Reci-
biólos el rey Magno, compró una villa y una iglesia 
arruinada en el lugar donde habían sufrido el mar-
tirio los Santos Facundo y Primitivo, junto a la cal-
zada que iba a León, y allí instaló a los fugitivos an-
daluces, entre los cuales estarían probablemente Teo-
docuto, arcediano «bayacense», y Recemiro Iben De-
cember, que suscriben en los diplomas concedidos 
por Alfonso III a la abadía. Así se deduce de un do-
cumento de Ramiro II, fechado en 945; y aunque no 
nos dice la fecha con precisión, se cree que fué en el 
año 872 2. Es seguro que- este monasterio, existen-
te ya probablemente en la época visigótica, estaba 
1 Díaz Jiménez, Bol de la, Acad. de la Hist., XX, p. 128. 
8 Escalona, Historia de Sahagún, Escritura XXIII; Cron. 
Atbeldense, n. 75; A. Gotárelo y Valledor, Hist. crít. y dO' 
cum. de Alfonso III (1933), p. 285. 
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restaurado en 883, cuando Haxim, general de Córdo-
ba, entrando por Burgos y Castrogeriz, llegó a él, i t i . 
PLANTA DE IGLESIA MOZÁRABE 
CSan Miguel de Escalada, siglo X, según Gómez Moreno.) 
cendió sus edificios y mató a sus monjes, excepto al 
abad Ádefonso, que estaba en la corte como ayo del 
príncipe García. Unos años más tarde, Alfonso IH 
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vuelve a levantar este monasterio, destinado a ser 
uno de los grandes focos religiosos de España \ 
PLANTA DE IGLESIA MOZÁRABE 
(Bamba, siglo X, según Gómez Moreno.) 
Otros monjes, de procedencia cordobesa o anda-
luza, fundan San Cebrián de Mazóte (915), a treinta y 
1 Yepes, ob. cit, III, Apénd. III; G. Moreno, Igl. Hozar., 
p. 203. 
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ocho kilómetros de Valladolid; San Martín de Casta-
ñeda (916), en el valle de Sanabria(911), y San Miguel 
de Escalada, situado en un valle leonés, dominando 
la vega del Esla. De territorio musulmán vienen 
también la abadesa doña Palmaria y sus compa-
ñeras, que por el mismo tiempo fundan el monas-
terio de Vime, también en el valle de Sanabria; y 
Minesindo, fundador del monasterio cercano de San 
Juan de Rivadelago, parece ser también andaluz, 
a juzgar por los caracteres de la inscripción qué 
nos ha conservado su recuerdo 1. No falta tampoco 
el impulso venido del norte; y así vemos que, cuan-
do Alfonso III quiere restaurar, en 893, el antiguo 
monasterio de San Román de Hornija, junto al Due-
ro, donde, según una crónica antigua, atribuida a 
San Ildefonso, se había enterrado a Chindasvintó, 
se le entrega a la abadía asturiana de San Adrián de 
Tuñón, que dos años antes había sido fundado bajo 
el gobierno del abad Samuel, el mismo, acaso, que 
ayudó a Dulcidio en Córdoba para traer a Oviedo 
las reliquias de San Eulogio 2. También parecen ha-
ber sido monjes del país los que poblaron San Isi-
dro de Dueñas (Palencia) y San Pedro de Eslonza 
(León), favorecidos por el rey García en 910 y 913 
respectivamente8, y fundados durante el gobierno 
de su antecesor. 
Los particulares siguen el camino trazado por los 
1 G. Moreno, IglMozár.,pp. 107,168y 170; 173,167y 142. 
2 Esp. Sagr., XXXVII, p. 337; G. Moreno, Igl Mozár., 
p. 185. 
3 G. Moreno, Igl Mozár., p. 206; Vignau, Cari del mo-
nastario de Eslonza. 
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reyes. Los caballeros poderosos, los condes y los 
obispos se disputan la gloria de fundar y enriquecer 
algún monasterio. Como fundadores y restauradores 
se distinguen en esta época Sisnando, obispo de San-
tiago y antes monje de Santo Toribio de Liébana, 
que a principios del siglo organiza y amplía junto al 
cuerpo del Apóstol la comunidad de San Martín de 
Pinado \ y a poca distancia funda el de San Sebas-
tián de Monte Sacro (924), llamado así, dice el docu-
mento, porque fué rociado con agua y sal por los 
siete pontífices, discípulos de Santiago 2; San Froilán 
y San Atilano, abades, y luego obispos de León y 
Zamora, que en un pintoresco valle, junto a las ribe-
ras del Duero, construyen, a fines del siglo IX, bajo 
los auspicios de Alfonso III, las grandes abadías de 
Távara y Morerüela 3 ; el clérigo de Iría, Cristóbal, 
que en 875 restaura la fundación de San Fructuoso 
de Montelios; el obispo de León, Frunimio, que le-
vante y dota en 893 Santiago de Viniagro 4 ; un suce-
sor suyo del mismo nombre, a quien debe su exis-
tencia Santa María de Bamba, donde se retira a ter-
minar su vida; Oveco, prelado de la misma diócesis, 
que en 950 construye, en un valle del Esla, San Juan 
de Vega 5; el conde Giswado, «siervo de Dios», cuyo 
nombre cita una lápida de 920 como fundador de 
1 Esp. Sagr., XIX, p. 26. 
a Yepes, ob. cit., IV, Escritura XIII. 
3 G. Moreno, Igl. Hozar., pp. 209 y 211; Acta SS. Boíl, 
octubre, III, p p . 230 y 245. 
4 Esp. Sagr., XXXIV, p. 427. 
s G. Moreno, Igl. Hozar., p. 193.« 
290 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
San Adrián de Boñar, en las montañas, leonesas h 
otro conde santo, llamado Osorio 2, a quien debe su 
origen la abadía famosa de San Salvador de Lorenza-
na (969); el conde y dux Guttier Menéndez, uno de los 
principales personajes leoneses del primer tercio del 
siglo X que, con el abad Frankila, dispone en 918 la 
fundación de San Esteban de Rivas del Sil, a tres 
leguas de Orense, y el hijo de Guttier, San Rosendo, 
obispo de Mondoñedo, que en un valle de la misma 
provincia «tan sano, ameno y apacible, que con difi-
cultad se hallará otro en el mundo», levanta, entre 
937 y 943, la insigne abadía de San Salvador de Ce-
lanova 3. En los montes del Vierzo se distinguen 
como restauradores de la vida monástica San Gena-
dio, Fortis y Salomón, los tres monjes y obispos de 
Astorga en los últimos decenios del siglo IX y prime-
ros del X. San Genadio reconstruye, en 895, el antiguó 
monasterio de San Pedro de Montes, ilustrado anta-
ño por San Fructuoso; y entre él y sus dos discípu-
los y sucesores introducen la vida monástica en las 
cercanas iglesias de Santo Tomás de las Ollas, San 
Andrés y Santiago de Peñalba 4. En esta última casa 
se enterró Genadio al morir, en 936. Habían transcu-
rrido sus primeros años monacales en Ageo, otro 
monasterio vergidense. Un día, «apasionado por la 
vida eremítica — dice el mismo —, con doce herma-
nos y la bendición del abad Arandiselo, vine al lo-
1 G. Moreno, lgl. Hozar,, p. 164. 
8 Bsp. Sagr., XXXIV, p. 453. 
3 G Moreno, lgl. Hozar., p. 240. 
* Esp. Sagr., XVI, p. 490; XVIII, p. 104; G. Moreno, 
lgl. Hozar., p. 218. 
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gar de San Pedro de Montes, ilustre por los recuer-
dos de San Fructuoso y San Valerio, que estaba des-
truido, olvidado y cubierto de selvas y matorrales. 
Auxiliándome el Señor, le restauré con mis herma-
nos, establecí los edificios, planté viñas y pomares,, 
saqué las tierras del abandono, dispuse los huertos 
y todo lo necesario para el uso de los monjes, y ele-
gido después obispo de As torga, amplié la iglesia con 
maravillosas construcciones» \ 
A este entusiasmo por la vida monástica se debe 
el origen y restauración de otros muchos monaste-
rios, como el de San Clodío, al occidente de Orense, 
cuya primera memoria es de 923 2 ; el de San Juan 
del Poyo, junto a Pontevedra, que parece haber sido 
el antiguo Castroleón de San Fructuoso y del cual 
nos vuelve a hablar una escritura de 942 3 ; el de So-
brado, erigido en 952 por los condes Hermenegildo 
y Paterna y la abadesa Elvira para albergar una co-
munidad dúplice VEn la misma ciudad de León, los 
monasterios eran tan numerosos, que Sánchez Al-
bornoz ha contado una docena, y aun olvida algu-
no 6. Uno de ellos era el de San Salvador de Palaz 
de Rey, el mismo que, según Sampiro, «construyó 
1 Sandoval, Fundaciones, abadía de San Pedro de Mon-
tes, fol. 21. 
2 Esp. Sagr., XVII, p. 30. 
3 Yepes, ob. cii.,Vt p. 59; Esp, Sagr., XIX, p. 31. En una 
escritura del siglo XII se habla deí«fhortte Cástroleone», situa-
do en las cercanías de San Juan del Poyo. 
4 Esp, Sagr., XIX, pp. 31 y 375. 
Estampas de la vida de León durante el siglo X (Ma-
^ d , 1926), pp. 154 y 155. 
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Ramiro II (926-950), de admirable grandeza, junto al 
palacio real», para poner en él a su hija Geloira, q U e 
vivió consagrada al Señor, sin embargo de ejercer 
luego una especie de regencia durante la niñez de su 
sobrino Ramiro III (967-975), Por este tiempo, u n 
noble señor teonés, D. Arias, erige también dentro 
de la ciudad el de Santa Cristina, donde coloca a cua-
tro hijas suyas, con otras mujeres de la familia. Cuan-
do Almanzor tomó la ciudad, las monjas fueron lie-
vadas cautivas, pero todas, menos dos, lograron la li-
bertad, y fundaron otra casa, que pusieron bajo la 
dependencia de Santiago, otro monasterio de muje-
res, situado también en León. 
Pero la comunidad más importante de la capital 
era la de Santa María de Regla, que formaba el ca-
bildo catedralicio, sujeto en León, lo mismo que en 
Astorga, Oca, Pamplona, Valpuesta y en gran parte 
de las sedes del reino, a la disciplina monacal. El ori-
gen del monasterio se remonta a 916, cuando Ordo-
ño II transformó el palacio real en basílica y casa de 
monjes. En 954 0rdoño III da al obispo Gonzalo ya 
los monjes la iglesia de San Claudio de León, «al ver 
que se encontraba sin quien la rigiese y sin que hubie-
se en ella doctrina alguna»; dice que la da «para sus-
tento de los monjes, para luminarias de la iglesia y li-
mosnas de los pobres,huéspedes y peregrinos»,y aña-
de que deja libertad para que todo el que quiera vaya 
a vivir allí una vida santa, bajo la Regla monástica y 
el gobierno del pontífice leonés. Así quedó restaurado 
el monasterio visigodo de San Claudio de León \ 
1 Esp. Sagr., XXXIV, p. 440 
FARTE IV. - CAP. II: LEÓN Y CASTILLA 293 
En Castilla, cuyo territorio se había doblado en 
los últimos años del siglo IX, los condes independien-
tes aseguran sus conquistas y las hacen prosperar cu-
briendo el suelo de monasterios. Cada valle tenía el 
suyo, para sacarle de la esterilidad y devolverle a la 
vida. A veces los monjes precedían a los soldados; 
pero más frecuentemente seguían a los condes repo-
bladores, les ayudaban en sus empresas y en torno 
del santuario organizaban el núcleo de los nuevos 
municipios. En 873 unos religiosos, dirigidos por el 
presbítero Martino cy compungidos por el divino 
amor, acordándose de la misericordia de Cristo», 
edificaron en un monte de la tierra alavesa, cercano 
a Salcedo, varias iglesias que dieron al monasterio 
de San Esteban \ En 884 se funda Burgos, y poco 
tiempo después, en 899, según los viejos anales, se 
puebla el monasterio de Cárdena, siete kilómetros al 
sur de aquella ciudad, aunque la primera carta de 
su becerro que nos habla de él lleva la fecha de 902 2. 
Más al sur, en la misma provincia, Fernán González 
levanta en 912 el monasterio de San Pedro de Arlan-
za, donde según una tradición, de la cual se hace eco, 
en el siglo XIII, el monje de la casa que escribió el 
poema dé Fernán González, vivían ya antes de esa fe-
cha dos santos ermitaños llamados Pelayo y Silvano. 
En esa misma región, recién ganada a la cultura 
cristiana, el conde y su familia erigen o reorganizan 
los monasterios de San Quirce (927), Santa María de 
Lara (929) y Santo Domingo de Silos (919). Varias de 
Sandoval, Fundaciones, 2a, fol. 44. 
* Becerro de Cárdena, p. 120. 
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estas casas eran antiguos santuarios arruinados n 0 r 
las invasiones, pero de cuya historia anterior no sa-
bemos nada. Algunos de los monjes restauradores 
venían, sin duda, de Al-Andalus, como sucedía en 
León. Hay indicios para pensar así tratándose de Si-
los, a causa de sus códices, que recuerdan la liturgia 
local de Toledo, y más aún, de San Pedro de Valerá-
nica, construido alrededor de 930 junto al Arlanza, y 
enriquecido con reliquias de San Pelayo, el niño 
mártir que acababa de sufrir el martirio en Córdo-
ba 1. Entre Valeránica, Arlanza y Silos, se alzaba ya 
en 950 el monasterio dúplice de San Cosme y San 
Damián de Covarrubias, que el segundo conde in-
dependiente, García Fernández, sacó de la oscuri-
dad (986), dotándole espléndidamente y destinándole 
para morada de su hija Urraca, que abrazó en él la 
vida religiosa z. 
Más al oriente, en La Rioja, existía ya alrededor 
del año 900 la abadía de Monte Laturci, donde se 
guardaba el cuerpo de San Prudencio, obispo de Ta-
razona, y algo más tarde tenemos la primera noticia 
de San Martín de Albelda, que se hará famosa por su 
escuela de calígrafos 3. Aquélla puede ser considera-
da como mozárabe, así como la de Irache, que, si-
tuada en el sur de Navarra, estaba ya en pie cuando 
en los primeros años del siglo X Sancho Garcés tomó 
a los moros el castillo cercano de Monjardín. En 
1 ' Así lo dice el monje Florencio en el prólogo del códice 
de Smaragdo, conservado en la catedral de Córdoba. 
2 Cart. de Cavarrubias, p. 22. 
3 Yepes, ob. cit., V, pp. 91 y 435; G. Moreno, Igl Hozar., 
p. 290. 
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cambio, el monasterio Dercense o de San Millán, que 
guardaba las reliquias del santo riojano, y que más 
tarde, a fines del siglo XII, empezará a llamarse de la 
Cogolla, por la forma del monte que le cobija, sólo 
empieza a acreditar su existencia como consecuen-
cia de la toma de Nájera por el mismo rey en 923. 
Sancho Abarca es mencionado en un diploma de 
1010 como el primer bienhechor del monasterio, 
aunque los primeros diplomas conocidos sólo alcan-
zan a su hijo García, de 927 en adelante. No obstan-
te, puede conjeturarse que, habiéndose conservado 
allí las reliquias del santo, nunca desapareció por 
completo el antiguo monasterio visigodo; y así pare-
cía indicarlo la existencia en la biblioteca emilíanen-
se de algunos códices escritos antes de la décima cen-
turia \ sin contar con la tan discutida lista de sus 
abades, que aparece en un manuscrito, y cuya auten-
ticidad parece indefendible. 
1 Cart. de San Millán; G. Moreno, Igl. Hozar., p. 288. 
C A P I T U L O I I I 
LA VIDA EN LOS MONASTERIOS DE LA RECONQUISTA 
Los monjes en los primeros tiempos de la Reconquista. — En-
tusiasmo religioso y ejemplos de santidad. — San Froilán. -
San Atilano. — San Rosendo. — San Genadio. — Desorden 
y anarquía..— Composición heterogénea de las comunida-
des. — Número de monjes. — Conversos, confesos, familia-
res y eremitas. — Monasterios dúplices y monasterios fami-
liares. — Los obispos y los monjes. — Dependencia real e 
inmunidad. — Atropellos y expoliaciones. 
ESTA floración de fundaciones monásticas, que au-menta sin cesar durante los tres primeros siglos 
de la Reconquista — y no hemos mencionado más 
que las principales —, eran, ante todo, un efecto del 
entusiasmo religioso. No faltaban, ciertamente, mo-
tivos de interés, pero los móviles espirituales son los 
únicos que pueden explicarnos satisfactoriamente el 
origen de aquel movimiento, que arrastra por igual 
a las clases humildes y a los caballeros, a los condes, 
a los obispos y a los reyes. Las cartas de fundación, 
de donación y de entrega personal expresan casi 
siempre estos motivos superiores: el temor del infier-
no, el perdón de los pecados, el agradecimiento por 
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los beneficios recibidos de Dios, el pensamiento del 
día del juicio. En 929 el obispo de Valpuesta, Diego, 
hace entrega de su persona y de sus bienes a la co-
munidad catedralicia «por haberle inspirado Dios el 
hacer bien a su alma, por la remisión de los pecados, 
por el amor de Dios y por el día temeroso del jui-
cio» \ Muy significativo es el preámbulo del diplo-
ma, por el cual la abadesa Argelo y sus hermanos 
Fray Valero y Onneca, conversa, se entregan a la 
abadía de Cárdena en 981. «Toda alma fiel —dicen — 
debe tener presente en toda hora y en todo momen-
to el día del juicio futuro y rumiarles en lo interior 
de su corazón; y si es que cree piadosamente en Dios 
con fe plena y con pura conciencia le ama, debiera 
buscar siempre y en todas las cosas aquello que más 
gloria granjea para Dios y más provecho para el 
alma. Por eso nosotros, impulsados por la inspira-
ción de Cristo, después de excogitar dentro de nos-
otros mismos cuan frágil y caduca es esta vida que 
ahora vivimos, y que a nadie se le concede prolon-
garla por largo tiempo, sino que, al contrario, todo 
cuanto vive camina inexorablemente a la muerte, 
viendo, por otra parte, cuan terrible es esa misma 
muerte, y deseando evitar más tarde los lugares de 
las penas, entregamos todo cuanto tenemos al atrio 
de los santos apóstoles Pedro y Pablo, cuyas reli-
quias se veneran en la iglesia de Cárdena» 2. Los do-
cumentos suelen indicar también la finalidad de las 
larguezas de los donantes que, como dice el de la 
1 Argáiz, S. L., VI, p. 635. 
Becerro de Cárdena, p. 144. 
20 
298 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
fundación de San Isidro de Dueñas por Ordoño H 
no es otra «que^contribüir para la reparación de la 
iglesia, para las luces que deben arder continuamen-
te, para el sustento y vestido de los monjes, para la 
recepción de los peregrinos, para el alimento de los 
pobres, para quemar.perfumes sagrados e inmolar a 
Dios hostias de propiciación» 1. Una enumeración se-
mejante encontramos en la mayoría de los docu-
mentos. 
Nada o casi nada se puede decir acerca de los 
frutos de santidad que dieron aquellas vocaciones 
tan numerosas y tan penetradas de la vanidad de las 
cosas terrenas. Cuando al otro lado de los Pirineos 
abundaba la literatura hagiográfica, entre nosotros 
apenas si existe más que la documentación oficial. Es 
fácil, sin embargo, escuchar muchas Veces a través de 
ésta, los latidos de la virtud más excelsa, y no nos fal-
tan tampoco claros ejemplos de santidad y renuncia-
miento, sobre todo en el reinado de Alfonso III y de 
sus hijos. Es entonces cuando florecen las dos gran-
des figuras de San Froilán y San Atilano. Nacido en 
Lugo (833), Froilán se hace anacoreta a los dieciocho 
años. En su soledad de Curueño se le junta Atilano, 
un mozárabe de tierra de Tarazona, que había hecho 
vida cenobítica en un monasterio de su patria, y aca-
so también en Sahagún, pues Ambrosio de Morales 
vio en esta abadía un códice con este colofón: «Lo 
copió Atilano, monje de Domnos Sanctos y después 
obispo de Zamora.» De cuando en cuando los dos 
solitarios dejaban su retiro y recorrían el reino pre-
1 Yepes, ob. cit., II, p. 445. 
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dicando. Habiendo oído hablar de ellos Alfonso III, 
les dio licencia para fundar en las tierras que acaba-
ka de conquistar junto al Duero, y así nació el mo-
nasterio de Távara, en la provincia de Zamora, y no 
lejos dé él otro, levantado «en un lugar ameno y alto, 
junto al Ésla», que difícilmente se puede identificar 
con la abadía cisterciense de Moreruela. Froilán y 
Atilano fueron nombrados, respectivamente, obispos 
de León y Zamora al mismo tiempo, muriendo el 
primero en 905 y el segundo alrededor de 915. «Pues-
tas. — dice el hagiógrafo contemporáneo — estas dos 
lucernas sobre el candelabro, alumbraron esta parte 
de España con resplandores de eterna luz, predicando 
la palabra divina; con el honor creció la santidad, y 
recibieron del cielo doble gracia para instruir y en-
señar a los fieles de todos los estados, monjes, cléri-
gos y legos.» 
La vida de San Froilán, escrita por Juan, diácono 
y monje de la iglesia de León en el año 920, es el 
único monumento hagiográfico que nos queda de 
aquellos días 1. La de San Atilano fué escrita varios 
siglos después, y es muy poco precisa para que po-
damos encontrar en ella el ambiente monástico del 
siglo IX. Lo mismo hay que decir de la de San Ro-
sendo, uno de los personajes más interesantes de 
aquella edad. Aunque de origen asturiano, nació en 
Salas, cerca de Oporto, cuya tenencia había enco-
mendado Alfonso III a su abuelo, el conde Herme-
negildo. Estaba emparentado con la familia real de 
Rteco, que la encontró al pie de la Biblia de León, pu-
peóla en el tomo XXXIV de Esp. Sagr,, Apénd. VII, p. 422. 
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León. Alfonso IV llamaba tío a su padre Gutü e r 
Menéndez; Ramiro III se decía sobrino de su madre 
Ilduara. Todos los hijos y nietos del conde Herme-
negildo, uno de los más eficaces colaboradores del 
rey Magno, tuvieron a gloria el mezclar sus nombres 
en la historia monástica de aquel siglo, como funda-
dores, restauradores, abades o abadesas. Santa Senio-
riña, abadesa de San Juan de Vinaria, en Portugal 
cerca del Miño, bajo la Regla benedictina, era pri-
ma suya, hija de su tío Arias; primo también el con-
de santo, Osorio, hijo de Aldonza, de la cual nacie-
ron también Gontroda, abadesa de Palazuelo, y la 
monja Elvira; y también era pariente de San Ro-
sendo la reina Aragonta, que, repudiada en 923 por 
Ordoño II, recibió con valor la desgracia, y fundan-
do el monasterio de Salceda, cerca de Tuy, murió 
allí con el velo de la religión en 976 1 . 
Pero el representante más ilustre de aquella fami-
lia de santos es el mismo San Rosendo, cuya exis-
tencia está unida a las vicisitudes por que atraviesa 
el reino de León en aquel siglo. E l primer documen-
to que de él nos habla es de 916. Tenía entonces nue-
ve años. Entonces vive al lado de su tío, el obispo de 
Mondoñedo, Sabárico, que le enseña los primeros 
rudimentos de las letras. En 921, siendo un adoles-
cente todavía, tiene ya el título de obispo de Dumio, 
que cambia algo más tarde por el de Mondoñedo; 
pero tal vez no ejerció el ministerio pastoral en nin-
guna de las dos sedes. 
1
( A. Cotarelo y Valledor, Hist. crít. y docum. de Alfon-
so III (1933), pp. 301 y 303. 
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En 934 muere su padre Guttier Menéndez, uno 
A los hombres que más se esforzaron por realizar la 
forma monacal en los primeros decenios del si-
do X, y Rosendo, recogiendo sus planes, echa los ci-
mientos de su monasterio de Celanova, en que se 
«roponía ofrecer a sus compatriotas el ideal de la 
vida monástica. Allí pasa el resto de su vida hasta 
977 salvo una breve actuación en la diócesis de San-
tiago, sujeto a la dirección del santo abad Frankila, 
que pocos años antes había fundado Rivadesil (921) 
y reformado Rivadelogio. 
Antes que él había sido la admiración del reino, 
por sus virtudes, San Genadio, uno de los hombres 
de la confianza de Alfonso III, que le hizo obispo de 
Astorga. De él no se conserva biografía alguna, ni 
tardía ni temprana; pero su nombre y sus hechos son 
conocidospor un gran número de diplomas y, sobre 
todo, por su testamento, que nos cuenta sus muchas 
restauraciones monásticas en la tierra del Vierzo, su 
exaltación a la sede episcopal y su abandono de esta 
dignidad para entregarse de nuevo a la observancia 
monacal. 
«El enemigo de las virtudes — decía Genadio — , 
envidiando la vida que teníamos, movió las mentes de 
muchos para que me arrancasen del monasterio con 
pretexto de edificación espiritual, y me colocaron en 
la silla episcopal de Astorga, donde estuve muchos 
aftos, más bien por obediencia del príncipe que por 
Propia voluntad» 1. Era aquélla una edad en que 
°s obispos dieron los ejemplos más altos de renun-
Cfr. Testamento de San Genadio, en Esp, Sagr., X V 
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ciamiento Como Genadio eu Peñalba y Rosendo en 
Celanova, habían vivido antes Eterio en San Martín 
de Liébana, Fatalis en Sanaos, Freculfo en Oca 1 y 
los cuatro obispos dimisionarios de León, Mauro 
que dejó la sede en 898; Frunimio- Cixila y Oveco, en 
sus respectivos monasterios de San Martín de Alca, 
tef, junto al Esla, Bamba, Abellar y Santa María de 
Vega. Ya en los comienzos del reinado de AJfon-
so III, hacia el año 867, un Obispo de Iría, Ataúlfo, a 
quien en Galicia llaman San Dolfo, había dejado la 
silla episcopal para retirarse a hacer vida de ermita-
ño, muriendo en olor de-santidad 2. Este ejemplo fué 
imitado algo después porHermoigio, obispo deTtty, 
que, cogido prisionero enla batalla de Valdejünquera. 
por las tropas de Abderrahmán III (921), se hizo re-
emplazar en el cautiverio por su sobrino Pelayo. 
Impresionado por el martirio de éste (925), dejó* la 
sede, fundó en un lugar de su diócesis el monasterio 
de Gabrugia Rivolimia, 5ren él vivió él ¿esto de su 
vida. Ya viejo firmaba con el título de confesor o pe-
nitente una carta de Celanova,.que lleva la fecba 
de 951 3. 
En los últimos años áe\ siglo X eticontr&WOfc a un 
obispo, llamado Pedro, en^Cardeña 4 , y a Sisebato-el 
calígrafo, en San Millán. Un caso, que debió serla 
admiración de aquel tiempo, es el del conde Osorio? 
«el conde santo», que abandonando súbitapmea*» 1* 
1 Argáiz, S. I . , VI, p. 627. 
2 López Ferreko, Hist. de la Iglesia ám Santíafr, B-
p.157. 
3 Acta SS. Bolland., junio, V (1744), p. Jl*. 
4 Becerro de Cárdena, p. 131. 
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corte, destinó toda sü hacienda a fundar el monaste-
rio de Lorenzana, y después de haber hecho la pere-
grinación de los Santos Lugares, se dedicó allí a los 
servicios más humildes de la comunidad. 
Hay que reconocer, sin embargo, que aquel mo-
vimiento ascético, regido más por la inspiración per-
sonal que por una ley canónica bien establecida, se 
prestaba tanto para los grandes ejemplos como para 
los grandes escándalos. El caso de Alfonso IV, que 
en 929, engañado por un momento de fervor, aban-
dona el trono y se retira al monasterio de Sahagún, 
dé donde sale poco después al desaparecer las ráfagas 
místicas, debió ser muy frecuente en todas las esfe-
ras de la sociedad. Abandonábase la vida monástica 
con la misma facilidad con que se abrazaba. En 966 
una monja, llamada Mennosa, de San Julián de Pe-
dernales, junto a Burgos, sale una y otra vez del mo-
nasterio, y lejos de merecer por eso una pena canó-
nica, logra que la comunidad contribuya a su susten-
to, dándola dos viñas, un sayal, siete medidas de 
vino y varios enseres caseros. 
Muy instructiva para conocer aquel ambiente de 
miseria y generosidad, de rigor y condescendencia, 
es la existencia azarosa y poco edificante de Odoino, 
que él mismo nos recuerda con desconcertante sin-
ceridad. Era Odoino un noble emparentado con la 
dinastía de León. Su padre, Bermudo, se decía sobri-
no de Odoario, el guerrero ilustre, que en los días de 
su hermano, Alfonso III, colonizó y pobló las regio-
nes de Orense y Tuy. En la provincia de Orense 
nabía heredado Odoino la iglesia famosa de Santa 
^omba de Bande, que se ofrece aún a la admiración 
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del arquitecto con la disposición artística de aquel 
tiempo. No la tenía, sin embargo, libre de discusio-
nes, pues se la disputaban varias familias nobles de 
la tierra, y entre otros la abadesa de Palaciolo, cerca 
de Celanova, Gunterode, hija del conde Guttier Oso-
rio. Una sentencia de Ramiro II le dio la razón a él, 
alrededor del año 945. «Entonces — dice Odoino — 
hice allí un monasterio para mi madre Ceilala, a fin 
de que habitase allí, con otras siervas de Dios. A su 
muerte, puse allí otra mujer llamada Onneca, con 
poder para que mandase a las demás.» Este acto fué 
mal visto por los enemigos de Odoino, dando lugar 
a nuevos pleitos, acusaciones y discusiones delante 
del rey y del prelado de la diócesis. «Viéndome — 
añade el acusado — en una gran tribulación y sin sa-
ber qué hacer, impulsado por la envidia del diablo, 
dejé cuanto allí tenía, y cubriendo mi vida de afren-
ta, anduve oculto por diversos lugares en compañía 
de la dicha Onneca, hasta que, habiendo llegado al 
monasterio de Vimaraes, me decidí a abandonar a 
aquella enemiga y a volver a mi heredad y a la 
vida monástica.» 
Entró, efectivamente, en Celanova, asociándose a 
los siervos de Dios «que allí vivían meditando en las 
santas doctrinas y observando la norma de los san-
tos Padres. Pero, por las asechanzas del autor de la 
maldad, que se desliza en los corazones de los hom-
bres, no pude permanecer allí mucho tiempo, y agi-
tado por mi ligereza, salí del claustro, y entré de 
nuevo en mi casa de santa Comba», Estalló en esto 
la lucha entre dos condes gallegos: Rodrigo Veláz-
quez y Gonzalo Menéndez. Creyendo Rodrigo, por 
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acusaciones de Onneca, que Odoino favorecía a su 
rival, entró violentamente en sus posesiones, destru-
yó sus casas, saqueó su hacienda, robó sus rebaños, 
le arrebató los títulos de propiedad, y apresándole a 
él mismo, le cargó de cadenas y le encerró en un ca-
labozo. Libertado al poco tiempo, quiso entrar de 
nuevo en posesión de su iglesia, pero doña Guntero-
da le había suplantado. «Deshecho y luchando con 
la muerte — dice el pobre perseguido —, tuve que 
andar de puerta en puerta pidiendo un poco de pan, 
y arrastrando mis días en la tristeza, en el dolor y 
en la mayor miseria, hasta que mi suerte me llevó 
otra vez a Celanova, donde me postré delante de 
los hermanos, implorando su misericordia, a fin de 
que recibiesen a este desgraciado.» Aún volvió una 
vez más al mundo, se reconcilió con el conde Ro-
drigo, recuperó su iglesia y se la entregó a Celano-
va, donde le volvieron a admitir en 982. Ya viejo, 
quería limpiar su vida por la penitencia, como lo in-
dicaba en la carta misma de su donación: «Yo, Odoi-
no, aunque pecador miserable, no obstante, como 
confesor, me entrego a mi Creador y Redentor con 
corazón tranquilo, con alma devota, con rostro ale-
gre y espontánea voluntadt \ 
Casos como este de Ódoino debieron repetirse con 
frecuencia, aunque rio siempre quedaban impunes 
las prevaricaciones. En 954 regía el monasterio leo-
nés de Villasaelice un abad llamado Salvato, que ha-
López Ferreiro, Hist. de la Iglesia de Santiago, II, 
APénd. 176¡ Serrano y Sanz, Bol. de la Bib. de Menéndez y 
P eteyo, III, p . 265. 
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hiendo sido sorprendido públicamente en León q U e . 
brantando su voto de castidad, fué castigado a pagar 
al fisco la multa de doscientos sueldos \ Más terri-
ble es el caso, sucedido por el mismo tiempo y en la 
misma comarca, dentro del monasterio «que fué de 
doña Froilo», pues todas las hermanas resultaron 
«alias pregnantes, alias adulterio perpetrantes», sa-
crilegio abominable, que las gentes castigaron con 
un crimen más horrible todavía, «asesinando a un 
gran número de las culpables y exterminando a las 
demás» 2, son también numerosos los casos en que 
vemos monjes que conservan su patrimonio, y hacen 
contratos de venta, permuta y donación, por ios que 
se ve que seguían teniendo facultad de poseer indi-
vidualmente, o por lo menos derecho de disponer 
de sus bienes familiares 3. 
No contribuía poco a aumentar el desorden lo he-
terogéneo de las multitudes que se aglomeraban en 
los monasterios. Si los monasterios eran muchos, se 
acercaban, sin duda, a un millar entre abadías, de-
canías y prioratos, en tierras de Castilla y León, las 
comunidades no dejaban de ser numerosas, aunque, 
a juzgar por los datos que tenemos, el número de 
monjes variaba mucho en cada monasterio. Los tex-
tos nos hablan de catervas, áecoliors magna, de plu-
rima congregatio,de magnum collegium, y hasta usan 
los términos de agmina y exercitus. En 757, San Mi-
1 Sánchez Albornoz, 6b. cit., p. 149. 
2 Ibid., p,150. 
3 E. Díaz Jiménez, Inmigración mozárabe en el reino 
de León, en Bol. de la Acad. de la Hist., XX, p. 145-
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¿uel de Pedroso contaba veinticinco religiosas; alre-
dedor del año 900 un centenar de monjes firman un 
pacto de obediencia*al abad Sabárico, de Samos; 
treinta y cinco son los que suscriben el de San Mar-
tín de Moduvar, cerca de Burgos, en 930; en 980 
unos sesenta prometen obediencia a Indulto, abad 
de Santillana, y dieciséis cacompañaban en la vida 
santa» al abad Viliato, en San Cipriano de Calogo, 
junto a Villanueva de Aroza, cerca del mar gallego, 
en 946 1. En cambio, en la carta de obediencia (931) 
a la abadesa Urraca, del .monasterio burgalés de 
San Julián de Pedernales, sólo firman doce religio-
sas y un presbítero, y cuando, en 852, el abad Pablo 
edifica el.jnonasteria.de. San Martín de Ferrán o Pon-
tacre, sólo le acompañan seis presbíteros, un clérigo 
y tres monjes. En 969, Arlanza tenía ciento cincuen-
ta monjes 2; trescientos eran en Cárdena, a fines del 
siglo IX, si vamos a creer a la tradición de los tres-
cientos mártires que murieron en una de las aceifas 
que, en losultimos decenios de aquel siglo, invadie-
ron las tierras cristianas por la calzada que iba de 
Burgos a~beón, y que también hizo estragos en el 
monasterio^ dé Sarragún. Trescientos monjes eran, 
finalmente, los que reunió San Froilán en Távará, 
J doscientos los que vigían en Moreruela bajo la di-
rección dé^San A ulano. 
Ordinariamente, Jas escriturasáísuelen- hacer dis-
tinción de categorías entre los habitantes de los mo-
nasterios. Al fundar Santiago^ Viniagro, en 893, el 
1 Vepes, ob. cit., IV? p. 93. 
Cart. de San.Ped.ro de-Arlanza,ps 51, „ 
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obispo Frunimió, de León, hace su donación f p a r a 
los ministros, presbíteros, diáconos, clérigos y cuales-
quiera que fueren a morar allí para el servicio de 
Dios o llamaren a la puerta por cualquier motivo» \ 
Las suscripciones de los pactos distinguen también 
entre presbíteros, confesores o confesos, conversos, 
fratres y monjes. Fratres era el nombre genérico que 
se daba a todos los miembros de la comunidad. Los 
que tenían algún orden eclesiástico solían indicarlo 
con preferencia a su condición monacal. Entre los 
cincuenta monjes del abad de Santillana, Indulfo, 
once son presbíteros, trece se llaman hermanos y los 
restantes callan su condición. En Samos, de noven-
ta y dos religiosos, cinco son presbíteros, tres diá-
conos, dos subdiáconos, un clérigo y tres confeso-
res 2. La palabra confeso o confesor, que llegó a ser 
sinónima de monje, indicaba propiamente al que por 
hallarse en peligro de muerte o simplemente por de-
voción se había sometido a la ceremonia mozára-
be de la confesión o la penitencia, que no solía darse 
más que una vez en la vida. Este rito obligaba a lle-
var un vestido más áspero, «a vivir — como decían 
las fórmulas litúrgicas — casta, justa, honesta, sobria 
y piadosamente, a evitar toda palabra y toda obra im-
pura, a no meterse en los negocios del siglo; en una 
palabra, a ser un muerto para el mundo». Ya en los 
comienzos del siglo VIII la palabra confessio quiere 
significar la vida monástica 3. Solicitados por obliga-
1 Esp. Sagr.,, X X X I V , p. 427. 
2 l id. Herwegen, Das Pactum des hl. Fruktuosus (Stut-
tgart, 1907), p. 8. 
3 Ferotin, Líber Ordinunt (Pafís, 1904), 90. 
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ciones idénticas a las del monje, los confesos o peni-
tentes optaban de ordinario por el ingreso en las 
congregaciones monásticas, que les facilitaba el cum-
plimiento de sus compromisos. 
Más difícil es precisar la condición de los conver-
sos. Probablemente eran los que, sin haber recibido 
la gracia de la penitencia, entraban en los monaste-
rios para satisfacer por sus pecados. Este era uno d& 
los motivos que inspiraba con frecuencia lo mismo 
las vocaciones que las donaciones, hasta tal punto, 
que, a veces, los postulantes se creen obligados a ha-
cer constar que no es el sentimiento de su culpabili-
dad lo que les mueve a abrazar la vida monástica. 
El abad Vítulo y sus compañeros nos dicen que se 
entregan a San Emeterio de Taranco «alegres y tran-
quilos, sin temer cosa alguna por los días de su 
juventud» \ Admitidos en una edad madura, sin 
la preparación conveniente para el rezo de las ho-
ras canónicas, estos conversos eran destinados con 
preferencia a los trabajos materiales y al servicio 
del monasterio, acabando por formar una clase de 
monjes distinta: la de los hermanos legos o con-
versos. 
Una situación semejante tenían los oblatos o fa-
miliares, que conseguían la hermandad con algún 
monasterio y la participación en las gracias espiri-
tuales de los monjes, mediante la cesión de su hacien-
da o de parte de ella. A veces se trataba de una ob-
noxiación completa, por la cual el oblato se consa-
graba al servicio de la abadía. Entonces las escritu-
1 Cart. de San Millón, p. 2. 
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ras suelen expresar «la entrega del cuerpo y del aliña 
juntamente con toda la herencia, tanto en vida como 
en muerte» VEra una manera de buscar, además de 
los bienes espirituales, un seguro vitalicio, de suma 
conveniencia durante la Edad Media, en que la pro-
piedad estaba sujeta a mil azares, que eran siempre 
menores bajo el amparo de una Orden poderosa. 
Otras veces la entrega no era completa. Se hacía una 
donación para tener parte en las oraciones de los 
monjes y derecho de sepultura en el interior del mo-
nasterio. «Yo, doña Eilo — decía una señora burgale-
sa en 942, dirigiéndose a la comunidad de Cárdena—, 
os hago entrega de mí misma y de mis haberes, con la 
condición de que mientras estuviere vestida del cuer-
po mortal y gozare de la luz de esta vida, viva en mis 
posesiones, y después mi cuerpecito descanse en el 
mismo lugar con los de los hermanos» 2. Estas en-
tregas, por las cuales el que las hacía quedaba incor-
porado material o espiritualmente a una comunidad, 
estuvieron en uso desde los primeros tiempos de la 
Reconquista, lo mismo entre los altos dignatarios que 
entre las clases inferiores. A veces se entregaban fa-
milias enteras, marido, mujer, hijos y demás familia-
res. Uno de los casos más antiguos que conocemos 
es el del conde de Castilla, Diego Porcelos, que en 
una carta de 863 dice: «Yo, Diego, conde, encomien-
do y entrego mi cuerpo y mi alma al atrio de San 
Félix de Oca, en manos de Munio, abad, para la Re-
gla santa, delante de Dios y sus santos y en presencia 
1 Becerro de Cárdena, p. 55. 
2 Jbíd.,p.26. 
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de los hermanos» \ Conservamos también las actas 
de entrega o hermandad que hicieron Munio, hijo 
de Fernán González, y los condes Garci Fernández y 
dona Ava al monasterio de Cárdena 2. De esta her-
mandad nació el pacto por el cual un caballero se 
obligaba, bien gratuitamente, bien por alguna utilidad 
espiritual o temporal, a constituirse defensor — mi-
les — de un monasterio. De esta institución, que pa-
rece ser eí germen de las Ordenes militares, en-
contramos ya varios casos desde principios del si-
glo XI 3. 
Otro grupo de monjes, que no faltaba nunca en 
torno a los monasterios principales, era el de los er-
mitaños. A pesar de las pocas simpatías con que San 
Isidoro y San Benito habían hablado de la vida ere-
mítica, estos monjes de los primeros tiempos de la 
Reconquista sentían verdadera pasión por ella. Don-
dequiera que había un lugar oculto, una cueva, una 
hendidura del terreno, podía encontrarse un anaco-
reta haciendo penitencia. Pero la necesidad de com-
binar el anhelo de ascesis individual con la dirección 
y los auxilios de la Iglesia, les impulsaba a buscar 
las cercanías de los monasterios o a emparedarse en 
las iglesias donde se guardaban reliquias famosas. La 
montaña, próxima a San Esteban de Ribas del Sil es-
taba poblada de ermitas; en una de ellas leemos esta 
inscripción 4 , que indicaba haber sido hecha por 
Frankila, antes de fundar el monasterio: «Con la ayu-
1 Cart. de San Millón, p. 11. 
Becerro de Cárdena, p. 72. 
Serrano y Sanz, ob.tcit., p. 279. 
4 Esp. Sagr., XVII, p. 18. 
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da de Dios, el abad Frankila hizo esta obra en 918.» 
Otra inscripción de Santa María de Pungín, Orense, 
recordaba a un santo anacoreta, salido de la aristocra-
cia gallega, que allí había vivido en el siglo IX, des-
pués de haberse ejercitado en la vida común: «Aquí 
descansa el siervo de Dios Vintila, que murió el 10 
de las calendas de enero de 890» \ En la carta de do-
tación de San Cosme de Covarrubias firman hasta 
veinticinco anacoretas. Pero donde más parece ha-
ber cuajado la tradición anacorética es en el Vierzo, 
donde se conservaban frescos los recuerdos de San 
Fructuoso y San Valerio. Una donación de Ramiro II 
a Santa María del Vierzo en 946, habla de los mon-
jes, anacoretas y clérigos de aquel monasterio, y San 
Genadio recuerda también a los anacoretas en varias 
donaciones que hizo a sus fundaciones 2. Es intere-
sante, sobre todo, una de 920, por la cual echamos 
de ver el contacto que había entre cenobitas y ermi-
taños. Da el santo una vila que ha de ser «de los 
monjes que viven en el conclave cenobial de Santia-
go de Peñalba, délos que por el bien de su alma rao» 
ran en las reclusiones del contorno y asisten en los 
días competentes a la reunión de los hermanos y de 
todos los demás eremitas» 3. 
En los monasterios españoles no encontramos 
aquellas dificultades que se ponían a las castas infe-
riores entre los carolingios. Los mismos siervos po-
1 Existe de Vintila una breve biografía que parece escrita 
mucho tiempo después de su muerte. Esp. Sagr., XVII, p. 234. 
* Esp. Sagr., XVI, p. 429. 
8 Ibid. 
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dían hacerse monjes, aunque volvían a su condición 
s e r v i l si no eran fieles a su vocación 1. No encontra-
ban obstáculos ni los judíos ni los moros conversos. 
El tumbo legionense nos habla de un cierto Nabaz, 
«en otro tiempo hebreo, después cristiano y mon-
je» 2; y entre los mártires de Córdoba, cuya vida nos 
cuenta San Eulogio, hallamos un San Félix, «gétulo 
de nación», o beréber, que llevado a Asturias, abra-
zó allí el cristianismo y la profesión monástica 3. El 
Evangelio borraba toda diferencia de clases y de ra-
zas; de la noche a la mañana los señores hacían 
monjes a sus siervos y gasalianes, convirtiéndolos así 
en hermanos; los cristianos del Norte, que podían 
estar orgullosos de no haberse puesto nunca en con-
tacto con la infidelidad, trabajaban y rezaban con 
los cristianos y monjes que venían de Al-Andalus. En 
los documentos castellanos y leoneses de los siglos IX 
y X, encontramos veinte abades con nombre árabe, 
dos abadesas, dos prepósitos y doce monjes, 
En la confianza de su entusiasmo evangélico, com-
parable con el de los primeros monjes egipcios, aquel 
monacato de la Reconquista no se asustaba ante la 
más extraña convivencia de hombres y mujeres. En 
torno a la mayor parte de monasterios existía un gru-
po de siervas, oblatas, familiares o reclusas. Además, 
los monasterios dúplices seguían teniendo una exis-
tencia jurídica. No eran, ciertamente, una institución 
exclusiva de España, pero en ninguna parte abunda-
Esp. Sagr., XXXVIII, p. 291. 
Gómez Moreno, ob. cit., p. 115. 
Memoriale Sanctorum, III, cap. 8. 
21 
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ron ni se perpetuaron tanto como entre nosotros. 
Puede decirse que la mayoría de los monasterios eran 
dúplices, es decir, que las dos comunidades de hom-
bres y mujeres vivían en edificios contiguos o dentro 
del mismo edificio en habitaciones separadas. Los do-
nantes expresan con frecuencia que hacían sus lar-
guezas para los hermanos y las hermanas; «para el 
sustento de los monjes, hermanos y hermanas», dice 
una carta de Ramiro III en favor de Santa María de 
Regla, en León 1, lo cual indica que las dos comuni-
dades tenían una administración común. Unas veces, 
la autoridad superior residía en el abad, y esto era lo 
más frecuente; pero no faltan casos en que vemos a 
la abadesa mandando sobre hombres y mujeres. En 
San Cosme de Covarrubias, la autoridad de la abade-
sa prevalece sobre la del abad y aún la anula, desde 
el momento en que la hija del conde García, Urra-
ca, se consagra a Dios en ese monasterio dúplice. En 
los años anteriores el abad y la abadesa parecen ha-
ber gobernado bajo un pie de igualdad, pues tanto en 
las donaciones como en las cartas de hermandad y 
profesión, aparecen los nombres de ambos. En 974 
cinco hombres y dos mujeres «se entregarla don Lu-
cio, abad, y a doña Justa, abadesa, que rigen la santa 
cohorte de los que habitan en la casa de San Cosme 
y San Damián> 2 . También el monasterio de Sobra-
do, en la diócesis de Compostela, tiene en sus oríge-
nes este tipo de matriarcado abacial. «Todas estas 
cosas — dicen los fundadores Hermenegildo y Pa-
1 Esp, Sagr., XXXIV, p. 458. 
2 Cart. de Covarrubias, p. 8. 
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terna — las ponemos en manos de la abadesa Elvira 
y de la que le sucediere, para atender a las necesida-
des de las vírgenes o religiosas que sirvieren a Dios 
en ese lugar, así como de los hermanos que en una 
vida santa llevaren allí el yugo ligero de Cristo, de 
suerte que unos y otros reciban la misma porción, 
reservando el resto para los pobres necesitados, via-
jeros y peregrinos.» Firman la carta dieciséis confe-
sores o monjes, y entre ellos un abba confessus \ 
Durante el siglo X se advierte una reacción en 
contra de esta costumbre, que dada la fragilidad de 
la naturaleza humana, no podía dejar de tener gran-
des inconvenientes. Las grandes fundaciones de este 
período — Arlanza, Silos, San Millán, Cárdena, Lo-
renzana — son exclusivamente de hombres, y lo mis-
mo en el pacto de Moduvar que en el de Santillana, 
sólo encontramos nombres masculinos. San Rosendo 
se ve en la precisión de fundar un monasterio de mu-
jeres, donde entran su madre Ilduara y su hermana 
Adosinda; pero esta casa, llamada de Santa María de 
Vilanova, cuyas ruinas se ven todavía, no se levanta 
junto a su abadía de Celanova, sino a media hora de 
distancia 2. 
Más perjudicial fué todavía la institución de los 
monasterios familiares, fundados para procurar un 
refugio seguro a los individuos de la familia del pro-
pietario. A pesar de los anatemas de San Fructuoso, 
seguían existiendo en todo el norte de la península. 
López Ferreiro, Hist. de la Iglesia de Santiago, II, 
APénd„ p . 140. 
G- Moreno, ob. cit., p. 250. 
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En ellos, la autoridad abacial solía transmitirse de 
tíos a sobrinos, y a veces de padres a hijos. Encontra-
mos un primer ejemplo, desde el año 757, en Santia-
go de Villa de Avezano, junto al Miño, cuyo fundador 
exige «que sea siempre poseído por clérigos de su pa-
rentela, aunque si ellos faltaren, no niega la entrada 
a aquellos que, traídos por Dios, perseveraren allí 
practicando la vida monástica» \ A principios del si-
glo siguiente, en la misma diócesis de Lugo, nos en-
contramos con Santa María de Barrato. Un tal Sé-
nior encuentra un valle desierto, empieza a cultivarle 
y reúne hermanos y hermanas, «que llegan conver-
tidos a la lucha de Cristo por el Señor». Sénior deja 
el gobierno a su sobrino Bellarifonso, Bellarifonso a 
su hermano Astrolfo, el cual firma en 842 con trece 
monjes, de los cuales cinco son presbíteros, dos clé-
rigos y tres religiosas, una carta cuyo formulismo 
ofrece gran interés. En ella nos habla Astrolfo «de 
estos mis hermanos, que están en el combate de Cris-
to — in agone Chrisii — por virtud de la confesión o 
penitencia, entregados por la Regla al monasterio y 
a mi congregación». Unas líneas más abajo alude a 
los que vengan sucesivamente «al combate de Cris-
to por el grado de la confesión o por la voluntad del 
abad y de los hermanos, según lo establece el texto 
de la Regla y lo sanciona la autoridad de los Padres»2. 
Un tipo.más claro de estos monasterios de parientes 
lo encontramos en Santa Eulalia de Curtís. En 995 
era propiedad de Pedro, obispo de Iria, el cual nos 
1 Esp. Sagr., XL, p. 362. 
2 lbid., p. 381. 
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dice que allí se habían enterrado todos sus progeni-
tores hasta la cuarta generación. Los normandos aca-
baban de pasar por allí sembrando ruinas, y el obis-
po Pedro encontró también arruinado su monaste-
rio. Los habitantes de la tierra le contaron cómo su 
padre, al tiempo de morir, le había echado su bendi-
ción, con tal de que cumpliese su deseo de levantar 
la casa destruida. Así lo cumplió el obispo, dejando, 
además, una dp*a ción espléndida de vilas, alhajas, 
libros y ganados «para los hermanos que persevera-
ren allí en una vida santa y para las hermanas de 
nuestra progenie que vivieren allí santamente y so-
metieren sus cuellos para servir al Dios vivo y ver-
dadero, sin excluir tampoco al extraño que no tuvie-
re nuestra sangre, a fin de que ellos dispongan de un 
subsidio temporal y yo alcance la gloria eterna con 
mis padres» \ Por regla general, estos monasterios fa-
miliares, organizados con miras demasiado natura-
listas, solían tener una existencia efímera, cumplién-
dose también ahora lo que del siglo V i l nos dice la 
Regula communis. 
A principios del siglo X se levanta el monasterio 
de San Pedro de Castañeda, en la diócesis de Astor-
ga; la fundación prospera durante unos años, pero 
en 960 el obispo Odoario se ve obligado a hacer una 
restauración, entregando el monasterio a unos pa-
rientes de los fundadores, Teodemundo, converso, 
y Pedro, diácono, «cómo fué poseído por vuestros 
abuelos». Un siglo antes, cierto abad gallego, llama-
do Quintila, fundó cerca de Lugo Santa María de 
1 Esp. Sagr., XIX, p. 336. 
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Logio, «reuniendo allí una comunidad de religiosos 
que vivían bajo el trámite regular con una obser-
vancia que se hizo famosa por toda la provincia». 
A Quintila le sucedió un tal Saulo, «hombre nefan-
do y apóstata, que se unió a una mujer y convirtió 
el lugar consagrado a Dios en un lupanar infame». 
Para sucederle nombró a uno de sus hijos, a quien 
hizo recibir las órdenes sagradas, lo cual no le impi-
dió casarse, como su padre, acabando por hacer del 
monasterio una posesión laica, ad laicalem partem 
transferre. Afortunadamente, el conde Guttier Menén-
dez, padre de San Rosendo, se opuso a tales* desma-
nes, y en 927 volvió a introducir el orden regular 1. 
Según la ley canónica de entonces, fundada en los 
concilios toledanos y en el Fuero Juzgo, el fundador 
de un monasterio era dueño absoluto de él; podía ven-
derle, transmitirle en herencia, donarle a quien qui-
siese, y deducido lo que era necesario para el susten-
to de. los monjes, apoderarse de los ingresos que te-
nía la entidad en diezmos, primicias, oblaciones de 
los fieles y productos de tierras y ganados. Si no era 
clérigo, no le estaba permitido arrogarse el título de 
abad, pues era desconocida entre nosotros la institu-
ción de los abades laicos, condenada por los concb 
lios de Toledo, pero le estaba permitido nombrar a 
quien quisiese; y aunque casi siempre el fundador 
expresaba en su testamento, bajo los más terribles 
anatemas, la voluntad de que ninguno de su familia 
o de fuera de ella osase molestar a los monjes, sus 
descendientes o herederos se reían con frecuencia de 
1 Esp.Sagr., XIX, p. 443. 
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todas las conminaciones, y no tardaban en expulsar 
a la comunidad para gozar íntegramente de las ren-
tas. La situación dei monasterio empeoraba cuando, 
en vez de uno, tenía varios propietarios que se repar-
tían la parte correspondiente de las rentas. Esa par-
te se llamaba divisa, y ellos llevaban el nombre de 
diviseros. Esta fué una de las causas principales de 
la duración efímera de muchas de las innumerables 
fundaciones que se hicieron durante los primeros si-
glos de la Reconquista. Su existencia dependía de la 
devoción de los dueños, y a veces, bajo una aparien-
cia devota, se escondían en los fundadores motivos 
de ambición y de interés, deseo de garantizar una 
hacienda con el seguro del carácter sagrado, de au-
mentar sus productos con los donativos de la piedad 
cristiana y de convertir a unos cuantos hombres en 
criados y capellanes suyos^  
Para evitar tantos males, los fundadores que obra-
ban de buena fe solían eximir de su dependencia a la 
casa fundada, dándola autonomía completa, sujetán-
dola a otro monasterio observante o poniéndola bajo 
la dependencia del obispo. 
Esto mismo no dejaba de tener también sus in-
convenientes. En 924 dos señores de Castilla decla-
raron tibre su monasterio de San Juan de Tabladi-
11o, ai sur de Burgos, poniendo a los monjes la con-
dición de que nunca abandonen la vida monástica % 
condición que se cumplía o no, según el espíritu re-
ligioso que reinaba en la comunidad. La agregación 
de un monasterio a otro significaba muchas veces la 
Cart. de San Pedro de Arlanza, p. 16. 
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necesidad de una ayuda temporal o espiritual. En 
950, los monjes de San Prudencio, que se hallaban 
reducidos a siete, con el abad Adica, no encontraron 
mejor solución que entregarse, con las posesiones del 
monasterio, al abad Dulquito de Albelda \ Es intere-
sante a este respecto la carta del abad Zuleiman de 
San Cosme de Interamnio, en Sanabria: cEdificamos 
casas — escribía en 953 —, construímos iglesia, plan-
tamos viñas, reunimos hermanos y laceramos largos 
años para hallar un lugar en la tierra de los vivien-
tes; pero por la enemiga del diablo, y a causa de nues-
tros pecados, no pudimos llegar al ápice de la per-
fección.» Afortunadamente, por la intervención del 
obispo de Astorga «pudimos conseguir que, perseve-
rando en la confesión del Señor, gozásemos unáni-
memente del auxilio divino, llegando al puerto de 
salvación, después de haber luchado con las olas irri-
tadas, pues, con el pensamiento del último día de 
nuestra salida de este mundo, no dudamos en entre-
gar nuestras almas y nuestro monasterio a San Mar-
tín de Castañeda»2. 
Con frecuencia esta sumisión aceleraba la ruina 
o la decadencia de una comunidad; y la familia de 
San Rosendo, que lo sabía muy bien, al fundar su 
casa de Celanova, prohibe «que por ninguna causa 
sea entregada a otro monasterio principal o a una 
iglesia catedralicia» 3. El mismo monasterio de San 
Prudencio vino a parar, en el siglo XI, a manos de 
1 Yepes, ob. cit., V, p. 435. 
2 G . Moreno, ob. cit., p. 172. 
3 Yepes, ob. cit,, V, p. 427. 
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particulares, vendido por el de Albelda. Hay que re-
conocer, además, que semejantes donaciones no siem-
pre libraban a un monasterio de la rapacidad de la 
familia del donante, a pesar de las maldiciones que 
éste arrojaba sobre los individuos de su sangre, hasta 
la séptima generación, cuando no respetasen su vo-
luntad. Entre otros muchos ejemplos tenemos el de 
Rebelio, que, apoyado en el favor de Nepociano, 
usurpador del trono, entró a saco en el monasterio 
de San Juan del Castillo (Santander), que su tía Gala 
había sujetado a Santa María del Puerto, y arrojan-
do a los monjes, se adueñó de toda su hacienda. Esto 
era en 844, y sólo en 863 lograron los monjes que se 
les hiciese justicia en una junta de hombres probos 
de la región 1. 
No era más provechosa la dependencia con res-
pecto a los obispos y su protección oficial. Ya en los 
concilios toledanos se ve una tendencia a mermarla 
intromisión episcopa.1 en los monasterios, aunque sin 
que jamás se les ocurriese eximirlos de la jurisdic-
ción del ordinario. Hasta la venida de los cluniacen-
ses, sólo en Cataluña podemos encontrar privilegios 
de exención. Ya hemos citado algún ejemplo, y po-
dríamos añadir el de San Pedro de Besalú, a quien 
Benedicto VII concedió, en 979, libertad plena para 
la elección abacial, entera independencia en la insti-
tución y corrección de los clérigos de sus iglesias, 
opción para recibir el santo crisma de cualquier obis-
po, liberación de toda censura episcopal, «de suerte 
que todo el gobierno eclesiástico del monasterio y 
1 Argáiz, S. L„ VI, p. 577. 
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sus dependencias estaba puesto en manos del abad» 
El abad, en cambio, debía presentar personalmente 
en la iglesia de San Pedro de Roma, cada cuatro 
años, veinte sueldos de incienso '. En el resto de Es-
paña, los cánones de la Iglesia visigoda conservaban 
todo su vigor. Sin embargo, la jurisdicción episcopal 
no era la misma en todos los monasterios. Había un 
número considerable y siempre creciente que for-
maban la propiedad de la mitra, con entera subordi. 
nación espiritual y temporal. El obispo podía dispo-
ner libremente de sus bienes y de sus monjes. En 
una cédula de 956, dirigiéndose al obispo de Astorga, 
se expresaba Ordoño III de la manera siguiente: «Te 
doy potestad sobre Roboreta, Tibres, Caldelas y Ka-
rioca, de suerte que todos sus monjes acaten tu auto-
ridad y cumplan sin excusa ninguna todo lo que les 
mandares»2. Este poder ilimitado tuvo las más des-
astrosas consecuencias para las fundaciones monás-
ticas. Son, ciertamente, numerosos los santos obispos 
que en este período consagraron sus bienes a fundar 
y dotar monasterios, pero no fueron menos los que 
se aprovecharon de los bienes monacales para satis-
facer su codicia. San Genadio se quejaba amarga-
mente de la rapacidad y ardor de avaricia que abra-
saba a los prelados de su tiempo3. A mediados del 
siglo X, el obispo de Lugo congregaba en la ciudad 
un gran número de abades diocesanos y les hacía 
firmar este convenio: «Todos nosotros, abades y mon-
1 Yepes, oh. cit., V, p. 443. 
2 Esp. Sagr., XVI, p. 441. 
3 Ibid., p. 429. 
PARTE IV. - CAP. III: LA VIDA EN LOS MONASTERIOS 323 
íes de la sede lucense, te prometemos a ti, nuestro 
padre y señor Hermenegildo, venir a habitar dentro 
de la ciudad y levantar en ella nuestras casas para 
oponernos con todo cuanto tenemos y podemos a la 
invasión de los normandos. De lo contrario, tú ten-
drás poder para quitarnos todas nuestras posesio-
nes» 1. La medida de Hermenegildo estaba aquí jus-
tificada ante la amenaza de los piratas septentriona-
les; pero son innumerables los atropellos cometidos 
sin la menor sombra de excusa. De ordinario, un mo-
nasterio episcopal, bien fuese por incuria o por mala 
voluntad del obispo, quedaba pronto convertido en 
parroquia, con lo cual se conseguían dos cosas: aten-
der suficientemente al bien espiritual de las gentes 
del lugar, y agregar a los fondos de la mitra las ren-
tas que hubieran sido necesarias para mantener a 
una comunidad. 
Pero aun cuando un monasterio no pertenecía a 
la dotación de un obispado, el derecho vigente le 
obligaba a pagar un gran número de gabelas a los 
obispos, como cualquier iglesia de la diócesis. Entre 
ellas, la principal era lo que se llamaba las tercias, 
mencionadas ya en documentos del siglo IX. Esto, 
en el aspecto material. En lo que se refiere a la juris-
dicción espiritual, los cánones españoles daban al 
obispo el derecho de vigilar la observancia, de insti-
tuir el abad y de facilitar o limitar la acción eclesiás-
tica de los monjes. Hablando de la restauración de 
San Pedro de Montes decía el obispo de Astorga: 
«Todos saben que este lugar estuvo yermo en tiem-
1 Esp. Sagr., XL, p. 403. 
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pos pasados, pero últimamente yo, Ranulfo, ordené 
por el oficio de la consagración un abad, llamado 
Genadio, y le entregué la Regla de la observancia de 
la santa vida y todos los documentos de la disciplina 
monacal. > % 
Estos derechos, sobre todo, los pecuniarios, em-
piezan a tener numerosas excepciones desde el si-
glo IX por iniciativa de algunos obispos piadosos, y 
más aún por imposición de los reyes. En 871 el obis-
po castellano Bíver hace al monasterio de San Vi-
cente de Acosta «libre e ingenio de todo pacto y de 
toda deuda para con toda clase de hombres, si no es 
para con el rey y el conde de la tierra». Un siglo más 
tarde, en 984, el obispo Munio se presentó a cobrar-
las tercias episcopales, pero desistió de su pretensión 
al ver este documento 2 . En esta forma hay que en-
tender, y no como una exención perfecta, «el coto, 
libertad y solución de toda parte y voz episcopal y 
de toda deuda y fisco del rey y del obispo» que 
Ordoño II daba a San Salvador de Lérez3. Fórmulas 
como ésta se repiten bastantes veces tlurante el si* 
glo X, aunque no siempre se expresa el consenti-
miento del obispo, como hace aquí Ordoño II. Pocos 
documentos tan preciosos, para conocer las relacio-
nes entre nuestros obispos y los monasterios de la 
Reconquista, como el que nos relata la fundación de 
Villanueva de Lorenzana en 969. Ante todo, «para 
que los monjes puedan perseverar libre y desemba-
1 Yepes, ob. cit, I, Escritura XIV. 
2 Cart. de SanMiüán, pp. 7 y 8. 
3 Bsp. Saér., XIX, p. 30. 
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razadamente en el servicio de Dios», se determina 
«que ninguno de los parientes del fundador se arro-
gue en el monasterio derecho alguno, y que los mis-
mos obispos no reciban de él absolutamente nada, 
salvo la gracia del hospedaje, porque tenemos expe-
riencia, y hallamos que, en muchos monasterios, 
padecen los monjes grandes agravios de seglares y 
prelados». Esta cláusula no eximía al obispo de Mon-
doñedo de vigilar por los intereses espirituales del 
monasterio; al contrario, debía «recibir a los que 
deseaban convertirse, exhortar a los monjes a una 
exacta observancia, corregir todo lo que fuera de la 
Regla se hiciere y elegir el abad y los cargos princi-
pales del monasterio, sin introducir cosa alguna pro-
hibida por los cánones». Los monjes recibían, ade-
más, «derecho de aceptar las oblaciones de los fieles, 
así de las heredades de los seglares como de las ecle-
siásticas, de dar sepultura en el monasterio a los que 
desearen enterrarse en él, recibiendo por ello las l i -
mosnas que la costumbre establecía, y de celebrar los 
Oficios divinos y oír confesiones dentro y fuera del 
monasterio) h Estas normas fueron fijadas por un 
sínodo de siete obispos, que el conde Osorio reunió 
para dar mayor firmeza al acta de fundación. 
No faltaban obispos celosos, que ponían todo su 
esfuerzo en vigilar por la observancia monástica. 
Unos años antes, en 927, se nos habla de otro conci-
lio en que, cinco obispos y seis abades, nombran a 
Guttier, el padre de San Rosendo, tutor del monaste-
rio de Santa María de Logio, cuyos monjes habían 
1 Vepes, ob. cit., V, p. 440. 
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caído en la mayor degradación, «con poder para co-
locar allí hombres religiosos, en lugar de los que ca-
minaban fuera de la verdad». Guttier, «armado del 
celo de Dios», supo cumplir cristianamente esta co-
misión, por la cual vemos que no eran ajenos nues-
tros monasterios a la institución de los abogados, tan 
común en el imperio franco1. 
Mas no todos los monasterios encontraron esta 
mano protectora para librarse de su ruina, en la cual 
estaban interesados a veces los monjes y los obispos. 
A mediados del siglo IX se hacía en Santa Eulalia de 
Castañeda «una vida penosa y muy agradable al Se-
ñor Poco a poco la discordia se introdujo en el mo-
nasterio por negligencia de los hermanos, hasta el 
momento en que algunos de ellos robaron el pacto o 
testamento (en que estaban escritos los nombres de 
los Hermanos, y de las propiedades conventuales) y se 
lo entregaron al obispo de Astorga, Indisclo; el cual, 
cuidando de sí mismo y no de la vida del monaste-
rio, anejó todas sus posesiones a las posesiones del 
obispado. Para prevenir toda reclamación, el sucesor 
de Indisclo, Ranulfo, hizo destruir el pacto» 2. No es 
menos instructiva la historia de San Julián de Samos. 
Restaurado hacia 760 por el abad mozárabe Argerico, 
las usurpaciones de los laicos le tenían al borde de la 
ruina, cuando Alfonso II, que había hallado allí un 
refugio después de la tragedia de Cangas (768), vino a 
salvarle por una carta fechada en 8113. En 850 Rami-
Esp. Sagr., XVIII, p. 326 
Ibid., XV, p. 427. 
Ibid., XL, p. 238. 
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I vuelve a poblarle, poniendo en él al obispo cor-
dobés Fatalis y a otros inmigrantes andaluces. A prin-
cipios del siglo IX la comunidad había caído en el ma-
yor desorden y relajación. De Andalucía llegaron nue-
vos monjes, Ofilón y una hermana suya, sin conseguir 
mejorar las cosas. Ordoño II nos describe el lamen-
table estado de la comunidad en 922 con estas pala-
bras: «De los monjes que allí viven, unos son capaces 
de excusarlo todo; otros, deseosos de vivir sin cen-
sura de ley alguna y sacudir el yugo de Cristo, con-
tinúan en ese lugar, no llevando una vida arreglada, 
sino mintiendo al Espíritu Santo; son hombres igno-
rantes e inútiles; consagrados, no a mortificar, sino 
a vivificar su carne; no a su propia edificación y la 
de los pueblos, sino, cosa terrible, a la pérdida de sus 
almas» 1. Catorce años más tarde fué preciso hacer 
otra restauración, en la que intervino también el 
padre de San Rosendo, que puede ser considerado 
como uno de los reformadores monásticos del si-
glo X. Rogado por Guttier, Berila, abad de Peña, 
envió a Samos diecisiete hermanos, con el ajuar co-
rrespondiente y once pares de bueyes. «Llenaron, 
además, el monasterio de toda clase de ganado y es-
tablecieron la disciplina monástica, como lo manda 
la santa Regla.» Para garantizar la restauración, el 
1-ey entregó a los monjes el cartulario del monaste-
rio, en que constaban las donaciones hechas por sus 
antepasados, desde Fruela I. Las cartas eran, efecti-
vamente, las que aseguraban la posesión de una he-
rencia, o de una casa; y robada la carta, era fácil 
Yepes, ob. cit, III, Escritura XV. 
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adueñarse de la propiedad. Por eso se nos habla tan-
tas veces en los diplomas medievales de los robos de 
documentos. Esta suerte es la que cupo ahora a l 0 s 
de Samos. Habiendo ido el abad Berilaen peregrina-
ción a Roma, el obispo de Lugo se aprovechó de su 
ausencia para presentarse en la abadía y apoderarse 
de las cartas y del ganado. Los monjes se quejaron 
al rey, el cual mandó devolver inmediatamente lo 
robado. Al fin, se abría para Samos una época de 
reposo y prosperidad, cLos monjes — dice el diplo-
ma — edificaron y congregaron lo que todos pueden 
ver, tanto en el interior como en el exterior. Dios les 
bendijo largamente. Gracias le sean dadas» 1. 
Este caso de Samos es típico para manifestar la 
actitud de los obispos y de los reyes con respecto a 
los monasterios. Por regla general, los monjes de 
esta época tienen más que agradecer a los reyes que 
a los obispos. No olvidaba esto San Rosendo cuando, 
cercano a la muerte, dijo a sus discípulos, que le 
rodeaban deshechos en llanto: «Confiad, hijos míos, 
y poned vuestra mirada en el Señor, porque no os 
dejaré huérfanos. En primer lugar, os encomiendo 
a Jesucristo, mi Señor y Creador, para quien os he 
ganado, y en cuyo honor he construido este lugar; 
pero, además, os pongo bajo la defensa del rey que 
fuere ungido en León, no para mandaros y tiraniza-
ros, sino para salvaros y protegeros» 2. La conducta 
de los reyes asturianos y leoneses justifica la con-
fianza que ponía en ellos el fundador de Celanova. 
1 Bsp. Sagr., XL, p. 400. 
* Yepes, ob. cit, V, p. 425. 
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Tal vez se les podría achacar el haber sido algo in-
considerados al anejar un gran número de monaste-
rios a las catedrales; pero fuera de esto, los diplomas 
hacen rarísima vez alusión a injusticias y atropellos 
suyos en las casas religiosas. Por lo demás, aun pres-
cindiendo de los servicios espirituales, la obra social 
de los monasterios era altamente provechosa para 
el Estado. 
De suyo un cenobio, arcisterío o cimeterio, como 
entonces se decía también, nacía sujeto a todas las 
tributaciones, que cualquier particular debía pagar 
al rey, en quien entonces estaba representado el Es-
tado, y si era en Castilla, al rey y al conde. E l obispo 
Bíver libra a su monasterio de Acosta de toda suer-
te de impuestos, c menos de los que se deben al rey y 
al conde de la tierra» 1; y al fundar San Martín de 
Losa en 853, el abad Pablo dice expresamente «que 
le deja con el tributo debido a los reyes, potestades 
y gentes godas»2. No tarda, sin embargo, en apare-
cer el privilegio de la inmunidad. El primer caso que 
encontramos es el del monasterio catedralicio de Val-
puesta (804). Alfonso II libra a la fundación de su 
maestro Juan de pagar subsidios por razón «de cas-
tillería, anubda o fonsado, así como de la interven-
ción del sayón real en caso de hurto, homicidio o 
fornicio»3. De ordinario, la inmunidad solía ser más 
amplia en Castilla y en las tierras próximas al Due-
1 Cart. de San Millón, pp. 7 y 9. 
8 Ibid., p. 81. 
3 Argáiz, S. L., VI, p. 623. Cito este documento, aunque 
1 1 0 se me oculta que hay en él no pocas interpolaciones. 
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ro, o foramontanas, como entonces se decía, a causa 
del peligro que suponía habitar cerca de la frontera 
La inmunidad, en estos casos, era una invitación a 
poblar. En 969, al dotar el monasterio de Rezmondo 
Fernán González establece «que si un homicida vinie-
re huyendo, nadie le persiga dentro de las propieda-
des del monasterio, y si alguien le persiguiere, sea reo 
de muerte como el primero. Ningún hombre — aña-
de dirigiéndose al abad — esté sobre ti, ni tengas 
que dar nada a nadie por causa de hurto, homicidio, 
fornicación, mañería, serna, fossadera, anubda o cas-
tillería, sino que seas plenamente libre e ingenuo en 
lo tocante a toda suerte de contribución real o con* 
dal» \ No faltan, sin embargo, ejemplos de la más 
amplia inmunidad en Asturias y en Galicia. En las 
montañas leonesas, San Cosme de Abellar es decla-
rado por Alfonso IV, en 929, sine rosso et homicidio et 
fossataria, y en 990 Bermudo II otorga «libertad de 
todo yugo de servidumbre y absolución de toda regia 
potestad» a San Salvador de Carracedo, monasterio 
fundado por él para instalar «a ciertos colegas de 
bendición y abades eremitas, que habiéndose evadi-
do de las tribulaciones y apremios de los sarracenos, 
se postraron a los reales pies, buscando refugio y 
consolación. Y fué del agrado de nuestra sereni-
dad — dice el rey — recibir, amparar, querer y ali-
mentar a estos atletas del Señor, porque todos somos 
peregrinos sobre la tierra» 2. En Galicia encontramos 
los casos de San Salvador de Lérez, fundado por Or-
1 Becerro de Cárdena, p. 247. 
8 Yepes. ob. cit., V, p. 448. 
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dono II, «horro de todo fisco real» \ y de San Vicen-
t e de Pombeiro, cuya carta de fundación, fechada en 
997, dispone «que ningún sayón, ni de rey, ni de obis-
po, ni de conde, pueda entrar dentro de los términos 
monacales ñeque pro raussu, ñeque pro homicidio, ñe-
que pro aliqua culpa» 2. Un diploma asturiano de San-
ta María de Cartavio, firmado por Ramiro III en 978, 
declara con más precisión en qué consistía este pri-
vilegio. «Ningún sayón — leemos en él — podra tras-
pasar los términos de la jurisdicción del monasterio 
por motivo de cualquier caloña; todas las caloñas y 
derechos fiscales del rey serán percibidos por el sa-
yón propio del monasterio; los hombres que vivieren 
dentro de dichos términos concurrirán al mandato y 
servicio del abad, el cual no reconocerá maulado ni 
patrocinio con respecto a hombre alguno, rey, conde 
o merino» 3. 
A pesar de tan amplias exenciones, reconocíase 
al rey cierto derecho de vigilancia sobre todos los 
monasterios del reino, a semejanza de lo que hacían 
más allá de los Pirineos los reyes carolingios. Hasta 
parece que se intentó aclimatar la institución de los 
missi dominici de Carlomagno, a juzgar por un ca-
non de un concilio celebrado en Oviedo. Sus actas se 
hallan mezcladas y confundidas con fragmentos del 
concilio ovetense primero, celebrado en tiempo de 
Alfonso el Casto, pero el pasaje aludido parece ser 
del segundo concilio, que se celebró durante el rei-
1 Esp. Sagr., XIX, p. 38. 
2 Y^pes, ob. cit., V, 439. 
3 Esp. Sagr., XXXVIII, p. 277. 
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nado de Alfonso el Magno, en el año 900: «Nombra-
remos—dice el príncipe — algunos arcedianos, va-
rones de buena fama, que recorriendo los monaste-
rios dos veces al año, celebren asambleas, extirpen 
la cizaña, distribuyan a la grey del Señor la semilla 
de la predicación y nos den luego razón fidelísima 
de cómo han dispuesto las cosas en los monasterios 
y en las iglesias» 1. No sabemos el efecto que tuvo 
esta disposición, aunque parece seguro que nunca 
se observó con regularidad. 
Como los obispos y los altos personajes del reino 
el rey tenía también un gran número de monaste-
rios, que le pertenecían por derecho de patrimonio. 
Su número aumentaba sin cesar por medio de nue-
vas fundaciones, que se añadían a las heredadas de 
sus antepasados; por donaciones de particulares o 
por la sujeción espontánea de los monjes. Un monas-
terio o una iglesia podía también caer en manos del 
rey a consecuencia de un delito. Bermudo II da, en 
985, a Santa María de Regla una iglesia de San Cris-
tóbal, «que fué de Hero, monje, y que Hero perdió 
por crimen de fornicación y homicidio»2. En una 
carta de 958, Ordoño I^concede varios monasterios 
al santo conde Osorio, después de contar cómo ha-
bían llegado a sus manos. Esos monasterios eran de 
un señor, llamado Fonso, que se hizo monje para ha-
cer penitencia de sus pecados. Hombre inconstante, 
Fonso anduvo de una parte a otra, y al fin murió re-
pentinamente sin haber hecho testamento de susbie-
1 Bsp. Sagr., XXXVII, p. 296. 
2 /bid., XXXIV, p. 447. 
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nes, por lo cual el rey se llamó a la herencia de todos 
ellos 1. Como es de suponer, el rey tenía en estos mo-
nasterios todos los derechos de la propiedad; pero 
aun de aquellos que habían conseguido inmunida-
des más o menos limitadas, recibían obsequios, do-
naciones o alguna ofrenda anual, que indicaba el va-
sallaje. Alfonso IV, el rey que se hizo monje, y al fin 
acabó su vida en el monasterio leonés de Ruiforco, 
no sé desdeñaba de aceptar de una comunidad un 
regalo de vilas, iglesias, caballos y libertos 2. Envián-
dole su ofrenda de rigor, le escribía el abad Reterico: 
«Te envío en mi nombre al portador de ésta, mi so-
brino Fulgaredo, para que entregue a mi señor las 
letras firmadas por mí. Yo, pobre pecador y siervo 
vuestro, me encuentro atado por una grave enferme-
dad, que me impide ver el rostro de mi señor. A pe-
sar de todo, mientras viva, puedes estar seguro que 
todos los años te enviaré mi oferción por medio de 
este monje, como lo hice siempre hasta ahora» 3. Esta 
costumbre nos explica la presencia constante de mon 
jes y abades en la corte de los reyes, presencia que 
vemos atestiguada por las suscripciones de los diplo-
mas reales, donde los firmantes llevan con frecuen-
cia ios títulos de abades, prepósitos, conversos, morí 
Íes y decanos. Reyes hubo en cuya compañía vivía un 
grupo de monjes, dando al palacio el aspecto de un 
monasterio. En documentos de Bermudo íl y Alfon-
1 Esp. Sagr., XVIII, p. 310. 
E. Hinojosa, Documentos para la historia de las ins-
tituciones de León y Casulla (Madrid, 1919), p. 8. 
8 Ibid. 
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so V suscriben varios personajes con esta nota preli. 
minar: Monjes del palacio o monjes que están en elpa. 
lacio del rey 1; y en los de Alfonso III figuran como 
consejeros del rey, firmando antes que los nobles, el 
abad Bonelo de Antealtares y Justo, abad ovetense. 
Sampiro, el ilustre cronista, monje antes de Sahagún 
era mayordomo del rey en el año 10002; y Fernán 
González, conde de Castilla, gustaba de tener en su 
séquito un monje de Cárdena 3. Parecía natural que 
los reyes fuesen a buscar en los monasterios sus no-
tarios y sus confesores. De entre estos últimos cono-
cemos a cierto Hermenegildo, que en una donación 
a Sahagún (922) se llama confesor del rey Ordoño4, y 
que, según parece, debe ser identificado con el per-
sonaje de quien nos habla este epitafio de Santa Ma-
ría de Salceda, monasterio dúplice de la diócesis de 
Tuy: «En este túmulo descansa el siervo de Dios Her-
menegildo, que murió el jueves, cuarto de las nonas 
de noviembre, era 981 (año 943). Hermanos y herma-
nas, orad por mí» 5. 
No pocas veces los abades llegaban a la corte 
obligados por la necesidad de ampararse en el favor 
del rey contra las injusticias de que eran objeto. En 
aquellos tiempos de confusión, de anarquía y guerra 
constante de los cristianos contra los moros y de los 
cristianos entre sí, el poder real era la única garantía 
1 Bsp. Sagr., XXXVI, Apénd. X; Yepes, ob. cit, V. 
p. 439. 
2 Yepes, ob. cit., V, pp. 375-6. 
3 Cart. de San Pedro de Arlanza, pp. 5 y 8. 
4 Yepes, ob. cit,.V. p. 435. 
5 Ibid., p. 95. 
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del orden y la justicia; y hay que reconocer que los 
r e yes cumplieron celosamente con las obligaciones 
que les imponía su título de tutores de las casas reli-
giosas contra los desmanes de los obispos y grandes 
señores. Las cartas dan testimonio de una constante 
intervención real en favor de los monasterios. En 
946, Ramiro II defiende a Santa María del Vierzo «de 
jas incursiones de los opresores» \ en 985, Bermu-
do II el Piadoso devuelve a Santa María de León 
cuarenta y dos villas con los hombres que en ellas 
habitaban, «pues a raíz de la muerte de Ramiro, hijo 
de Sancho, los condes y hombres malvados habían 
entrado en ellas y se las habían arrebatado» 2. Nin-
gún monasterio, por poderoso que fuese, se libraba 
de estos scurrones, como los llama un documento de 
Sahagún de 1018, en el cual se nos cuenta cómo ha-
biendo llegado Alfonso V al monasterio, los monjes 
s,e postraron a sus pies pidiéndole que les defendiese 
contra los invasores de sus tierras 3. En cuanto a Ce-
lanova, apenas muerto San Rosendo, «entraron en 
sus tierras hombres extraños, cuyos padres nunca 
habían tenido parte en ellas. Los monjes llevaron su 
queja a presencia del rey en el concejo de la ciudad 
de León, y él les confirmó en la posesión de sus bie-
nes con anuencia de los obispos y magnates del pa-
lacio». A la muerte de Bermudo se repitieron las 
demasías de los raptores; «pero entonces suscitó el 
Señor al santo rey Adefonso, y a su ayo y tutor el 
conde y dux Menendo González, que era sobrino del 
1 Esp. Sagr., XVI, p. 439. 
2 Ibid., XXXIV, p. 475. 
3 Yepes, ob. cit., III, p. 176. 
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santo pontífice Rosendo y había sido santificado y 
bendecido por él». De acuerdo con el conde, nombró 
Alfonso V un juez para que examinase el asunto, y 
el conflicto se arregló cediendo los monjes una parte 
de sus derechos \ Más desinteresada fué todavía la 
conducta de Bermudo II con el monasterio de San 
Lorenzo de Carbuero, en la provincia de Lugo, cuya 
historia no deja de tener interés para el conocimien-
to de la situación jurídica de los monjes en aquella 
edad. Fundado en 936 por los condes D. Gonzalo y 
doña Teresa, a quienes el rey llama sus abuelos, for-
maba en consecuencia parte del patrimonio real. «Co-
mo suele acontecer — dice el diploma —, a la muerte 
de los fundadores, dos hombres nacidos de su estirpe, 
adoctrinados en las letras y educados en la confesión 
o vida monástica, cuyos deberes abrazaron luego, de 
los cuales el uno, obispo más tarde, se llamaba Arias 
Pelágiz, y el otro Adefonso Bermúdez, como suele ser 
costumbre de todos — vuelve a decir el viejo texto — 
promovieron una contienda acerca de la posesión 
del monasterio, y poniéndole en manos de ignoran-
tes, le redujeron a la nada.» En 982, viendo Bermu-
do II la fundación en tan miserable estado, se la dio 
a unos ascetas con obligación «de que hiciesen allí 
confesión, perseverando en la santa vida y obrando 
día y noche lo que es santo y recto a los ojos del Se-
ñor», prohibiendo que nadie, aunque fuese de la fa-
milia real o del orden del episcopado, se atreviese a 
vender, donar o disponer de dicho monasterio2. 
Yepes, ob. cit., V, p. 428. 
Ibid., V, p. 433. 
CAPÍTULO IV 
P R O P I E D A D Y T R A B A J O 
Los monjes en los primeros tiempos de la Reconquista. — La 
riqueza de ios monasterios. — Mobiliario litúrgico y domés-
tico. - Vilas y tierras. —Siervos y colonos. — E l trabajo. — 
Monjes agricultores y constructores..— Obras de beneficen-
cía, — Solicitud con los pobres y peregrinos. — Vida so-
cial. — Cultura literaria. — Escritores y copistas. — Libre-
rías y escritorios. — Características de la miniatura mo-
nacal. 
DESDE la época visigoda, los reyes se habían con-vertido en defensores entusiastas de los mo-
nasterios contra la codicia de los obispos y la rapa-
cidad de los magnates; sin duda, porque veían en 
ellos instrumentos preciosos de labor cultural, de or-
den social y de prosperidad nacional. Esta fué tam-
bién la política de las dinastías de Oviedo y León. 
Los descendientes de Pelayo imitan a los de Recare-
do, favoreciendo y multiplicando las grandes funda-
ciones, enriqueciéndolas con franquicias y privilegios 
y donándoles cotos, vilas e iglesias, que de ordinario 
Nevaban consigo la jurisdicción sobre sus habitantes. 
La munificencia particular es ai principio escasa. Ve-
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mos, por ejemplo, que en Sahagún esta clase de do-
naciones no son más que ocho desde 900 a 950, míen-
tras que llegan a treinta y seis desde 950 a 975. En 
los años malos, 914, 950, 965, son más numerosos los 
que entregan a los monasterios «su cuerpo, su alma 
y todos sus haberes», cobijándose bajo la sombra de 
la abadía, por lo menos mientras pasaba la tormén-
ta. Es preciso tener en cuenta este, carácter interesa-
do de muchas donaciones para juzgar de la riqueza 
monástica en tiempos de la Reconquista, riqueza que 
no puede compararse con la de las grandes abadías 
extranjeras. 
De ordinario, el fundador de un monasterio le do-
taba suficientemente para que pudiese vivir en él 
una comunidad más o menos numerosa. Todas las 
cartas de fundación son inventarios de vilas, iglesias, 
rebaños, muebles y objetos destinados al culto. Ove-
co, obispo de León, al fundar el monasterio de San 
Juan de Vega, le entrega varias iglesias, villas y moli-
nos, diez caballos, quince parejas de bueyes, diez ye-
guas con su asno correspondiente, dieciséis potros, 
cien vacas y setecientas veinte ovejas. A todo* esto 
acompañaba el mobiliario litúrgico necesario: libros, 
albas, dalmáticas, orales, «que las escrituras llaman 
estolas», dípticos de marfil, velos de sirgo, candela-
bros, cruces, cálices y coronas de plata y de bronce 1. 
Ordoño II da, en 915, a San Salvador de Lérez «dos 
campanas excelentes, un cáliz de plata, una caja y 
una cruz de plata y doce vestidos sacerdotales»2. En-
Esp. Sagr., X X X I V , p. 453. 
Ihid.. XTX n fUt b ., IX, p. 30 
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tre los donativos de Alfonso III a San Adrián de Tu-
flón, en 891, figuran cuatro coronas de oro y tres de 
plata, cuatro aguamaniles, un vaso de plata para ser-
vicio del altar, velos, casullas, cuatro vestidos sacer-
dotales y una palia con hilo de oro 1. Ordinariamen-
te los inventarios nos hablan de dos incensarios, uno 
de pla t a y ° t r o ^ e bronce. Los cálices mencionados 
s 0 n siempre pocos, uno, dos, o a lo más cuatro, lo 
cual parece indicar que no todos los sacerdotes de-
cían misa diariamente. Pedro dé Iria da en 995 a su 
monasterio de Santa Eulalia de Curtis un cáliz que 
pesaba sesenta sueldos, una corona de bronce, tres 
de vidrio y varias escudillas argénteas de quince suel-
dos. Los signos y campanas, dice San Rosendo en su 
testamento, servían para avisar a los monjes, in ad-
monitionem conversorum 2; algunas de ellas, como las 
que da Pedro a Santa Eulalia, de mil libras de peso 8 , 
parecen destinadas a colocarse en lo alto de las to-
rres. El conde Osorio da a Lorenzana cuatro campa-
nas mayores y cuatro menores, cuatro cálices con 
sus parópsides o patenas, tres turíbulos de bronce, 
tres cajas, tres cruces, ocho frontales, veinte vestidos 
de presbíteros y ocho de conversos. En el acta de 
fundación de San Cosme de Abellar por Gixila, año 
927, se mencionan, entre otras cosas, una caja de 
marfil para el incienso y dos candelabros con doce 
brazos 4 . Pero tal vez no hay ningún inventario tan 
1 Esp. Sagr., XXXVII, p.337. 
Yepes, ob.cit.,V, p. 425. 
3 , Esp. Sagr., XIX, p. 386. 
O. Moreno, ob. cit., p. 326. 
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interesante e instructivo como el de la fundación de 
Celanova, que nos descubre la magnificencia y l 0 s 
gustos suntuarios de su fundador, San Rosendo. El 
mobiliario eclesiástico está integrado allí por dos 
cruces de plata, una de ellas fundida en oro y ador-
nada de piedras preciosas; dos candelabros de plata 
y otro de bronce, tres coronas de plata, de las cuales 
una estaba adornada de oro y pedrería; un turíbulo 
de oro con su bandeja correspondiente, dos arquetas 
de plata dorada, dípticos de plata, cincelados y escul-
pidos; tres cálices de plata dorada, uno de ellos fran-
cés, con sus patenas; otros cuatro cálices de plata 
dorada y uno más de marfil; tres signos y dos cam-
panas, dos cíngulos de oro con gemas, otros dos de 
plata dorados, uno de ellos adornado de piedras; diez 
albas de lino, diez casullas también de lino, y además 
otras trece, de las cuales cinco eran de seda, otras 
de brocado, de lana, o de una tela rameada oriental; 
dos planetas y once estolas, una de ellas bordada de 
oro y plata. «Añadimos—continúa diciendo el funda-
dor, deslumhrando nuestros ojos con la exhibición 
de una riqueza casi fabulosa — todo lo que se nece-
sita para el ajuar doméstico: ropa de cama, siete co-
bertores de plumas, forrados de tapicería; ocho más 
pequeños; diez colchones más excelentes; oche de 
menos valor; cinco colchas de pluma de ave, seis 
mantas bordadas, dos copas doradas con cubiertas, 
nueve tazas, seis escudillas doradas, tres jarros dora-
dos, un cáliz de oro y pedrería, un vaso de colmillo 
de elefante, dos soperas bubalinm; todo el ajuar para 
la mesa, de plata, vasos de bronce, cuatro nidrias, 
cinco figuras de ciervo para colocar luces, dos palma-
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torias, siete cuencos con figuras, diferentes vasos de 
vidrio, nueve redomas y veinte manteles de mesa» \ 
flo eran muchos Jos monasterios que recibían una 
dotación tan espléndida como ésta, pero todos eran 
enriquecidos en el momento de su fundación con un 
buen lote de enseres y alhajas, de las cuales, es cu-
rioso advertirlo, apenas si se conserva más que una 
cruz de azófar, con su letrero dedicatorio, que Ra-
miro II regaló a Santiago de Peñalba. 
La riqueza monacal, propiamente dicha, consistía 
en tierras y ganados. En las regiones secas de Castilla 
y León, el sistema de praderas con regadío, común 
en Galicia y Asturias, es sustituido por amplios cul-
tivos en secano de viña y cereales. Sin embargo, 
nunca, nuestros monasterios pudieron competir en 
riquezas con las grandes abadías carolingias. Hay 
algunos que aumentan sin cesar sus posesiones, mien-
tras otros, faltos de lo indispensable para vivir, des-
aparecen o se funden con los más poderosos. San 
Adrián de Tuñón, que con sus setenta parejas de 
bueyes, cien vacas, treinta mulos y cincuenta puer-
cos era una de las fundaciones más prósperas del 
siglo IX, se eclipsa rápidamente en la historia monás-
tica 2. Por el mismo tiempo, San Félix de Oca llega 
a hacer propiedad suya casi todos los monasterios, 
muchas iglesias, y un gran número de caseríos de la 
Primitiva Castilla. El conde D. Diego Porcelos le da 
en una ocasión doscientas sesenta y ocho vacas, cua-
renta y dos yeguas y ochenta y cinco puercos. Más 
Yepes. ob. cit., V. p. 424. 
Esp. Sagr., XXXVII, p. 337. 
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ricas y estables son las grandes fundaciones del si-
glo X: Lorenzana, Celanova, Sahagún, Cerdeña, San 
Millán, Covarrubias. Lorenzana recibe del condenan-
dador, Osorio, todo el coto que rodea al monasterio 
más unas cincuenta propiedades entre vilas, iglesias 
y monasterios, con manadas enormes de ganado: 
noventa yeguas, ciento cincuenta vacas, mil ovejas, 
quinientos puercos, trescientos ánades y ciento cin-
cuenta pares de bueyes 1. Cantidades semejantes se-
ñala el diploma de fundación de Celanova. San Cos-
me de Covarrubias recibe de Fernán González más 
de cincuenta vilas, unos veinticinco monasterios con 
toda suerte de inmunidades, quinientas vacas, mil 
seiscientas ovejas, ciento cincuenta yeguas, y, ¡cosa 
rara en aquel tiempo!, tres mil trescientos sueldos en 
metálico 2 . Las vilas de que nos hablan los docu-
mentos eran especie de granjas agrícolas o caseríos. 
De su importancia puede darnos una idea la carta en 
que Guttier Menéndez, al dotar el monasterio de Ri-
vadelogio, nos dice que le da una vila con veintisiete 
vacas, otra con cuatro parejas de bueyes, doscientas 
cincuenta ovejas, cuatrocientos modios y trece cubas 
llenas; otra con dos parejas de bueyes y treinta ove-
jas, otra con viñas, árboles, dos cubas llenas, diez 
caballos y dieciséis yeguas. 
Cuando estas posesiones llevaban arrejo el privi-
legio de la inmunidad, sus dueños, no sólo estaban 
dispensados de impuestos, sino que cobraban los que 
se hubiesen de pagar en ellas por razón'de algún de-
Esp^ Sagr., XVIII, p. 233. 
Cart. de Covarrubias, p. 22. 
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lito; y a s í v e m o s q u e e n 9 7 9 u n vasallo de Urraca, 
abadesa de Covarrubias, le entrega todos sus bienes, 
en pena de un adulterio que había cometido \ Algu-
nos monasterios privilegiados tenían, además, leyes 
especiales para defender sus montes. Garci Fernán-
dez da a los monjes de Cárdena licencia de apacentar 
sus ganados por doquiera y de cortar leña, segar hier-
ba y llevar su carro donde quisieren 2 , y en cambio, 
establece severas penas para los que violaren algunos 
de sus montes: por un buey que entrase, podían pren-
dar un carnero; por un caballo, dos aranzadas o me-
didas de vino; por la muerte de un árbol, cinco 
sueldos 8 . 
El servicio material de la gran abadía castellana, 
donde vivían doscientos monjes, con un gran núme-
ro de personas adscritas a la comunidad, estaba ga-
rantizado por un fuero, según el cual, el que ponía 
obstáculos a los bueyes que transportaban leña al 
monasterio, o al mulo o al asno que cada día lle-
vaba la harina, o al hombre que los guiaba, debía 
pagar sesenta sueldos al conde, y el doble al abad 4. 
Gomo la tradición monacal les obligaba a la absti-
nencia de carne, los monjes hacían un gran consumo 
de queso y de pesca. Conocemos la lista de los que-
sos gastados en 980 por el despensero de Santos 
Justo y Pastor en Rozuela 6 , y en cuanto a la pesca, 
son numerosos los documentos que nos hablan de 
1 Cart. de Covarrubias, p. 35. 
2 Becerro de Cárdena, p. 31, 
3 Ibid., p. 367, 
4 Ibid., p. 10.J 
Menéndez Pidal, Orígenes del Español, p. 27. 
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«piscarías y raímales», y de la exclusiva de pescar 
dentro de los términos de ciertos ríos. Cárdena goza-
ba de este derecho en elArlanzón, y los pescadores 
que por la noche llevaban los barbos y cangrejos 
cogidos al atardecer, eran tan inviolables como los 
que llevaban la leña y la harina. Tal vez fué Cárdena 
el más rico de todos los monasterios de la Península 
durante el siglo X. No dejan de favorecerle los condes 
castellanos, sobre todo Garci Fernández, que se hace 
familiar de él, y después de la muerte reposa con los 
monjes en su claustro; pero la mayor parte de su 
riqueza le viene de donaciones particulares. Durante 
los primeros veinte años del siglo sólo se registran 
seis donaciones; en los veinte años siguientes conta-
mos ya dieciséis; de 940 a 950 la generosidad de los 
fieles para con el gran santuario de San Pedro y San 
Pablo sigue en aumento; pues sólo en esos diez años 
contamos veintinueve privilegios en que se da alguna 
propiedad al monasterio; de 950 a 970 son treinta y 
dos, y cuarenta en el último tercio del siglo. 
Juntamente con las tierras se transmitían en aque-
llos siglos los hombres que las cultivaban, aunque 
no en todas partes conservaban su condición servil. 
En Asturias, Galicia y el Vierzo se mantenía el bár-
baro régimen señorial con el cortejo de siervos y 
criaciones, que se registran todavía numerosos du-
rante todo el siglo XI. Estos hombres estaban nece-
sariamente atados a la tierra donde habían nacido, 
a no ser que el propietario les diese autorización 
para dejarla, como hizo Guttier Menéndez, que, al 
restaurar Rivadelogio, dejó en libertad a todos sus 
hombres para venir a habitar en las propiedades del 
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monasterio. Esto era una excepción, porque de ordi-
nario debían permanecer en su puesto toda la vida: 
sedeaní siatos et confírmalos, decía en 997Berraudo II 
de los siervos que donaba al monasterio de Pombei-
r 0 , «sin obedecer más que a Dios y a los hermanos 
del monasterio», y añadía, con objeto de asegurar 
su condición inamovible: «Mandamos que hagan 
allí su obediencia, como suele acostumbrarse, y si 
alguno de ellos quisiere salirse de la ley de los mon-
jes y osare adherirse a otro señor, tengan los herma-
nos del monasterio poder para prenderle y encerrarle 
en un ergástulo y golpearle la espalda con el flagelo, 
dándole moderadamente los azotes; y después pre-
sente sus fiadores, y haga promesa de que no volverá 
a intentar cosa semejante» *.. Aun cuando una mujer 
sierva se hubiese casado con un hombre libre, le esta-
ba prohibido, si él se iba a otra parte, marcharse con 
él. En 973 tuvo Manilano, abad de Celanova, un pleito 
con cierto Fagildo, que se encontraba en este caso. 
Habiendo llegado a las tierras de ía abadía, Fagildo 
aceptó del abad una propiedad para cultivarla y se 
casó con una mujer de la jurisdicción monasterial-. 
«Y después de esto — nos dice él mismo — me torné 
al conde Oveco con la mujer y con la propiedad.» 
El abad, como le permitía el derecho vigente, exigió 
que le sirviese Fagildo toda la vida, o que se mar-
chase, dejando la mujer y la hacienda. Ante esta al-
ternativa, el fugitivo» más amante de su mujer que de 
su libertad, se comprometió solemnemente a perma-
necer en el servicio abacial con su mujer Ferrioia, 
1 Yepes, oh. cit., V, p. 439. 
•23 
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con sus hijos, con sus sobrinos, con las herencias q U e 
tenía y con todo lo que pudiese ganar en adelante \ 
Como se ve, estos siervos, aunque no podían ven-
der o enajenar sus posesiones, estaban capacitados 
para poseer y adquirir; mas no por eso dejaba de ser 
su condición sumamente penosa. En Castilla, y en 
general por todas las tierras de la banda septentrio-
nal del Duero — til térra de foris —, había desapare-
cido completamente esta reminiscencia de la antigua 
barbarie. Existen colonos, pero las familias de cria-
zón, los siervos adscritos a iglesias y monasterios no 
aparecen nunca. Es un estado social nuevo, estado 
llano, con simple vasallaje bajo la forma de presta-
ciones o tributos. Es verdad que el collazo tenía que 
abandonar parte de sus mismos bienes al abandonar 
el terruño, pero podía dejarle cuando quisiese. En 
cambio, abundan más los esclavos moros: mancipios 
et mancipellas de gente smaelitarum et agarinis2. Garci 
Fernádez da a Covarrubias treinta moros y veinte 
moras; Oveco, obispo de León, a San Juan de Vega 
dos moros y doscientos sueldos, precio de otro que 
acababa de redimirse. San Rosendo hereda de su 
padre un gran número de familias musulmanas — 
servas de origine maurorum —, apresadas por Guttier 
en sus correrías bélicas, y se las deja a Celanova, 
para que ellas y su descendencia trabajen en el ser-
vicio de los monjes como panaderos, cocineros, por-
queros, olleros, carpinteros, lenceros, herreros y otros 
menesteres, entre los cuales se mencionan el de lavar 
1 E. Hinojosa, ob. cit., p. 4. 
8 G . Moreno, ob. cit., p. 119. 
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las cubas y preparar los baños de los monjes. Hubo 
algunos que se convirtieron al cristianismo, como 
cierto Salvator Rudesindiz, que tomó este nombre a 
causa de su señor; pero ni la conversión, ni la entra-
da en el monasterio, les libraba de la condición ser-
vil, si no constaba la voluntad expresa de manumi-
sión. Conocemos un caso de ingenuación que hizo 
San Rosendo en favor de una mora llamada Muzalha, 
ala cual dota y da «el privilegio de los ciudadanos 
romanos, poniendo sobre su cabeza el brillo de la 
ingenuidad». A cambio de este favor, Rosendo pide 
a su liberta que todos los años, el día de Navidad, 
dé una limosna a los pobres y encienda por él una 
luz en la iglesia 1. 
Parece probable que los grandes monasterios no 
cultivaban directamente sus tierras, sino por medio 
de los siervos o colonos, contentándose, para cum-
plir la ley del trabajo regular, con el cultivo del huer-
to contiguo a la abadía; mas no todos se encontraban 
en la misma condición; al contrario: la mayoría de 
los documentos — arriba citamos ya algunos — nos 
presentan a los monjes rompiendo las tierras, plan-
tando las viñas y levantando las casas y las iglesias. 
La ley del trabajo formaba una parte capital de la 
tradición monástica española, y así vemos que tanto 
los diplomas como las inscripciones, nos descubren 
la satisfacción de los monjes por haber construido 
sus monasterios, sin exigir las prestaciones de los 
pueblos, como se lo hubiera permitido la ley. Diego, 
obispo y abad de Oca, edifica Villa Merosa en 940, 
G- Moreno, ob. cit., p. 142. 
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«planta viñas, cubre iglesias, repara huertos y here-
dades, dispone los ajuares de los monasterios y i a s 
alhajas de los altares, y todo — nos dice él mismo — 
lo hice con los monjes regulares de Santa María, con 
el pan, el vino y la carne del convento. Del conven-
to llevamos también, para componer las casas de Vi-
lla Merosa y sus iglesias, la madera conveniente, una 
troj y las tejas necesarias, con el ganado indispensa-
ble para el cultivo» 1. La inscripción que conmemo-
ra en San Miguel de Escalada la consagración de la 
iglesia en 913, nos dice que aquella «obra maravillo-
sa fué levantada y terminada en doce meses, no gra-
cias a las órdenes de la potestad terrena, ni a la opre-
sión del pueblo, sino por la vigilancia y esfuerzo del 
abad Adefonso y de sus monjes» 2. Una advertencia 
semejante se lee en las inscripciones conmemorati-
vas de San Pedro de Montes (919) y de San Martín 
de Castañeda. 
Gracias a este entusiasmo de los monjes, que les 
llevaba a labrar con sus propias manos las iglesias, 
fué aquella una época fecunda de arte arquitectóni-
co y escultórico que, impregnado de mozarabismo, 
ostenta un grupo homogéneo y original de construc-
ciones de valor grande en la evolución general del 
arte cristiano. Aún podemos admirar esta arquitec-
tura monástica con sus naves estrechas, sus ábsides 
cuadrados, sus arcos de herradura, sus macizas bó-
vedas y sus bellos capiteles, adornados de follaje y a 
veces de figuras primitivas en las iglesias de San Mi-
1 Argáiz, S. L., VI, p. 635. 
2 G . Moreno, ob. cit., p. 142. 
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guel de Escalada, el tipo más bello de la serie; San 
Cebrián de Mazóte, construida por los monjes de 
Castañeda antes que el hambre y la sequía general 
de 915 les obligase a huir al valle de Sanabria; San-
tiago de Peñalba, empezada por San Genadio y ter-
minada por el obispo Salomón en 937; Santa María 
de Bamba, levantada alrededor de 925 por el obispo 
Frunimio; San Millán de Suso, y Quintanilla de las 
Viñas o de Lara, que va unida a la memoria de Fer-
nán González, primer conde independiente de Casti-
lla 1. Quedan restos de otras muchas, y por los diplo-
mas sabemos de otras que, sin duda, formaban parte 
del mismo grupo, como la de San Pedro de Eslon-
za 2, «edificada con admirable obra y regia suntuosi-
dad por el abad Adyuvando» (910-952), o la de Saha-
gún, «templo de grandeza y belleza admirables» 3, 
consagrado en 935, con asistencia de siete obispos y 
ocho abades. Sampiro nos habla también «de la ad-
mirable magnitud de la iglesia monasterial de Palaz 
de Rey», en León, cuyos restos pueden admirarse to-
davía; pero la magnitud de estas iglesias mozárabes 
1 Se tiene como visigótica esta iglesia, y no cabe duda 
que hay en ella restos de antiguas construcciones; pero yo 
creería que la inscripción de una de las esculturas: Oc exiguum 
exigua offlo Flammola votum, alude a una Flámula, tía de 
Fernán González, cuyo nombre aparece en los documentos 
castellanos entre 900 y 930. Asimismo, los dos anagramas del 
exterior nos llevan a la misma época.- Su interpretación más 
obvia parece ser: Adefonsus Légione y Fredenandus Caste-
"ó., refiriéndose a Alfonso IV y Fernando Ansúrez, rey y con-
de de León y Castilla, respectivamente, entre 924 y 930. 
8 Vignau, Cart. de Eslonza, p. 14. 
8 G . Moreno, ob. cit., p. 203. 
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era muy relativa, pues sabemos que ia de Sahagún 
cuya planta acaba de descubrirse, no tenía más qU e' 
cincuenta pies de largo por treinta de ancho. Carde-
ña nos ofrece todavía una parte de su diminuto claus-
tro en la época condal, y en Celanova podemos ver 
aún una graciosa ermita construida por San Rosen-
do, aquella a que alude un diploma de 1002 con es-
tas palabras: «Cerca del almacén hizo un oratorio 
que aun bajo el aspecto de pequeña hospedería, es 
de lo más precioso a juicio de todo el mundo.» 
Brinco graciosísimo llama Yepes a esta miniatura de 
iglesia, cuya planta no tiene más que 8,5 metros por 
.3,85 \ 
Con las labores agrícolas y de cantería juntaban 
los monjes todas las tareas domésticas de que nos 
hablan las antiguas Reglas: la cocina, el lavadero, la 
panadería, la sastrería, la limpieza de la casa, y como 
el desarrollo industrial era casi nulo, ellos mismos 
debían atender a la confección de las telas de los há-
bitos aprovechando la lana de sus nutridos rebaños. 
Es una excepción la abadía que, como Celanova, bajo 
San Rosendo, puso varios de estos ministerios en ma-
nos de siervos o esclavos. Otra ocupación importan-
te era la de atender a los huéspedes, a los peregrinos 
y a los pobres. Los monasterios y las iglesias de en-
tonces eran verdaderas posadas u hospicios, donde 
todo caminante recibía hospedaje durante cierto tiem-
po. La pequeña ermita de San Miguel — hospiciolum 
parüulum — parece haber servido para que se cobija-
sen en ella los viajeros que llegaban a deshora. Cuan-
1 Yepes, ob. cit., V, p. 26. 
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do la beneficencia pública no tenía ni siquiera la más 
rudimentaria organización, los monasterios habían 
asumido esta responsabilidad social, que la sociedad 
misma echaba sobre ellos, pues no hay carta de fun-
dación ni donación alguna hecha a un monasterio 
en que no se advierta que la riqueza otorgada, a la 
vez que para el sustento de los monjes y las atencio-
nes del culto, debía servir para la recepción de hués-
pedes, pobres y peregrinos, finalidad tanto más ne-
cesaria cuanto que muchos de los santuarios mo-
násticos eran centros de peregrinación. Y al ver la 
generosidad con que los monjes cumplían esta obli-
gación, es lo que abría en su favor las manos de los 
fieles, como lo confiesa Ramiro II con respecto a los 
monjes de Sahagún: «Ahora — dice el rey — viendo 
el prestigio de esta casa para con los huéspedes, pe-
regrinos y todos los que llegan a ella, pobres y mag-
nates, me ha parecido enriquecerla yo también con 
algo de lo que Dios me ha dado» \ 
Era aquella una época en que se necesitaba el es-
fuerzo de todos para la reconstrucción de la vida so-
cial, gravemente alterada por la invasión, y podemos 
atestiguar que los monjes prodigaron el suyo con ge-
nerosidad, sin cicaterías, en el campo, dentro del mo-
nasterio, en la ciudad, en la corte, en la escuela,.en 
la parroquia y hasta en la defensa de la frontera. Los 
monasterios tenían sus torres, que servían para ata-
layar al enemigo y aun para defender la tierra. Que-
dan restos de la torre de Cárdena, que vio pasar a 
sus pies las huestes de Almanzor, y es de todos co-
1 Yepes, ob. cit., III, Escritura VII. 
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nocida la torre Tavarense, donde trabajaban los ca-
lígrafos Maio y Emeterio. Hubo monasterios encar-
gados de la custodia y defensa de fortalezas, como 
Hirache, al cual Sancho Garcés (905-925) entregó el 
castillo de Monjardín que acababa de tomar a los 
moros \ Lejos de ser el anhelo de la fuga del mundo 
lo que empujaba al monje de la Reconquista, le en-
contramos íntimamente unido al engranaje de la vida 
social. Es notario de los reyes y de los concejos, in-
terviene en los concilios y en las asambleas públicas, 
transmite los recados de un rey a otro entre los cris-
tianos, y, con respecto a los moros, vemos que es un 
abad el embajador que envía la regente Elvira a Al-
háquem II en 976 2; actúa de juez y hombre bueno 
en los pleitos, y así observamos que entre los peritos 
que resuelven una discusión entre un conde, Rodri-
go, y el abad de Celanova, Aloito, sobre la pertenen-
cia <\e un hombre, figuran un confesso del monaste-
rio de Gundemaro y el prepósito del monasterio de 
Muisol s . No es necesario decir que gran parte de la 
actividad eclesiástica estaba también en sus manos; 
la mayoría de los obispos, cuya procedencia nos es 
conocida — Eterio, Genadio, Fortis, Salomón, Rosen-
do, Froilán, Atilano, Sampiro, etc., etc.—, salen de 
los monasterios; en casi su totalidad los monasterios 
eran también parroquias, y dentro de ellos vivían 
juntos los conversos, los confesores y I03 clérigos, que 
atendían a las necesidades espirituales. Ya en tiempo 
Yepes, ob. cit., III, p. 366. 
Codera, Bol. de la Acad. de la Hist., XIII, p. 458, 
E. Hinojosa, ob. cit., p. 17. 
TORRE DE TÁVARA 
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dé Alfonso el Casto, un concilio de Oviedo concedió 
al abad de San Vicente de Monforte una jurisdicción 
casi episcopal sobre una vasta comarca. «Y asistió — 
dice el texto conciliar — Espasando, abad del ceno-
bio de San Vicente del Pino, y le dieron eñ el conci-
lio a él y a su iglesia poder para atar y desatar en 
toda la tierra de Lemos, para corregir y para sem-
brar la semilla de la vida eterna» \ Muchos de los ca-
bildos catedralicios, entre ellos los de Lugo, Astorga, 
León, Oca y Valpuesta, estaban formados por comu-
nidades monásticas, cuyo superior era unas veces el 
obispo y otras un abad, a quien el obispo mismo es-
taba sometido, como sucedía en las comunidades cél-
ticas. Así vivían en 940, sujetos al abad, Sancho en 
San Millán, los obispos de Nájera y Pamplona, Be-
nito y Belasio, y a mediados del siglo X el obispo de 
Oca, Diego, llamaba cabad suyo» a Alvaro, superior 
del monasterio, y las donaciones se hacían casi siem-
pre a nombre del abad, y sólo en algunas se méncio' 
naban conjuntamente los nombres del abad y del 
obispo 2. 
A los monjes se debe también en casi su totalidad 
la cultura literaria e intelectual que encontramos en 
aquellos siglos. No es mucha, ciertamente. Bajo este 
aspecto todos los principados cristianos de España 
se nos presentan como un vasto desierto. La necesi-
dad de luchar y colonizar no dejaba tiempo para 
otra cosa. Descubrimos, sin embargo, numerosos 
oasis, qué si no nos deslumhran por su producción 
1 Esp.Sagr., XL, p. 225. 
* Argáiz, S. L„ VI, p. 627. . 
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científica, nos revelan un verdadero esfuerzo por re-
constituir el haber espiritual de la raza. Son raros 
los escritos originales. Las más valiosas son las obras 
de Beato, monje de San Martín de Liébana, que es-
cribía a fines del siglo VIII. De 776 es la primera edi-
ción de sus Comentarios sobre el Apocalipsis, y en 
783 publicaba, juntamente con el obispo Eterio, los 
tres libros en que refuta los errores adopcionistas de 
Élipando de Toledo. Su latín es rudo y bárbaro, pero 
no inferior al que se escribía por el mismo tiempo 
fuera de España. En sus escritos de controversia hay 
vigor de pensamiento y poder de dialéctica; en sus 
Comentarios, verdadera catena patrística, brillan so-
bre todo la erudición y el conocimiento de la litera-
tura cristiana. Pero Beato es un escritor solitario. 
Fuera de él, sólo encontramos la Crónica anónima 
de Albelda (976), que parece haber sido escrita en 
Oviedo; los Primeros Anales castellanos, el Seudo Se-
bastián, debido, según parece, a Alfonso III; la Cróni-
ca Iliense, unos cuantos epígrafes de escaso valor y 
algunos himnos y oraciones, que quedaron incorpo-
rados en los libros de la antigua liturgia española. 
De la técnica métrica seguida por este tiempo, nos 
da una idea el himno de Santiago, compuesto hacia 
780, probablemente por el mismo Beato V 
Los diplomas de fundación, al reseñar los libros 
que se daban a los monasterios, nos pueden servir 
de base para conocer el pulso intelectual de nuestros 
monjes. Esos libros, que eran su peculio más precio-
so, tenían como finalidad casi exclusiva la oración, 
1 J. Pérez de Urbel, Origen de los himnos mozár., p. 26. 
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la meditación y el cultivo de la vida espiritual. En 
todo monasterio era indispensable un lote de libros, 
que se llamaban eclesiásticos y servían para la ora-
ción litúrgica. Casi no hay acta de fundación que no 
los mencione. Son el Antifonario, el Libro de las ora-
ciones, el Manual, místico o misal, el Pasionario, que 
contenía las acias de los mártires, el Salterio, el Lí-
ber Ordinum o ritual, el Libro de las horas y el de las 
preces o letanías. Junto a éstos, los monasterios más 
importantes tenían otra categoría de obras que se lla-
maban místicas o espirituales, y que comprendían la 
Biblia, llamada entonces particularmente Biblioteca, y 
los escritos de los Santos Padres y Doctores cristianos. 
Eran raros los monasterios que lograban poseer la Bi-
blia completa. Se conservan las que poseían Cárdena 
y Valeránica a mediados del siglo X; y por el mismo 
tiempo tenían sendos ejemplares Celanova y el mo-
nasterio lebanense de Santa María de Piasca1. Una de 
las bibliotecas más importantes de este período la for-
maban treinta libros, que en 852 logró reunir el abad 
Pablo en la abadía castellana de San Martín de Pon-
tacre 2. Unos años más tarde, el conde D. Diego daba 
treinta y ocho libros a San Félix de Oca 3. San Ro-
sendo, fuera de los libros eclesiásticos, enriquece a su 
abadía de Celanova con las obras completas de San 
Gregorio Magno, en cuatro volúmenes; las Etimolo-
gías y las Sentencias de San Isidoro, el Itinerario de 
Eteria, la Historia Eclesiástica de Eusebio, las Colado-
Escalona, Hist. de Sahagún, p. 387. 
Cart. de San Millón, p. 6. 
lbid., p. 11. 
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¡íes de Casiano, las Vidas de los Padres del desierto y 
otros escritos teológicos \ Estas mismas obras, con 
otras de San Agustín, tenían en Samos por donación 
de Ordoño II en 922 2, y figuran también en la impor-
tante librería de San Juan de Vega3. Se trata, casi 
siempre, de escritos de San Agustín, de San Gregorio, 
de San Jerónimo, de San Ambrosio, de Casiano y San 
Fulgencio. Alguna vez figuran también San Juan Cri-
sóstomo (Hosaureo), Efrén, Claudiano, Próspero y Ju-
nilio. Abundan los escritores españoles: San Isidoro, 
San Leandro, San Eugenio, San Ildefonso, Tajón, San 
Julián, Apringio, San Valerio, y, entre los mozárabes, 
Alvaro, San Eulogio y Beato. Fieles a la doctrina de 
San Isidoro, los monjes de la Reconquista abominan 
de los poetas paganos; y así vemos que los monasterios 
navarros se desprenden de buena gana de sus obras 
para entregárselas a San Eulogio. El único monaste-
rio del cual consta que tenía una buena colección de 
libros poéticos, cristianos y paganos, es el de San Cos-
me de Abellar, en cuya biblioteca, juntamente con 
las Etimologías, la Ciudad de Dios, y tres libros de his-
toria, sé encontraban, en 927, las Sátiras, de Juvenal, 
la Eneida, y los poemas de Prudencio, Aicimo, Avíto, 
Adelhelmo y Aleuino, Es notable la librería que San 
Genadio logró formar en el Vierzo, y más notable la 
manera con que dispuso que esa biblioteca sirviese 
para los cuatro monasterios restaurados por él: San 
Pedro de Montes, Santiago de Peñalba, San Andrés 
1 Yepes, ob. cit, V, p. 424. 
8 Esp. Sagr., XXXVI, p. 147. 
3 Ibid., XXXIV, p. 455. 
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y Santo Tomás de las Ollas. Cada uno de los monas-
terios recibió del restaurador sus libros litúrgicos 
pero, además, todos ellos poseían en común n n a 
veintena de obras, que debían pasar constantemente 
de un monasterio a otro. Es la primera noticia de 
una biblioteca circulante que tenemos en España. 
Componíanla, entre otras obras, la Biblia, las Etimo-
logías, los Morales, de San Gregorio; las Vidas de los 
Padres y la Historia de los varones ilustres 1. En el 
siglo anterior encontramos la biblioteca interesante 
de Almerezo, en la tierra de Bergantiños, parroquia 
de San Tirso de Cospindo. Allí vivía, como señor de 
extensas propiedades, un varón piadoso y culto^  ex 
monje de Almerezo, llamado Rosendo, que fué lue-
go nombrado obispo de Mondoñedo. En 867, «para 
obtener la remisión de su pecado», Rosendo cedió 
a la comunidad la propiedad de ese monasterio «con 
sus hórreos, casas, despensas, cocina, molino, vasos 
de bronce, de vidrio y de madera, cubos, herramien-
tas, tapetes de seda, colchones, cruces y coronas de 
plata, incensarios de bronce y centenares de vacas, 
yeguas y ovejas». A todos sus siervos les da libertad, 
con la condición de que en todas las solemnidades 
enciendan luminarias por el descanso de su alma, y 
el resto de su hacienda lo deja para los pobres y para 
que se digan misas por él. Entre los objetos donados 
a Almerezo figura un buen lote de libros, que nos 
descubre al hombre amigo de la literatura eclesiásti-
ca: una obra de Próspero de Aquitania, los Morales 
1 Bol. de la Acad. de la Hist. (1882), II, P- 379; Yep«' 
ob. cit., II, p. 448. 
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de San Gregorio Magno, la exposición sobre Eze-
quiel del mismo autor, las epístolas de San Pablo, 
MINIATURA DE LA BIBLIA DE LEÓN 
(Escuela de Valeránlca, Siglo X.) 
un antifonario, dos pasionarios, un Líber Órdinum, 
un oracional, un salterio, los Comentarios gregoria-
nos sobre Job, un misal dividido en dos partes, un 
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códice de glosemata y diversos comentarios escritu. 
rísticos. En este monje de Almerezo debemos salu-
dar al primer copista de nombre conocido que halla-
mos después de la invasión musulmana. «Doy — d i c e 
con legítima satisfacción — todos estos libros, que yo 
mismo he hecho, y los que escriba en adelante» \ 
Fuera de casos como éste, en los dos primeros si-
glos de la Reconquista, la cultura de los reinos cris-
tianos parece haberse alimentado en códices escritos 
casi todos antes de la invasión e importados de terri-
torio mozárabe. Es a principios del siglo X cuando 
empiezan a dar señales de actividad los escritorios, 
haciéndose famosos los de Cárdena, Silos, Valeráni-
ca y San Millán en Castilla; San Miguel, Abellar, la-
vara y otros en León. En Cárdena florece el diáco-
no Gómez en los primeros veinte años del siglo, y 
sus discípulos Endura, Diego y Sebastián recogen y 
perfeccionan su arte, De ellos se conservan todavía 
varios códices, entre ellos uno de las Etimologías, fe-
chado en 924 2. En Silos o sus alrededores, Alburano 
escribe, entre 920 y 928, las Colaciones de Casiano, y 
continuador suyo es el diácono Juan, que termina su 
Comentario de la Regla por Esmaragdo en 945. Muy 
cerca, a orillas del Arlanza, florecen los escribas de 
Valeránica, Florencio y Sancho, de los cuales se con-
servan varios códices muy importantes, fechados en-
tre 940 y 965. La serie de los beatos o manuscritos de 
los comentarios del monje de Liébana, que se distin-
1 Véase este documento en López Ferreiro, Hist. de la 
Iglesia de Santiago, t. II, Apénd., pp. 13-16. 
2 Se conserva en la Academia de la Historia, n. 76. 
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guen por sus magníficas miniaturas, empieza con el 
de San Miguel (¿de Escalada?), obra de Magio, que le 
termina alrededor de 920 ' ; le sigue el de Távara, que 
Magio deja incompleto al sobrevenirle la muerte en 
968, encontrando un digno continuador en su discí-
pulo Emeterio, que remata su obra en tres meses, y 
da fin a otra semejante en 975, con ayuda del presbí-
tero Jtían y de la monja pintora Ende, todos ellos, al 
parecer, habitantes del monasterio dúplice fundado 
por San Froilán. Cinco años antes había terminado 
otro beato en el monasterio de Valcavado (Palencia) 
el monje Oveco, y los escribas de San Millán enrique-
cían sin cesar la biblioteca de la abadía, juntando a 
los Comentarios del monje asturiano, que por sus pro-
blemas escatológicos apasionaban a los hombres cer-
canos al milenio, las obras de San Agustín, el Fuero 
Juzgo, los escritos de Casiano, Esmaragdo, San Juan 
Crisóstomo, Alvaro Cordobés, Casiodoro, San Grego-
rio y de Luculencio, un obispo que floreció poco des-
pués de la invasión en la región que se extiende entre 
el Ebro y el Pirineo. Una de las obras más recientes 
de esta escuela es la colección canónica que se en-
cuentra en el Códice Emilianense, terminada en 992 
bajo la dirección de un monje-obispo, que se llamaba 
Sisebuto; pero Sisebuto y sus ayudantes no hacían 
más que copiar un códice famoso de San Martín de 
Albelda — el Albendense —, en que habían trabajado 
durante largos años, hasta 976, el diácono Vigila y su 
discípulo Gomesano. Este monasterio de Albelda — 
1 En Silos se conserva un folio miniado de un beato an-
terior, que puede fecharse alrededor del ario 900. 
24 
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la blanca —, donde vivían 200 monjes bajo la direc-
ción del abad Dulquito, había llegado a ser uno de 
los principales centros culturales del norte de la Pen: 
ínsula, abierto a la vez a las influencias musulmanas 
y a las francesas, como lo prueba el códice de Vigi-
la, donde junto al concilio de Aquisgrán de 817 ha-
llamos, por vez primera en 
Occidente, las cifráis indo-
arábigas. Por allí pasaban 
los peregrinos que empeza-
ban ya a frecuentar el ca-
mino de Santiago. En 951, 
Gomesaho había transcri-
to el libro de San Ildefon-
so sobre la Virginidad de 
María, para el obispo de 
Puy, Godescalco, que aca-
baba de pasar en dirección 
a Compostela con un gran 
cortejo de clérigos y cria-
dos. Poco antes un santo 
abad, llamado Salvo, enri-
quecía la liturgia mozára-
be con nuevos himnos y 
devotas oraciones; y otro 
monje, tal vez el mismo 
Vigila, cuyo códice supone grandes conocimientos 
canónicos, completaba con criterio imparcial un bre-
ve relato de los sucesos de la España cristiana. El es-
plendor de Albelda irradiaba no sólo en San Millán, 
sino también en el monasterio najérense de Santa 
Nunilo y Santa Alodia, residencia del copista Enneco* 
EL COPISTA VIGILA 
(Manuscrito Albeldense. Siglo X;) 
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Garseani, del cual conservamos una copia de la Re-
gla benedictina. Los códices de San Millán nos ha-
blan de otros copistas, que trabajaron en el siglo X, 
aunque falsificaciones modernas hayan querido ha-
cerles más antiguos. El colofón de un libro de las Co-
Uationes, de Casiano, reza así: «Terminóse este libro 
él XVII de las calendas de setiembre de la era 905 
(año 8$7). Orad por el escritor; así tengáis a Dios por 
protector y reinéis eternamente con Cristo Salvador; 
pues el que ora por otro se encomienda a sí mismo. 
El abad Emiliano en San Millán.» Una copia de un 
comentario de los Salmos había sido hecha por el 
prepósito Román en el año de Cristo 881 "1. Hay que 
señalar también un códice misceláneo que contenía 
el libro de San Jerónimo contra Joviniano, la Apo-
logía del mismo a Pammaquio, los Libri eruditio-
num de San Euquerio a su hijo Veranio; la Vía regia, 
de Esmaragdo; el Prognosticon, de San Julián; una 
carta de Almiro, diácono turonense, y la Formula 
vitae honestae, de San Martín de Dumio. Al fin se lee 
esta inscripción: «El pobrecillo Exímeno escribió 
esto en la era 770.> Un año más tarde, es decir, en 733, 
un escriba, llamado Maio, como el gran miniaturista 
de Távara, terminaba una transcripción de Los Mo-
rales, de San Gregorio. Ai principio, entre un labe-
rinto, puso estas palabras: «San Millán. Maio. Era 971. 
Sancho, abad de San Millán, y allí tres obispos: Blas, 
Benedicto y Oriol» 2 . 
Al éste empezaba a florecer la abadía catalana 
1 Argáiz, S. L., II, p. 311 
8 IbM.,p. 317. 
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de Ripoll, donde se daban cita los residuos de la 
ciencia isidoriana, lo que quedaba del renacimien-
to carolingio y los primeros albores de la sabidu-
ría hispanomusulmana. Desde la segunda mitad del 
siglo X, se nutre la biblioteca con manuscritos pro-
cedentes de Toledo, y con traducciones de autores 
árabes, sobre todo de Massal-lá, el gran astrónomo 
oriental V Da también las primeras señales de ac-
tividad aquel escritorio, que será pronto un centro 
literario de prestigio universal. El primer escriba co-
nocido parece ser el monje Juan, que en 958 trans-
cribía una collectio de decretales que contiene una 
parte del texto de Vigila, pero sin su aparato artísti-
co. Otra igual a la de este último terminaba el diáco-
no Ñuño en Santa María de Bamba, el 15 de julio de 
938. En Galicia conocemos dos escritorios desde prin-
cipios del siglo X: el de Bobadilla, donde la princesa 
y monja Leodegunda terminaba en 9122 su colec-
ción de Reglas monásticas, y Monte Sacro, la fun-
dación del obispo Sisnando, donde Fray Leodulfo 
trancribía infatigablemente códices litúrgicos, en cu-
yos colofones solía poner, y con razón: «Yo, el mon-
je Leodulfo, trabajé con mis manos y gané.» Hay 
otros dos monasterios leoneses cuya situación no co-
nocemos con exactitud: el de Santa María de Alba-
res, donde cierto Juan, diácono, terminaba una Bi-
blia en 920, y el de San Vicente, donde el monje Bal-
1 J. Millas, Assaig d'Historia de les Idees fisiques a la 
Catalunia Medieval (Barcelona, 1931), p. 88. 
2 Tal vez habría que leer en la suscripción 902, pues en 
912 había muerto ya Alfonso III. 

i 
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tario transcribía en 951 los Morales de San Gre 
gorio. 
No en todos estos escritorios se trabajaba con el 
mismo arte y perfección: hay una gran distancia en-
tre los rasgos finos y nerviosos de Leodegunda y los 
gruesos caracteres de Alburano, entre las maravillo-
sas ilustraciones del beato de Távara y las piezas de 
una decoración bárbara con que el diácono Juan 
adornaba la Biblia en su monasterio de Albares. Por 
la elegancia en el romanismo de sus mayúsculas, por 
su amplio concepto de la ilustración pictórica, Flo-
rencio de Valeránica puede considerarse como el 
príncipe de los calígrafos españoles. Anterior a él en 
algunos años, Magio le disputa la superioridad por 
su inventiva inagotable y por su sentido del color, y 
junto a ellos puede codearse el gran miniaturista de 
Albelda, Vigila, cuya obra acusa una preferencia por 
las tonalidades azules y pajizas en la decoración. La 
mayor perfección en la belleza de la letra visigótica, 
lá alcanzaron los copistas de San Millán \ 
Todo este arte puede considerarse como una con-
tinuación, tanto en la técnica como en los motivos, 
de la antigua miniatura y caligrafía visigodas. Los 
estudios de Neuss sobre las Biblias catalanas y los 
manuscritos de Beato, confirman este carácter tradi-
cional de la civilización española 2; y es preciso re-
conocer en los pintores de Albelda, Valeránica y San 
1 R. Beer, Hanschriften schaire Spaniens (Víena, 1894;, 
Clarck, Anatecta Hispánica (París, 1921). , 
Wilhelm Neuss, Die Apocáltjpse des hí. Joannes 
Das Problern der Beatus. Handschriften (Münster, 1931). 
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Millán, la posteridad artística de los maestros deseo-
nocidos que trabajaron en tiempo de los godos. Se 
han podido, sin embargo, distinguir en esta época 
cuatro grupos con características bien definidas. El 
andaluz es parco en ornamentación,y en sus iniciales 
zoomórficas, dibujadas a tinta, sin colorear, revela 
un contacto especial con 
el Oriente. En Toledo se 
trabaja con menos finura, 
pero con mayor riqueza de 
motivos y colores. Más du-
ra y agria es todavía la or-
namentación de los escri' 
torios castellanos y leone-
ses. Los de la Cogolla y 
Cárdena se distinguen por 
la exuberancia y variedad 
de sus iniciales, que se des-
tacan sobre el pergamino 
cuidadosamente prepara-
do, con su amarillo pajizo 
muy característico, así co-
mo por sus adornos geo-
métricos y vegetales y por 
los animales fantásticos, 
de cuerpos planos y de 
perfiles esbeltos y sinuosos. Los productos de Silos, 
aunque de un barbarismo que llega hasta lo grotesco 
en las representaciones de la forma humana, son 
muy interesantes, porque al mismo tiempo que las 
características indígenas, se acusa en muchos de ellos 
el conocimiento de los manuscritos europeos, espe-
EL COPISTA GARCÍA DE 
ALBELDA 
CSIglo X.), 
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cialmente de tipo casinense. Los copistas de Valerá-
nica emplean con predilección el dibujo geométrico, 
siempre con esmero exquisito. En Cataluña se obser-
van más influencias extranjeras, y este mismo fenó-
meno se observa en el gran cenobio riojano de Albel-
da. Vigila es, sin duda ninguna, español; pero su arte 
tiene poco de mozárabe. Es un arte académico, nota-
ble por la corrección del dibujo, por la fuerza del co-
lorido, por la esbeltez de las figuras y por la tenden-
cia a acusar las particularidades de la forma; pero 
no logró imponerse a la vitalidad salvaje de las es-
cuelas indígenas, ni siquiera en el escritorio de San 
Millán, cuyos copistas le tuvieron por modelo. Tal es 
la miniatura, que tuvo influencia decisiva en el mo-
vimiento artístico europeo del siglo XI, por medio de 
las abadías del sur de Francia, como Saint Sever, 
Moissac y Limoges. «Es un hecho—dice Male— que 
los manuscritos de Limoges nos muestran los rojos 
vivos, los amarillos de azafrán, los azules intensos de 
los miniaturistas españoles» 1. 
1 J. Domínguez Bordona, Exposición de códices minia-
dos españoles (1929). 
CAPÍTULO V 
PACTOS Y R E G L A S 
Los monjes en los primeros tiempos de la Reconquista.—El 
ideal monástico. —- Los pactos y las Reglas. — Literatura 
monástica. — Propagación de la Regla benedictina. — Su-
pervivencia de la tradición española. — Penitencial inédito. 
Apesar de su afán de actividad externa, los mon-jes de la Reconquista no descuidaron la finali-
dad primera de la vida monástica: la realización del 
ideal evangélico por medio de la oración y de la 
lucha contra los vicios y las pasiones. Consideraban 
su existencia como un combate. Las escrituras del 
tiempo nos hablan frecuentemente de «los hermanos 
que permanecen día y noche en el campo de batalla 
in agones \ «que militan y rezan la salmodia» z, «que 
obran sin cesar fidelísimámente lo que es recto y 
santo a los ojos del Señor» 8, «que están perseverando 
en la casa del Señor y meditando los divinos e/o-
guios» \ «que se han hecho siervos de Cristo, y han 
1 Esp. Sagr., X L , p. 381. 
2 Ibid., X X X i V , p. 415, 
3 Yepes, ob. cit., V , p. 433. 
4 Esp. Sagr., X X X V I , Apénd. IV. 
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dejado el mundo con sus obras, y han grabado hu-
mildemente en sus corazones la cruz de Cristo, y han 
sujetado sus cuellos al yugo regular, pudiéndoseles 
aplicar las palabras del Apóstol: Como no teniendo 
nada y poseyendo todas las cosas; o bien aquellas 
del evangelio: Bienaventurados los pobres de espí-
ritu» \ En una donación de su hermano Froila, San 
Rosendo exponía el ideal monástico de esta manera: 
«Me ha parecido levantar un monasterio bajo la 
dirección de mi padre y hermano el pontífice Ro-
sendo, para que se junte en él una congregación de 
monjes, que caminen por la senda de la Regla y mi-
liten para Dios, y sean instruidos en los documentos 
divinos, de suerte que redunde allí la paz en los cora-
zones de los hermanos, para que se hagan vasos lim-
písimos, en los cuales tú, Señor, te deleites habitar, 
y habitando los santifiques, como quienes han dejado 
el mundo con sus pompas para seguirte a ti, dador 
de todos los bienes; y sea ésta la casa de Dios y puerta 
del cielo, donde encuentre refugio el pecador en cual-
quier hora que se convirtiere a ti de todo corazón 
para que desates todos los nudos de sus pecados» 2. 
En general, las fundaciones, lo mismo que los 
donativos, se hacían con objeto de recibir el fruto de 
las oraciones de los monjes o los méritos de sus peni-
tencias. Silo funda el monasterio Sperautano «para 
que ios presbíteros y conversos oren por el galardón 
de su alma en la iglesia que allí acaba de edificarse» s; 
1 Yepes, ob. tif., V, p. 426. 
2 Ibid., p. 427. 
3 Esp. Sagr., XVIII, p. 306. 
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Ordoño II establece el de Dueñas, rogando a la comu-
nidad, «que no se olvide de rezar y presentar ofren-
das a Cristo por él y por la incolumidad de su rei-
no» 1; Fernán González favorece al monasterio de 
Rezmondo, «por la gloria de su condado, por el reme-
dio de sus crímenes y por las almas de sus padres»2. 
A veces, los fundadores exigen oraciones especiales 
en días determinados; y así, el abad Vítulo pide a sus 
monjes de Taranco «que tres veces cada año no 
desistan de cantar misas por aquellos que pusieron 
las heredades, a fin de que su buena obra sea cono-
cida de todos» 3 . Una obligación semejante establecía 
San Rosendo en Celanova: «Obsérvese — decía — 
por todos los servidores de Dios que aquí vivieren 
hasta el fin de los siglos, que el día de San Román 
celebren una función en memoria de mi padre espi-
ritual el obispo Sabárico, el día de San Vicente se dé 
un socorro a mi padre Guttier, el día de San Adrián 
y Santa Natalia se dedique en obsequio de mi madre 
Ilduara, en la fiesta natalicia de San Facundo y San 
Primitiva) hagan una obra semejante per el pecador 
Rosendo, y, finalmente, consagren la solemnidad de 
San Miguel a la memoria de mi hijo y hermano 
Froila, para que, viviendo ahora piadosamente uni-
dos, merezcamos gozar con los santos el reino de 
Dios» 4 . De esta manera, la existencia de un monas-
terio prolongaba la memoria de sus fundadores en 
el cielo y en la tierra, y por eso decía el rey Ber-
1 Yepes, ob. cit., II, p. 445. 
2 Becerro de Cárdena, p. 246. 
3 Cart. de San Millón, p. 2. 
4 Yepes, ob. cü., V, p. 424. 
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mudo II, que restauraba el monasterio de Carbuero 
«para que el nombre de los que construyeron la casa 
no perezca ni se marchite delante del Señor» \. 
Los dípticos de plata y de marfil a que se alude 
en los diplomas servían para escribir en ellos los 
nombres de estos bienhechores, a quienes el sacer-
dote debía tener presentes al celebrar la misa; y 
cuando los monasterios no poseían esas tablillas pre-
ciosas, eran reemplazadas por hojas de pergamino o 
placas de madera. Hablando del presbítero Pedro, 
«su hermano y colega», que había dado una heren-
cia al monasterio, decían los monjes de Laturci: «Y 
hemos escrito su nombre en el albalá entre los nom-
bres de los oferentes» 2 . 
Los rezos litúrgicos o regulares de estos monjes 
españoles eran mucho más largos que los de sus con-
temporáneos los carolingios. Lo mismo que en los 
monasterios franceses y alemanés, parece que no 
llegó a reinar una unidad completa; pero debió pre-
valecer el cursus trazado en la Regula communis de 
San Fructuoso, que además de los rezos admitidos 
en toda la cristiandad oriental y occidental, señala 
otros para las horas segunda, cuarta, quinta, séptima, 
octava, décima y undécima. De los numerosos ejem-
plares del Líber horarum, mencionados en los diplo-
mas, hoy sólo quedan uno de Silos y otro de Toledo, 
y los dos trazan este programa diario de liturgia 
monástica •'. 
1 Yepes, ob. ríí., V, p. 433. 
2 Ibid., p. 435. 
Ferotin, Líber Sacramentorum (París, 1900), p. 770. 
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En esto tuvo una influencia decisiva la Regla de 
San Fructuoso, cuyo predominio es fácil constatar 
en los primeros tiempos de la Reconquista. Los pac-
tos que encontramos por esta época — fórmulas de 
profesión o promesa de obediencia con motivo de la 
elección abacial — reflejan la supervivencia de la 
tradición visigoda. De los seis que ha analizado el 
P. Herwegen, tres pertenecen al tipo que Mabillón 
encontró unido a la Regla de San Isidoro, y los tres 
son de monasterios burgaíeses. San Juan de Tabla-
dillo (930), San Julián de Villagonzalo (959) y San 
Martín del Monte o de Moduvar (975) Otros tres 
copian o imitan la fórmula de San Fructuoso; uno 
de ellos le encontramos en Samos., Lugo, alrededor 
del año 900: es el famoso pacto de Sabárico; otro 
aparece en Santularia en 980, y el tercero es. el de 
San Mames de Tabladillo, en la parte meridional de 
la provincia de Burgos \ A estos tres hay que añadir 
el de San Juan de Orbañanos, por el cual nueve mon-
jes de la misma provincia, ocho de ellos presbíteros, 
se juntan en 870 y «entregan a la santa Regla sus 
libros, sus haciendas y sus almas», prometiendo obe-
diencia al abad Wisando. El texto coincide con la 
fórmula de San Fructuoso, salvo pequeñas variantes. 
Ei que conjurare con algún pariente suyo contra 
alguna disposición de la Regla, es condenado a vivir 
en una cárcel, a pan y agua, vestido de cilicio, des-
calzo y desceñido, durante seis meses, al fin de los 
cuales debía recibir una disciplina. Setenta y dos 
azotes era la pena impuesta al que hacía alguna peni-
1 lid. Herwegen, ob. cit., pp. 1-23. 
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tencia sin permiso del superior, y la excomunión con 
Judas el traidor recaía sobre aquel que osaba defen-
der a otro. Como en el monacato visigótico, el voto de 
obediencia estaba condicionado por la conducta del 
superior. «Si tú, padre santísimo — decían los mon-
jes al abad —, quisieres amar a uno y aborrecer a 
otro, a uno mandarle y a otro excusarle, nos ha de ser 
lícito querellarnos y pedir que te enmiendes, y si no 
lo quisieres hacer, podremos llamar á un abad de 
otro convento y presentar ante él nuestras quejas, y 
pedirte, besándote los pies, que te corrijas; pero sin 
olvidar nosotros que debemos amarnos mutuamente 
y aborrecer todas las cosas del siglo, queriendo las 
de Cristo y la conversión de nuestras costumbres, 
para que podamos reinar con él» 1. 
Particularmente interesante en este aspecto es la 
documentación del monasterio de Santa María de 
Mezonzo, en la diócesis de Santiago. Era una funda-
ción de parientes, que el abad Reterico hizo sobre 
un terreno cedido por Alfonso III, con la obligación 
de pagar la infurción real. Reterico se le cedió a sus 
sobrinos, los monjes Fulgaredo y Pedro, y la monja 
o deovota Berilli. Los tres tenían la posesión por 
igual, pero el primero fué elegido abad, y nos queda 
el pacto o documento por el cual los hermanos y las 
hermanas se ponen bajo su obediencia «según la 
Regla y los ejemplos de los Santos Padres, a fin de 
vivir piadosa, justa, casta y sobriamente en este si-
glo:». Los monjes prometen cumplir con humildad 
cuanto les mandare Fulgaredo, «por la salud de su 
1 Argáiz, S. L., VI. p. 410. 
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alma», renunciando a toda propiedad, y declarando 
«que se ponen bajo el dominio del abad y de sus 
hermanos mientras permanecieren dentro de la Re-
gla santa». Luego añaden: «Si alguno de nosotros 
fuere contumaz, murmurador, detractor o rebelde 
contra tus preceptos o los de la santa Regla, tendrás 
poder para castigarle, flagelarle e imponerle la exco-
munión de dos o tres días, según la calidad de la 
culpa.» El que después de esto seguía escandalizando 
a sus hermanos, quedaba excluido de todos los bene-
ficios de la vida común y perdía todo derecho para 
reclamar delante de los tribunales civiles. Firman el 
pacto siete presbíteros, ocho diáconos y dos deouo-
tas. Muerto el abad Fulgaredo, dejó el monasterio 
a sus sobrinos y sobrinas, los cuales pusieron por 
abad a uno de la parentela, llamado Vimara. «Y en-
tonces Vimara — dice el diploma — hizo un nuevo 
pacto con su nombre, y todos se entregaron a él con 
cuanto tenían, según se lo enseña la Regla y consta 
en el testamento» 1. 
Todo esto se relaciona con la legislación que San 
Fructuoso había dado en el siglo VII a sus monaste-
rios del Vierzo, y que luchó en las montañas del 
norte con la corriente más suave del espíritu isido-
riano. Influidos por este último, los monjes de San 
Juan de Tabladillo, de Villagonzalo y de San Martín 
del Monte o Moduvar, se contentan con advertir 
que, porque la antigüedad les enseña que no es posi-
ble la vida monástica sin superior, eligen un abad, 
1 López Ferreiro, Hist. de la Iglesia de Santiago, Apén-
dice, n. 9, p. 20; n. 64, p. 151. 
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señor y patrono, a quien entregan sus almas. «Nues-
tra obligación — continúan — será desde este día 
obedecer tus amonestaciones, observar tus mandatos 
y revelarte nuestros actos y el interior de nuestras 
conciencias. La tuya, mandarnos sin tardanza lo que 
aprendiste de los mayores oyendo, leyendo, y, lo que 
es más, obedeciendo» \ 
Ni San Isidoro ni San Fructuoso eran los únicos 
legisladores de estos monjes. El Líber Ordinum, al 
hablar de la consagración del abad, disponía que el 
obispo pusiese en sus manos el códice de las Reglas 2. 
Era, por tanto, como en el siglo VII, una colección 
de Reglas monásticas lo que regulaba la disciplina 
délos monasterios; de ella aprovechaban los abades 
lo que les parecía conveniente, armonizando las dis-
posiciones contradictorias, y adaptando a las circuns-
tancias las que pudieran parecer anacrónicas o exce-
sivamente rigurosas. De aquí nació una gran varie-
dad en la observancia, dando lugar a que cada mo-
nasterio tuviese la suya. En las cartas de profesión y 
filiación, solía expresar el converso que se entregaba 
a la Regla de tal o cual monasterio, indicando con 
esta fórmula la observancia que en él se practicaba. 
Con el tiempo, la palabra regula llegó a significar él 
códice donde se leía el pacto con los nombres de los 
profesos, la comunidad misma, y hasta la casa donde 
habitaba. Durante los siglos VIII y IX, las escrituras 
no mencionan-ninguna Regla en particular. Cuando 
Argerico llega a Samos organiza allí «un gran ceno-
1 Cart. de Cárdena, pp. 59-130; Cart. de Afianza, p. 30. 
2 Ferotin, Líber Ordinum, 59. 
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bio según la norma de los Santos Padres» \ Esta es 
la fórmula ordinaria que encontramos en los prime-
ros tiempos de la Reconquista. Todavía, en 919, al 
instituir el monasterio de Abellar, dice el obispo 
Cixila «que podrá vivir en él todo el que perseverare 
en la religión monástica y se sujetare a la Regía del 
monasterio> 2 . 
La norma de los Santos Padres comprendía la 
antigua tradición monástica de Oriente y Occidente 
acrecentada con los escritos similares de la época 
visigótica, y estaba compendiada en dos obras, que 
solían figurar en todos los monasterios importantes: 
el códice o libro de las Reglas y el Gerónlicón o Vidas 
de los Padres, que solían correr en una edición que 
había hecho San Valerio a fines del siglo VII 3 . En-
contramos esta última obra en las librerías de Cela-
nova 4 , Arlanza 5 , San Juan de Vega 6 , Silos 7 , Oña 8, 
Montesacro 9 , Samos 1 0 y Caaveiro 1 1 , y de ella se 
conservan aún algunos ejemplares procedentes de 
Silos, Cárdena y San Millán. E l Líber Regulamm 
aparece en Samos (922), San Pedro de Montes (915), 
1 Yepes, ob. cit., III, Apénd. X . 
2 Esp. Sagr., X X X I V , p. 448. 
3 Dom de Bruyne, Rev. Bénéd. 
4 Yepes, ob. cit., V , p. 425. 
5 Sandoval, Fundaciones': Sahagún, p. 79. 
• Esp. Sagr., X X X I V , p. 453. 
7 Beer, ob. cit., p. 455. 
8 Ibid., p. 369. 
9 Ibid., p. 362. 
1 0 Esp. Sagr., X V , p. 367. 
1 1 López Ferreiro, Hist. de la Iglesia de Santiago, H, 
Apénd., p. 123. 
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Arlanza (siglo X), Sobrado (956) y Cárdena (siglo X). 
gti el códice de Arlanza figuraban las Reglas de Pa-
comio, Macario, Basilio, Casiano, Isidoro, Agustín, 
Benito y Fructuoso 1. Las mismas, exceptuando 
San Benito y San Fructuoso, contenía el Líber Regu-
larum de Cárdena 2 . Todavía se conservan cuatro 
de estas colecciones; dos de ellas, pertenecientes a 
los siglos IX y X, están integradas únicamente por 
las Reglas de San Isidoro y San Fructuoso 3 . Otra, 
también del siglo X, une a las Reglas de San Paco-
mió, San Fructuoso y San Basilio las instrucciones 
monásticas de un discípulo de Pacomío, Orsiesio 
(Doctrina Ursiesii), varios sermones ascéticos y mo-
nacales de Fausto de Rietz, obispo francés del siglo V 
(Regala Sancti Fausti) y la Regula consensoria, breve 
código regular de un monasterio priscilianista 4 . El 
cuarto libro de Reglas que se conserva es el famoso 
códice de Leodegunda, monja del monasterio gallego 
de Rabadilla, probablemente la princesa Leodegun-
da, a quien su hermano, Alfonso III, casó con Sancho 
Garcés de Navarra, y cuyo epitalamio se conserva. 
Empieza el manuscrito con la Regla benedictina, a 
la cual siguen las de Fructuoso, Isidoro, Pacomío, 
Agustín, Leandro, algunas epístolas de San Jerónimo 
y varias vidas de santos. Lo que Leodegunda llama 
Regla de San Agustín es la carta del santo a su her-
mana Marcelina, unida con otra Regla, que también 
Yepes, ob. cit., I, p. 150. 
Bergan¿?a, Antigüedades de Castilla, I, p. 55. 
3 París, Bibl. Nation'., lat. 1086, 1087. 
i Escorial, S. III, p. 32. 
25 
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se ha atribuido al obispo de Hipona, pero que parece 
haber sido compuesta en el sur de Italia, algo antes 
que la de San Benito 1 . 
Esto puede darnos una idea de la variedad de 
observancia de nuestros monasterios, de la libertad 
de elección, que se reservaba al abad, y del espíritu 
acogedor de nuestros monjes. En esa literatura mo-
nástica, el Oriente se halla representado por San Ma-
cario, por San Orsiesio y, sobre todo, por San Paco-
mio, el cual siguió ejerciendo aquella influencia pre-
eminente que tuvo en el monaquisino visigótico. No 
sabemos cuándo vinieron, pero también fueron cono-
cidas las Sentencias, de Evagrio, sin duda, Evagrio el 
Póntico, no el monje galo que fué discípulo de San 
Martín, a quien suelen atribuirse. Aparecen al fin del 
Esmaragdo de Silos, que el presbítero Juan terminó 
de copiar en 945, con este epígrafe: Incipit proverbia 
Sancti Ebagrii episcopi2. Son consejos generales y 
breves reglas de moralidad cristiana, que sólo de 
cuando en cuando se refieren especialmente a los 
monjes: «Mejor es un seglar humilde que un monje 
iracundo El monje de doble lengua inquieta a sus 
hermanos; el que es fiel lleva consigo la paz. E l monje 
necio trata con negligencia los instrumentos de su 
arte; el sabio tiene cuidado de ellos » 
Del África cristiana se conocía la Regla de San 
1 G. Antolín, Un Codex Regularum del siglo IX, en La 
Ciudad de Dios (1908), LXXV, pp. 23, 304, 460 y 637. 
2 Patrol, lat., XX, 1181-1186. El códice de Silos no trae 
las exhortaciones ad Vírgenes, que suelen ir a continuación 
de las dirigidas ad eos qui in coenobiis et xenodochiis habí-
tant fratres. 
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Agustín, la epístola 211, dirigida al monasterio de su 
hermana Marcelina, aunque su influencia no parece 
haber sido muy profunda, pues sólo se la encuentra 
en una colección de Reglas. De Italia, además de la 
benedictina, era conocida la Regula incerti auctoris, 
seudoagustiniana 1, y algunas epístolas ascéticas de 
San Jerónimo; y de la Francia monástica del siglo V, 
algunos opúsculos de Fausto de Rietz y las obras de 
Casiano. Se leían mucho las Conferencias y menos 
las Instituciones, aunque corría un extracto de éstas 
con el título de Regula Cassiani, según podemos ob-
servar en el códice Emilianense. La antigua tradición 
española perduraba en la pequeña Regla priscilianis-
ta, que aparece en dos manuscritos2, y muy particu-
larmente en las Reglas de San Isidoro y San Fruc-
tuoso, los padres más venerados y los legisladores 
más acatados de los primeros monjes de la Recon-
quista. La Regla de San Leandro figura únicamente 
en el códice de Leodegunda, aunque algo más tar-
de, a fines del siglo X, la transcribía el monje Viliulfo 
para las monjas de San Pelayo, al sur de Burgos 3 . 
A estos escritos españoles hay que añadir tal vez 
la Regla anónima de los Santos Pablo y Esteban, que, 
como se ha observado ya, no son los autores de ella, 
sino los patronos del monasterio a que estaba desti-
nada 4. Conocemos con este nombre un monasterio 
en la provincia de Lugo, fundado o restaurado en 
1 Patrol. lat, LXVI, 995. 
Holstenius, Codex regularum (1759), I, p. 136. 
París, Bibl. Nation., nouv. acq., 239. 
Dom Berliére, Rev. Bénéd., Bull. d'ancienne littér. 
chrétienne (1931) [77]. 
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785 por el presbítero Adilanov con monjes de la aba-
día de Sanios \ y creo que es difícil encontrar otro 
con la misma advocación en los anales monásticos. 
Por otra parte, la Regla de los Santos Pablo y Este-
ban nos refleja bien el ambiente del monaquisino 
español en tiempo de los primeros reyes de Astu-
rias o al fin de la época visigótica. Más que una Re-
gla es una amonestación a observar las Reglas de 
los Padres, que se deben leer frecuentemente a los 
monjes (cap. 41). Éstos viven del trabajo del cam-
po, puesto que se les permite echar la siesta en él 
durante los tiempos de la recolección. La prohi-
bición de cantar en los oficios cosa alguna fuera de 
los textos bíblicos (cap. 14), nos revela la repugnan-
cia que había en Galicia a aceptar los himnos es-
critos por los autores eclesiásticos, desde que el 
concilio segundo de Braga los había excluido de las 
iglesias. A Galicia nos lleva también el capítulo 24, 
que prohibe todo afán de distinción en la tonsura 
monacal, renovando un decreto que había dado el 
cuarto concilio de Toledo. Es notable la libertad que 
esta Regla da a los monjes para acostarse los do-
mingos después de prima; concesión bien explicable 
después de los interminables rezos que prescribía 
San Fructuoso para esos días, y en los cuales debía 
transcurrir casi toda la noche. «En los demás días — 
prosigue el legislador —, terminada la hora de pri-
ma, se calzarán los hermanos para acudir al sonido 
de las tablas al lugar en que les han de señalar el 
trabajo» (cap. 10). La ley del trabajo tenía por obje-
1 Esp. Sagr., XL, p. 368. 
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to «librar al monje de los malos pensamientos que 
le asaltan en la ociosidad», y al mismo tiempo tener 
cierta abundancia de las cosas temporales, «para que 
podamos dar una acogida conveniente a los que vie-
nen a visitarnos impelidos por el amor espiritual, y 
para aliviar con nuestro trabajo a los que sufren 
oprimidos por una grave necesidad» (cap. 34). Un 
rasgo más que parece fijar en Galicia el origen de 
esta Regla, es que empieza, lo mismo que la de San 
Fructuoso, recordando al monje sus deberes de cari-
dad para con Dios y con sus hermanos 1. Sin embar-
go, su texto no aparece en nuestros manuscritos me-
dievales; la encontramos por primera vez formando 
parte del Codex regularum de San Benito de Ania-
no, a cuyas manos pudo llegar al mismo tiempo que 
las dos regulas de San Fructuoso y los fragmentos 
de San Valerio, que también hubieran desaparecido 
si el abad francés no los recogiera a principios del 
siglo IX. 
En cuanto a la Regla de San Benito, ya hemos 
podido advertir su presencia en las colecciones. Des-
de la época visigótica encontramos huellas casi se-
guras de ella en la Regla de San Isidoro, e indubita-
bles en las dos de San Fructuoso. Después de la in-
vasión, los monjes del norte la agregaron a sus códi-
ces de Reglas, sin que se pueda advertir en los pri-
meros tiempos una predilección especial por ella. 
Suelen alegarse en su favor los documentos de fun-
dación de Santa María de Covadonga (740), de San* 
Vicente de Oviedo (760) y de Santa María de Obona 
1 Patrol. lat, LXVI, 950. 
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(780). En los tres se habla de la Regla benedictina 
pero ninguno de ellos merece plena confianza. El de 
Covadonga 1 es a todas luces apócrifo; el de Obona2 
atribuido a un presunto hijo del rey Silo, llamado 
Adalgaster, parece ser una carta interpolada de un 
caballero de ese nombre que vivía en el siglo X 3 ; el 
de Oviedo, finalmente, aunque parece ser auténtico 
en el fondo, tiene fórmulas absolutamente ajenas al 
tiempo, que delatan la mano del interpolador 4. En 
todo el siglo IX es inútil buscar una sola carta don-
de aparezca el nombre de San Benito, cosa tanto más 
de extrañar cuanto que la política del señorío de As-
turias se consolida orientándose hacia Francia. Al-
fonso el Casto escribe a Carlomagno, de quien se 
llama humilde cliente; la controversia adopcionista 
pone en comunicación a los sabios asturianos con 
los carolingios; traído de Francia, entra el uso del 
ladrillo en la arquitectura de Asturias, y alguno de 
los principales personajes de la corte de Aquisgrán, 
como Teodulfo y Jonás de Orleáns, visitan en Ovie-
do ai sucesor de Pelayo. Podemos ver aquí una prue-
ba del apego que tenían los monjes españoles a sus 
viejas costumbres, vinculadas en los nombres de San 
Isidoro y San Fructuoso. 
Hay algunos documentos castellanos de la segun-
da mitad del siglo IX, en cuyas frases puede adivi-
narse la influencia creciente dé la Regia de San Be-
nito. Los monjes que firman el pacto dé Orbañanos, 
1 Esp. Sagr., XXXVII^ p. 304. 
2 lbid., p. 174. 
' 3 lbid., pp. 114 y 307. 
4 Cart. de San Vicente de Oviedo, pp. 1-2. 
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«prometen la conversión de sus costumbres» 1, fór-
mula que deriva de la Regla benedictina2, y bene-
dictina es también esta otra, que emplea el conde Die-
go Porcelos al hacerse familiar de San Félix de Oca: 
Fratribus praesentibus, coram Deo et sanciis ejus3. 
Esta misma influencia iba penetrando poco a poco 
en el rito mozárabe de la profesión monástica. El Lí-
ber Ordinum 4 habla de aquellos qai nouiter conver-
tuntur, palabras que nos recuerdan estas otras de San 
Benito: Noviter veniens quis ad conversionem 5. La li-
turgia profesional conserva su carácter español en los 
ritos y en las oraciones, pero no sin experimentar el 
contacto de la influencia extranjera: el sacerdote hace 
la tonsura al converso, le viste el hábito y le da la co-
munión. Terminada la misa, el converso vuelve al 
coro, donde el abad le presenta el pacto para que 
ponga en él su nombre junto a los demás hermanos. 
Entonces es cuando, delante del altar, acompañado 
del presbítero y el diácono, canta el verso prescrito 
por la Regla benedictina: Suscipe me Domine6. E l 
códice de Leodegunda trae al principio las oraciones 
que habían de decirse sobre los lectores y semaneros 
de cocina cuando empezaban y terminaban su oficio, 
y recoge también los tres versos señalados por San 
Benito para estas ocasiones 7. 
• 
1 Argáiz, S. L., VI, p. 410. 
2 Cap. 52. 
3 Cart. de San Millán, p. 11. 
4 Ferotin, Líber Ordinum, 79. 
5 Cap. 68. 
6 Ferotin, ob. cit.. p. 86. 
7 G . Antolín, loe. cit., L X X V , p. 310. 
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Puede decirse, sin embargo, que la Regla bene-
dictina no triunfa definitivamente hasta los prime-
ros años del siglo X, y a este triunfo contribuyeron 
no poco los Comentarios que Esmaragdo, abad de 
San Mihiel, en Francia, había hecho de ella en los 
primeros años del siglo IX. Si en Cataluña se leía en 
909, a fines del mismo siglo en que se escribió esta 
voluminosa obra, era ya conocida en los monaste-
pios castellanos, que son los que más la copiaron. 
Había ejemplares de ella en Silos, Cárdena, Valerá-
nica, Oña, San Millán y Valvanera. Hoy se conocen 
dos: uno del siglo IX 1, y otro que, empezado a copiar 
antes, o cerca del año 900, no se terminó hasta 945 2. 
Al citar en cada página los textos de San Isidoro y 
San Fructuoso, el abad francés logró convencer a los 
monjes españoles de que el espíritu de la Regla be-
nedictina estaba plenamente de acuerdo con su tra-
dición. Otra obra clásica de la literatura monacal 
ayudó seguramente a propagar el código casinense 
en los monasterios del norte de España: son los Diá-
logos de San Gregorio, uno de cuyos cuatro libros 
cuenta la vida y ensalza la Regla del legislador ita-
liano. Conocidos en España desde la primera mitad 
del siglo VII, fueron una de las obras de edificación 
más buscadas por los monjes de León y Castilla, 
pues los encontramos durante el siglo X en los mo-
nasterios de Celanova, San Pedro de Montes, Eslon-
za, Obona, Caaveiro, Ripoll, San Millán, Cárdena, 
Silos y Samos. Añádase a esto la corriente de las pe-
1 Manchester, Jhon Ryíands Library, la-t. 116. 
2 Whitehill-Urbel, Manuscritos de "Silos, en Bol de la 
Acad. de la Hist. (Madrid), 1930. 
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regrinaciones de Santiago, que habían comenzado ya 
por este tiempo, aunque uno de los primeros pere-
grinos notables venidos del otro lado de los Pirineos 
fué Godescalco, obispo de Puy, que pasó por Albel-
da en 954. Alfonso III tuvo especial empeño en anu-
dar relaciones con el resto de la cristiandad, y aun-
que pueda considerarse como apócrifa su correspon-
dencia con la iglesia de Tours, es evidentemente au-
téntica la que sostuvo con el pontífice romano. En 
873 estaba en Roma como embajador suyo el conde 
Giswado, que trajo de la Ciudad Eterna los cuerpos 
de San Adriano y Santa Natalia, siendo ésta la causa 
de que se extendiese por el reino de León la devo-
ción hacia estos santos, que se manifiesta en la funda-
ción del monasterio de San Adrián de Tuñón, hecha 
por el mismo rey, y en la de San Adrián de Boñar, 
levantado por el mismo conde Giswado en 920. El 
ejemplo del conde tuvo, seguramente, imitadores, en-
tre los cuales podemos contar al abad de Samos, Be-
rila, que hizo la peregrinación de Roma a principios 
del siglo X. 
Alfonso III parece haber puesto especial empeño 
en propagar la Regla benedictina. Bajo sus auspicios 
restaura San Genadio los monasterios que San Fruc-
tuoso había construido en el Vierzo, y, ¡cosa extraña!, 
allí donde cada piedra recordaba la gran figura del 
patriarca de los monjes españoles, es donde empieza 
a dominar la Regla del legislador italiano. Imitando 
lo que San Benito había hecho en sus fundaciones, 
Genadio da comienzo a la de San Pedro de Montes 
con doce religiosos, y Ordoño, el hijo del rey, le en-
trega un ejemplar de la Regla benedictina, «cuya 
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doctrina deífica — dice — le encargo que observe 
con todos los monjes que le están sujetos, como bre-
viario que es de todos los institutos de los Padres y 
excelente fundamento de la felicidad regular» \ Este 
documento es del año 898. En 905, al restaurar la 
abadía famosa de Sahagún Alfonso III, ordena al 
abad «que tenga, gobierne y organice la vida monas-
tica según lo manda la Regla de San Benito» 2 . Des-
de este momento, los documentos mencionan cons-
tantemente la Regla benedictina, lo mismo en Casti-
lla que en León, a veces con las mismas palabras 
que había empleado el rey Magno en la carta citada. 
Así, García, al dotar en 911 el monasterio de Dueñas 
que su padre había fundado 3 ; el caballero Rodrigo, 
al eximir de su dependencia a San Juan de Tabladillo 
en 924 4 ; Fernán González, al restaurar San Pedro de 
Arlanza en 912 5 y San Sebastián de Silos en 9196, y 
Diego Gustios al establecer el de San Martín de Mo-
duvar en 944 7 . En este ultimo año aparece por vez 
primera la misma fórmula aludiendo al monasterio 
1 Yepes, ob. cit., I, Escritura XIV. 
2 Escalona, ob. cit., p. 378. 
3 Yepes, ob. cit., p. 445. Hay que volver, en lo que se re-
íiere a la fundación de Dueñas, a la opinión de Yepes, que le 
reconoce como obra de Alfonso III, según un documento de 
Fernando I, en el cual se lee: «Ofrecemos para el sustento de 
los monjes que viven en vuestra casa el mismo lugar en que se 
asienta con sus huertos, molinos, estanques y lagos como 
se contienen en el privilegio de D. Alfonso, en el de D. García 
y en el de D. Ordoflo.» (Yepes, ob. cit., IV, Apénd. escrit., 25.) 
4 Cart. de San Pedro de Arlanza, p. 16. 
6 Ibid., pp. 3 y 4. 
6 Ferotin, Cartulaire de l'Ab. de Silos, pp. % y 2. 
7 Becerro de Cárdena., p. 54. 
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de Cárdena 1; y algo más tarde, en 971, llegamos a en-
terarnos de que los monjes de San Millán «llevaban 
el yugo de Cristo bajo la Regla del bienaventurado 
Benito» 2 . Esta rápida propagación debió encontrar 
fuertes contradicciones, puesto que el rey Ordoño II 
y el obispo de Iria, Sisnando, se ven en la necesidad 
de proteger, con palabras enérgicas, la observancia 
de la Regla benedictina en el monasterio de San Mar-
tín de Santiago 3 ; y el último, refiriéndose a su funda-
ción de Montesacro, dice, en 924, que se la entrega al 
abad Guto y a sus hermanos «para que vivan según la 
Regla severísima de San Benito, y nadie, aunque sea 
obispo, ni el mismo rey, se atreva a quitar de allí 
dicha Regla» 4 . No deja de extrañar que ni San Ro-
sendo, en sus cartas a Celanova, ni su padre, en las 
fundaciones o restauraciones que realizó, mencionen 
una sola vez la Regla benedictina. Esto, sin embar-
go, no significa que se pusiesen en favor de la reac-
ción. Rosendo debió ser un lector tan asiduo del fun-
dador de Casino, que hasta en los áridos documen-
tos oficiales se le escapan frases inspiradas en otras 
de San Benito. Nadie que conozca el texto de éste 
dejará de ver la inspiración benedictina de expresio-
nes como éstas: Evangelicaque itinera gradientes, 
Deoque militantes seu exposilio de ortodoxis patri-
bus crucem Christi humiliter in corde gestarunt et 
sub regulan jugo colla subdiderunt5. 
Becerro de Cárdena, p. 55. 
Cart. de San Millán, p. 65. 
Yepes, ob. cit., II, Escritura XI. 
Ibid., II, Escritura XII. 
Ibid., V , p. 425. 
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San Rosendo asistió a la asamblea de obispos que 
en 969 se reunió con motivo de la fundación de Lo-
renzana. Allí, el conde Osorio expuso su deseo cde 
hacer algo para acrecentar la norma de San Benito», 
a lo cual todos los obispos respondieron que alaba-
ban su idea, conforme con la discreción santa y los 
cánones de Isidoro, obispo hispalense 1 . Puede afir-
marse que por este tiempo la Regla de San Bfenito 
era el fundamento de la disciplina en casi todos los 
monasterios, aunque no de todos ellos tengamos tes-
timonios explícitos en los documentos. Entre otras, 
sabemos que la observaban la comunidad de la cate-
dral leonesa, en 985 2 ; la de San Salvador de Carre-
cedo, en 990 3 : la de Santa Cristina de León, en 998 4, 
y la de San Cipriano de Valle de Salce, junto al Esla, 
de la cual nos habla un privilegio del año 1000, re-
cordando «su colegio de hermanos, presbíteros, diá-
conos y archidiáconos, que vivían bajo la Regla del 
piadoso Padre Benito» bajo el gobierno del abad Sal-
vato, apodado Hilal 6 . 
Como era de esperar, al Líber regularum había 
sucedido el libro de la Regla. E l monasterio de So-
brado, es verdad, recibía aún en 955, juntamente 
con las Instituciones de Casiano, las Vidas de los 
Padres y los Sinónimos de San Isidoro, un libro de 
Reglas 6 ; pero ya en 915, al fundar San Salvador de 
1 Esp. Sagr.t XVIII, p. 332. 
2 Ibid., XXXIV, p. 477. 
3 Yepes, ob. cíí., V, p. 448. 
* Esp. Sagr., XXXVI, Apénd. XXXI. 
5 Ibid., XXXVI, Apénd. III. 
6 López Ferreiro, Hist. de la Iglesia de Santiago, H, 
Apénd., p. 156. 
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Lérez, Ordoño II le entregaba un ejemplar de la Re-
gla de San Benito 1; y en la segunda mitad del siglo, 
San Juan de Caaveiro, monasterio de la diócesis de 
Santiago, era dotado de una rica librería, en la cual, 
además de los libros litúrgicos y las obras de San 
Gregorio Magno, San Isidoro, Casiano y el Prognos-
ticon de San Julián, figuraba «la Regla del bienaven-
turado Benito» 2 . Del mismo tiempo poseemos un 
códice, donde sólo se encuentra la Regla benedic-
tina 3 , adaptada ya para mujeres, en el que por el 
año 976 transcribió Enneco Garseani: In arcisierio 
sandae Nunilonis et Alodiae, monasterio de La Rioja 
que estuvo más tarde unido a Santa María de Ná-
jera 4. 
Esta preeminencia que la Regla benedictina ha-
bía alcanzado, no había logrado eliminar completa-
mente la tradición española. Por de pronto, los ca-
pítulos en que San Benito ordena la liturgia monás-
tica no tuvieron vigor en España hasta que la litur-
gia mozárabe cedió el puesto a la romana, en los úl-
timos años del siglo XI. Los monjes españoles siguie-
ron casi todos el ordo trazado por la Regula comuna-
nis de San Fructuoso, aunque también debió tener 
alguna aceptación el más discreto de San Isidoro, si 
bien no se conserva de él ningún manuscrito litúrgí-
1 Esp. Sagr., XIX, p. 30. 
2 López Ferreiro, Hist. de la Iglesia de Santiago, i i , 
Apénd., p. 123. López Ferreiro señala el año 936: pero debe ser 
algo más tarde, pues entre los que confirman figura el abad 
de Celanova, Aloito. 
3 Escorial, I, III, p. 13. 
4 Madrid, Acad. de la Hist, Érnü., p. 64. 
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co. En el códice de Leodegunda aparece un progra-
ma litúrgico, en que se juntan las iníluencias de San 
Isidoro, San Fructuoso y San Benito: a laudes, tres 
salmos, el himno y la oración dominical; a tercia, 
sexta y nona, un salmo previo, después tres divisio-
nes del salmo 118, dos lecciones breves, las laudes, 
el himno y la oración dominical. Seguía el lucerna-
rio o las vísperas, y a continuación, añade el códice 
con palabras de San Benito, «sentadas todas las her-
manas, se leían las lecciones». Antes de acostarse 
se decían completas, que terminaban con un salu-
do de despedida, resto en España de las primitivas 
costumbres monásticas. «Después de completas — 
continúa la Regla de Bobadilla— , que no hable na-
die, sino que descansen todas con sencillo corazón 
y ánimo humilde. La abadesa tenga su puesto en me-
dio del dormitorio 1 . Ninguna de vosotras se acueste 
en el mismo lecho, no sea que al juntarse los cuer-
pos nazca el apetito de la lascivia.» En cuanto a los 
oficios de la noche, Leodegunda reproduce el cursus 
isidoriano: el salmo canónico, tres missas o tiradas 
de salmos, otra de cánticos, a los cuales se unía una 
más los domingos y fiestas, dos lecciones, las laudes, 
el himno y la oración dominical 2. 
En su afán de eclecticismo, los monjes españoles, 
al recibir la Regla benedictina, no dudaron en agre-
gar a ella numerosas prácticas de la tradición indíge-
1 Esta misma disposición se encuentra en la Regula tna--
gistri, cap. 29: Lectum abbas in medio habeat. (PatroL'lat., 
LXXXVIII, 999.) 
2 G. Antolín., loe. cit,, LXXV, p. 246. 
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na, hasta el punto de que a veces llegamos a desco-
nocer el texto genuino de San Benito, a causa de las 
adiciones e interpolaciones. Para Leodegunda, Be-
nito es el legislador más venerado, siente ya la soli-
daridad benedictina, y así, mientras hablando de San 
Fructuoso dice sencillamente: Empieza la Regla del 
Señor Fructuoso, refiriéndose a San Benito, emplea 
esta fórmula: Termina la Regla de nuestro Padre, el 
Señor Benito, abad. Sin embargo, su edición de la 
Regla de San Benito está aumentada con media do-
cena de capítulos que proceden de la Regla de San 
Isidoro y de otros textos españoles. E l último de ellos 
dice así: «El que primero entra en el monasterio, 
guardará el puesto que le corresponde en el orden 
de la comunidad: sea rico o pobre, siervo o libre, jo-
ven o anciano, rústico o erudito. Porque delante de 
Dios no hay diferencia alguna entre el alma ingenua 
o servil. Sin embargo, el que está atado por el lazo 
de servidumbre ajena, no puede ser recibido en el 
monasterio si su señor no rompiere sus ataduras» V 
Los copistas del códice Albendense y Emilianense 
reproducen con la misma libertad varios capítulos 
de la Regla benedictina, y al hablar de los hermanos 
que salen no lejos del monasterio, añaden las pres-
cripciones siguientes: «Por eso los antiguos Padres 
mandaron que nadie coma ni beba fuera del monas-
terio, y la disciplina regular exige que no se tome ni 
una manzana. No es lícito siquiera beber agua antes 
de la legítima refección. Y así, el que sin el permiso 
del abad o del prepósito se entregare a la gula o a la 
1 G. Antolín. loe. cit, LXXV, p. 313. 
392 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
embriaguez, y terminadlo el objeto de su viaje no vol-
viere inmediatamente a la celda, quede excomulga-
do durante treinta días o enmiéndesele con varas» 1. 
La ley de la clausura estaba en Bobadilla resguarda-
da por una pena de dos meses de excomunión y pe-
nitencia a pan y agua. Ni siquiera al huerto próxi-
ino se podía ir sin la bendición del anciano a. 
Uno de los documentos que más nos manifiestan 
la supervivencia de la antigua tradición española es 
el penitencial, que se lee al fin del Esmaragdo de Si-
los. Son numerosas las frases que recuerdan el estilo 
de San Fructuoso, y el mismo título de la segunda 
parte: Quid debeant fratres uel sórores in monasterio 
servare, es idéntico a otro de la Regula communis. 
No es aventurado suponer que se trata de un es-
crito visigótico nacido en el ambiente monástico 
que ofrecía él Vierzo a fines del siglo VIL E l mismo 
título: Ex regula cujusdam, nos dice que se trata de 
un fragmento de la antigua legislación monástica. 
La primera parte es una árida enumeración de fal-
tas con los castigos correspondientes: El que no obe-
dece sin tardanza, reciba doce azotes; el que defien-
de a sus hijos o parientes, otros doce; el que llega 
tarde a la iglesia o a la mesa, cinco; el murmurador, 
diez; el que defiende su parecer contra la orden del 
superior, doce; el que habla mal a escondidas de su 
hermano, doce; el que come fuera del refectorio, 
veinte; el que rompe o pierde algún objeto del mo« 
1 G . Antolín, El Códice Emilianense, en La Ciudad de 
Dios, LXXIV (1907), p. 385. 
2 G . Antolín, Un Códex regularum, ibid., LXXV, R. 313. 
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nasterio, recibirá el castigo conforme al valor del 
objeto roto o extraviado; el que es sorprendido en 
charlas ociosas, siete azotes; el que habla con los se-
glares sin permiso del superior, cinco; y si fuese un 
decano el culpable de dichas faltas, dele los azotes el 
abad firmissime. 
La segunda parte contiene unos cuantos precep-
tos que el monje debe tener siempre presentes. Ante 
todo, la pobreza absoluta y la obediencia perfecta. 
Que el monje no tenga nada propio y renuncie hasta 
el último dinero. Que no haga su voluntad propia, 
sino que cumpla lo que le está mandado con humil-
dad y caridad. Se le prohibe bajo severas penas ju-
rar, para no caer en el perjurio; maldecir, murmu-
rar, responder con altanería al anciano y defender a 
los demás. Todos deben manifestar al abad sus cul-
pas, y tanto los decanos como los prepósitos, deben 
saber que están sometidos al poder abacial. Como es-
taba mandado por San Fructuoso, los hermanos ha-
bían de reunirse todos los domingos antes de misa 
para corregirse mutuamente sus faltas, pedirse per-
dón unos a otros y prepararse de este modfb para ir a 
comulgar. «Si algún hermano — dice una de estas 
prescripciones — dijere a otro una palabra dura o 
guardare rencor en el corazón, no coma, ni beba, ni 
duerma, ni pasee, ni se siente, ni ore hasta que pida 
perdón de la injuria que hizo.» Antes de acostarse, 
era otro precepto de San Fructuoso, todos los herma-
nos debían pedirse perdón unos a otros y darse el 
ósculo de paz, por si una muerte repentina les sor-
prendía durante la noche. «Estén siempre—continúa 
e* legislador -— cuidadosos de su muerte y dispues-
26 
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tos a morir. Que cada cual trabaje de tal manera día 
y noche, sin murmuración, como si hubieran siem-
pre de vivir; y de tal modo tengan en todo momen-
to la muerte ante los ojos, como si hubieran de mo-
rir hoy mismo.» Ante todo, se inculca el precepto de 
la caridad: amar a los enemigos como a sí mismo; no 
alegrarse de su muerte, porque los monjes son hijos 
de Dios y coherederos con Cristo, cuando todos en 
el monasterio guardan la caridad, de suerte que ten-
gan una sola alma y un solo corazón. «El que, antes 
de ponerse el sol, no pide perdón al hermano ofen-
dido, está en el diablo y el diablo está en él y perte-
nece a la regla del diablo. Por lo tanto — termina — 
tened caridad, que es el vínculo de la perfección, y el 
Dios de la paz y la dilección será con vosotros» \ 
1 Reproducimos en Apéndice este interesante documento 
de nuestra legislación monástica medieval. 
CAPITULO VI 
C L U N Y . 
Las radas de Almanzor. — Ruina y desorden. — Monasterios 
secularizados. — Conato de restauración. — Nuevas funda-
ciones. — Oña, Corneliana, Nájera y Frómista. —Últimos 
monasterios dúplices. — Comienzos y espíritu de Cluny. — 
Cluny en Cataluña y ett Navarra. — Los cluniacenses y los 
hijos de Sancho el Mayor. — Alfonso VI y Cluny. 
Apesar de la situación caótica en que se encon-traban los monasterios, desde el punto de vista 
jurídico, el siglo X había sido en España un siglo 
eminentemente monacal: grandes fundaciones, san-
tos insignes, esfuerzos continuos de perfección y re-
forma, intervención constante de los monjes en la 
vida social, política y religiosa del país. Para asegu-
rar su obra, los fundadores y reformadores, sin cono-
cer la obra que Odón realizaba en Cluny, habían 
adoptado su mismo procedimiento: libertar a los 
monasterios de toda intervención secular, y particu-
larmente de la jurisdicción temporal del obispo; y 
gracias a esta tendencia, que no era nueva, sino que 
estaba inspirada en ios concilios toledanos, vemos 
por ese tiempo, en todo el norte de España, un gran 
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número de abadías, donde el afán de la disciplina se 
junta al amor de las letras. En esto sobrevino el azote 
de Almanzór, que durante más de veinte años tuvo 
en continua zozobra a todos los Estados cristianos. 
Las campañas del caudillo moro empezaron en 981 
con la toma de Zamora y Simancas. Desde el año si-
guiente, un ejército moro, con pretexto de ayudar a 
Bermudo II contra Ramiro III, permanece en el reino 
leonés, esquilmándolo y saqueándolo. En 985, Al-
manzór bate al conde Borrell, entra en Barcelona y 
la quema, después dé pasar a cuchillo a sus habitan-
tes. Al mismo tiempo que otros muchos monasterios 
fué destruido el de San Cugat del Valles, muriendo 
el abad Juan con sus monjes. Tres años después, el 
visir de Hixem vuelve a atravesar el Duero, no sin 
haber reducido antes a un desierto la ciudad de 
Coimbra. Nada perdonó — dice Ibn-Khaldún —, ni 
villas, ni aldeas, ni castillos, ni conventos 1. Entre 
estos últimos ardieron los de Eslonza y Sahagún t 
En León se defendió heroicamente el conde Gonza-
lo González, quien por estar enfermo se hizo llevar 
en una litera a la brecha. Todo inútil; el conde fué 
muerto, y la capital destruida hasta los cimientos, 
con las dos docenas de monasterios que en ella había. 
Muchos de sus habitantes fueron pasados a cuchillo; 
otros, sobre todo las mujeres, fueron hechos prisio-
neros. Esta es la suerte que cupo a las monjas de 
Santa Cristina, llevadas en cautividad por el ejército 
invasor3. 
1 Dozy, Recherches, I, p. 107, 
2 Risco, Hist. de León, I, p. 228. 
3 Bsp. Sagr., XXXVI, p. xxxi. 
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Los años siguientes el moro se dirigió hacia Cas-
tilla, y en 994 dominaba en el castro de Clunia, muy 
cerca de Silos, Arlanza y Covarrubias. Estos monas-
terios, donde habían atesorado tantas riquezas los 
condes castellanos, debieron correr la misma suerte 
que Sahagún y San Cugat. Desde 990 hasta 1020 sus 
cartularios no registran un solo documento. Tal vez 
la más memorable de todas aquellas expediciones 
fué la dirigida contra Santiago en 997. Cerca de Tuy 
fué saqueado el monasterio de San Cosme y San 
Damián, que después se llamó de San Colmado ' . L a 
ciudad del Apóstol estaba desierta; los monjes de 
San Payo y San Martín habían huido también. Sólo 
uno, ya viejo, quedaba junto a las sagradas reli-
quias. 
— ¿Qué haces ahí? — le preguntó el ministro. 
— Rezo a Santiago — le contestó el monje. 
— Reza todo lo que quieras — le dijo entonces 
Almanzor, y prohibió que le hicieran daño. 
Aquel anciano era, según se cree, San Pedro de 
Mósonzo, abad de San Payo 2 . 
No habían tenido menos que sufrir los monaste-
rios navarros. Por aquel lado las huestes musulma-
nas habían llegado hasta Pamplona; muchas iglesias 
de Sobrarbe y Ribagorza quedaron destruidas, al mo-
nasterio de Alaón le llevaron cautivos numerosos 
siervos 3 , y el de San Victoriano de Asan, arruinado 
1 Sandoval, Antigüedades de Tuy, p. 120, 
8 Dozy, Hist. de los musulmanes españoles, III. p. 287; 
Yepés, ob. cit., V, p. 217. 
3 Serrano y Sanz, Documentos para la Historia dé So-
brarbe y Ribagorza, p. 410. 
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completamente, no volvió a nueva vida sino muchos 
años adelante 1, La última campaña del terrible inva-
sor iba también dirigida contra Castilla y Navarra 
aunque no pasó de La Rioja. El monasterio de San 
Millán debía haber sufrido mucho de aquellas cons-
tantes acometidas, pues en 1001, al conceder a sus 
ganados las mismas inmunidades y aprovechamien-
tos de que gozaba la ganadería del rey, decía Sancho 
el Mayor que se encontraba en extrema pobreza. 
Esta vez el santuario castellano sufrió el mismo azote 
que había caído sobre el gallego unos años antes. 
«Fué abrasado el monasterio grande», dicen las his-
torias árabes, aludiendo a este hecho2. Algunos días 
después, el 10 de agosto del año 1002, moría Alman-
zor en Medinaceli, y como decía un monje húrgales, 
«era sepultado en el infierno». 
Mudhaffar, el hijo de Almanzor, molestó aún 
durante media docena de años las fronteras cristia-
nas, pero a su muerte todo cambió de aspecto. Ahora 
era el conde de Castilla quien llegaba a las puertas 
de Córdoba, y con su intervención decidía la suerte 
del califato. Al fin podía empezar en el norte la reor-
ganización. En lo que se refiere a los monjes había 
que rehacerlo todo: reconstituir las comunidades 
dispersas, restaurar los edificios, restablecer la disci-
plina y entrar de nuevo en posesión de los bienes 
monacales. En 1003 se había reanudado ya en San 
Millán la vida monástica 3 . En 1010 la comunidad de 
1 Esp. Sagr., pp. 46-814. 
2 L. Serrano, Cari, de San Millán, p. xxxvi. 
3 íbid., p. xxxvm. 
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Alaón, compuesta del abad Appo, de seis sacerdotes 
y de cinco monjes, vendía varias posesiones para 
rescatar a los siervos de la abadía, que habían caído 
en poder de los moros \ El Cartulario de Cárdena, 
que apenas nos ofrece media docena de documentos 
en un cuarto de siglo, recobra un nuevo interés a 
partir de 1025. Sin embargo, todavía en 1050 se en-
contraba el monasterio en la mayor pobreza 2 . Los 
príncipes favorecen la restauración con toda su in-
fluencia, bien necesaria para hacer reconocer el 
derecho de los monasterios a sus antiguas posesio-
nes, usurpadas muchas de ellas durante la invasión. 
Alfonso V interviene en 1018 para intimidar a los 
scarrones, que se habían apoderado de la hacienda 
de Sahagún 3 . Otro tanto había hecho en 1007 con eí 
monasterio de Celanova, «cuyas heredades habían 
ocupado hombres de partes extrañas, cuya estirpe 
nunca había tenido herencia en la tierra», restos, sin 
duda, de las acometidas cordobesas 4 , La culpa de 
esto túvola en parte el abad Manilano, discípulo de 
San Rosendo, que, llevado de un fervor mal enten-
dido, dejó el monasterio y se retiró a hacer vida 
eremítica en el bosque. «Bien sabemos — decían los 
monjes quejándose ante el rey de este abandono — 
que su intención ha sido buena; pero no tan buena, 
si bien lo miramos; pues hace su propia voluntad y 
deja las ovejas a merced de los lobos rapaces» s. Ma 
1 Serrano y Sanz, oh. cit.,p. 410. 
2 Berganza, Antigüedades de Castilla, í, p:. 361. 
3 Yepes, oh. cit., III, p. 176; 
4 Ibid., V , p, 428. 
s Ibid., V , p. 34, 
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nilano se vio obligado a gobernar de nuevo el mo-
nasterio. 
Terminada la reconstrucción de León hacia 1025 
resurgen varios de los monasterios encerrados antes 
dentro de sus muros, y entre ellos el de San Juan 
Bautista. Sin embargo, parece que era más fácil 
reunir a sus antiguos habitantes, que recuperar las 
posesiones de la comunidad. Una carta de 1032 nos 
habla «del asceterio de Santiago, edificado junto al 
aula de Santa María, en la sede legionense, casa muy 
rica en otro tiempo, pero empobrecida ahora por los 
sarracenos y por la impiedad de toda clase de mal-
hechores» 1 . Afortunadamente, los reyes estaban allí 
para atender a todas las necesidades. El monje de 
Silos nos habla de Bermudo III, el hijo de Alfonso V, 
con muestras de principal agradecimiento. «Como 
padre piadoso — dice — empezó a ser el consolador 
de todos los monasterios! 2; y de su sucesor Fer-
nando I añade, «que dondequiera que veía monjes 
pobres, allí estaba él con sus larguezas» 3 . Así empie-
za una nueva era de prosperidad. Renacen el monas-
terio dúplice de Santa Marta de Tera, «donde se 
obraban muchos milagros, y la congregación de her-
manos y monjas servían a Dios haciendo una vida 
regular» 4; el de San Miguel de Torio, santuario leo-
nés, que se abría en la concavidad de una peña, y 
que ilustraba en 1010 una santa mujer, llamada Sa-
1 Esp. Sagr., XXXVIII, p. 36. 
2 Chron. Sil, n. 78. 
3 Jbíd./n. 103. 
4 Esp. Sagr., XVI, p. 454. 
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lomona, «confesa, conversa y portadora de Cristo» ', 
y el de San Dictinio de Astorga, que a pesar de ser 
dúplice, estaba gobernado por una abadesa, doña 
Flámula, la cual, en 1039, «juntamente con el colegio 
de las hermanas y los monjes, vendía un campo al 
obispo Sampiro y a los monjes y siervos de Dios de 
la catedral de Santa María» 2 . Entre los firmantes del 
documento hay una doña Amor, madre o abadesa. 
La munificencia de Fernando I se manifiesta so-
bre todo con Arlanza, al cual da, en 1039, «su cuer-
po y su alma para descansar allí pacíficamente des-
pués de su muerte»3, y con Sahagún, «donde pasa-
ba largas temporadas, ocupando un asiento con los 
monjes en la iglesia y en el refectorio, contento siem-
pre con la refección monacal». Por cierto — añade el 
Silense — que una vez rompió un vaso de vidrio, y 
en su lugar mandó a su mayordomo que diese al 
monasterio la copa de oró de que se servía de ordi-
nario 4. Suya es también la primera carta que habla 
de San Andrés de Espinareda, ilustre abadía en el 
Vierzo, que era dúplice y de herederos en 1043; pero 
que se reformaba y engrandecía unos años más tar-
de bajo la dirección del abad Gutierre, que empezó 
por echar de allí a las monjas, y pudo ser llamado 
«varón de nobleza insigne, primer abad de esta igle-
sia, donde se vive según la norma de San Benito»5. 
Esp.Saér.,XXXVl, p. xvi. 
Ibid., XVI, p. 456. 
Yepes, ob. cit, I, p. 382. 
Chron. Sil., n,103. 
Yepes, ob. cit., VI, p. 65. 
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Aquí se veía el sepulcro de Jimena Mfuñoz (f U2gs 
querida de Alfonso VI, con este epitafio que le hizo 
un monje: «Dios aparte de mí el castigo; yo fu{ i a 
amiga del rey Alfonso en su viudedad; la belleza, la 
riqueza, la nobleza, el gracejo y el ornato me lleva-
ron al lecho real; pero yo, lo mismo que el rey, 
hubimos de someternos a la ley universal de la 
muerte.» 
En cuanto a Alfonso VI, son innumerables los 
monasterios que debían estar reconocidos a su libe-
ralidad, y muy particularmente el de Valvanera, de 
orígenes legendarios, que parecen remontarse al si-
glo X. Estaba ya a punto de perecer, «mermado — 
son palabras del rey — y derribado de su antigua no-
bleza, cuando me propuse devolverle su honor pri-
mero y librarle del fisco real» \ Entre tanto, su her-
mana Urraca restauraba el monasterio de Esíonza, 
donde al cesar las correrías de Almanzor se habían 
reunido unos cuantos clérigos, que no tenían de re-
gulares más que el vivir en comunidad. La infanta 
estableció la Regla benedictina, y en 1099 hizo al 
monasterio una donación por la cual le daba, entre 
otras cosas, «un velo tejido de oro y plata para ser 
colocado ante el altar, un candelabro de plata con 
siete lucernas para alumbrar delante del altar, una 
caja argéntea llena de reliquias de Santos, y una do-
cena de libros, entre ellos la Biblia, las Etimologías, 
el Apocalipsis de Beato y otras obras de San Isidoro, 
de San Gregorio y San Ildefonso. Además, le unía el 
antiguo monasterio de Boñar, el de las aguas claras 
1 Yepes, ob. cit.,1, Apénd, 26. 
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y calientes, llamado por eso Balneare, por el vetusto 
fundador» 1. 
Los magnates imitaban el ejemplo de los reyes, 
y así vemos a un conde gallego, D. Payo Gutiérrez 
de Silva, restaurar, en 1071, el antiguo monasterio vi-
sigodo de Tibaes, junto a Braga 2, y al Cid Campea-
dor favorecer y enriquecer el de Cárdena, cuyo nom-
bre quedará estrechamente unido con el suyo en las 
historias y en las gestas. En una donación famosa, 
daba el héroe castellano la mitad de dos villas a Si-
los «para encender luminarias, para recibir huéspe-
des, para dar limosnas a los pereginos, para susten-
tar a los monjes y para la fábrica del monasterio. 
Ofrezco — añadía — lo pequeño por lo grande, lo te-
rreno por lo celeste, el barro por el oro, a fin de ex-
piar mis pecados y librarme del fuego abrasador por 
los sufragios de los monjes» 3. 
Así, un gran número de los antiguos monasterios 
iban levantándose de los desastres pasados. Pero era 
mucho mayor el de los que habían desaparecido 
para siempre, convertidos en parroquias o en con-
gregaciones de clérigos que seguían disciplina más 
fácil y mal determinada durante el siglo XI , y que 
en el XII se nos presentan afiliados a la Regla de San 
Agustín. La transformación se verifica de ordinario 
por la unión del monasterio a la mitra. Si el monas-
terio era pequeño y pobre, no tardaba en quedar redu-
cido a una simple parroquia, como sucedió, por ejem-
1 Yepes, ob. cit., IV, Apénd. 36. 
2 Ihid., I, p. 244. 
Berganza, ob. cit., II. p. 443. 
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pío, con San Millán de Lara, unido a la catedral de 
Burgos en 1152; si se trataba de una casa importante 
aparece una comunidad de canónigos sirviendo una 
colegiata. Así sucedió en San Quirce, cuyos monjes 
unidos a la catedral burgalesa en 1068, fueron trans-
formados en clérigos por el obispo en 1147 1 ; en San-
ta Marta de Tera, que termina su historia como mo-
nasterio benedictino en 1085; en Santillana, en Cer-
vatos y en Covarrubias, secularizados durante la pri-
mera mitad del siglo XII. En varias catedrales, como 
en León, los clérigos habían reemplazado también a 
los monjes; no así en Astorga, donde los documen-
tos nos hablan, hasta cerca de 1050, de los «señores 
que hacían vida monástica en la basílica de Santa 
María» 2. Monjes eran también los primeros clérigos 
que puso Sancho el Mayor en las catedrales de Pam-
plona y Palencia, al realizar su restauración 3. 
No escasean tampoco las fundaciones nuevas, 
aunque no son tan numerosas como en el siglo an-
terior. En León aparecen tres nuevos monasterios 
de existencia efímera: San Félix, en 1020; San Mi-
guel, en 1029, y Santa María, en 1042. En el prime-
ro, sujeto a la sede legionense, congrega el obispo 
Ñuño una comunidad de vírgenes «bajo la Regla del 
Padre Benito, para que recen a Dios y permanezcan 
allí y mediten los eloquios divinos y perseveren en 
Cristo» 4 . San Miguel fué obra del presbítero Félix, 
1 J. Pérez de Urbel y W. M. Whitehill» La iglesia roma-
nica de San Quirce (Madrid, 1931). 
2 Esp. Sagr., XVI, p. 453. 
3 Berganza, ob. cit., I, p. 325. 
4 Esp. Sagr., XXXVI, p. xxvi. 
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quien se propuso reunir allí «un colegio de presbíte-
ros, monjes y hermanos devotos y siervos de Dios, 
para que lleven una vida santa bajo la Regla del Pa-
dre Benito». Les da tierras, vilas, un candelabro de 
bronce, un cáliz de plata, otro de bronce, un incen-
sario de bronce, dos caballos, cuatro bueyes, seis 
vacas, treinta ovejas y varios códices, entre los cuales 
figuran la Regla y las obras de San Efrén 1. El mo-
nasterio de Santa María fué construido por el infante 
Ordoño, hijo de Bermudo II, para su hija Marina 
«y para cuantos vengan de cualquier parte que sea, 
con tal que vivan santamente y en castidad bajo la 
Regla del Padre Benito jrtuvieren todas las cosas en 
común». También proveía su fundación de códices y 
objetos de plata: cálices, cruces, turíbulos, vasos y 
candelabros 2 . A principios del siglo, un conde, lla-
mado Hero, levantaba junto al Miño, en la diócesis 
de Lugo, el monasterio de San Salvador de Chantada, 
que subsistirá hasta el siglo XIX como priorato de 
San Benito de Valladolid. La fundación quedó asegu-
rada con una donación espléndida que le hicieron 
años adelante dos nietos del fundador: tierras, libros 
litúrgicos, caballos, almuzallas creciscas, mantos de 
armiño, dalmáticas orientales, dos espadas, cuatro 
lorigas, una caja de plata, que pesaba 1.100 sueldos, 
unos dípticos de 1010, y una corona, también de plata, 
de 1.030 sueldos. «Todo esto — dicen — se lo damos 
a los hermanos y hermanas que perseveren en este 
lugar haciendo una vida santa debajo de la Regla, 
1 Esp. Sagr,, XXXVI, p. XXXIII. 
2 Ibid., XXXVI, p. XI.I. 
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militando para Cristo, conservando la norma de la 
confesión de los Padres y permaneciendo fieles en 
la estabilidad. Ninguno de nuestros consanguíneos 
podrá molestar a la comunidad por motivo de nues-
tros bienes, porque estamos separados de ellos por 
el colmillo de la división, y así no queremos más 
herederos que el Dios vivo y Santa María, su madre 
y madre nuestra» 1 . 
Como se ve, la costumbre de los monasterios dú-
plices seguía muy arraigada en España. A fines del 
siglo XI empieza poco a poco a desaparecer, pero 
todavía en el siguiente se nos presentan algunos ca-
sos, como el que nos ofrece una donación, por la 
cual Alfonso VII entrega, en 1144, al abad de Osera 
el monasterio gallego de San Esteban de Auzan 
«para reconstruirle y repoblarle de varones religiosos 
y de santas mujeres» 2 . La primera ofensiva contra 
esta vieja institución salió de los cluniacenses, los 
cuales, apenas entraron en Sahagún, levantaron a 
pequeña distancia de esta villa el monasterio de San 
Pedro de las Dueñas, para recoger en él a las religio-
sas de los monasterios dúplices que dependían de la 
gran abadía. Su campaña fué favorecida por varias 
disposiciones de Roma, y en especial por el concilio 
ecuménico de Letrán de 1139, que prohibió a las 
religiosas juntarse en el mismo coro con los monjes 
para la salmodia s . 
De todas las fundaciones del siglo XI, las princi-
1 Vepes, Coronica, VI, Apénd. 4. 
2 lbid-:, IV, p. 166. 
3 Concil. Lat., can. 27. 
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pales, las que habían de tener una importancia secu-
lar, y aun milenaria, son Oña, Corneliana, Corias, 
Nájera y Frómista. San Salvador de Oña, al norte de 
Burgos, debe su origen a D. Sancho García, conde 
de Castilla, que quiso de esta suerte dejar a su hija 
Tigridia un patrimonio, un infantazgo semejante al 
que su padre, Garci Fernández, había fundado en 
Covarrubias para Urraca \ En 1011, libre ya de la 
incursión andaluza, llevaba a cabo su proyecto, 
«ofreciendo a Dios en presente — son sus palabras — 
a su hija, dotándola con un centenar de vilas, igle-
sias y monasterios, y eligiéndola para presidir y regir 
a los servidores de Dios y a las devotas, para que 
sean adoctrinados y amonestados espiritualmente y 
henchidos con suavidad de los santos deseos». Dú-
plice parece haber sido también en sus principios 
San Salvador de Corneliana, situado a seis leguas de 
Oviedo. Fundólo, en 1024, una hija de Bermudo II, 
Cristina, deo vota, consagrada a Dios, y hubiera des-
aparecido en el primer tercio del siglo XII si el conde 
D. Suero y su mujer Anderquina, que escogieron 
allí su sepultura, no le hubieran levantado de su 
postración 2 . Obra de un ilustre conde asturiano, el 
monasterio de San Juan de Corias, espléndidamente 
provisto de privilegios, tierras y vasallos, se organi-
zaba, en 1044, con doce monjes bajo la dirección del 
abad Arriano, «un hombre bueno, que vivía en casa 
del conde». E l conde sujetó la fundación al obispo 
de Oviedo, lo cual, en este caso, no impidió que pros-
1 Yepes, ob. cit., V, Apénd. 44. 
2 Ibid., V , p. 330. 
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perase; es verdad que el fundador le conjuraba « q u e 
no se quitase de allí jamás la Regla de San Benito 
y que al morir el abad se eligiese para sucederle un 
monje del monasterio»• 1. La fundación de San Mar-
tín de Frómista, en la diócesis de Palencia, la hizo 
en 1066, doña Mayor, viuda de Sancho el Mayor, de 
Navarra, o, como ella prefiere llamarse, hija del 
conde Sancho de Castilla y sierva de Cristo. Su testa-
mento es una de las más bellas cartas de aquel tiem-
po. Concede libertad plena a los esclavos sarracenos 
convertidos y «criados por ella»; deja a San Martín 
la mayor parte de su hacienda, librando a los reli-
giosos de toda sujeción, «pues no es decoroso que 
esta clase de hombres esté sujeta a ningún ser criado, 
sino sólo a Dios», y reparte las vacas que tenía en As-
turias o en la Montaña en tres partes, «una para San 
Martín, otra para el lugar de su sepultura, y la ter-
cera — añade —-, para estos tres monjes». Estos tres 
monjes son: Señando, obispo de Burgos; Bernardo, 
obispo de Palencia, y el abad Mirón, que firman en 
primer lugar el testamento 2 . Aún se conserva la 
carta de la fundación de Santa María la Real de 
Nájera, magnífica obra caligráfica, ilustrada con las 
figuras de María y el ángel en la escena de la Anun-
ciación y con los retratos de los fundadores, el rey 
García Sánchez, hijo de doña Mayor, y su mujer 
Estefanía. Lleva la fecha de 1052, pocos días después 
del eclipse que tuvo lugar el 8 de diciembre a las 
diez de la noche. Don García se proponía levantar la 
r Esp.Sagr., XXXVIII. p. 291. 
2 Yepes, ob. cit., VI, Apénd. 16. 
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iglesia más rica de su reino, la que debía servirle de 
panteón a él y a otros reyes e infantes de Navarra. 
Dotóla con un gran número de posesiones en La 
Rioja, en Navarra y en Castilla; hízola residencia 
episcopal, agregando a ella la antigua sede de Val-
puesta; le dio la 
décima parte 
del tributo de su 
tierra y de lo 
que en adelante 
ganase a los sa-
rracenos, y la 
enriqueció con 
alhajas magnífi-
cas, entre las 
cuales se. desta-
caba' una cruz 
de esmaltes y 
filigrana de oro, 
más preciosa 
que la de los Angeles, de Oviedo, y un frontal de 
oro con piedras preciosas, en las cuales, como en el 
de Gerona, mandado hacer por Ermesinda, abuela 
déla reina, se veía probablemente grabado en ca-
racteres arábigos el nombre de los fundadores. E l 
rey llamaba a su fundación «iglesia o monasterio, 
donde los hermanos espirituales llevasen una vida 
quieta, entregados día y noche a las alabanzas de 
Dios»". En su sentir debía ser aquella «una congrega-
ción ordenada de clérigos, que viviesen en común, 
de una manera regular, según las instituciones de los 
cánones y los decretos legales de los antiguos Pa-
ANUNCIACIÓN DE LA CARTA DE FUNDACIÓN 
DE SANTA MARÍA DE NÁJERA 
(Siglo XI.) 
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dres» *. Ha habido quienes, fundados en estas expre-
siones, han creído que D. García no puso monjes en 
su fundación, sino canónigos agustinianos, olvidando 
que en el formulismo español de aquellos siglos la 
palabra clérigos se aplica con mucha frecuencia a 
los monjes, y a veces hasta la de canónigos, como 
en un documento de los primeros años del siglo XII 
donde Ingilberga, abadesa de San Juan de Ripoll, nos 
habla «del colegio de las hermanas y canónigos, que 
militan bajo la Regla de San Benito» 2 . En nuestro 
caso no deja de ser significativo, en confirmación del 
carácter monástico de los clérigos de Najera, el hecho 
de que treinta años más tarde Alfonso VI los uniese 
a la congregación de Cluny. Los canónigos agustinia-
nos, cuya presencia puede observase en Cataluña 
desde principios del siglo XI , no entran en las regio-
nes de Castilla y León hasta fines del mismo siglo. 
Todavía, hacia 1080, cuando Pedro Ansúrez funda la 
colegiata de Valladolid, lleva monjes de San Pedro 
de Carrión 3 . 
En punto a disciplina, todo el progreso de reorga-
nización realizado en los primeros decenios después 
de las devastaciones de Almanzor, no hacía más que 
renovar las instituciones del siglo anterior, advirtién-
dose cada vez más el predominio de la Regla bene-
dictina. Sin embargo, la alusión a las Reglas de los 
antiguos Padres que encontramos todavía en algunos 
documentos, como en el de la fundación de Nájera 
1 F. Fita, Bol. de la Acad. de la Hist, XXVI , p. 160 y ss. 
2 Villanueva, ob. cit., VIH. 
3 Yepes, ob. cit., VI, p. 77. 
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y de Oña, nos hacen pensar que aquella amplitud de-
jada al abad por el sistema del Codex regularum, no 
había desaparecido todavía. En la segunda mitad del 
siglo aparece aún en Burgos la influencia de la Re-
gla de San Fructuoso en un pacto, que desgraciada-
mente no se ha 
conservado ín-
tegro. Es en el 
monasterio de 
Santa María de 
Soto avellanos, 
favorecido en 
1086 por Alfon-
so «a causa de 
las muchas ma-
ravillas que día 
y noche obraba 
Dios en él». 
Fundado en 
1036 por el 
abad Arcisdo, 
en 1053 sus pa-
rientes y familiares hacen con él una escritura, por 
la cual se obliga el abad a tenerlos en paz y ellos a 
obedecerle, «y si alguno no lo hiciere — dicen repro-
duciendo las palabras del legislador visigodo —, sea 
vestido por seis meses con el cilicio, y excomulgado, 
descalzo y desceñido, trabaje en una celda oscura, 
viviendo a pan y agua» \ Es interesante observar en 
la región castellana la abundancia y persistencia de 
ALZADO DE IGLESIA, SEGÚN UN DIBUJO DE 
LA CARTA DE FUNDACIÓN DE SANTA MARÍA 
DE NÁJERA 
(Siglo XI.) 
Yepes, ob. cit.,V, p. 334. 
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estos pactos, que parecían combinar admirablemente 
el sacrificio de la voluntad propia con aquel afán de 
libertades tan fuerte en la primitiva Castilla. Contra 
aquellos residuos de la vieja legislación indígena los 
Padres del concilio de Coyanza decretaron en 1050 
«que todos los abades y abadesas se dirigiesen a sí 
mismos, a sus religiosos y religiosas y a sus monas-
terios, según la Regla de San Benito» K 
En este canon no aparece el nombre de Cluny 
pero era el espíritu de Cluny el que le inspiraba. Por 
todo el norte de España iba extendiéndose una in-
fluencia extranjera, que bien pronto iba a transfor-
mar, no solamente el instituto monástico, sino tam-
bién las más variadas formas de la vida religiosa y 
social. Era la influencia de un monasterio de Borgo-
ña, que en poco tiempo se había convertido en cen-
tro de la cristiandad occidental. 
Al terminar el siglo IX, la obra política y religio-
sa de Carlomagno estaba deshecha. La institución 
monástica que el gran emperador había considerado 
como uno de los organismos más importantes de su 
concepción grandiosa, se hallaba también en la ma-
yor postración. E l esplendor excesivo de las abadías 
en el orden político y económico había sido la pri-
mera causa del olvido de la disciplina, dando lugar 
a la intromisión de los príncipes y a la plaga de los 
superiores impuestos por el soberano. Más que jefe 
de una comunidad religiosa, el abad era un funcio-
nario del rey, con los ojos puestos no en la observan-
cia regular, sino en la hacienda del monasterio. Un 
1 > Tejada, Col. Conc. Hisp., II, p. 96. 
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concilio pudo decir que sin necesidad de invasiones, 
estos hombres hubieran llevado la tierra a la ruina. 
Pero a los enemigos internos se juntaron los de fue-
ra, en las hordas de los normandos, húngaros y mu-
sulmanes, que asolaron durante un siglo las comarcas 
de Alemania, Francia e Italia. Desde su primera apa-
rición, en 820, hasta que el duque Rollón se convierte 
con los suyos, los saqueos e incendios de abadías por 
aquellas gentes del norte se suceden sin cesar. En los 
primeros años del siglo X se presenta el azote aún 
más terrible de los húngaros, destruyendo los mo-
nasterios de Baviera y Suiza, cruzando el Rin y pe-
netrando hasta en el norte de Italia. La anarquía era 
mayor aún que en la España cristiana; y la indisci-
plina se había hecho tan general, que un monje de 
Tréveris, Letaldo, confesaba que era imposible en-
contrar monjes regulares, y el concilio de Trostley 
llegaba casi a considerar el estado monástico como 
desaparecido '* 
La restauración empieza en Borgoña al comen-
zar la décima centuria. En 910, Guillermo, duque de 
Aquitania y conde de Auvernia, levanta en Borgoña, 
diócesis de Mácon, un monasterio «destinado para 
los que, saliendo pobres del siglo, no llevan consigo 
más que su buena voluntad». Al frente de la funda-
ción coloca a un abad, llamado Bernón, que era con-
siderado por sus contemporáneos como el heredero 
de las tradiciones de San Benito de Ániano. La nue-
va abadía quedaba exenta de toda jurisdicción secu-
1 S. Hilpisch, Geschichte des Bened. Mdnchttims (1929), 
P-135. 
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lar y eclesiástica y sujeta únicamente a la Santa Sede 
Esta disposición no era nueva; pero fué ella la q u e 
al librar a Cluny de la dependencia de obispos y mag-
nates, preparó su futura grandeza. Tampoco había 
gran novedad en el programa del abad Bernón. Tra-
tábase únicamente de volver a la Regla benedictina 
de conseguir la «unanimidad» en la salmodia, en el 
vestido, en la comida, en la observancia de una obe-
diencia rigurosa, en la guarda del silencio y en la re-
nuncia a toda posesión. 
En 924, muerto Bernón, le sucede su discípulo 
Odón, antiguo canónigo de Tours, que va a ser el 
verdadero creador del espíritu cluniacense. Para él, 
los dos rasgos principales del estado monacal eran el 
desasimiento de las cosas del mundo y el anhelo de 
caminar hacia Dios. Pensaba que lo único que había 
de salvar a aquella sociedad en estado de descompo-
sición era la penitencia en el silencio y en la oración. 
No olvidaba tampoco el trabajo, pero sin darle la im-
portancia que había tenido en tiempos pasados. Los 
campos estaban en manos de los colonos, y las mu-
chedumbres que se habían aglomerado en torno a las 
abadías, dificultaban a los monjes las tareas de la 
agricultura. En consecuencia, fué preciso aumentar 
las horas dé la oración y la lectura, y como el estu-
dio no es para todos, se dio nueva importancia al 
oficio divino. Este fué uno de los rasgos característi-
cos de Cluny. Prolongóse la oración litúrgica, se le 
añadió mayor solemnidad con el canto de nuevas 
melodías, con la ejecución exacta y majestuosa de 
las ceremonias, la suntuosidad de las basílicas, el de-
corado de los altares y la magnificencia en todo *o 
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que debía servir para la obra de Dios. La liturgia fué 
el alma de Cluny, y como la oración debía alimen-
tarse en el recogimiento, exigióse un silencio perpe-
tuo, de suerte que sólo se podía hablar por medio de 
signos convencionales. 
Este programa no se impuso sino con una gran 
resistencia, que obligó a Odón a desplegar una ener-
gía prodigiosa. Pero si los monjes y muchos potenta-
dos, a quienes contrariaban sus ideas de-exención, es-
taban en contra, todos los que pensaban en una re-
forma social se pusieron de su lado. Los príncipes y 
los obispos le entregan los viejos monasterios para 
que introduzca en ellos la observancia. El reforma-
dor tiene que luchar con todas las pasiones desenca-
denadas, pero nada es capaz de detenerle. Al morir, 
en 942, su ideal monástico, derramado ya por toda 
Francia, había pasado los Alpes y se propagaba por 
Italia. Sucédenle tres santos, que con su espíritu: he-
redan la integridad de su vida y la fuerza de su vo-
luntad. San Mayólo (f 994), Odilón (1048) y Hugo el 
Grande (1109). Con ellos la reforma penetra en Ale-
mania, pasa a Inglaterra, sube hasta los países escan-
dinavos, llega a Polonia, Hungría y Bohemia, y la in-
fluencia de Cluny informa todo el monacato occiden-
tal, repercutiendo en todas las formas de la vida 
religiosa, social, cultural y en las mismas vicisitudes 
de la política. La pequeña abadía de Bernón se había 
convertido en cabeza de una Orden rígidamente 
organizada, y gobernada según un plan de centrali-
zación que era nuevo en el monaquismo benedictino. 
Los monasterios reformados habían perdido su auto-
nomía, y hasta sus títulos abaciales, para quedar su-
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jetos a la casa madre, a Cluny, que era, según expre-
sión de Urbano II, «un foco luminoso, un nuevo sol 
sobre la tierra». 
España había abierto también sus puertas a aquel 
movimiento renovador salido de Borgoña. El inicia-
dor de la propaganda cluniacense entre nosotros fué 
un gran abad pirenaico, Guarín de Cuxá, que, según 
dice un documento de aquella época, apareció en el 
mundo con la claridad de un lucero 1 . Abad de Le-
zat, monasterio cluniacense del otro lado del Pirineo 
desde 950, conocía como nadie el significado del mo-
vimiento monástico preconizado por San Odón. En 
962 el conde Seniofredo le llama para encomendarle 
el gobierno de la abadía catalana de Cuxá. Guarín 
construye la iglesia, fomenta la cultura, y establece un 
centro de reforma que se extiende, primero, a los mo-
nasterios e iglesias que le están sujetos, y luego a los 
demás de Cataluña, hasta San Cugat, que empezaba a 
levantarse de sus ruinas. E l mismo pontífice le enco-
mienda la alta inspección de varias abadías catalanas. 
E l abad de Cuxá fué uno de los mejores amigos que 
encontró Gerberto durante su estancia en Cataluña, 
hasta el punto de que en una de sus cartas le llama 
su familiar 2 , y en aquel monasterio recibieron su 
formación ascética San Pedro Urséolo y San Ro-
mualdo. Guarín había conocido al dux de Venecia 
en uno de sus muchos viajes a Roma, y con el dux 
le había seguido el futuro fundador de la Camáldula. 
Estos ejemplos hicieron tanta impresión en el señor 
Marca Hispánica, p. 910. 
Gerb. Epist. 45. 
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de la tierra, el conde Oliva Cabreta, que le movieron 
a abandonar el mundo para hacer penitencia por sus 
pecados. Un día atravesó con Guarín el Pirineo, pre-
textando djue iba en peregrinación a Roma, y ya no 
volvió. Luego se supo que había tomado el hábito 
en Montecasino. 
La acción de Cuxá continuó algún tiempo des-
pués de la muerte de su gran abad. Todavía en el 
año 1000 Bernardo Tallaferro, hijo de Oliva Gabreta, 
le entrega el monasterio de Monisaten, que él acaba 
de levantar en la Gothia, «a fin de que su abad, Wi-
fredo, introduzca en él las costumbres monásticas, 
según la Regla de San Benito, aquellas costumbres 
monásticas que le había enseñado el abad Guarín» 1 . 
Sin embargo, el heredero de la influencia de Guarín 
va a ser el abad de Ripoll, Oliva r hijo de Oliva Ga-
breta y hermano de Tallaferro. Oliva dejó el mun-
do y el condado que había heredado de su padre en 
1002, entrando, cuando apenas contaba treinta años, 
en Ripoll, donde descansaba su bisabuelo Wifredo 
el Velloso. 
En 1008 le nombraba abad «la aclamación de 
todos los hermanos», unos meses más tarde le roga-
ban los de Cuxá que se encargase de su gobierno, y 
otros monasterios catalanes vinieron a pedirle su 
dirección! Aunque de mala gana, repugnans nolens-
que, Oliva no pudo sustraerse a aquellas solicitudes. 
Más tarde fué nombrado obispo de Vich, pero eso no 
le impidió seguir gobernando a sus monjes. E l gran 
abad estaba en todas partes, desplegando una actívi-
1 Marca Hispánica, p. 951. 
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dad pasmosa en el orden religioso y cultural. Rela-
cionado con los obispos y abades de allende el Piri-
neo, prosigue la obra de Guarín, fomenta la prospe-
ridad material y espiritual de sus monjes, defiende 
las posesiones eclesiásticas, vigila la actividad de los 
escritorios y enriquece las bibliotecas monacales-
construye infatigablemente en su catedral, en sus 
monasterios y en sus iglesias, funda Santa María de 
Montserrat y le puebla con monjes de Ripoll (1027); 
contribuye a la erección de San Martín de Canigó, 
cerca de Cuxá; predica, escribe, reúne concilios; des-
truye los abusos, y hasta su muerte, sucedida en Cuxá 
en 1046, es el alma de la vida religiosa. Una de sus 
mayores glorias es la de haber sido uno de los prime-
ros en reglamentar la tregua de Dios; muy anterior a 
la decisión de los obispos reunidos en Niza con San 
Odilón en 1041, son los estatutos de Oliva en el síno-
do ausonense de 1033, reproducción y ampliación de 
otros que había dado años antes en Tuluges, donde 
también canonizó a su amigo Pedro Urséolo. El ca-
rácter del gran abad se refleja en una carta que escri-
bía a sus monjes en 1023. En ella les habla al mismo 
tiempo de ciertas construcciones que deben reali-
zarse en el monasterio, de la absolución de un monje 
delincuente, del pacto de paz que acababa de sellar 
con el obispo y vizconde de Narbona, de la tramita-
ción de un convenio con varios condes de la región, 
«a fin de poner fin a los males que sufre nuestra tie-
rra». Termina la carta recomendando el mayor cui-
dado para con unos cisnes y un pequeño halcón 
«que era las delicias de su amo», y contando las tra-
vesuras de una grulla, cuyas alas empezaban ya a 
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ponerse negras y a hacer los primeros ensayos para 
volar 1 . 
Es bien explicable el sentimiento de los monjes 
de Ripoll y Guxá al morir su padre dulcísimo. «Te-
níamos un padre —decían en la carta circular — 
padre de toda la patria, prelado y abad de bienaven-
turada memoria, D. Oliva, de presencia y de nom-
bre deseable, y le hemos perdido. Su dulce afabili-
dad, su paternidad piadosa habían aglutinado de tal 
suerte nuestras almas con la suya, que lé estimába-
mos más que nuestra propia vida. Después de Dios 
nada nos era más querido que la dulzura de su afec-
tos Cincuenta años más tarde, un monje de Cuxá 
recordaba aún con entusiasmo al prelado insigne, 
«que era una abeja laboriosa, una vara de dirección, 
un león que dormía con los ojos abiertos, un pontí-
fice, un monje y un padre de monjes, que con pala-
bra suave daba a cada uno, guiado por divina pru-
dencia, el consejo que necesitaba» 2 . Oliva fué, efecti-
vamente, un gran abad, un hijo insigne de San Benito, 
cuyas reliquias, con las de Santa Escolástica, era uno 
de los mayores tesoros con que enriqueció su mo-
nasterio de Santa María, y cuyo elogio sale de su 
boca con el acento del amor filial en el día de la con-
sagración de la iglesia de Ripoll. San Benito es para 
él «el legislador admirable que posee el espíritu de 
todos los justos y obra prodigios como no los obró 
ningún otro mortal». Este fervor benedictino era tra-
1 Patrol. lat., CXLII, 600. 
2 Villanueva, ob. cit,, VI, p. 302¡ Mabillon. Acta S. O. 
S. B., VII, p. 860. 
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dicional en su familia, y había nacido en él desde 
que en los días de lá infancia y la juventud visitaba 
con sus padres las fundaciones monásticas del país. 
Le vemos, por ejemplo, en 993 asistiendo a la elec-
ción del abad de Serrateix, y oyendo la lectura de 
una carta en que se hablaba «de nuestro admirable 
Benito, cuya Regla insigne ha subyugado ya casi todo 
el mundo» 1 . Tal vez el día más doloroso de la exis-
tencia de Oliva fué aquel en que, obedeciendo las 
órdenes de Benedicto VIII, tuvo que expulsar a las 
benedictinas de San Juan de las Abadesas para poner 
en su lugar a los canónigos aquisgranenses. Su inter-
vención era tanto más sensible, cuanto que la supe-
rioraera su misma hermana Ingilberga; pero la deci^  
sión estaba bien justificada, pues, como decía el pon-
tífice, el claustro se había convertido en asilo del 
crimen y de la prostitución 2 . 
Las primeras noticias acerca de Cluny debieron 
llegar al reino de Navarra por medio de Cataluña. 
Oliva era amigo de Sancho el Mayor; y poco después, 
1025j encontramos al conde de Barcelona, Berenguer 
el Curvo, en la corte de Navarra, confirmando las 
decisiones del concilio de Ley re. En el acta de esta 
asamblea de prelados y magnates nos cuenta el rey 
cómo empezó a organizar la reforma monástica de 
sus estados, uno de los negocios que más le preocupa-
ban desde que tomó las riendas del gobierno. «Hasta 
ahora —-decía él mismo — el orden eclesiástico ha 
1 Villanueva, ob. cit, VIII, p 271; G. A. Albareda,L'Abat 
Oliva, Montserrat, 1931. 
* Villanueva, ob. cit., VIII, p. 248, 
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vivido en las tinieblas de la ignorancia, y si se excep-
túa el monasterio de Leyre. los laicos se han apode-
rado de todas las iglesias.» Fué en la última década 
de su reinado cuando acometió D. Sancho sus pla-
nes de reforma monástica, encaminados, según él 
mismo nos dice, «a desarraigar de los monasterios-
la habitación de hombres seglares y juntar en ellos a 
los siervos de Cristo» 1. No debió influir poco en esta 
empresa un abad que había en torno suyo, llamado 
Ponce, a quien Oliva llamaba «nuestro hermano y 
nuestro hijo», y que era, al parecer, monje de Ripoll 
o Guxá. En 1023 enviaba a este abad, juntamente con 
un monje de su plena confianza, llamado García, con 
unas cartas para el abad Oliva; el cual le contesta, 
entre otras cosas, «que no permita que triunfe la coa-
lición de los hombres malos en orden a las iglesias y 
corrección de los monasterios» 2. Se ve por esta frase 
que la reforma encontraba, como era natural^  la opo-
sición de los intereses creados; Habiendo oído, son 
sus palabras, «que no había en toda la iglesia comuni-
dad más observante que la del monasterio cluniacen-
se, envié allá, en la devota compañía de otros hom-
bres buenos, a uno de nuestros compatriotas, varón 
religioso y timorato, llamado Paterno, que vivía con 
algunos compañeros apartado del siglo» 3. En 1025 
Paterno estaba ya de vuelta, y eir'eySancho le enco-
mendaba la abadía de San Juan de la Peña, con orden 
1 Aguirre. Cott. Conc. Hisp., III, p. 193; IV, p. 341. 
2 Patrol. lat., CXLII, 604. \ 
3 Vepes, ob. cit., V, Apénd. 44; Ricardo ¿leí Arco. San 
Juan de la Peña, p. 107. 
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de que introdujese la reforma de Cluny, «expeliendo 
todos los deleites de los seculares y gentes de mal vi-
vir» 1. La reforma entra rápidamente en los demás 
monasterios navarros. En 1030 puede decirnos el rey, 
con motivo de la traslación de las reliquias de San 
Millán al monasterio de Yuso, «que acaba de estable-
cer diligentemente en la Gogolla el orden monástico 
según la Regla benedictina»2, interpretada, claro está 
por los reformadores de la Peña. Al mismo tiempo 
empieza la restauración de San Victoriano de Asan, 
que terminará su hijo Ramiro, «conociendo por las 
palabras de ancianos venerables y por las escrituras 
de los libros, que esta casa, arruinada tiempos atrás 
por los sarracenos, había sido un lugar insigne y re-
ligioso, santificado por ejércitos de monjes, muchos 
de los cuales fueron rectores de las diócesis de Espa-
ña». Terminada la reconstrucción, organizóse la dis-
ciplina según los usos de Cluny, bajo ía dirección de 
un italiano de Campania, llamado Juan, «hombre 
doctísimo y prudentísimo» 3. En 1028, el rey navarro, 
dueño ya del condado de Castilla, se encontraba en 
aquella región con el gran monasterio de Oña. Su 
grandeza debió satisfacerle, puesto que le escogió 
para su sepultura, pero no le dejó tan contento la 
observancia que allí se practicaba. Él mismo nos 
dice qué las religiosas, colocadas allí por el conde 
fundador, vivían «sin reverencia ninguna»; lo cual 
no parece que deba aplicarse a la infanta Trigidia, 
R. del Arco, ob. cit., p. 107. 
Cartulario de San Millán, p. 115. 
Esp. Sagr., XLVI, p. 814. 
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cuyos restos reciben todavía en Oña el homenaje de-
bido a la santidad. Tal vez había muerto ya por este 
tiempo. Sancho expulsó de allí aquellas mujeres y 
llamó al abad Paterno para establecer la nueva ob-
servancia. García, el notario y confidente del rey, fué 
nombrado primer abad; pero sublimado a los pocos 
meses a la dignidad episcopal, como su compañero de 
viaje, Ponce, que era ya obispo de Oviedo, vino de San 
Juan de la Peña un santo monje, llamado Enneco. 
San Iñigo se firma ya abad de Oña en 1032. En el 
documento que habla de esta transformación, San-
cho el Mayor vuelve a recordar la historia, que debía 
tener para él tanta importancia, como la conquista 
de Ríbagorza, la anexión de Castilla o la invasión del 
reino leonés. «Vehementemente dolido de que el or-
den monástico, el más perfecto de todos los órdenes 
de la iglesia, fuera desconocido en nuestra patria, pro-
púsose iluminar sus tinieblas con la claridad de su 
perfección, según el imperio que Dios había puesto 
en sus manos Y he aquí que mientras pensaba es-
tas cosas, se le acercaron los obispos y príncipes del 
reino pidiéndole que hiciese en Oña lo mismo que 
había hecho en San Juan de la Peña» 1. Desde Oña 
los usos cluniacenses llegaban a Cárdena, y en 1033 
un diploma real mandaba «que el servicio del Dios 
omnipotente se hiciese en Hirache según la Regla 
monástica del santo Padre Benito», lo cual en boca 
de Sancho el Mayor equivalía a decir según la refor-
ma benedictina introducida por él en España 2 
1 Yepes, ob. cit,, V , Apénd. 44. 
8 lbid„ III, Apénd. 25. 
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Entre tanto no se había olvidado de su monaste-
rio de Leyre, «centro y riñon de todo mi reino, j a 
más religiosa e ilustre de todas las iglesias, tanto en 
lo temporal como en lo espiritual». En abril de 1032 
se reunían allí el rey, los infantes, los obispos, l 0 s 
magnates y toda la corte, decretándose la traslación 
a Pamplona de la sede episcopal, vinculada al mo-
nasterio de Leyre hacía más de un siglo, con la con-
dición de que el obispo fuese elegido siempre entre 
los monjes de Leyre y por los mismos monjes. En 
esta ocasión fueron recibidas allí las costumbres clu-
niacenses y es posible que viniesen monjes de fuera, 
pues el escriba del diploma firma con el nombre exó-
tico de Arduinus grammaticas \ 
Los hijos de Sancho el Mayor heredaron las sim-
patías de su padre con respecto a la abadía borgoño-
na. Ramiro, que le sucedió en el alto Aragón, conce-
día al monasterio de San Juan de la Peña el mismo 
privilegio que se acababa de dar a Leyre. Todos los 
obispos aragoneses debían salir de aquel monasterio. 
San Odilón escribía en 1049 a Ramiro felicitándole 
por la fidelidad con que seguía las huellas de su pa-
dre. De todos los hijos de Sancho, era a éste a quien 
parecía dar las preferencias el abad de Cluny, tal vez 
por los elogios que hacía de él el obispo de Aragón, 
Sancho, que, abandonando su sede, había entrado en 
el monasterio de Cluny. Diariamente se rezaba por 
él en Cluny un salmo al fin.de cada uno.de los ofi-
cios 2. Sin embargo, cuando Odilón se encontró en 
1 Tejada, Concilios españoles, 111, p. 76. 
2 D'Achery, Spicilegium, III, p. 381', 
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una gran necesidad, fué a García a quien se dirigió 
en busca de recursos. En esta ocasión ie decía: «La 
misma amistad, la misma sociedad que nos unía con 
lazos indisolubles a tu padre, nos une también a ti 
para tu salvación y la de los tuyos, a fin de que te sea 
dado alcanzar la victoria de tus enemigos.» 
A pesar de sus discordias, o más bien a causa de 
ellas, los tres hermanos trataban de asegurarse el 
apoyo de los monjes. Fernando de Castilla, el más 
poderoso, fué también el que mostró más interés en 
continuar las relaciones de su padre con los abades 
de Cluny, llegando a señalar un censo de mil piezas 
de oro, que debía darse anualmente a la gran abadía 
extranjera. Al principio de su reinado su atención se 
fijaba, sobre todo, en los monasterios castellanos, 
pero en los últimos días de su vida frecuenta más 
Sahagún y San Juan Bautista de León, donde coloca 
los restos de San Isidoro en 1063. Ai día siguiente de 
esta traslación enriquece al último de estos monas-
terios con un lote magnífico de vilas y joyas: oro, 
plata, .marfil, piedras preciosas, telas bizantinas y 
tapices orientales. Desde entonces San Juan tomará 
el nombre de San Isidoro, y allí permanecieron las 
monjas benedictinas, hasta que en 1148 Alfonso VII, 
«a causa de la excesiva concurrencia de hombres 
que allí se amontonaba», sin duda por motivo de las 
peregrinaciones, las trasladó, con consentimiento de 
su hija Constanza, monja allí entonces, al monaste-
rio, también leonés, de Carvajal, reemplazándolas 
con canónigos regulares 1 . Imitando el ejemplo del 
1 Esp. Sagr., XXXVI, p. cxcn. 
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rey, uno de sus principales magnates, Gómez, conde 
de Carrión, hacia el año 1045, entregaba a Cluny su 
monasterio de Carrión, que existía ya en el siglo an-
terior, a juzgar por la subcripción de un códice de 
concilios, escrito en 910 para el abad Teodomiro 1 , y 
que el conde acababa de enriquecer con el cuerpo 
de San Zoilo, recientemente traído de Córdoba. Un 
hijo del conde fué hasta Borgoña solicitando un gru-
po de monjes, al frente de los cuales puso Odilón a 
uno de sus discípulos, llamado Arnulfo. Esta fué la 
primera casa española que, además de admitir los 
usos de Cluny, se sometió a su jurisdicción 2 . 
Alfonso VI, hijo de Fernando I, fué el mayor bien-
hechor de los cluniacenses, el que les abrió de par en 
par las puertas de España. La noticia de su prisión en 
Burgos causó profundo dolor entre los monjes del 
otro lado del Pirineo. Hugo mandó rezar por él en to-
das las casas de la orden, y no tardaron en atribuirse 
a estas oraciones el éxito de su fuga y la serie de acon-
tecimientos que le pusieron en el trono dé Castilla y 
León El agradecimiento de Alfonso no tuvo límites. 
Por Lo demás comprendía que no hacía más que se-
guir el ejemplo de su padre: «Descubierta por mi pa-
dre — decia en 1090 — la religión tan santa, tan pro-
bada y tan famosa del cenobio cluniacense, movido 
por el temor y por el amor de Dios, pidió la herman-
dad de los hermanos que allí sirven a Dios y a San 
Pedro, la recibió con devoción y la conservó fidelísi-
mamente hasta su muerte. Heredero, por la gracia 
1 Argáiz, op. cíí.; II, p. 312. 
a Yepes. ob. cit., VI, p. 93. 
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divina, de su dignidad, lo mismo que de su buena vo-
luntad, yo, el rey Alfonso, hice con mis cluniacenses 
un pacto de sociedad, duplicando el censo de la ge-
nerosidad paterna, con lo cual me obligo a dar 2.000 
mizcales a mis hermanos de Cluny» 1 . La veneración 
de Alfonso por San Hugo no tenía límites; llámale 
su padre amantísimo, el abad excelentísimo, célebre 
por las flores de todas las virtudes, antorcha animada 
por el ardor del fuego divino, río de miel y de dul-
zura. Estas expresiones hiperbólicas fueron seguidas 
de las más amplias liberalidades. Alfonso no supo 
comprender la prudencia que guiaba a m abuelo, 
¡Sancho el.Mayor, al utilizar todo lo bueno «jue podía 
•tener el movimiento ciuniacense, pero sin dejarse 
absorber por él. El nieto se entregó plenamente,, con 
todo su reino, en manos de los extranjeros. Sas ante-
cesores habían traído algunos monjes de Cluny para 
establecer la reforma; él cometió el error de sujetar 
los monasterios de su reino, a los de Francia. Due-
ñas, en 1072; Santa Columba de Burgos, en Í077; algo 
más tarde, Nájera, y después otras abadías, con su 
acompañamiento de prioratos, quedaron sujetos al 
abad de Cluny. En 1095 restauraba el monasterio de 
San Servando de Toledo, haciéndoje dependiente de 
San Víctor de Marsella, y su ejemplo era imitado por 
otros soberanos de la Península. En la segunda mi-
tad del siglo XI perdían su autonomía dos grandes 
monasterios catalanes. Camprodón, sujetado por el 
conde de Besalú a la abadía cluniacense de Moissac, 
y Ripoll, convertido en priorato de San Víctor de 
1 Yepes, ob. cit., IV, Apénd. 34. 
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Marsella. A su vez, Sancho Ramírez convertía a Leyre 
en foco central de la reforma monástica a través de 
su reino. En una asamblea que allí tuvo en 1071, a la 
cual asistió el legado Hugo Cándido, se decretó que 
el monasterio navarro gozase de todas las preeminen-
cias que tenía el de Gluny, «de cuya fuente santísima 
vino a estas partes el orden benedictino» \ Otro tan-
to quiso hacer el rey Alfonso con el monasterio de 
Sahagún, entre cuyos monjes se había educado, y 
donde su hermano Sancho le había obligado a tomar 
el hábito al despojarle del trono. Sin embargo, Saha-
gún se encontraba entonces en una gran decadencia, 
por io cual el rey, «considerando la destrucción del 
lugar y el peligro de las almas», determinó pedir a 
Hugo de Cluny algunos de sus monjes, «con el fin de 
que mostrasen y enseñasen la religión y costumbres 
y ceremonias del monasterio francés», y para que, 
según escribe el arzobispo D. Rodrigo, «así como 
aquél gozaba de la supremacía universal, fuese en 
España ei de Sahagún norma y dechado de todos 
los demás» 2 . 
Entonces empieza una verdadera invasión de clu-
maceases en la Península. En adelante los encontra-
mos en todas partes: en la corte, en los cabildos, en 
los ejércitos, presidiendo las abadías y gobernando 
las diócesis. Es verdad que la inmigración había co-
menzado algunos años antes. E l primer obispo de 
Falencia, después de su restauración, era un monje 
llamado Bernardo, venido ab eois partibus, tal vez de 
1 Yepes. ob. cit., IV, Apénd. 15. 
8 De rebas Hispaniae, lib. VI, cap. 24. 
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la Marca Hispánica, como Poncio, que por ei mismo 
tiempo ocupaba la sede ovetense !. En Asan goberna-
ba un italiano. Hacia 1042 un presbítero y peregrino, 
venido «de las partes de Oriente», se establecía en el 
antiguo monasterio de Santa María del Puerto, en-
tonces abandonado, restauraba la iglesia, labraba los 
campos, alzaba las casas, hacía florecer los huertos, 
recogía hombres y hermanos de diversas regiones, 
haciéndoles habitar consigo en la caridad de Dios y 
era aclamado padre del monasterio por los más no-
bles y señores de la tierra 2. En San Juan de la Peña 
debió ser muy fuerte la influencia extranjera, pues 
durante largo tiempo sus abades llevan nombres exó-
ticos: Aimerico, Rimerico, Dodo, Gilberto, etc. Los 
monjes enviados a Sahagúa por San Hugo venían del 
monasterio francés de San Valerín, cuyo abad inter-
vino en la unión de Alfonso VI y Constanza, como 
casamentero 3, Presidíales un monje llamado Rober-
to, que ya antes había vivido largas temporadas en la 
corte, captándose las simpatías de la reina Inés y del 
mismo Alfonso, que le llamaba el mejor y más que-
rido de todos los monjes. Entraron en Sahagún los 
reformadores en 1079. El recibimiento que les hicie-
ron los españoles debió ser algo belicoso; y hasta pa-
rece que muchos, por no doblar la cerviz ante el ex-
tranjero, abandonaron el claustro, pues según la cró-
nica, «todos los monjes criados en este monasterio, 
los cuales en la primera venida de los monjes de 
1 Berganza, Antigüedades de Castilla, í, p. 325. 
8 Yepes, oh. cit, II, p. 444. 
3 Sandoval, Cronic, lib. XVIII, cap 10. 
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Cluny habían fuído por diversas partes, fueron reco. 
gidos en 1083 por el nuevo abad». El fracaso de Ro-
berto tuvo también otra causa, que hace su memoria 
menos ingrata a los españoles. Los cluniacenses ha-
bían recibido de Roma la consigna de abolir ía litur-
gia romana, lo cual entraba además en sus planes 
monásticos, pues mientras quedase en pie la vieja li-
turgia de Isidoro, quedaba incumplida la Regla de 
Benito en muchas de sus prescripciones. El pueblo 
español se oponía tenazmente, y gracias al apoyo de 
este monje omnipotente con el monarca, logróse con-
jurar por primera vez el peligro, quedando chasquea-
do el legado del papa. Al saberlo Gregorio VII, des 
pacho a San Hugo una carta rebosante de indigna-
ción contra «el seüdomonje, imitador de Simón el 
Mago, que se atrevía a levantarse contra la autoridad 
de Pedro» 1. 
Naturalmente, Roberto fué llamado a Cluny para 
hacer penitencia, y en su lugar entraba a gobernarla 
abadía de Sahagún el famoso Bernardo de Séridac, 
nacido en Salvitat, Aquitania, y monje de San Oren-
Cio de Aux, en Gascuña. Era hombre de agudo inge-
nio y enérgico de carácter, arriscado y un tanto aven-
turero. «Este D. Bernaldo—-'dice la primera crónica 
de Sahagún — fuera letrado en su ninnez et clérigo, 
mas dexó la clerecía et diosse a cavallería. Después 
daquello enfermó, et aquexado déla enfermedad, me-
tióse en orden en el monasterio de Aurens de Aux, 
et tovo la Regla de Sant Benito»2. Detrás de Bernar-
1 Labbe, ConciL, Xyp, 253. 
2 Escalona. Hist. dé Sahagún, p. 540 
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do vino una muchedumbre de monjes, clérigos y ca-
balleros; unos buscaban botín, otros aventuras, aun-
que no faltaban entre ellos personas bien intenciona-
das, movidas, como decían, por el deseo de sacar a 
España de las tinieblas, de la ignorancia y del error. 
La Iglesia, sobre todo, quedó a merced de los clunia-
censes, colaboradores de Bernardo, que nombrado 
en 1085 arzobispo de Toledo, fué durante cerca de 
medio siglo el arbitro de los destinos de España. Pri-
mero organizó su cabildo catedralicio con monjes de 
Sahagún, pero no tardó en mandarlos a su monaste-
rio para que dejasen libre el puesto a nuevos inmi-
grantes. Rodrigo de Toledo nos ha conservado el 
nombre de algunos de estos franceses, que no tarda-
ron en escalar las principales dignidades eclesiásti-
cas de Castilla y León: Giraldo ocupa el arzobispado 
de Braga; Bourdino, más tarde antipapa, el obispado 
de Coimbra; Daímacio el de Compostela; Pedro de 
Bourges y Raimundo de Salviac, se suceden en él de 
Osma; hay otros dos Pedros, obispos de Segoyia y de 
Falencia; Bernardo de Agen gobierna primero la sede 
saguntina, de donde pasa a la de Toledo; Mauricio 
sucede en Braga a San Giraldo, y Jerónimo de Peri-
gueux pasa de Valencia a Zamora y de Zamora a 
Salamanca. No se conoce el origen y calidad de to-
dos estos personajes, pero es probable que todos o 
casi todos eran monjes. Conocemos los antecedentes 
de Giraldo, que venía de Moissac; de Mauricio, mon-
je de Limoges; de Bourdino, que había tomado el 
hábito en Uyerche; de Daímacio, Raimundo y Pedro 
de Palencia, profesos de la abadía de Cluny. Jeróni-
mo de Perigueux había sido enviado por San Hugo 
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para introducir una observancia más estricta en Cár-
dena, donde le conoció el Cid, sintiéndose atraído 
por la grandeza del héroe, quien le llevó en su com-
pañía 1. Entre tanto una multitud de españoles emi 
graban en dirección a los monasterios franceses, Juan 
de Barcelona y otro caballero catalán viven en Fleu-
ry; Justa, condesa castellana, recibe en Marcigny el 
hábito de manos de San Hugo; Sancho, obispo de 
Aragón, entra en Cluny, donde vive un numeroso 
grupo de españoles, que, según cuenta Raúl Glaber, 
crean un conflicto al intentar conservar jas costum-
bres litúrgicas de su tierra. 
Con un primado activo y ardiente como Bernar-
do, con un grupo tan decidido y numeroso de cola-
boradores, con una red bien aprovechada de centros 
de acción, que eso eran, en realidad, los monasterios, 
los cluniacenses realizaron rápidamente todo su pro-
grama de transformación. En su obra les ayudaban 
activamente los legados pontificios Hugo Cándido, 
Amato, Ricardo, Rainerio, etc., salidos también de 
los monasterios, y el mismo San Hugo intervenía 
con sus Cartas, con sus vicarios y hasta con su pre-
sencia, pues en 1090 le vemos en Burgos siguiendo 
la corte de Alfonso VI. E l antiguo rito español des-
apareció; en Cataluña lo suprimió definitivamente 
una asamblea, reunida en Barcelona en 1064; Ara-
gón aceptaba el rito romano en 1071, extendiéndose 
por el reino desde San Juan de la Peña; para León 
y Castilla el decreto de abolición se dio en un conci-
lio de Burgos el año 1080. Algo más tarde, el conci-
1 Férotin, Cari, de VAb. de Silos, p. 38. 
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lio de León de 1091, presidido por el arzobispo Ber-
nardo, ordenaba que se adoptase la escritura france-
sa en los documentos oficiales. 
Desde el punto de vista monástico, la influencia 
de Gluny era general. Las anexiones de casas espa-
ñolas continúan basta mediados del siglo XII: en 
1121, San Martín de Nebda o Jubia en el Ferrol *; en 
1143, San Vicente de Salamanca 2; en 1156, el priora-
to y la villa de Hornillos en la provincia de Burgos, 
y todavía durante el reinado de Fernando lí se le une 
Santa Águeda, de Ciudad Rodrigo8. Al terminar el 
siglo, los monasterios españoles que formaban la cir-
cunscripción cluniacense de España, llegaban a una, 
veintena, sin contar las decanías y casas menores de-
pendientes de cada uno de ellos. A los ya nombrados 
hay que añadir San Salvador de Budino, Tuy; San 
Pedro de Caserra, Vich; San Salvador de Corneiiana, 
Asturias; San Vicente de Pombeiro, Lugo; San Adrián, 
de Zaragoza; San Baudilio del Pinar, Segovia; San 
Miguel, de Zamora; San Román de Entrepefias, León; 
Val verde, Lugo; Santa María de Villafranea, Astorga; 
San Cristóbal de Leyre, monasterio de monjas, y San 
Jorge, en Navarra. A la provincia española pertene-
cían también los prioratos portugueses de Rates y 
Vimieiro *. 
Pero si la mayoría de los monasterios lograron 
1 ' Yepes, ob. ctt., V, p. 146. 
2 Ibid., VII, p. 337. 
3 Ibid., VII. p4 340. 
4 Ulysse Robert, Monútsí. espagnolsdeVordre.de Cluny, 
en Bol. de laAcad. de la Hist., t. XX (Madrid, 1892), p. 326. 
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conservar su independencia frente a la tendencia ab-
sorbente de Cluny, ninguno pudo librarse de su in-
fluencia reformadora. No se conoce con precisión la 
marcha que siguieron los usos cluniacenses, pero es 
un hecho que entraron en todos los grandes monas-
terios, y si para someterse a la jurisdicción de Cluny 
se dieron pruebas de repugnancia indómita, su refor-
ma parece haber sido aceptada con docilidad. Desde 
fines del siglo XI observamos el uso de la nomencla-
tura Cluniacense para designar a los oficiales del mo-
nasterio: gran prior, prior claustral, subprior, carne-
rario, refictorario. Hacia 1080 el gran miniaturista de 
Silos, Pedro, llevaba el título de prior, que reempla-
zaba el vocablo tradicional de prepósito. E l introduc-
tor de la reforma borgoñona en Silos parece haber 
sido el mismo Santo Domingo, que había sido prior 
de San Millán. Enemistado con el rey D. García por 
su tesón en defender los intereses de la abadía rioja-
na, tuvo que refugiarse en Castilla, donde Fernando I 
le encomendó, alrededor de 1040, la restauración del 
monasterio de San Sebastián de Silos. La influencia 
de Domingo parece extenderse a Arlanza, donde, se-
gún dirá más tarde Honorio III, «se vive según Dios, 
según la Regla del bienaventurado Benito y el insti-
tuto de los hermanos cluniacenses> 1. En 1114 estuvo 
Cárdena a punto de caer bajo el dominio del abad de 
Cluny por intervención de Alfonso de Aragón. Los 
monjes se resistieron, declarando que no necesitaban 
reforma, puesto que hacía muchos años que habían 
aceptado la que les querían traer. No obstante, el rey 
1 Serrano, Cart. de San Pedro de Arlanza, p. 257. 
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trajo monjes franceses; los castellanos se retiraron, y 
el abad presentó su causa en Roma, donde le dieron 
la razón \ Juntamente con Cluny, aunque en menor 
escala, influyeron también otras congregaciones be-
nedictinas, que se organizaron en Francia durante 
el siglo. Un personaje influyente de lá corte de Al-
fonso VI fué Adelelmo o Les mes, natural de Lyon 
(f 1097), y sucesor de San Roberto en Casa Dei, que 
dio a conocer entre nosotros la observancia de su 
maestro. Bien hallado en España, donde la reina 
Constanza le consideraba como su director, renun-
ció a volver a su país y logró que los reyes le cons-
truyesen el monasterio de San Juan de Burgos 
(1091). Por el mismo tiempo, unos discípulos de San 
Geraldo de Silva Mayor se presentaban a Sancho 
Ramírez de Navarra, pidiéndole algún lugar donde 
fijar su residencia y consiguiendo, en 1093, la villa 
de Rosta con varias iglesias y mezquitas recién res-
catadas de los moros. Agradecido a esta largueza, 
San Geraldo escribía a Sancho Ramírez, diciéndole 
que en Silva Mayor se recibiría perpetuamente un 
monje pobre, con la obligación de rezar por la feli-
cidad de su reino 2. A estos monjes parece que se ha 
de referir la nota de un documento de Hirache, en 
el que se dice «que reinando Alfonso Fernández más 
allá del Ebro, en toda lá patria, vinieron a San Este-
ban los monjes franceses» 8. 
1 Berganza, ob. cit., I, p. 316. 
a Mabillon, Anuales, V, p. 315. 
8 Serrano, Cart. de San MiUán,XXII, nota 
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Cluny. — Beneficios de la reforma cluniacense. — Frutos de 
santidad. — Los grandes abades. — San Veremundo de Hira-
che. — Santo Domingo de Silos. —San Iñigo de Oña. -
Vocaciones de príncipes y magnates. — La caridad monás-
tica. — Hospitales y alberguerías. — Cluny y la peregrina-
ción* compostelana. — Situación económica de los monas-
terios. — El monasterio feudal. — Inmunidades y señoríos. -
Siervos y vasallos. — La exención cluniacense. — Actividad 
cultural.—Escuelas y escritorios. — Producción literaria.— 
Los monjes y el arte románico. 
Es frecuente encontrar críticas, acerbas sobre la actuación de aquellos monjes extranjeros en la 
Península. No se les perdona el empeño que pusie-
ron en destruir algunas modalidades de la antigua 
cultura españolavy es verdad también que una parte 
de ellos se presentaron con humos de apóstoles que 
iban a civilizar una región sumida en las tinieblas de 
la ignorancia y del error, una actitud que debía des-
pertar la antipatía del clero indígena. Hasta se les ha 
negado una influencia beneficiosa en el campo de la 
virtud y de la disciplina. El P. Sarmiento nos pre-
senta a los cuatro abades castellanos: Domingo, Iñigo, 
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Sisebuto y García frente a los más conspicuos perso-
najes que produjo entre nosotros la reforma clunia-
cense, sin darse cuenta de que esos cuatro santos son, 
en cierto modo, hijos de Cluny. Para los hombres del 
siglo XI la reforma fué algo providencial. Se encon-
traron con un país asolado por las invasiones, con una 
Iglesia desorganizada, con un monacato desorientado 
y deshecho. Así se explica que acogiesen él programa 
de Cluny y su ayuda como una tabla de salvación. 
Sancho el Mayor consideraba el descubrimiento de 
aquel tesoro como uno de los acontecimientos más 
felices de su reinado. En vano le escribía el abad Oliva 
«que en otro tiempo había habido en las tierras por 
él gobernadas leyes justísimas y santos cánones dic-
tados por Padres santísimos» 1; para él, España no 
había conocido la luz, ni la virtud, ni la sabiduría, 
hasta que Paterno las trajo de Borgoña. Lo mismo 
pensaron sus hijos, y su nieto Sancho Ramírez exa-
geraba el pensamiento en esta fórmula, que parece 
inspirada por un monje francés, desdeñoso y petu-
lante: «Hasta ahora, raramente se observó en España 
la religión de Cristo; pero después que la ley de 
Roma, establecida por los Santos Padres, fué dada a 
conocer en nuestros felices días, el error tenebroso 
huye en presencia de la luz, y la Iglesia de Cristo se 
dilata con la muchedumbre de clérigos y monjes 
que vienen de todas partes» 2. 
En realidad, hay que reconocer que los clunia-
censes trajeron a España la reorganización religiosa 
1 Patrol. lat, CXLII, 600. 
2 Mabillon, Anuales, V, p. 315 
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que se necesitaba, una reorganización que comunicó 
una savia nueva a nuestros monasterios y dio bellos 
frutos de santidad. Las grandes figuras que honran 
al monacato en este período obran bajo el empuje 
de la reforma ultrapirenaica. Florecen los grandes 
abades, los santos insignes, las grandes obras de cari-
dad. En Navarra se distingue San Veremundo, sobri-
no de D Munio, abad de Hirache, y abad él mismo 
desde 1058 a 1093. Su memoria permaneció fresca en 
la imaginación de los pueblos por su extrema auste-
ridad y su caridad inagotable. En Galicia se hace 
famoso San Fagildo (f 1086), abad de Antealtares, o 
del lugar santo, como entonces se decía. «Fué el guía 
y la luz brillante de este santuario, dice su epitafio; 
humilde, es glorificado en los cielos; santo, es asocia-
do a los santos» 1. De Samos, donde siendo abad se 
había distinguido por su fortaleza, sale a gobernarla 
iglesia de León San Al vito (1057-1063), hombre de la 
confianza de Fernando I, que le envía a Sevilla para 
traer el cuerpo dé San Isidoro. De su compañero de 
viaje, Ordoño (f 1065), obispo de Astorga y antes 
monje de Sahagún, pudo repetirse aquel elogio que 
había hecho San Eugenio de Juan de Zaragoza: «De 
tal manera estuvo en el mundo con el cuerpo, gue 
la mirada de su corazón no se apartó nunca de 
Dios> 2 . Al mismo tiempo, en Castilla florecen cuatro 
insignes abades, cuyos nombres aparecen juntos en 
muchos documentos de la segunda mitad del siglo: 
1 López Ferreiro, Hist. de la Iglesia Compostelana, I.H. 
p. 44. 
2 Esp. Sagr., XVI, p. 185. 
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San Iñigo (f 1071), San Sisebuto de Cárdena (t 1086), 
San García de Arlanza (f 1073) y Santo Domingo de 
Silos (f 1073). San Iñigo ilustró el monasterio de Oña 
con estupendos milagros, después de haber vivido 
en las cercanías de San Juan de la Peña como ana-
coreta penitentísimo. San Sisebuto aparece en Cár-
dena cuando el Cid hace sus primeras visitas a la 
abadía; San García es el abad de quien dice Berceo 
hablando de Arlanza: 
Avia y un abad, siervo del Criador, 
don García por nombre, de virtud amador. 
Santo Domingo fué el más ilustre de aquellos 
grandes abades. Carácter enérgico, supo resistir, sien-
do prior de San Millán, a la codicia del rey de Nava-
rra, «arrastrado — según él mismo decía — por la 
concupiscencia del siglo». Recibido en Castilla gene-
rosamente por Fernando I, empieza en 1041 la res-
tauración de San Sebastián de Silos, monasterio que 
a raíz de su muerte tomará su nombre, revelándose 
como hombre de actividad creadora y de grande 
inteligencia administrativa. Intensifica las labores del 
campo, reorganiza el escritorio, se rodea de pintores, 
orfebres, escultores y arquitectos; crea una de las 
obras más espléndidas del arte medieval, forma hom-
bres de letras, enriquece la librería monacal, recorre 
la comarca, combatiendo la superstición y la igno-
rancia, y aparece con frecuencia en la corte caste-
llana como confidente y amigo de los reyes. Su acción 
es en Castilla lo que había sido la de Oliva en Cata-
luña en la primera mitad del siglo; pero Domingo 
brilla, además, por el prestigio de sus milagros en 
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favor de los prisioneros cristianos en poder del moro 
y en favor de todos los pobres y desvalidos. Muerto 
el 20 de diciembre de 1073, su culto se extiende inme-
diatamente por toda España, y a los tres años es tras-
ladado a la iglesia, recibiendo así la canonización 
usada en aquel tiempo, y haciéndose su sepulcro 
uno de los más concurridos de España en los siglos 
medios ti. íntimamente unido con el recuerdo de 
Santo Domingo está el de Santa Oria, reclusa del 
monasterio de San Millán, que ilustró con sus peni-
tencias y sus maravillosas visiones 2 , y, como el abad 
de Silos, su director, mereció un poema de la musa 
deliciosa de Berceo. 
Ño faltaron tampoco al lado de estos santos be-
llas figuras monásticas como la de aquel Salomón, 
monje de Ripoll y después obispo de Roda (1068-
1075), que por motivo de una acusación hubo de re-
tirarse al monasterio de Alaón, desde donde escribía 
una carta con este humilde encabezamiento: «Salo-
món, llamado obispo, aunque indigno, pero ahora, 
por incomprensible, justísimo y rectísimo juicio de 
Dios, monje de hábito y de nombre» 3. No son los 
nobles los menos prontos para dejarse llevar por 
aquel entusiasmo monástico. Vencido por su herma-
no Sancho, Alfonso VI viste el hábito en Sahagún; y 
aunque ésta no era una vocación espontánea, parece 
1 Entre las Vidas de Santo Domingo hay que recordar, 
sobre todo f las de Grimaldo, Berceo, R. Alcocer y C. Gv 
tiérrez. 
2 J. P. de Ürbeí, Semblanzas benedictinas, I. pp. 119-126. 
3 Esp. Sagr., XLVI, p. 231. 
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verdad que en los últimos años de su vida quiso re-
tirarse al monasterio de Gluny, desistiendo de esta 
idea por consejo de San Hugo. En Cataluña está el 
ejemplo de Oliva de Ripoll, de Oliva Cabreta y del 
conde Suñer. Otro conde pirenaico, Ponce, en 1063 
entrega a su hijo Pedro en San Pedro de Rodas con 
esta fórmula, que reproduce el texto de la Regla: «Yo, 
Ponce, entrego este hijo mío al Señor Dios y a San 
Pedro, delante de testigos, de suerte que desde este 
día no le sea lícito sacar su cuello del yugo de la Re-
gla, y para que esta entrega permanezca firme, pro-
meto bajo juramento, en presencia de Dios y de to-
dos sus santos, que ni personalmente ni por persona 
interpuesta le he de dar ocasión para salir del mo-
nasterio.» Con su hijo entrega el conde algunas fin-
cas y un censo para que «anualmente se dé a los 
monjes una refección óptima el día de Santa Marga-
rita» 1. En la misma forma ofrece Sancho Ramírez 
su hijo Ramiro al monasterio de San Ponce de To-
rneras para que le enseñen las letras y la disciplina 
monástica. Ramiro profesó, como era su deber; en 
1112, su hermano Alfonso el Batallador le hizo abad 
de Sahagún. «Era mozo en edad — dice la vieja cró-
nica —, mas más lo era en las obras.» A los dos años, 
que él aprovechó para llevar a San Ponce todo lo 
bueno que encontró en Sahagún: reliquias, cocedras, 
cruces, vasos de oro y piedras preciosas, tuvo que re-
tirarse juntamente con los aragoneses z. Muerto el 
rey, su hermano, dice la Crónica General, «los altos 
1 Villanueva, ob. cit., X V , p. 242. 
2 Escalona, Hist. de Sahagún, p. 313. 
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omnes de Aragón fueron all abadía, et sacaron dend 
a Don Ramiro, et ovo su mugier, et fizo en ella una 
fija, a quien dixieron Donna Peroniella. Et el rey Don 
Ramiro, pues que esta fija ovo fecha, dixo a sus ca-
balleros et a sus omnes buenos: «Guardat bien esta 
»fija, que vos dejo; ca si vos esta muriere, nunca vos 
»de mí avredes fijo nin fija.» Después de esto tornos-
se a la monja, et dallí adelant cantaba cada día misa 
al pueblo, et los dineros, quel offrecien, echábalos en 
el zapato» V . 
Más numerosos aún son los casos de princesas y 
grandes señoras que ofrecen a Dios su virginidad. 
Ya hemos hablado de Santa Trigidia, la hija de San-
cho, el conde de los buenos fueros, y de la condesa 
Justa, que tomó el velo en Marcigny. 
La reina Estefanía, mujer de García de Navarra, 
supone en su testamento que sus hijas van a «seguir 
el propósito de servirá Dios y llevar el hábito de de-
votas». Fernando I deja a Elvira y Urraca la pose-
sión de todos los monasterios reales de sus estados, 
«con tal que permanezcan sin enlace marital», como 
lo hicieron efectivamente y lo hará más tarde la pia-
dosa hermana de Alfonso VII, doña Sancha. Las tres 
se distinguieron por su piedad, por su munificencia 
con las iglesias y por su asiduidad en adornar los al-
tares. En cuanto a Urraca, según el Silense, «aunque 
por de fuera llevaba galas mundanas, observaba in-
teriormente el monacato, unida con Cristo». Contem-
poránea de estas señoras fué doña Godo, hija del 
1 Crónica General, cap. 795. (Edíc. de Menéndez PidaL 
Madrid, 1906, pp. 477-8.) 
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magnate asturiano Fruela Iñíguez, llamada en iu> 
documento religiosa et monacha, lo cual no la impi-
de poseer pingües rentas y hacer frecuentes donado 
n e s \ En realidad, no eran verdaderas monjas, sino 
devotas mujeres, que vivían en la casa paterna des-
pués de haber consagrado a Dios su virginidad. E l 
concilio lateranense de 1139 protestó contra esta si-
tuación poco jurídica, decretando «que se aboliese 
la costumbre perniciosa y detestable de ciertas mu-
jeres, que sin vivir bajo la Regla de San Benito, de 
San Basilio o de San Agustín, desean ser tenidas por 
monjas»2. No hicieron así doña Sancha, mujer de 
Fernando I, que después de la muerte de su marido 
entró en San Juan Bautista de León; ni las tres hijas 
de Ramiro I: Urraca, Teresa y Sancha, quienes, de-
jando la corte, se encerraron en Santa Cruz de la Se-
ros, viejo monasterio de la provincia de Huesca, que 
ellas renovaron y reconstruyeron en el último tercio 
del siglo X I 3 . Por lo demás, la idea de la estabilidad 
y de la pobreza estricta, sobre todo en los monaste-
rios de mujeres, cuyo reclutamiento parece haber 
sido inspirado con frecuencia por las conveniencias 
sociales, iba penetrando con mucha lentitud en el 
ambiente religioso de la época, y el concilio de Co-
yañza se vio obligado a dar a este respecto una dis-
posición muy severa. «En lo que toca a las monjas — 
decían los Padres —les conjuramos que guarden con 
exactitud el orden regular, que tengan caridad entre 
1 Serrano, Cart. de San Vicente ae Oviedo, XXII. 
2 . Canon 20. 
3 R. del Arco, San Juan de la Peña, p. 140 
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sí, que dejen los dineros propios y que no vuelvan al 
siglo Las que después de profesar dejaren el velo 
serán separadas de las iglesias y de la congregación 
de los cristianos hasta que vuelvan a su primer esta-
do, y la misma excomunión recaerá sobre los que fa-
vorecieren su salida» 1. 
La reforma extranjera trajo 'una reglamentación 
más estrecha y una mayor uniformidad en la vida de 
los monasterios, gobernados ya por una ley precisa y 
menos sujeta que antes a la interpretación de los supe-
riores. La observancia cluniacense desterró las viejas 
costumbres nacionales. Yepes alcanzó a ver el libro 
de los estatutos de Sahagún en el siglo XII, y a juzgar 
por los extractos que él hace, estaban perfectamente 
de acuerdo con los del monje Ulrico de Cluny 2. Como 
en Cluny, los oficiales de la comunidad eran el abad, 
el prior mayor, el prior claustral, el camarero mayor 
ayudado por otros menores, el limosnero, el celera-
rio, el refictorario y el enfermero 3. Prescribíase ayu-
no continuo desde los idus de septiembre hasta Pas-
cua. «Con respecto a la comida — decía el viejo códi-
ce — pondráse diariamente en el refectorio a los her-
manos tres platos, dos de la cocina, es decir, calien-
tes, y uno de la despensa, excepto los viernes y du-
rante la cuaresma, pues en esos días se servirán dos 
de la despensa y uno de la cocina. Estos platos.serán 
de sopas, berzas, legumbres o cosa semejante; pero 
los domingos, martes, jueves y sábados, dará el cele-
Canon 4; Tejada, ob. cit„ III, p. 103. 
Yepes, oh. cit., III, pp. 176 y sigs. 
Ibid., I, Apénd. 26. 
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rario un general de peces.» La carne sólo estaba per-
mitida a los enfermos, los cuales no podían acercar-
se a comulgar los días que la comían. El vestido lo 
formaban túnica leonada, escapulario negro y cogulla 
del mismo color. Algunos monasterios tenían, como 
las lauras camaldulenses, una clausura más estrecha, 
por la cual se prohibía la presencia de las mujeres, 
no sólo dentro de sus muros, sino también en los al-
rededores. Así vemos que Alfonso Vi , renovando una 
disposición dada por cuatro obispos in die congrega-
lionis, castiga a pagar sesenta sueldos a toda mujer 
que se acerque a los términos de Valvanera. 
En cuanto al oficio, abolida la liturgia española, 
los cluniacenses introdujeron el rito monástico de 
Ciuny con sus preces interminables, sus misas repe-
tidas, sus largos rezos de salmos antes y después de 
los oficios, la fastuosidad de sus ceremonias y la va-
riedad de sus fiestas. La vida del monje quedó casi 
exclusivamente reducida a salmodiar. No se olvidó, 
es verdad, uno de los servicios más importantes que, 
según San Benito, debían prestar sus monasterios: el 
de la hospitalidad. Esto era mucho más necesario en 
aquellos monasterios del norte de la Península, que, 
o eran centros de peregrinación, o lugares de tránsito 
para los peregrinos de Gompostela. Cada monasterio 
tenía uno o varios hospitales o alberguerías, servidos 
por los monjes. Desde el siglo XI, San Millán tenía un 
hospital junto al monasterio y otro en Nájera1; San 
Vicente de Oviedo estaba obligado a mantener un al-
bergue gratuito en Pola de Siero y otro en Aviles. Ná-
1 Serrano, Cart. de San Millán, XL . 
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jera poseía ya desde su fundación una avergia pau. 
perum et peregrinorum *; la de Silos, construida por 
Santo Domingo, se amplió en el siglo XII, y no lejos 
de ella hubo pronto un lazareto para todos los lepro-
sos de ia región 2. Apenas habían traspuesto el Piri. 
neo, los peregrinos se encontraban con las hospede-
rías de San Juan.de la Peña y Leyre; más abajo es-
taba la de Hirache, construida por el abad Munio, 
tío de San Veremundo, a instancias de García de Ná-
jera. Después de Nájera, se hallaban, en la etapa de 
Burgos, San Pedro de Cárdena y el priorato clunia-
cense de Santa Columba; en la siguiente jornada el 
peregrino llegaba a la alberguería y malatería de San 
Lázaro de Hornillos, dependencia de San Dionisio 
de París; más allá estaba Santa María de Arconada, 
priorato de Carrión, edificado en 1047 por el conde 
Gómez de Carrión con un fin exclusivamente benéfi-
co, «Se me ha ocurrido — decía el conde — levantar 
iin cenobio de limosnas y de pobres y huéspedes, que 
se agolpan en la estrada, construida desde los tiem-
pos antiguos para los que van y vienen de San Pedro 
y Santiago Apóstol»-8. En la misma provincia de Pa-
tencia estaba también San Martín de Frómista, otra 
casa de Carrión y lugar también de descanso para el 
viajero; el cual, ya cerca de León, se encontraba con 
el gran hospital de Sahagún, y tras él con el de San 
Salvador de Astorga y el de Viliafranca del Vierzo, 
perteneciente a Cluny. En la cumbre más penosa del 
1 Serrano, Cart, de San Millón, VI, Apénd. 25. 
2 Serrano, El monasterio de Silos, p. 31. 
3 íbid., VI, Apénd. 14. 
PARTE IV. — CAP. VII: REFORMA DE CLUNY 447 
camino francés estaba el monasterio-hospital del Ze-
brero, donado por Alfonso Vi a San Gerardo de Or-
leáns. Junto al cuerpo mismo-del Apóstol había posa-
das V hospitales pertenecientes a varios monasterios. 
Celanova tenía un solar que Fernando I le había con-
cedido en 1061 «para que cuando vinieren algunos 
de vuestros monjes encuentren allí hospedaje en los 
días oportunos, y en los demás días sea xenodoquío 
de Dios para recepción de los pobres»1. 
De esta manera, el devoto del Apóstol podía po-
nerse en camino, seguro de encontrar en todo mo-
mento casas de confianza donde reposar y albergarse, 
con las vituallas convenientes para llenar su escar-
cela. La reforma de Cluny, que miraba las obras de 
caridad como una de sus características, había des-
arrollado en sus dependencias de España ese amor 
al pobre y al peregrino de Cristo. Las mismas insti-
tuciones beoéücas que hemos observado más allá 
del Pirineo, se 'encuentran también en Sos monaste--
ríos españoles. Oliva dispuso que en Ripol.1, «el día 
que se les el evangelio de la resurrección de Lázaro, 
se celebre con toda dignidad el aniversario de los 
hermanos difuntos, y se dé de comer a doce pobres, 
lavándoles antes humildemente los pies» 2 . Hobo 
un tiempo en que los abusos y exigencias de los via-
jeros hicieron necesaria una reglamentación de la 
beneficencia monástica, y esto es lo que hizo en e! 
siglo XII Alfonso II de Aragón. «He sabido -— dice el 
rey —. que hay hombres de mí reino que no cesan 
1 Vep.es, oh. cü., V, p. 31. 
2 V'ülanueva, oh, eit., VI. p. 310. 
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de oprimir y dañar las casas religiosas, y en especial 
el monasterio de Camprodón, por motivo de hospita-
lidad, pidiendo atenciones indebidas y exageradas.» 
En vista de esto, manda el rey que cuando un hués-
ped es recibido gratis en un monasterio, no se atreva 
a exigir carne más que los domingos, los martes y 
los jueves. Los demás días deben contentarse con io 
que se pone a los monjes en el refectorio, es decir, 
queso, huevos y legumbres 1 . 
En general, los monasterios no salían perdiendo 
con estas liberalidades, pues si es verdad que a los po-
bres había que atenderles exclusivamente por amor 
de Cristo, no faltaban viajeros y peregrinos ricos y ge-
nerosos, que pagaban generosamente la hospitalidad 
que se íes daba. E l hospital de Sahagún, por ejemplo, 
debía dar buenos emolumentos, pues vemos que en 
1227, cuando había pasado el momento culminante 
de la peregrinación, los burgueses disputan su pose-
sión a la abadía 2 . Un documento de 1188 nos mues-
tra que los monjes no dejaban de reconocer esta suer-
te de ventajas. Se trata de una protesta del prior de 
Villafranca contra un hospital cercano, «porque le 
usurpaba injustamente sus derechos en los peregri-
nos» 8 . No es menos interesante el privilegio por el 
cual Alfonso IX «concede a Dios y a Santa María de 
Obona que el camino de San Salvador de Oviedo a 
Santiago vaya por su población de Tineo, y después 
1 Villanueva, ob.cit., XV, p. 282. 
2 J. Puyol, El abadengo de Sahagún (Madrid, 1915). p. 97. 
3 A. Bruel, Recueil des chartes de VAb. de Cluny (Pa-
rís), V, p. 680. 
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por el monasterio de Obona, sin que se atreva nadie 
a desviar a los peregrinos por otra parte.,... Y esto — 
añade — lo hago por el remedio de mi alma, y por la 
peregrinación que yo he hecho y por el servicio que 
de esta manera se hace a Santa María» 1. Indudable-
mente, el torrente caudaloso de la peregrinación era 
una fuente de prosperidad, y no despreciable, para 
los monasterios situados en las cercanías del camino 
francés. Cluny se dio cuenta de ello, y no dejó de ma-
nifestar un vivo interés en poseer una cadena de filia-
ciones a lo largo de la ruta, lo mismo en Francia que 
en España, y conseguido este primer objeto, puso al 
servicio de la peregrinación todo su instinto de orga-
nización, esforzándose por rodear al viajero de todas 
las facilidades que entonces se podían alcanzar, y 
desplegando su poderosa influencia para acrecentar 
aquel movimiento internacional. A esto iba encami-
nado el famoso Liber Calixiinus, nacido en un centro 
cluniacense de España y propagado rápidamente por 
toda la cristiandad en numerosas copias. Era uri ver-
dadero guía, donde el peregrino encontraba el relato 
de la vida y milagros del Apóstol, la descripción de 
su santuario y su ciudad, los cánticos con que podía 
olvidar las fatigas del viaje, la narración de las gestas, 
reales o legendarias, que le recordaban los pueblos 
que atravesaba, las solemnes funciones religiosas, 
que se desarrollaban delante de las sagradas reliquias, 
y una infinidad de detalles, más prosaicos, pero acaso 
más preciosos, acerca de los países que ha de reco-
rrer, dónde se tuerce el camino, dónde hay monta-
1 Yepes, ob. cit., III, p. 277. 
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ñas difíciles, dónde peligro de ladrones, dónde vino 
generoso, agua insana, buenos alimentos y hospede-
rías cómodas 1 . 
Una prueba de que la institución monástica en la 
forma entendida por Cluny satisfizo plenamente las 
aspiraciones religiosas de las gentes en este período, 
es la multitud de donaciones que se registran en los 
becerros de las grandes abadías. No son solamente 
cartas, de. reyes y magnates, sino de todas las ciases 
de la sociedad. En el cartulario de Sahagán, las do* 
naciones de particulares correspondientes al siglo X 
son ciento ocho, y las del siglo XI trescientas setenta 
y cinco. En el XII bajan a ciento treinta y ocho, y en 
el XÍIÍ apenas sí llegan a veinte. Una proporción se-
mejante se observa en Cárdena, y en San Millán, con-
siderado todavía, según expresión de Alfonso Vi , 
«como patrono piadosísimo y rector de toda Iberia». 
Tales donaciones, a las que se ha dado el nombre de 
feudos de devoción, consistían en fincas, iglesias, mo-
nasterios y a veces en bienes muebles. Las grandes 
abadías, como Sahagán, Silos, Cárdena, San Millán, 
Leyre, La Peña, etc., llegaron a tener centenares de 
filiaciones entre monasterios e iglesias. Para estas úl-
timas solían tener los monjes clérigos seculares, que 
formaban ellos mismos; y así vemos que en 1062, el 
monje Erraorigo da su hacienda a Santa María de 
Lemos, priorato de Celanova, «por los beneíicios que 
en ese lugar me hicieron los vicarios de Celanova, 
para que tengan de allí clérigos o canónigos» a. 
1 A. K. Poríer, Romanesque Scuíptüre úf the Piígrí-
magc Roads (Boston, 1923), I, pp. 170-5 
2 Yepes, ob. cít., V. p. 31. 
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A pesar de las posesiones, siempre en aumento, de 
los monasterios, su situación económica no soiía ser 
r n uy holgada. Cárdena estaba reducido a la pobreza 
a mediados del siglo XI, y Sahagün se encontraba en 
una situación semejante unos lustros después de mo-
rir Alfonso VI, su gran bienhechor. Y seguramente 
eran éstos ilos dos monasterios más poderosos. Esto se 
explica en parte por las necesidades que se habían 
creado las grandes fundaciones monásticas a causa de 
su actuación social, cada vez más importante. Ade-
más, ios monasterios no podían cultivar directamente 
la mayor parte de sus propiedades, debiéndolas entre-
gar en renta, que entonces era muy poco productiva: 
una gallina, unos panes un cuarto de cerdo o de car-
nero y cosas semejantes. En 1126, Alfonso VII dio a 
Silos la villa de Senova con sus collazos: «Et los co-
llacos — dice el rey — fagan XII sernas en el anno, et 
den in censu annual VI panes et III dineros et sennos 
compinales de vino et sennos eminas» \ Unos años 
adelante, Alfonso VIII aprobaba una disposición del 
abad de San Millán en.orden a la provisión de pan, 
vino, pesca, especias y otros alimentos que las pose-
siones de la abadía debían aportar para el refectorio 
de la comunidad en ciertos días del año, festivos o de 
'vigilia rigurosa 2 . Y con esto estaban satisfechas las 
obligaciones de los colonos, cuando no se negaban 
a pagar rotundamente, bajo pretexto de ingenuidad. 
No eran pocos los que daban su hacienda al monas-
terio por recibir un servicio equivalente, o bien por 
1 Ferotin, Cart. de l'Áb. de Silos, p, 55. 
* 3 rr¡ C ti.'dé San Millán, p. LXXXII. 
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vivir bajo su protección, pues la denominación de 
bien monasterial dada a una iglesia o propiedad 
equivalía a declararla libre de la dependencia del 
obispo diocesano y de los poderes civiles. Otra causa 
dé empobrecimiento eran las continuas depredacio-
nes de los magnates y el estado perpetuo de inquie-
tud y de lucha en que se vivía. El concilio de Tulu-
jas (1027) decretaba que nadie osase penetrar violen-
tamente en el dominio de los monasterios ni arreba-
tar sus bienes 1; pero todas las penas canónicas eran 
impotentes para contener la rapacidad de los seño-
res. Existía, además, otra plaga, herencia de los si-
glos anteriores: la de los patronos de monasterios 
verdaderos señores de ellos, que se dejaban caer los 
ediñcios y morir de hambre a los monjes. Como era 
natural, estas casas, propiedad de una familia, del 
obispo o del rey, se hacen cada vez menos numerosas, 
por ío precario de sus condiciones dé existencia. Sin 
embargo, todavía en 1071, Sancho el Fuerte, para 
premiar servicios de un caballero llamado Bermudo 
Sandínez, le da para mientras viva el monasterio de 
Reymondo, que no tardó en desaparecer 2. Con me-
jor acuerdo su sobrina, la infanta doña Urraca, «vien-
do que por la obra del tiempo se estaba arruinando 
el monasterio de San Vicente de León, movida por 
el temor de la ira divina», se le entregó a la sede leo-
nesa a fin de que le reedificase 3. El resultado fué el 
mismo. 
1 Tejada, ob. cit., III, p. 123. 
2 Berganza, ob. cit., II, p. 437. 
3 Esp. Sagr., X X X V I , p. L'XV. 
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El sentido cristiano hablaba por boca de Fernan-
do II, cuando escribía en 1160: «Un monasterio no 
debe pertenecer a ninguna persona secular, sino a un 
lugar religioso, a fin de que se celebre en él religio-
samente el servicio de Dios Grande pecado es que 
un lugar religioso no sea para personas religiosas, con 
lo cual sólo se consigue que por justo juicio de Dios 
sea prontamente destruido» 1. Para evitar estos ma-
les «y porque los siervos de Cristo no deben andar 
en pleitos», según frase de Alfonso V I 2 , trataron los 
reyes de favorecer a los monjes con toda suerte de 
exenciones y libertades. «Es necesario — añadía el 
mismo rey, en carta dirigida a Sahagún — que las al-
mas santas y fíeles, consagradas al servicio de Dios, 
no sean turbadas por inquietud ninguna ni aparta-
das de la divina contemplación» 3 . Por eso «no deben 
conversar con el fuero de los laicos», sino gozar de 
privilegios especiales. Así nacieron las exenciones de 
los señoríos eclesiásticos, frecuentes ya en los prime-
ros tiempos de la Reconquista, pero prodigadas con 
más amplitud en los siglos clásicos del feudalismo. 
Como actos que procedían de la liberalidad del mo-
narca, podían ser más o menos extensos, según que 
con la cesión de la tierra comprendían también la 
de los tributos pertenecientes al fisco del rey, la del 
derecho de prendar, la de las caloñas o dineros que 
debían pagarse en caso de delito, con lo cual se unía 
la prohibición a los oficiales del rey de entrar en el 
1 Esp. Sagr., XVII, p. 257. 
2 Ibid., XVI, p. 472. 
3 Yepes, ob, cit., IIÍ. Apénd. 9. 
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territorio a ejercer jurisdicción, y, finalmente, la exen-
ción del servicio militar. Rara vez llegaron los reyes 
a conceder esta exención, que pudiéramos llamar to-
tal, pero todos los grandes monasterios tenían muy 
amplios privilegios. San Juan de Corias se funda con 
un gran coto, «libre de fossado, de ir a la expedición 
del rey, de penas pecuniarias por robo y homicidio 
y de la intervención del sayón para prendar o poner 
el sello real en alguna finca» V «La fundación de Ná-
jera — dice García, su fundador — debe estar libre de 
todo servicio con respecto a mí y a mis sucesores, y 
ninguno de los que se entreguen o vivan bajo su au-
toridad podrá reconocer otro juez o abogado que el 
de Santa María» 8 . 
A veces este privilegio de acogerse al tribunal mo-
nástico comprendía también a las personas no su-
jetas al monasterio, y así, la iglesia del monasterio 
de Santa María del Puerto era inviolable en favor 
del homicida, del extranjero y del pobre, los cua-
les, una vez que se acogían a ella, debían ser juz-
gados por el abad según las leyes, después de recibir 
fiadores 3. En Campródón gozaban de una protec-
ción especial del rey todos los que se ponían bajo el 
amparo del monasterio desde el domingo hasta el 
martes de cada semana 4. El monasterio de Oña, que 
será el más rico de España durante la Edad Media, 
nace «libre de todo servicio real y exento de toda rao-
1 Esp. Sagr., XXXVIII, p. 295. 
2 Yepes, ob. di., VI, Apénd. 21. 
3 lbid., II, p. 444. 
4 Villanueva, ob. cit., XV, p. 282. 
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lestia de los poderes del siglo, de suerte que ni reyes, 
ni condes, ni obispos podían ejercer jurisdicción en 
él, sino solamente el abad» \ A estos privilegios de 
Sancho el Mayor añade su nieto Sancho el Fuerte 
el derecho de levantar iglesias y poblar en todas sus 
posesiones, la exención de caloñas, castellería y por-
tazgo en todo el reino para él, sus decanías y sus 
palacios, la décima de los cueros de las vacas que 
cada día se mataren en el palacio real, y a Bn de 
recoger esas pieles, ración diaria de la mesa del rey, 
para un emisario de la comunidad y para el abad y 
doce acompañantes, siempre que pasaren el Duero 
o el Pisuerga 2. 
El aspecto de los monasterios españoles, levanta-
dos casi todos en lugares despoblados, debió antojár-
seles humilde a los cluniacenses, acostumbrados a 
las abadías de su tierra, núcleos de una prepotente 
organización feudal. Fuera de la morada de los mon-
jes y su servidumbre, levantábanse, a lo más, como 
dice la primera crónica de Sáhagún, «algunas raras 
casas de algunos nobles varones e matronas, los qua-
les en el tiempo de los ayunos, assí dé la quaresma 
como del aviento del Señor, venían aquí a oyr los 
officios divinos, de los quales gran turbación y enoxo 
se les seguía a los monges» 3 . En consecuencia, pen-
saron los monjes en hacer de sus cenobios centros 
de población, consiguiéndolo gracias a las libertades 
que los reyes concedían a cuantos querían hacerse 
1 Yepes, ob. cit; V , Apénd. 44. 
2 Ibid., Apénd. 45. 
3 Escalona, ob. cit.< XII, p. 301. 
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vasallos de los abades. Así nacieron poblaciones 
villas importantes, como Celanova, Ripoll, Carrión 
de los Condes, Dueñas, Silos, Sahagún, Oña, San Mi-
Uán, etc. Donde hoy está la gran ciudad de San Sebas-
tián, no había, hacia el año 1000, más que un pequeño 
monasterio, llamado San Sebastián de Hizurum, que 
Sancho el Mayor dio en 1013 a Leyre, y en cuyos 
alrededores se formó el primer núcleo de la pobla-
ción moderna 1. Hubo monasterios que consiguieron 
verdaderas cartas pueblas, en que se concedían mu-
chos fueros y ventajas, encaminados a atraer la ma-
yor cantidad de pobladores. En 1043, Fernando I 
dejaba libres a todos los hombres del rey para ir a 
poblar en el territorio de San Andrés de Espinareda, 
dispensándoles amplias libertades, como la exención 
de pena, aunque entrasen airados y con armas en el 
palacio del rey, de un hombre cualquiera, o en un 
lugar donde hubiere sido puesto el sello real. Si co-
gían alguna cosa no se les podía exigir más de lo que 
habían cogido. En caso de homicidio, su caso se juz-
garía como el de un crimen en despoblado, y su ha-
cienda gozaría de la misma protección que la hacien-
da del rey. Son famosos los fueros que Alfonso VI 
dio a Sahagún en 1085, y que, con ligeras modifica-
ciones, adoptó la villa de Silos unos años más tarde. 
Por ellos se declara, ante todo, la inmunidad del 
monasterio; los oficiales del rey no podrán entraren 
el coto para exigir caloñas por rapto, homicidio, fon-
sadera, castellería, anubda, nuncio y fumo. Los po-
bladores no reconocerán otro señorío que el del 
1 Yepes, ob. cit., V , p. 346. 
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abad, y en señal de su vasallaje, y como reconoci-
miento de que el dominio directo era del monaste-
rio, pagarán en censo un sueldo anual. Se les decla-
raba libres del servicio militar, se garantizaba la 
inviolabilidad de su domicilio, y se protegía de una 
manera especial su propiedad, cuando los negocios 
les obligasen a ausentarse de la villa. E l monasterio, 
además de los impuestos y prestaciones de costum-
bre, se reservaba varios monopolios— importación 
genuinamente francesa—, por virtud de los cuales los 
vasallos no podían moler el trigo, cocer el pan o 
prensar la uva, sino en los molinos, hornos y lagares 
de los monjes; ni vender el vino de sus cosechas 
hasta que el monasterio hubiese vendido el de la 
suya; además, cuando ios religiosos necesitaban com-
prar paños, pescado fresco o leña para el horno, a 
nadie le estaba permitido adquirir estos productos. 
Estas condiciones debieron parecer muy aceptables, 
puesto que lo mismo en torno de Sahagún que de 
Silos se formaron importantes poblaciones de caste-
llanos y franceses, moros y judíos, que se nos pre-
sentan desde el siglo Xíí guarnecidas de murallas y 
torreones, y juegan, cada una en su región, un papel 
de gran trascendencia en la vida social de la Edad 
Media. Y en la misma forma se crearon otros mu-
chos abadengos. En ellos, aun en el de Sahagún, que 
parece haber sido el más privilegiado y extenso de 
todos, el rey conservaba siempre, por lo menos, el 
señorío eminente, manifestado, sobre todo, en la per-
cepción de la robra, o presente debido por la confir-
mación de una carta y en el derecho del soberano a 
intervenir en la elección del abad confirmándolo y 
30 
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reconociéndola. Sabemos, efectivamente, que en Sa-
hagún ejerció el rey repetidas veces este derecho. No 
faltaban tampoco ciertos servicios particulares que 
los monasterios debían al rey en ciertas épocas del 
año. Pocos gozaron de tantos privilegios como San 
Millán, y sin embargo, en 1049, García de Nájera 
manda que se reparta entre los pobres el importe de 
las vituallas que el monasterio estaba obligado a dar 
al rey durante la cuaresma 1 . Un caso interesante es 
el de la infanta doña Urraca, que al hacer, en 1099, 
grandes mercedes a San Pedro de Eslonza, estampa 
esta fórmula, por la cual se reserva el derecho de 
yantar: «Pero a mí, mientras viviere, me harán el 
abad y los monjes esta merced, que siempre que, 
para orar o bien para hacerles una visita, llegare al 
monasterio, me alimenten a mí y a mis servidores. 
Así, amado redentor y Cristo mío — continúa la in-
fanta en un arrebato de piadoso entusiasmo —, para 
expiar mis pecados, te ofrezco este cenobio, adorando 
suplicante tu piedad, a fin de que hagas participante 
de tu reino a esta pequeñuela, redimida con tu san-
gre preciosa» 2 . Por lo demás, estos señoríos monás-
ticos tenían un carácter más bien económico que 
político, y el poder del abad quedaba reducido en el 
Orden legislativo a una intervención más bien hono-
rífica que efectiva en la formación de los fueros y a 
la concesión de cartas de población y privilegios de 
poca importancia; en el orden ejecutivo a adminis-
trar los bienes del abadengo, a tener la mampuesta 
1 Serrano, Cart. de San Millán, XLVII. 
2 Yepes, ob. cit, IV, Apénd. 36. 
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e n los merinos, alcaldes y otros funcionarios del 
señorío, y a repartir y recaudar los tributos^ tanto 
del feudo como del fisco real; y en el orden judicial, 
i O H ; 
MINIATURA DE ÜN CÓDICE DE SAíí MILLÁN 
(SigloXI.) 
a ejercer una especie de ínfima jurisdicción y a per-
cibir, ya total, ya parcial, las caloñas o penas pecu-
niarias 1 . 
1 J. Puyol, oh. cit., p, 255. 
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En resumen, puede decirse que la importancia 
social de la abadía aumenta notablemente durante 
este período del predominio de Cluny. Los abades 
de los grandes monasterios son al mismo tiempo 
grandes señores, que, como los de Oña, Sahagún 
San Millán y Ripoll pueden competir en poder e in-
fluencia con los obispos y ios más altos magnates. Po-
seen extensos territorios, levantan castillos y fortale-
zas, intervienen en los consejos de los reyes, y, como 
antaño, asisten a los concilios y asambleas del reino. 
Van acompañados de un séquito numeroso: doce pa-
recen ser los que acompañan al abad de Oña cuando 
va a la corte; y muchedumbres de personas les rin-
den de una manera o de otra obediencia y acatamien-
to. Son, en primer lugar, los monjes, muy numerosos 
todavía en esta época, puesto que el monasterio de 
Arlanza, que no era de los mayores, tenía a fines del 
siglo Xíí ciento ochenta, y cuarenta más en los prio-
ratos; vienen después los familiares, juntamente con 
la servidumbre monasterial, y tras éstos los vasallos, 
colonos, collazos y todos los habitantes de las tierras 
de la abadía. En Asturias, Galicia y la Marca Hispá-
nica, los siervos, pajeses o capudmasos subsisten 
hasta bien entrado eí siglo Xíí. En 1Q79, San Vicente 
de Oviedo poseía más de 100 familias de criazón., ente-
ramente sujetas a la tierra, y todavía en 1131 recibe 
una donación de siervos que le da Alfonso VII 1 . En 
Ribagorza, Ramiro I da a San Victorián un grupo 
de siervos con todos sus bienes presentes y futuros y 
toda su descendencia, y en 1112, Bernardo, abad <le 
1 Serrano, Cart. de San Vicente de Oviedo, XXVII. 
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Alaón, «daba a varios siervos carta de libertad y de 
franqueza de todo lo que entonces tenían y de cuan-
to pudieren aumentar en adelante, de suerte que no 
tuviesen que pagar censo a ningún señor, fuera de 
los diezmos y primicias a Santa María» 1 . Poco a 
poco los siervos se iban con virtiendo en censatarios 
cuya condición era muy semejante a la de los colla-
zos de Castilla, con mayores adherencias al suelo. 
Persistían también los siervos voluntarios, que se en-
tregaban a los monasterios con su propiedad, o se re-
servaban ésta, con el deber, transmitido a veces a los 
hijos y a los nietos, de pagar el censo correspondien-
te. A fines del siglo XI, un tal Berenguer Mir entrega 
su cuerpo a Santa María de Alaón, ofreciendo pagar 
anualmente doce libras de pan, dos sersters de vino, 
treinta huevos y una hemina de habas 2 . Las princi-
pales abadías poseían también esclavos moros para 
los servicios interiores de la casa. Los tenía Silos, en 
tiempo de Santo Domingo, pues leemos en su vida 
que una noche intentaron marcharse a su tierra; y 
al fundar su monasterio de dorias el conde Piniolo 
le dotó con un centenar de esclavos «de la nación de 
los ismaelitas». Los reyes y capitanes solían destinar 
al servicio de las iglesias una parte de sus prisioneros 
de guerra, y así lo dice el Silense hablando de Fer-
nando I: «Después de sus victorias en Portugal, man-
dó que parte de los moros capturados fuesen muer-
tos, y parte atados con hierros para servir a las obras 
1 Serrano y Sanz, Noticias y Documentos históricos del 
condado de Ribagorza, pp. 26 y 272. 
2 Ibid., p. 276. 
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de la* iglesias; pues era una costumbre suya, que 
guardó siempre con mucha diligencia, distribuir la 
mejor parte de sus despojos entre las iglesias y los 
pobres de Cristo, para manifestar así su agradeci-
miento al Sumo Hacedor» 1. No parece que estaba 
prohibida la entrada en el estado monacal a estos 
siervos y esclavos, pues leemos en el testamento del 
conde Piniolo, que si alguno de los que él daba a 
Corias se declarase de cualquier modo contra el mo-
nasterio, fuese de nuevo reducido a la servidumbre 
de donde salió y castigado con cien azotes, sin mira-
miento ninguno a su calidad de monje o de clérigo. 
Hay un punto sobre el cual la acción de los clu-
niacenses tuvo una influencia decisiva: es el de las 
relaciones de los monasterios con los obispos dioce-
sanos. El derecho vigente en los estados cristianos 
de España se apoyaba en los cánones de los concilios 
de Toledo, que dejaban a los obispos un amplio mar-
gen para intervenir en la vida interior de la comuni-
dad. Cuando los reyes de los siglos IX y X eximen a 
un monasterio ab omni inquietudine episcoporum, se 
ha de entender que le libran de su poder temporal, 
y también de las tercias y demás impuestos a que 
tenía derecho el obispo diocesano, mas nunca de su 
autoridad jerárquica. El concilio leonés de 1020, 
alarmado, sin duda, por la primera aparición de la 
influencia extranjera en este punto, recuerda la legis-
lación tradicional con estas palabras: «Decretamos 
que nadie dispute a Jos obispos la jurisdicción sobre 
los abades y monjes, abadesas y religiosas de sus 
1 Silense, n° 86. 
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diócesis, sino que todos permanezcan bajo la autori-
dad de su obispo propio> 1 . En estas condiciones se 
fundan todavía, en 1044, el monasterio de Gorias, q U e 
los fundadores entregan al obispo, con la única con-
dición de que se observe perpetuamente la Regla 
benedictina, y en 1048 el de San Pedro de Valdeorra^ 
que Teresa Muñoz, condesa del Vierzo, «temiendo la 
muerte corporal y aterrada por el fuego de la gehe-
na», coloca bajo la jurisdicción del obispo de Astor-
ga, con tal de que nunca falte en él congregación de 
monjes 2 . E l mismo monasterio de San Millán, cuan-
do, en 1030, conseguía de varios obispos la declara-
ción de que nada debía pagarles en calidad de diez-
mos, tercias y primicias, se veía obligado a reconocer 
su jurisdicción espiritual, que consistía «en amones-
tar a los monjes a una vida santa, en ordenar los 
abades y los oficios divinos, y en corregir todo lo 
que fuere contrario a la Regla» 3 . 
La verdadera exención suponía Una comunica-
ción con Roma más constante que la que tenían las 
iglesias de Navarra, Castilla, León y Galicia. Por eso, 
en Cataluña la observamos desde una época más tem-
prana. Guxá y Ripoll obtienen la protección especial 
de la Santa Sede desde 950 y 951; Bañóles y Ganigó 
en los primeros años del siglo X I 4 . En el reino de 
Navarra es Sancho el Mayor el que inaugura una co-
municación más estrecha con el Sumo Pontífice. Su 
1 Can. 3. Tejada, ob. cit, II, p. 67. 
2 Esp. Sagr., X V I , p. 460. 
3 Yepes, ob. cit, I, Apénd. XXII. 
4 Albareda, ob. cit., p. 107 
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mismo primogénito va a Roma en peregrinación para 
cumplir un voto. Oña recibe las más amplias liberta-
des de la exención pontificia en el momento de en-
trar en él los religiosos: el abad sólo puede ser elegi-
do por los monjes, aunque su ordenación o bendición 
pertenece al obispo diocesano; sólo un concilio ver-
dadero y católico podría destituirle después del pro-
ceso correspondiente; a él le compete el régimen del 
monasterio y de todo cuanto de él depende; ni el mo« 
nasterio ni ninguna de sus decanías podían ser exco-
mulgados o suspendidos a divinis con la suspensión 
o excomunión de la provincia. Este caso era nuevo 
en la legislación castellana de aquel tiempo; por eso 
el rey y los obispos confiesan que no hacen sino pro-
mulgar un decreto de Roma y «fuertes con la autori-
dad de la Santa Sede excomulgan, anatematizan y 
expelen de toda unión con la cristiandad a cuantos 
se opongan a su decisión» \ Poco a poco los espíri-
tus se acostumbran a la exención por influencia de 
Cluny. Las casas cluniacenses empiezan por ese títu-
lo de cluniacenses a gozar de ella. Otros monasterios 
consiguen ese privilegio sin necesidad de sujetarse a 
la abadía extranjera. En 1070, Sancho Ramírez cele-
bra junta en Leyre «con los varones católicos y otros 
muchos de la flor de su reino». De improviso se pre-
senta el legado Hugo Cándido, a quien ruega el rey 
que en volviendo a Roma, agencie «que dicho lugar 
1 Yepes, 6b. cit., V , Apénd.XLIV. Se ha querido poner 
en duda la autenticidad de este y otros documentos de Sancho 
• el Mayor, sin caer en la cuenta de que el formulismo nuevo que 
en ellos se advierte corresponde al nuevo derecho traído por 
los cluniacenses. 
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de San Salvador sea recibido bajo la tutela de los 
bienaventurados Pedro y Pablo, con lo cual adquiera 
privilegio y libertad contra la rapacidad de los malos 
hombres y la invasión de los obispos...... y yo, el más 
humilde de los siervos de Dios — dice el rey una vez 
conseguida su demanda —, corroboro al abad San-
cho y a todos los monjes que militan para Dios bajo 
su obediencia todos los privilegios, exenciones, de 
cretos y libertades de que goza el monasterio clu-
niacense» 1. Las mismas franquicias concedía Grego-
rio VII a Sahagún en 1083 a instancia de Alfonso VI. 
E l monasterio leonés debía estar unido a la Santa 
Sede en la misma forma que Cluny, y, en consecuen-
cia, el abad habría de ser elegido por los monjes; 
éstos podían ser ordenados de clérigos por Cualquier 
obispo; ningún prelado tenía derecho a consagrar, 
ordenar o celebrar misa en las tierras del monasterio 
sin previa invitación de los religiosos 2. Después, con 
mayor o menor amplitud, el privilegio de la exen-
ción se extiende rápidamente: Cárdena la consigue 
en 1114, Silos en 1117, Arlanza en 1217, y a fines del 
siglo XII gozaban de él la mayor parte de las grandes 
abadías. No tarda en unírsele el uso de la mitra y las 
insignias pontificales, que alcanzan Silos y Sahagún 
hacia 1160, si bien otros monasterios, como Cárdena, 
no disfrutarán de él hasta el siglo XV. La cancillería 
romana solía emplear una fórmula por la cual se de-
terminaba que los monjes eran libres en la elección 
del abad; que el monasterio tenía derecho de sepul-
1 Yepes, ob. cit, IV, Apénd. 15. 
2 Escalona, Hist. de Sahagún, p. 481. 
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fura para todo el que quisiese enterrarse en él; que la 
suspensión o excomunión de un reino o de una dió-
cesis no traía consigo la de los monjes que en ellos 
habitaban, y, finalmente, que los monjes debían ha-
cer consagrar sus 
iglesias por el obispo 
diocesano y recibir 
de él los órdenes sa-
cros y los santos 
óleos. Se advierte 
siempre que el obis-
po debía hacer gratis 
estos servicios, y, por 
tanto, los monjes es-
taban libres también 
de lo que se llamaba 
el pretium sacratio-
nis, que debía ser 
muy elevado, a juz-
gar por la carta de Ja 
monja Apa l l a , «la 
cual, no teniendo 
cien sueldos para pre-
cio de consagración», 
da al obispo consa-
grante un monasterio 
de su propiedad1. Los 
abades exentos,en señal, dice la ley de Partida,de que 
«eran libres et quitos del señorío que abien los otros 
perlados sobrellos»,debían pagar a la Sede Apostólica 
APOCALIPSIS DE OSMA 
{Siglo XI.) 
Berganza, ob. cit., II, p. 424. 
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un censo, que al principio no pasaba de dos sueldos 
pero que más tarde osciló entre cincuenta y cien flo-
rines. En general, esta exención no solía dar a los 
que de ella gozaban más que la jurisdicción media 
aunque no faltan casos en que los abades disfrutan 
de jurisdicción plena con derecho a recibir el cris-
ma de cualquier prelado, a dar licencias y beneficios 
a suspender o poner en entredicho y a excomulgar 
no solamente a sus propios subditos, sino a todos 
aquellos que causen algún perjuicio a la abadía \ 
En el orden literario, los monasterios siguen ocu. 
pando hasta principios del siglo XII el lugar preemi-
nente y casi único de los siglos anteriores. En ellos 
existían las rudimentarias escuelas, donde se forma-
ban clérigos y monjes y donde se educaban también 
los hijos de los reyes. Sancho, abad de Leyre y obis-
po de Pamplona, fué maestro de Sancho el Mayor; 
de García, su hijo, lo fué Leyoario, abad de Hira-
che 2, y su hermano Fernando llama pedagogo suyo 
a Gómez, abad de San Millán 3, bajo cuya dirección 
había vivido también algún tiempo García4. Los hi-
jos de Fernando se educaron en Sahagún, aunque 
doña Urraca parece haber aprendido los salmos con 
otro monje y después obispo, llamado Blasi.ó6: San-
cho Ramírez reconoce por institutor suyo a Frotar-
do, abad de San Ponce de Torneras6; Ramiro I a Ga-
1 J. Puyol, ob. cit., p. 160. 
2 Yepes, ob. cit., III, p. 370. 
3 Serrano, Cart. de San Millán, L V . 
4 Esp. Sagr., XXXIII, p. 220. 
5 Sandoval, Obispos de Pamplona, p. 65. 
8 Moret, Antigüedades, lib. X V , cap. 3. 
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lindo, prior de La Peña 1, el cual fué también maes-
tro de Alfonso el Batallador2. Todavía en 1054 el 
concilio de Compostela recomendaba de una mane-
ra especial a los abades la organización de las escue-
las de sus monasterios, debiendo ser ellos mismos 
hombres versados en las divinas Escrituras y en los 
sagrados cánones 3. El Libro de los milagros de San 
Millán nos habla de los infantes, que estudiaban en 
este monasterio 4, y un códice emilianense de fines 
del siglo XI nos ha conservado un himno que, sin 
duda, debían cantar los escolares para enfervorizar-
se en el estudio de la sabiduría, recordando la utili-
dad y la belleza de las obras de Catón, de los versos 
de Virgilio y de los libros inspirados 6. La tradición 
literaria debió también perpetuarse en el monasterio 
de Gelanova. Un documento de 1002 nos habla de 
una reunión de la comunidad en la que intervienen 
los sacerdotes y los monjes; después, en las cartas de 
su archivo, aparecen con frecuencia las firmas de los 
monjes maestros, y en 1087 su abad Pelagio es lla-
mado abbds doctorum monachomm. Todavía en los 
últimos años del siglo XII florece allí Ordoño, autor 
dé la Vida de San Rosendo y de una especie de racio-
nal de los divinos oficios, que él tituló Espomonoge-
1 Briz Martínez, Hist. de San Juan de la Peña, lib. II, 
cap. 32. 
8 Ibid., lib. V, cap. 1. 
3 Tejada, ob. cit., II, p. 103. 
4 Esp.Sagr.,L, p. 374. 
5 J. A. de los Ríos, Hist. crítica de la literatura españo-
h, II, p. 339. 
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ron, terminándolo en 1189 V De la escuela de San 
Juan de la Peña, donde se educaron tantos príncipes 
tenemos noticias desde 1025. Habiendo ido Sancho 
el Mayor a pasar con los monjes la cuaresma de este 
año, los jóvenes de la escuela se acercaron a él y l e 
pidieron una estiva o granja para veranear;'compla-
cido por aquella confianza, el rey les dio todo un tér-
mino en Canfranc, llamado Leserín 2. Una carta de 
Alfonso V, fechada en 1007, nos dice que el monas-
terio de San Pedro de Rocas, cerca de Orense, aca-
baba de sufrir un incendio por culpa de los mucha-
chos que aprendían en él a leer8. 
Los dos centros literarios más importantes de esté 
período son Ripoll y Silos, continuadores ambos de 
sus antiguas tradiciones bajo el gobierno de Oliva y 
Domingo, uno y otro mecenas de escritores y de ar-
tistas. Oliva fué, además, un latinista notable. Que-
dan de él algunos versos en alabanza de su monas-
terio, en que a fuerza de trabajo logra ajustarse a las 
leyes de la medida clásica, y algunas cartas y sermo-
nes, de prosa espontánea y correcta^ donde se refle-
jan sus principales lecturas, que parecen haber sido 
la Biblia, San Gregorio, los Concilios, Virgilio, Sedu-
lio y Rábano Mauro. Como dice uno de sus discípu-
los, Dios había dado a este gran abad una inteligen-
cia vasta e insaciable, según los deseos de su cora-
zón 4. Pero más que sus propios escritos, significa el 
1 Yepes, ob. cit., V, p. 33. 
2 R. del Arco, ob. cit., p. 106. 
3 A. Cotarelo y Valledor, Hist. de Alfonso III, pp. 355-8. 
4 Albareda, ob. cit., p. 27. 
MINIATURA DEL BEATO DE SILOS (1080-1109) 
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afán de cultura que despertó en la Marca Hispánica. 
Casi nada queda de lo que produjo su actuación en 
el terreno artístico, pero fué un gran constructor y 
un favorecedor infatigable de todas las artes suntua-
rias. Conocemos los nombres de tres de sus monjes 
que le ayudaron en sus planes artísticos: Oliva, Gar-
cía y Arnaldo, autor de un bello mosaico ripollés 
que aún se conserva. Arnaldo trabajaba también en 
el escritorio juntamente con Gualtero y otro Oliva 
distinto del artista y del abad, que ha pasado a la pos-
teridad con la fama de astrónomo, matemático, músi-
co y poeta. Quedan de él tratados en verso y en prosa 
sobre la música, el abaco, los pesos y las medidas y el 
ciclo de la Pascua. En aquel escritorio se trabajaba 
con ardor febril. Los ciento veinte manuscritos que 
Oliva encontró se convirtieron al poco tiempo en dos-
cientos cuarenta y seis, tantos como podían tener las 
mejores bibliotecas de la cristiandad. Allí se daban 
cita las corrientes literarias de la España musul-
mana, las inñuencias irlandesas y los antiguos re-
cuerdos de la cultura visigótica. Aún se conserva una 
aritmética de Boecio con numerosas notas en árabe, 
y, sobre todo, una Biblia, copiada a mediados del 
siglo XI, y enriquecida con abundantes miniaturas, 
que, como la Biblia contemporánea de San Pedro 
de Roda, nos descubre la supervivencia del arte his-
pano anterior a la invasión, mezclado con importa-
ciones del renacimiento carolingio. Entonces nace 
en Ripoll una escuela histórica, de la cual son pro-
ducto unos breves anales, unos elogios poéticos de 
los condes de Cataluña, una concisa historia de Cuxá, 
que escribió el monje García a fines del siglo XI y 
PARTE IV. — CAP. VII: REFORMA DE CLUNY 473 
|a vida de San Pedro Urséolo. Al mismo tiempo se 
forma una cadena de buenos versificadores, que ter-
m ina ai fin del siglo XII con un verdadero poeta, a 
quien se ha llamado el anónimo enamorado, y cuyo 
verdadero nombre pareree haber sido Arnaldo de 
Moni. La mayor parte de sus poesías son eróticas, 
S A N T O D O M I N G O D E S I L O S 
(Esmalte del siglo XII.) 
pero hay en ellas gracia y armonía. Fué un mal hijo 
de San Benito, aunque hay que reconocer que como 
poeta valía más que sus predecesores 1. 
Bajo la dirección de Santo Domingo, Silos se con-
vertía también en centro de cultura. El gran abad 
buscaba libros en todas partes, se rodeaba de un 
núcleo de copistas y formaba la biblioteca más rica 
de Castilla. Del escritorio Silense salieron en la se-
gunda mitad del siglo XI códices magníficos, que se 
distinguen por la elegancia de sus iniciales. Sobresa-
len, entre todos, las Etimologías, obra notable por la 
regularidad y belleza de la letra, que el sacerdote 
Ericón presentó al santo un año antes de su muer-
te, y la copia de los Comentarios de Beato, en que 
1 Albareda, op. cit, pp. 221-230. 
31 
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trabajaron tres monjes desde 1073 a 1109. Ñuño y 
Domingo escribieron el texto en dieciocho años, y 
Domingo, el Prior, gran artista, le adornó en otros 
dieciocho de espléndidas miniaturas. Cerca de ellos 
trabajan los orfebres, los arquitectos, los escultores 
y los pintores, que prolongan la escuela artística de 
Silos hasta los últimos años del siglo XII De ellos 
quedan todavía obras magníficas, frontales bizanti-
nos, arquetas de esmaltes, el cáliz y la patena que 
Santo Domingo mandó hacer en honor de San Se-
bastián. Hay también escritores. Grimaído, discípulo 
del santo, escribe su vida en tres libros de un latín 
rebuscado y empedrado de textos bíblicos. Es tam-
bién poeta y canta en buenos hexámetros la gloría 
de su Maestro. En su vejez vuelve a coger la pluma 
para narrar los milagros de San Millán. En el mismo 
ambiente vive Filipo el Gramático, que compone va-
rios himnos en honor del taumaturgo castellano, y 
allí florece, en los primeros años del siglo XII, el me-
jor historiador de aquel tiempo, el Silense, «el monje 
de la domus seminis*, que proyecta escribir la bio-
grafía de Alfonso, aunque no nos deja más que la in-
troducción, que es una visión histórica de los reinos 
de España hasta los días de su héroe. La historia 
del Silense está ya por su estilo a una gran altura 
sobre las antiguas crónicas; es un filósofo, que ve en 
los hechos la manifestación de la Providencia; un 
moralista, que mira el pasado como lección muda 
del porvenir; y casi un artista, que se deleita en la 
descripción y la imagen. Ha leído a Virgilio, Sueto-
nio, Cicerón y Eginhardo, pero es, sobre todo, un 
imitador enamorado de Suetonío. En sus páginas se 
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hace eco de la antipatía que en ciertas partes iba 
despertando la ambición excesiva de los cluniacen-
ses. Los francos son para él la nación donde se ha 
refugiado la maldad, el nido de todos los vicios \. 
El Silense escribía en el primer cuarto del si-
glo XII, y hacia 1160 componía en Santa María la 
Real de Nájera, otro monje anónimo, una larga cró-
nica de España, en que por primera vez, largamen-
te, con la documentación que ofrecían todas las an-
teriores, se utilizan los poemas y cantos populares 
que corrían en lengua vulgar 2., Es la famosa Cró-
nica Najérense. Hay algunos escritorios que siguen 
dando muestras de actividad además de los men-
cionados. En Antealtares, dos monjes, Pedro y Fric-
toso, terminan en 1055 el diurno bellamente ilumi-
nado de Fernando I; tan bello como el de Silos es el 
Beato que Pedro, clérigo, y Martín, pecador, termi-
1 Juzgamos poco acertada la opinión de los que tratan de 
buscar la domus seminis en otra parte que en Silos. Se trata, 
evidentemente, de una abadía donde había una nutrida biblio-
teca, como sólo la tenían diez o doce monasterios en España. 
No hay, pues, que devanarse los sesos para excogitar nombres 
de monasterios desconocidos. La domus seminis sólo puede 
ser una de las casas religiosas más ilustres: Sahagún, Sainos, 
Oña, ¡Ripoll, Silos, etc. La significación del nombre hace que 
sigamos defendiendo la tesis tradicional. E l leonismo o moza-
rábismo del Silense no resulta claro, y aunque fuese evidente, 
nada tendría de extraño que hubiese leoneses y mozárabes en 
un monasterio, donde la peregrinación reunía gentes de toda 
España y de fuera de España. (Cfr. Alcocer, Rafael, La domus 
seminis del Silense, en Revista Histórica, Valladolid, 2 a épo-
ca, n° 5, 1925. pp. 1-76.) 
2 G. Cirot, Bulletin Hispanique, XIII, 1911, p. 424; Ra-
món M. Pidal, Rev. de Filol. Bsp., X, 1923, p. 337. 
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naban de copiar e iluminar en 1086 en el monaste-
rio de San Miguel de Osma 1; el monasterio de Oña 
reunía, bajo el gobierno de San Iñigo y sus primeros 
sucesores, una importante librería, donde figuraban 
cerca de ciento cincuenta códices, y la comunidad 
de San Millán enriquecía la suya a fines del siglo XI 
con varios manuscritos nuevos copiados en la aba-
día. Después, el entusiasmo decrece, coincidiendo 
con la introducción de la escritura francesa, de suer-
te que en más de un siglo apenas encontramos más 
libros nuevos que el segundo Beato de San Millán 
terminado en 1178 por el Monje Albino, y los siete 
tomos de las obras de San Agustín terminadas por 
los monjes de Sahagún juntamente con las Scintilla, 
de Alvaro Cordobés, y el Comentario sobre los salmos, 
de Pedro Lombardo, entre 1175 y 1177, de orden del 
abad Gualterio 2. 
La obra de los cluniacenses en España desde el 
punto de vista literario fué, si no negativa, al menos 
de muy escasos resultados. Un hecho es cierto: y es 
que desde 1100 se pierde el entusiasmo en las escue-
las y escritorios monásticos. Es verdad que trajeron 
un mayor conocimiento del latín y un dominio de la 
técnica del verso clásico, que estaba olvidado. En casi 
todos los monasterios, en San Millán, en Nájera, en 
San Pelayo de Oviedo, en Oña, en Ripoll, en La 
Peña, en Silos, etc., se escriben por esta época epi-
gramas para ser colocados al pie de las esculturas y 
1 Timoteo Rojo Orcajo, El Beato de la catedral de Os-
ma, en Bol.de la Acad. de la Hist., XCIV (1929), pp. 667-676. 
2 Beer, Hands. Span., pp. 698-702. 
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epitafios métricos de reyes y caballeros, obispos y 
abades en buenos hexámetros leoninos. Entre estos 
versificadores anónimos se destaca Pedro, monje de 
Santiago de Peñalba, celebrado por su saber y doc 
trina, que escribió ei elogio de su abad Esteban 
(f 1132), «hombre discreto y sabio, claro ingenio 
dado a la tierra de España por la nación de los fran 
eos» \ -A juzgar por el nombre, Rodulfo, que escri 
bió en Carrión los Milagros de San Zoilo, debía ser 
un monje de Cluny; lo era también Hebretmo, que 
vino a residir en San Juan de ia Peña y compuso h 
Historia de la traslación de las reliquias de San Inda-
lecio, libro agradable por su estilo, pero interesante 
sobre todo por los detalles que nos da sobre el mo 
nasterio aragonés y el reinado de Sancho el Mayor, 
así como el genial compilador del Codex calixtinas, 
uno de cuyos libros, los Milagros, tierno como las 
Florecillas, romántico como un drama de Calderón, 
es una de las más grandes creaciones imaginativas de 
la Edad Media 2. Uno de los hombres más ilustres, 
lo mismo por su virtud que por su saber, que Cluny 
mandó a España, fué ei monje Anastasio. Nacido en 
Venecia, de estirpe patricia, había aprendido desde 
su niñez la lengua latina, la árabe y la griega. Habíase 
ya dado a conocer por su elocuencia, rica de imáge-
nes, cuando abandonó el mundo, para retirarse pri-
mero a Mont-SaintMichel y luego a Cluny. Este fué 
1 J. A . de los Ríos, oh. cít„ II, p.,346. 
2 Un hispanista americano, W, M . Whiteh'ill, publicará 
sin tardar, en colaboración con eí P. G . Prado, Benedictino 
de Silos, esta obra notable, que hasta ahora sólo se conoce 
de una manera fragmentaria. 
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el hombre de quien echó mano San Hugo para uno 
de los places que Cluny tenía en España: la conver-
sión de los moros. Anastasio recorrió solo los emira-
tos de Toledo y Córdoba, tratando de demostrar la 
superioridad de la religión de Cristo sobre la de Ma-
homa. Ofrecióse a pasar a través de una hoguera 
para probar la verdad de sus palabras, pero los alfa-
quíes se negaron a aceptar la prueba. Viendo que su 
celo era estéril, después de dos años de predicación, 
sacudió el polvo de sus sandalias y se volvió a su 
país a continuar su vida de estudio y penitencia 1. 
Fué, sobre todo, en el campo artístico donde se 
desarrolló de una manera prodigiosa la acción mo-
nacal durante este período. Por Castilla y por León, 
por todas las regiones cristianas del norte corría el 
oro, qué traían de Andalucía las huestes victoriosas. 
La Reconquista cubría de gloria a los compañeros 
del Cid, de Fernando y de Alfonso, y el botín llenaba 
las arcas de Castilla. En este ambiente propicio to-
dos los monasterios se preparan a renovar sus claus-
tros y sus iglesias. En este punto Cluny aprendió más 
que enseñó. Las iglesias de Frómista (1066) y Santa 
María de Iguacel, dependencia de La Peña (1072), el 
panteón de León (1063), con su templo correspon-
diente, renovado en el siglo siguiente, las obras de 
Santo Domingo en Silos (1040-1073), nos revelan una 
perfección estética que aún no habían logrado los es-
cultores franceses. La influencia cluniacense se infil-
tra en el románico a partir de 1100, influyendo sobre 
1 Gautier, Vita S. Anastasii, en Patrol. lat., CXLIX, 
423. 
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todo Moissac y Liraoges en el aspecto artístico y en 
el musical. Centenares de monumentos surgen como 
por encanto en toda la faja septentrional de la Pen-
ínsula, desde Compostela hasta Ripoll. Muchos de 
ellos han sido destruidos por el tiempo o suplanta-
dos por otros estilos posteriores. De Sahagún sólo 
quedan capiteles y esculturas dispersos. En San Mi-
llán, los antiguos edificios fueron renovados en épo-
ca reciente, pero se conservan las dos arcas marfili-
nas, maravillosamente esculpidas hacia 1080, de San 
Millán y San Felices. Arlanza todavía nos ofrece las 
ruinas de su iglesia románica comenzada en 1083, y 
hasta hace poco podían admirarse bellas pinturas 
murales de fines del siglo XII, obra de un artista lla-
mado Gudesíeus. En Carrión pueden aún verse be-. 
lias esculturas de fines del XII. En Gardeña la reno-
vación fué también completa, pero en Ofía pueden 
verse hoy en día restos de la iglesia románica. Más 
importantes son los de Silos, cuya iglesia, comenzada 
en la segunda mitad del siglo XI, recibe nuevos adi-
tamentos a fines del XII. Es infinito el número de 
iglesias monásticas, convertidas hoy casi todas en pa-
rroquias, que deben su existencia a tan maravillosa 
floración artística. Entre las más notables figuran 
San Pedro de las Dueñas, junto a Sahagún; San Quir-
ce, cerca de Burgos; San Salvador de Corneliana, San 
Martín de Castañeda, San Esteban de Rivas de Sil, 
Leyre, ilustre por su magnífica portada; Hirache, Ba-
gés, Galligans, San Pedro de Roda, Las Puellas, Cam-
prodón, Siresa, Alaón, Gerri, Amer, Ser,rateix, San 
Juan de la Peña, cuya construcción, notable por los 
ábsides cavados en la peña, data de los últimos años 
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del siglo XI, y, finalmente, Ripoll, cuya maravillosa 
portada, adornada de centenares de esculturas bíbli^ 
cas, se ha podido llamar el arco triunfal del cristia-
nismo. Hasta prioratos insignificantes que apenas 
han dejado recuerdo en la historia monástica, se 
adornaron de bellas basílicas, que despiertan toda-
vía nuestra admiración: así, San Lorenzo de Munt, 
hijuela de San Cugat; Estíbaliz (Vitoria), dependen-
cia de Nájera; San Frutos (Segovia), que lo fué de Si-
los, y cuya iglesia, en pie todavía, lleva la fecha de 
1098; Santa Eufemia de Cozuelos, que nos dejó una 
iglesia levantada en 1186 con la munificencia de Al-
fonso VIÍÍ e ilustrada más tarde con el sepulcro de 
doña Sancha, hermana de San Fernando; el monas-
terio asturiano de San Antolín de Bedón, terminado 
en 1175; el de Nogal de las Huertas (Palehcia), cuya 
iglesia construyó el maestro Xemeno; el de Santa 
María de Gambre, dependencia de San Martín de 
Santiago, donde trabajó Michael Petri hacia 1198, etc. 
Y después los claustros: el de San Pablo del Campo, 
pequeña, pero graciosa construcción de arcos lobula-
dos (siglo XII); el de San Pedro de Galligans, notable 
por la elegancia y variedad de escenas de sus capite-
les (siglo XII); el de San Cugat, donde el escultor Ar-
naldo Catelí, que trabajaba hacia 1150, dejó figuras 
llenas de gracia e inspiración; el de Ripoll, uno de 
cuyos lados, construido en 1172, es todavía románi-
co; el de San Juan de la Peña, que esconde sus capi-
teles historiados bajo la bóveda de la roca milagrosa; 
y, finalmente, el de Silos, empezado por Santo Do-
mingo y terminado a fines del siglo XII, maravilla 
única, ante la cual palidece todo lo que produjo el 
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arte románico 1. No fueron los monjes solos los que 
produjeron esta floración artística; a su lado estaban 
los esclavos moros, conocedores de las tradiciones 
del Oriente; los obreros y criados y los canteros am-
bulantes, lombardos, lemosinos y españoles. Pero la 
dirección la daban los grandes abades, como Domin-
go y Oliva, y los mismos monjes eran muchas veces 
los que realizaban las obras. Monje, acaso de Silos, 
era el Domnus Michael, que en 1098 terminaba la igle-
sia de San Frutos, y el arquitecto Viviano, magister et 
conditor ecclesiarum, que descansaba en la antigua 
basílica de San Pedro de Montes2, y otros muchos, 
cuyas obras están ya a punto de perecer. En el tem-
plo todavía existente de San Lorenzo de Carboeiro, 
Pontevedra, pudieron los constructores grabar esta 
inscripción: «Era 1209; calendas de julio. Este tem-
plo le fundó el abad Fernando con la caterva de sus 
monjes.» Y muy semejante es esta otra del templo de 
Neila, en la provincia de Burgos: «Fundó esta iglesia 
y obra de cal y canto el abad Ñuño con sus próji-
mos. Hizo el título Munio Sancho, maestro. Estos 
operarios descansen en paz. Casa de San Miguel. Era 
1125»3. 
De los escritorios monásticos siguen saliendo be-
llos manuscritos, aunque no en tanta abundancia 
1 V. Lampérez, Hist. de la arquitectura cristiana espa-
ñola en la Edad Media (1909), I; A. K. Portér, Spanish Ro-
manesque Sculpture (Firenze, 1928); J. Pérez dé Urbel, El 
claustro de Silos (Burgos, 1930). 
2 Esp. Sagr,, XVI, p. 62. 
3 W. M. Whitehill, Tres iglesias del siglo XI, en Bol. 
de la Acad. de la Hist., CI (1932), p, 465. 
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como en la época anterior. La actividad de Silos y 
Ripoll se observa también en San Millán, y menos 
intensamente en San Juan de la Peña, en Sahagún y 
en Anlealtares. En este último monasterio es proba-
blemente donde el escriba Pedro y el pintor Fructuo-
so terminan en 1055 el Diurno de Fernando I, ador-
nado de espléndidas miniaturas. Interesantes minia-
turas lleva también el Comes de San Millán, termina-
do por el abad Pedro en 1073. De San Juan de la 
Peña queda una Biblia, escrita a principios del si-
glo XI, y de Sahagún, Silos y la Cogolla numerosos l i -
bros litúrgicos. Menos fuerte y original que el beato 
de Silos, pero mucho más fino, es el qué en la según 
da mitad del siglo XI escribían e ilustraban en el mo-
nasterio de San Miguel de Burgo de Osma dos verda-
deros artistas. En general, este arle de la miniatura 
nos revela fuertes influencias ultrapirenaicas, que su-
ponen una debilitación del espíritu nacional. En San 
Juan de la Peña, con caracteres mozárabes, encon-
tramos, iniciales enteramente cluniaGenses. La in-
fluencia casinense, advertida en Silos un siglo antes, 
resurge ahora eri el beato de Osma. De abolengo fran-
cés procede la fauna y flora que adorna un gran nú-
mero de manuscritos, lo cual no debe extrañarnos, 
pues aun en monasterios no sujetos a la autoridad 
de Gluny, como Silos, penetran los santos y las fies-
tas de la liturgia cluniacense, y con la liturgia los có-
dices que la contenían. 
C A P Í T U L O V I I I 
E L C 1 S T E R 
El Cister. — Decadencia de Cluny.— Los vasallos de Sahagún.-— 
Pedro el Venerable en España. — Las Órdenes nuevas.— 
Orígenes y espíritu del Cister. — Fundaciones cistercienses 
en España. —Vida religiosa y ejemplos de santidad. -- La 
riqueza cisterciense. — Poblet, Alcobaza y Las Huelgas. -
Vida social e influencia en el Estado. — Las Órdenes mili-
tares. — E l arte del Cister. 
LA reforma de Cluny siguió dominando en los mo-nasterios españoles hasta los últimos años del 
siglo XV; pero la época de su florecimiento fué breve, 
Ya en 1077, el cardenal Amato, legado pontificio, 
recorría la Marca Hispánica reformando los monas-
terios y arrojando de ellos a los abades simoníacos, 
y por el mismo tiempo, Ripoll, una de las abadías 
más ilustres de toda España, perdido el prestigio de 
la regularidad, pasaba a depender de San Víctor de 
Marsella 1 . En Castilla y León la decadencia empieza 
1 Yepes, Coronica, VI, p. 330. — BIBLIOGRAFÍA: Cister-
ciensum Aúnales ant, Fray Angelo Manrique (Lyon, 1649); 
Yepes (A.), Coronica de la Orden de San Benito, tomo VII 
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a sentirse después de la muerte de Alfonso VI, ocu-
rrida en 1109, el mismo año que la de San Hugo. 
Bien conocida es la perturbación que entonces se 
produjo en el reino por consecuencia del matrimo-
nio de doña Urraca con Alfonso I de Aragón. La 
guerra se prolongó hasta 1120, y a su sombra la rebe-
lión prendió entre las gentes del campo, negáronse 
los tributos, se hizo general la indisciplina, y el paso 
de los aragoneses por ciudades y despoblados debió 
recordar el de las huestes de Almanzor. Fué aquello 
una guerra civil y social al mismo tiempo. De una 
manera o de otra, los vasallos y burgueses, ampara 
dos por el invasor, manifestaron su afán de indepen-
dencia. «Todos los rústicos labradores e menuda 
gente, se ayuntaron, fasciendo conjuración contra 
sus señores, que ninguno dellos diesse a su señor el 
servicio debido. E esta conjuración llamaban her-
mandad, e por los mercados e villas andaban prego-
nando: Sepan todos que en tal lugar, tal día señalado, 
se ayuntará la hermandad, e quien fallesciere que 
non viniere, sepa que su casa se derrocará. Levantá-
ronse entonces a manera de bestias fieras, faciendo 
grandes asonadas contra sus señores e contra sus 
vicarios, mayordomos e sacerdotes, por los valles 
persiguiéndolos e afoyentándolos, rompiendo e que-
brantando los palacios de los reyes, las casas de los 
(Valladolid, 1618); Francisco Antón, Monasterios Medievales 
de Valladolid (Madrid, 1923); J. Finestres, Hist. del Real Mo-
nasterio de Poblet , ocho tomos (Cervera, 1753); Rol. Mu-
ñoz, Médula histórica cisterciense ocho volúmenes (Va-
lladolid, 1781); L. Janauschek, Originum cisterciensum, to-
mus I (Vindobonae, 1877). 
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nobles, las yglesias de los obispos, e las granjas e 
obediencias de los abbades.» 
Así hablaba el monje de Sahagún, que por aque-
llos mismos días escribía la primera crónica 1 . Lo 
que pasó en su monasterio nos puede dar una idea 
del alcance que tuvo el movimiento en relación con 
la vida monacal. Los burgueses de la villa recién 
fundada negaron obediencia al abad, el abad se vio 
precisado a andar errante de una parte a otra, los 
revoltosos cometieron toda suerte de tropelías en los 
bienes monasteriales y en las personas de los rústi-
cos fieles al monasterio, llegando a apoderarse de las 
puertas de la villa, a quitar de ellas las guardas del 
abad y a hacer que los monjes, en signo de sumisión, 
pasasen bajo la cadena, siempre que tenían que salir 
de su casa. Para rematar su obra pidieron al arago-
nés que expulsase a la comunidad; pero Alfonso no 
se atrevió a tanto, contentándose con dar la dignidad 
abacial a su hermano D. Ramiro, monje de San 
Ponce de Torneras, el cual, en dos años de desgobier-
no, despojó a Sahagún de todas sus alhajas y objetos 
preciosos. Las cosas llegaron a tal punto, que se sal-
teaba a los religiosos en los caminos, se les despojaba 
de sus hábitos, y, según dice el cronista, ninguno de 
ellos en aquel tiempo era llamado por su nombre, 
mas gargantones e beberrones, e por otros vocablos 
de mengua, y añade que si por ventura a alguno 
veían triste por el daño, le silbaban 2 . 
Aunque no en todas partes tuvieron tan profunda 
1 Primera Crónica de Sahagún, cap. 18. 
2 J. Puyol. El Abadengo de Sahagún, pp. 55-78. 
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repercusión, estos disturbios debieron ser fatales para 
la observancia. Vemos, por ejemplo, que en el mismo 
Sahagún la obra de Bernardo y Alfonso VI había 
quedado completamente destruida, puesto que en 
1133 Alfonso VII encargaba al abad de Cluny q U e 
reformase la disciplina y eligiese un abad capaz de 
mantenerla, dándole, además, el derecho de percibir 
del monasterio un censo anual de cuatro marcos de 
oro 1 . En 1141, Pedro el Venerable se presentó en la 
Península, deseoso de extender la obra reformadora 
a todos los monasterios dependientes de Cluny. Fué 
entonces, cuando, en la visita de Nájera, que hizo 
con los obispos de Olorón y Osma, encontró en una 
celda a aquel viejo burgués de Estélla, llamado Pe-
dro Engilberto, que había renunciado al mundo para 
someterse a la observancia de Cluny, y al cual se 
había aparecido uno de sus servidores, anunciándole 
que estaba condenado a errar después de su muerte 
por los campos de Castilla, en compañía de un ejér-
cito de difuntos, a fin de expiar las muertes y saqueos 
que había cometido durante la guerra de Castilla y 
Aragón 2. Alfonso VII ayudó Con todo su poder a 
Pedro el Venerable en aquella reorganización, y a las 
numerosas dependencias que tenía en España añadió 
algunas nuevas. El abad de Cluny era todavía una 
potencia en la cristiandad, y así lo comprendía el 
famoso Diego Gelraírez, que se servía de su influen-
cia para realizar sus ambiciosos proyectos respecto 
a su sede compostelana, y el mismo emperador, que 
1 Aguirre, Coílectio max. Concil.Hisp., t. V, pp. 51-59. 
2 Pedro el Venerable, De miracuíis, lib. I, cap. 2S. 
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acudía a su mediación cuando sus combinaciones 
episcopales encontraban alguna dificultad en Roma 1 
Tal vez la venida a España de Pedro el Venera-
ble obedecía también a su deseo de afirmar la obser-
vancia cluniácerise, que no podía menos de resentirse 
ante los avances de los Estatutos del Cister y de Fon-
tevrault. 
Por toda Europa había empezado a extenderse, 
desde principios del siglo XII, un huevo ideal monás-
tico, que levantaba otra vez la bandera de la refor-
ma y se movía impulsado por un espíritu de reac-
ción contra las tendencias absorbentes de Cluny. 
Aparecían nuevas congregaciones, que aunque fie-
les a la Regla de San Benito, la interpretaban de una 
manera nueva. Frente a la tradición, más o menos 
impuesta por los gustos y las necesidades de los tiem-
pos, proclamábase en ellas la observancia integral de 
la Regía. Sus partidarios solían andar descalzos, usa-
ban hábitos sin teñir, renunciaban a las posesiones y 
edificaban sus monasterios, o, mejor, sus eremitorios, 
en lugares apartados y ordinariamente de madera. 
Sus características eran la pobreza, el espíritu de 
mortificación y el retorno a las gentes del pueblo. 
Mientras que los antiguos benedictinos vivían para 
sus abadías, y si salían de ellas eran arrastrados por 
los papas y los reyes, los nuevos monjes se dirigían 
más bien a las agrupaciones populares, buscando, 
por un lado, el alejamiento del mundo, y preocupán-
dose, por otro, de la salvación de las almas. Su ideal 
parecía llevarles en dos direcciones contradictorias: 
1 Pignot, Hist. de VOrare de Cluny, III, pp. 288-295. 
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la soledad y la predicación a través de los campos. 
De uno de sus profetas pudo decir un contemporá-
neo: «Habitante del desierto, fué, para los unos el 
buen olor de la salvación y de la vida; para los otros 
la flecha aguda lanzada por mano poderosa; otro 
Juan Bautista por su vida anacorética, y por su elo-
cuencia un nuevo Pablo» \ 
E l hombre admirable así retratado era el funda-
dor de la mencionada Orden de Fontevrault, San Ro-
berto de Arbrissel. Nacido en Bretaña, recorrió todo 
el norte de Francia, rodeado siempre de muchedum-
bres, arrastradas por el fuego de su palabra. Muchos 
de los que le seguían acababan por ponerse bajo su 
dirección, y para recogerles levantó, en 1100, cerca 
de Poitiers, la abadía de Fontevrault, donde hom-
bres y mujeres vivían juntos en la mortificación y el 
trabajo. «Por devoción a la Virgen, a quien Jesús es-
taba sometido y servía San Juan», los monjes esta-
ban destinados al servicio espiritual y temporal de las 
religiosas, con obligación de obedecer a la abadesa, 
que era en el monasterio lo que María en Nazaret. 
E l primer monasterio hispano de la observancia 
de Fontevrault, organizada por este santo para reci-
bir a los que se convertían con su predicación, fué 
Santa María de la Vega, en Asturias, cuya carta de 
fundación lleva la fecha de 1143, aunque la comuni-
dad parece haberse reunido tres o cuatro años antes. 
E l monasterio se constituye con un buen coto de 
propiedad, con siervos y siérvas, moros y moras. La 
fundadora, doña Gontroda, que tiene allí su sepulcro, 
1 Patrol. lat, CLXII, 90. 
PARTE IV. ~ CAP. VIII: EL CISTER 489 
con interesante epitafio, le proveyó de ricos vasos, 
tejidos de seda, libros y piedras preciosas: un zafiro, 
dos jaspes, una amatista y una alfagiara. Entre los 
libros litúrgicos, pero de nombre y contenido gali-
cano, figura uno de prosas, otro de responsos y un 
collectáneo 1. La primera superiora, Inés, condesa 
de Ais, vino de Francia, y para instalarla, acompa-
ñóla la general, doña Petronila, la cual organiza, algo 
después, los monasterios de Paramant en la diócesis 
de Zaragoza, y en la de León, el de La Vega de la 
Serrana, cuya priora era en 1183 doña Moalda, tía 
de Fernando II, bienhechor también de Fontevrault, 
pues le daba cien escudos anuales 2 . 
Pero la más importante de estas congregaciones 
nuevas era la del Cister, árbol de savia maravillosa, 
hacia eí cual se volvían ahora los ojos de las muche-
dumbres. Sus principios habían sído muy distintos 
de los de Gíuny. Cluny había sido una creación nue-
va cuando la Regla de San Benito, aparecía olvidada; 
el Cister surgía cuando e! monacato benedictino esta-
ba en su mayor esplendor. No era una restauración, 
sino una reforma, una oposición, una protesta contra 
lo existente, una negación de lo que había hecho la 
grandeza de los monjes negros. Hasta el color de los 
hábitos tenía ese significado. La nueva Orden defen-
día la vuelta a la Regla en toda su pureza, negaba la 
tradición y rompía con toda la tradición. La Regla, y 
exclusivamente la Regla, sin interpretación, sin ex-
1 Yepes, oh. cit., VII, Apénd. 8. 
2 Hist. de VOrare de Fontevrault, par les religieuses 
de S.M. de Fonünet (1913), II. p. 27. 
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plicación, sin mitigación. El principio del movimien-
to no se diferencia mucho del de otras instituciones 
que nacieron por aquellos mismos días. El fundador 
era un champanes, que llevaba también el nombre 
de Roberto. Nacido en 1027, pasó como simple mon-
je y como superior por varios monasterios benedic-
tinos, hasta que en 1074 se estableció con algunos 
compañeros en el desierto de Molesmes, cerca de 
Troyes, organizando una vida de extrema pobreza. Su 
doctrina estaba inspirada por este principio: «Nos 
otros observamos muchas cosas que se condenan en 
la Regla, y olvidamos otras que en ella se prescriben.» 
Determinó, en consecuencia, realizar una reforma, 
que se refería, sobre todo, al vestido, al alimento, al 
trabajo de manos, a la renuncia de los diezmos y al 
abandono de toda actividad fuera del monasterio, 
ministerio o enseñanza. Una gran parte de la comu-
nidad se asustó de este programa; hubo choques y 
revueltas, y Roberto, seguido de cuatro partidarios, 
salió del monasterio y anduvo errante hasta recibir 
del duque de Borgoña un terreno desierto y salvaje, 
llamado Citeaux, a cinco leguas de Dijon, donde se 
instaló la pequeña comunidad el 21 de marzo de 
1098. El prior Alberico redactó los primeros estatu-
tos: «No se trata de innovar — decía —; al contrario, 
nuestra intención es volver al camino antiguo de la 
perfección monástica. Hemos tomado la resolución 
de vivir en pobreza real y en toda sinceridad de con-
ciencia, según los preceptos de nuestra santísima Re-
gla, caminando por las huellas de nuestro patriarca 
San Benito..... Nuestro vestido debe atenerse a la más 
austera simplicidad, sin buscar otro color que el na-
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tural. Un solo plato de legumbres nos bastará, sin 
más condimento que la sal Y como ni en la Regla 
n? en la vida de San Benito se lee que poseyese igle-
sias, prioratos, dominios o granjas, debemos renun-
ciar también a esto, para hacernos ajenos, como 
manda la Regla, a los actos del siglo* \ Pensando 
luego en la manera de atender a las necesidades tem-
porales, resolvieron tomar, con permiso de! obispo, 
hermanos legos, que habían de distinguirse por su 
larga barba, y que, s i n ser monjes, formarían parte 
de la comunidad. Observaron, además, que San Be-
nito no había establecido sus fundaciones en las ciu-
dades, y también en esto quisieron imitarle. Para evi-
tar que sus iglesias fuesen utilizadas por los señores 
de la región como cortes de justicia, según se acos-
tumbraba entonces, determinaron que la casa de 
Dios no ofreciese nada que pudiese ofender a la po-
breza, renunciando a las cruces de oro y plata, a las 
casullas y albas que no fuesen de latir? o lino, a los 
cálices de oro y a los incensarios y candelabros pre-
ciosos. 
Había en aquel programa puritano un un preciso 
y en los que le trazaban una voluntad firme de al-
canzarlo. Sin embargo, nadie hubiera podido adivi-
nar a la nueva fundación un porvenir más brillante 
que el que habían tenido otras reformas monásticas. 
La comunidad de Citeaux estaba desprestigiada por 
las críticas del monaquisino ortodoxo y tradicional; 
una peste acababa de diezmarla, y ios que queda-
1 Exordiutn cisterc. parv., cap. 15 (Patrol. lat., CLVII, 
1507). 
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ban eran considerados como rebeldes e innovadores 
Todo parecía próximo a extinguirse, cuando en H13 
llega al monasterio el joven castellano de Chátillon 
seguido de treinta compañeros. San Bernardo salva 
la abadía moribunda, la llena de vida, recoge su ideal 
y le derrama por el mundo. Ese mismo año brota 
una nueva fundación, La Ferté; el siguiente se le-
vanta Pontigny, y en 1115 nacen Morimond y Clara-
val este último levantado por el mismo San Bernar-
do. Empieza la expansión a través de Francia. En 
1120 aparecen las primeras filiaciones italianas; tres 
años más tarde entra la reforma en Alemania; en 
1129 cruza el mar y sienta su planta en Inglaterra. 
Siguen Suiza, los países septentrionales, las naciones 
eslavas y el Oriente lejano de las cruzadas. En los 
últimos años del siglo XII, la Orden llegó a contar 
quinientos treinta monasterios de hombres. 
En todos ellos dominaba un mismo ideal, que 
consistía en huir del mundo a la soledad, de la super-
fluidad a la pobreza. El monaquisino hacía un es-
fuerzo supremo para romper la malla de la organiza-
ción feudal. El monasterio se esconde en el bosque 
o en el valle apartado; el monje se aleja de la vida 
de los hombres. Toda su actividad debe desarrollarse 
en el retiro del claustro. No predicará, ni tendrá 
parroquias, ni cargará con la cura de almas. Ni los 
príncipes ni las mujeres pueden llegar a turbar su 
reposo. En torno suyo intenta establecer un nuevo 
sistema económico: no quiere diezmos, ni vasallos, 
ni señoríos territoriales. Apacienta sus ganados, tra-
baja el campo qué rodea a la abadía y de eso vive. 
Si admite alguna granja lejana, para cultivarla tiene 
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los hermanos legos. Tiene también un nuevo régi-
men interno, que es un término medio entre el aisla-
miento de los antiguos monasterios y el centralismo 
de Cluny, y fué minuciosamente fijado por el primer 
capítulo del Cister (1119), al redactar la Carta de Ca-
ridad. Todas las casas debían recibir anualmente la 
visita de los Padres abades; todos los abades tenían 
obligación de reunirse cada año en capítulo general. 
El capítulo general era la autoridad suprema, el in-
térprete oficial de la Regla, y el juez de toda clase 
de apelaciones y causas. No obstante, cada monaste-
rio conservaba su autonomía, con la libre elección 
y la jurisdicción plena del abad. En principio, el 
Cister acataba también la autoridad diocesana, pero 
en la realidad, aunque los cistercienses echaban en 
cara a los cluniacenses su privilegio de exención, los 
obispos no tenían ocasión de intervenir en la vida 
de sus monasterios. Todos los derechos de visita y 
corrección pertenecían al superior de la abadía fun-
dadora. Para evitar contiendas, la Orden dispuso 
que no se fundase en una diócesis donde el obispo 
no aceptase todas las disposiciones de la Carta de 
Caridad. 
El abandono del trabajo manual había sido uno 
de los puntos flacos de la organización cíuniacense, 
y de ello procedió el excesivo acrecentamiento de la 
liturgia. Se olvidó que el intelectualismo es sólo de 
una minoría, y que no todas las almas reciben la 
gracia en las mismas proporciones. También en este 
punto reaccionó el Cister, volviendo al trabajo ma-
nual, acortando los rezos del coro, limitando la lec-
tura a los fines de edificación, suprimiendo toda clase 
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de estérelas externas, ordenando el estudio a la adqui-
sición de los conocimientos indispensables para el 
sacerdocio, prohibiendo de una manera especial la 
enseñanza de la jurisprudencia y de las bellas letras, y 
excluyendo toda preocupación artística o literaria. 
Tai es el programa de vida religiosa que, como 
en todas partes, va a triunfar en España a mediados 
del siglo XII. Si los cluniacenses se habían derra-
mado primero por las regiones pirenaicas, los cister-
cienses empiezan a echar raíces en la parte occiden-
tal de la Península. Su primer solar fué Moreruela, 
un monasterio de la provincia de Zamora, que se ha 
confundido, sin razones suficientes, con la antigua 
fundación de San Froilán. Alfonso VII se la entrega 
a San Bernardo en 1132. El hijo de doña Urraca, 
D. Ramón de Bórgoña, va a ser, juntamente con su 
familia y sus condes, el más ferviente propagador de 
la nueva Orden. De él son estas palabras, que expre-
san hasta qué punto la rendía el tributo de su admi-
ración: «Entre las varias órdenes de que está ador-
nada la esposa de Cristo, ninguna más ilustre ni más 
suave en Cristo, con el olor de un santo renombre, 
que la Orden del Cister; pues sus seguidores se dis-
tinguen de los demás religiosos por títulos de virtud, 
tanto más ilustres cuanto con más ahinco se han 
adherido a las huellas de la religión apostólica» 1. 
Sin embargo, pasaron varios años sin que el ejem-
plo de Moreruela encontrase imitadores, hasta que 
aparece en Portugal la austera figura de Juan de 
Cirita, un antiguo caballero del conde D. Enrique, 
1 Yepes, ob. cit., VII, p. 352. 
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que había dejado las armas para retirarse a un lugar 
solitario cerca de Viseo. En los años de su vida ana-
corética, Juan comenzó a formarse una aureola de 
santidad heroica. Contábase dé él, muy particular-
mente, un hecho que causó gran sensación en la 
comarca: Huyendo de un perseguidor, llegó a su 
choza, pidiendo hospitalidad, una mujer bellísima. 
Juan se la dio de buena gana y repartió con ella las 
viandas que tenía; pero la presencia del huésped fué 
para él la causa del más rudo combate. Para apagar 
los fuegos de la carne, el anacoreta metió el brazo 
en la lumbre, y gracias al dolor de la quemadura 
pudo olvidar las sugestiones de la tentación. No tardó 
su choza en verse rodeada de discípulos, formándose 
así una Comunidad, que Juan organizó según los 
Estatutos del Cister. Es falsa la carta que se supone 
escrita por San Bernardo a Juan de Cirita, pero pue-
de darse como cierto que vinieron de Claraval varios 
monjes, y así quedó fundada, en 1138, la abadía de 
San Cristóbal de Alafóes, de donde Alfonso Enríquez 
sacó el año siguiente los primeros pobladores de 
otra, que él acababa de construir a dos leguas de 
Lamego, y se llamó San Juan de Tarouca. 
Entonces empieza el gran período de las funda -
ciones cistercienses en España. En dos lustros vemos 
aparecer más de veinte colonias. Unas veces, el mo-
nasterio surge de nueva planta, otras es un monas-
terio abandonado o en decadencia, en que se des-
pierta una vida nueva; y no faltan Comunidades 
que dejan la observancia de Cluny para adoptar la 
del Cister. En Osera (Orense) se repite la historia de 
Alafóes. Ahora, el anacoreta, cuyo renombre atrae 
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un gran número de piadosos varones, se llamaba 
García. Alfonso les da, en 1137, el monte donde se 
han reunido, y en 1140 llegan maestros de Claraval. 
El mismo año vienen monjes de Scala-Dei a Nien-
zabas; poco después se alzan Fitero, diócesis de Ta-
razona, y Monsalud, no lejos de Cuenca. Son otras 
dos fundaciones del emperador; y por su iniciativa, 
en 1142, restauran los monjes de Claraval los anti-
guos monasterios de Sobrado y Melón, en las diócesis 
de Compostela y Tuy respectivamente, y establecen 
los de Scala-Dei la observancia monástica en Sacra-
menia, de la provincia de Segovia. No tardan los 
grandes vasallos en imitar aquella predilección del 
rey por los monjes del Cister. En 1143, tó condesa 
Estefanía, hija de Armengol, funda Valbuena, en la 
provincia de Valladolid, y el noble gallego, Alvaro 
Rodríguez, Meyra, en la de Lugo. Sus privilegios fue-
ron confirmados y ampliados por el emperador, que 
en él año siguiente da comienzo, con monjes venidos 
de Berdona, al monasterio de Cántanos, trasladado 
veinte años más adelante ». Santa María de Huerta, 
en la diócesis de Sigüenza. El Cister entra en Aragón 
con la abadía de Veruela, cuya fundación, hecha por 
el príncipe Pedro Atares, lleva la fecha de 1146, y en 
este mismo año, aprovechando las ruinas de un anti-
guo monasterio, la hermana del emperador, Sancha, 
trae monjes de Claraval a Santa María de la Espina, 
diócesis de Falencia, después de haber visitado un 
gran número de casas cistercienses en Galia, Italia y 
Alemania, de donde le vino la idea de crear un asee-
terium de monjes blancos que rogasen a Dios por 
ella, por el emperador y por los reyes sus sucesores. 
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Entre los monjes fundadores vino «n Nivardo, que 
podría ser el hermano de San Bernardo, pero que 
se volvió a su país una vez organizada la fundación. 
Del año 1148 son las fundaciones de Alcobaza, en la 
diócesis de Lisboa; Ríoseco, en la de Burgos, y La 
Oliva, en la de Pamplona, erigidas, respectivamente, 
por Alfonso I de Portugal, Alfonso VII de Castilla y 
Ramón Berenguer de Aragón. Este príncipe fué el 
que introdujo la observancia del Cister en Cataluña, 
fundando en 1150 la gran abadía de Poblet, diócesis 
de Tarragona, a la cual sigue un año después la de 
Santas Creus, en la misma diócesis, levantada por don 
Guillen Ramón de Moneada y otros caballeros para 
expiar la muerte que habían dado al arzobispo. Los 
primeros pobladores de estos monasterios catalanes 
vinieron de la abadía francesa de Fontfroide. De Gi-
mont llegaron el mismo año los pobladores de Jun-
quera, monasterio fundado en la provincia de Huesca 
por dos nobles aragoneses, y trasladado por Alfonso II 
a Rueda en 1177. Del año siguiente, 1152, data el ori-
gen de dos abadías en el occidente de la Península, 
Monte del Ramo, en la diócesis de Orense, fundada 
por Teresa, hija de Alfonso VI, y Valparaíso, en la 
diócesis de Zamora, fundada primero en el lugar de 
Peleas por San Martín Cid, que estableció allí una 
alberguería, antes de pedir monjes a Claraval, y tras-
ladada después por San Fernando al lugar que ocupó 
definitivamente. 
Al morir Alfonso VII, debido tal vez al terror que 
inspiraban los almohades, se interrumpe el período 
de las fundaciones por espacio de diez años, durante 
los cuales sólo aparecen los dos monasterios portu-
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gueses dé Salceda (1156) y Estrella (1161). La serie se 
reanuda en 1161 con la fundación de Roda o Ruete 
MINIATURA DE UNA CARTA DE HERMANDAD DE TULEBRAS 
(Siglo XIII.) 
en La Rioja, que se traslada veinte años más tarde al 
antiguo monasterio de San Prudencio, y continúa 
con Armentera (diócesis de Compostela, 1162); Bona-
val (Toledo, 1164); Nogales (León, 1169); Aguiar (La-
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mego, 1165); Valverde (Patencia, 1169); Palazuelos 
(palencia, 1169); Junquera (Orense, 1170); Sandoval 
(León, 1170); Herrera (Calahorra, 1171); Tamaraes 
(Leiría, 1171); Bujedo (Burgos, 1172); Matallana (Pa-
lencia, 1174); Ovila (Guadalajara, 1175); Valdeiglesias 
(Toledo, 1177); Iranzu (Navarra, 1177); Qya (Tuy, 
1185); Piedra (Tarazona, 1194); Gumiel (Burgos, 1193); 
Ceica (Coimbra, 1195); Valdediós (Asturias, 1198). En 
el siglo XIII las fundaciones disminuyen, pero toda-
vía encontramos en él más de una docena: Carrace-
do (Astorga, 1203); Villanueva de Óseos (Asturias, 
1203); Belmonte (Asturias, 1206); Sotos Albos (Sego-
via, 1212); Vega (León, 1215); Acebeiro (Compostela, 
1225); Santa Fe (Lérida, 1222); San Glodio (Lugo, 1225); 
Peña Mayor (Lugo, 1225); Lavaix (Lérida, 1222); San-
ta María la Real de Mallorca (1233); San Martín de 
Castañeda (1245). 
Al mismo tiempo, y con la misma rapidez, se mul-
tiplicaban los monasterios de monjas: primero Gra-
defes (León), fundado entre 1168 y 1170; siguen Val-
bona de las Monjas (Lérida), Tulebras (Navarra), en 
1172, y en los años inmediatos Carrizo (León), Pera-
les, Torquemada y San Andrés del Arroyo (Palen-
cia), Fuencaliente y Villamayor de los Montes en la 
diócesis de Burgos, y, finalmente, en las afueras de 
esta ciudad se levanta una de las más famosas aba-
días cistercienses: Santa María la Real de Las Huel-
gas, de importancia excepcional en lo político, porque 
los privilegios concedidos son una fuente copiosísi-
ma para el estudio de las instituciones religiosas y 
jurídicas; en lo histórico, porque allí duermen el úl-
timo sueño, multitud de reyes, príncipes e infantas; 
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en lo artístico, por los sepulcros, trípticos, tapices y 
esculturas que atesora, y en lo arquitectónico, p u e s 
se le puede considerar como el prototipo de la es-
cuela gótica burgalesa. Es difícil señalar el año pre-
ciso de la fundación, pero en 1187 el monasterio es-
taba lo suficientemente dispuesto para comenzar la 
vida regular. Alfonso VIII fué también el que puso 
monjas cistercienses en el antiguo monasterio de San 
Clemente de Toledo, que llegó a rivalizar con Las 
Huelgas en riqueza y santidad. 
Los promovedores de esta extraordinaria propa-
gación del Cister, que durante medio siglo creó, tér-
mino medio, cada año una gran abadía, fueron los 
mismos reyes, entusiasmados con aquel nuevo ideal 
de vida religiosa. Alfonso VIII funda Bonaval, Ovila 
y. Las Huelgas; Fernando II, Junquera; Alfonso II 
de Aragón, Nuestra Señora de Piedra; Jaime el Con-
quistador, Santa Fe y Santa María la Real de Mallor-
ca. En unión con los reyes, y siguiendo su ejemplo, 
algunos magnates contribuyen espléndidamente al 
movimiento. Bujedo debe su origen al conde Gó-^  
mez González; Belmonte, al famoso conde de Astu-
rias Pedro Alfonso, capitán insigne de Alfonso VII, 
aunque no fuese él quien puso monjes blancos en 
su fundación; Herrera, a dos nobles, llamados Alva-
ro de Zúñiga y Vela Alvarez; Vega, a Rodrigo Rodrí-
guez; Matallana, a Tello Pérez de Meneses. La fami-
lia de los condes de Minerva se mostró particular-
mente afecta a la nueva Orden, puesto que a ella 
pertenecían Estefanía Armengol, fundadora de Val-
buena; Poncio de Minerva, que levantó Sandoval.y 
Carrizo, y sus hijos Vela y Estefanía, a quienes de-
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ben su origen Nogales y Valverde. Como en otras 
partes de la cristiandad, también en España hubo 
numerosos monasterios, cuyos monjes, dejando sus 
costumbres primeras, abrazaron la Regla benedic-
tina según la interpretación del Cister: unas veces 
por propio impulso, otras por iniciativa de los obis-
pos, los reyes y los fundadores y a veces por ver-
dadera imposición. Esto último sucedió, sobre todo, 
en Leyre, que unido al Cister por Sancho VII de Na-
varra en 1230, fué cerca de un siglo campo de una 
lucha enconada entre monjes blancos y negros, ayu-
dados respectivamente por las distintas parcialida-
des de la tierra. En más de una ocasión amanecie-
ron los monjes atados a los árboles vecinos al mo-
nasterio. La contienda fué dirimida en 1298 por un 
legado pontificio en favor de los cistercienses, que 
fueron definitivamente instalados por el rey Luis Hi-
tin en noviembre de 1307. Monasterios cluniacenses 
habían sido Armentera, Palazuelos, Valdeiglesias, 
Iranzu, Oya, Gumiel, Sotos Albos, Acebeiro, Lavaix, 
Carracedo, Castañeda, Belmonte y San Clodio. Estos 
últimos habían aceptado la observancia del Cister, 
sin unirse a él. desde la segunda mitad del siglo XII. 
Con frecuencia, este cambio de estatutos tenía por 
objeto infundir a un monasterio decadente una nue-
va savia de vida espiritual y material, o bien librarse 
de alguna sujeción enojosa. El monasterio de Tólda-
nos, filial de Carracedo, se somete a Claraval para 
desligarse de la abadía española. Los monjes de Ca-
rracedo se quejan a Sancha, hermana de Alfonso VII, 
y Sancha a San Bernardo, quien le contesta, en 1149, 
que él no estaba en casa cuando se aceptó la sumi-
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sión, pero trata de convencer a la infanta que inter-
ponga su influencia para conservarla. 
Es de justicia reconocer que el Gister aseguró una 
vida próipera y duradera a las casas que aceptaron 
su espíritu, pues tal vez con la única excepción de 
Armedilla, en la diócesis de Segovia, que se convier-
te en monasterio Jerónimo en 1405, todas ellas pro-
longaron su existencia hasta los tiempos modernos. 
Muchas, que llevaban largos siglos de existencia, en-
traron en una nueva etapa no menos gloriosa que la 
anterior. Así sucedió con San Clodio, cuya restaura-
ción es particularmente interesante. Nos la cuenta el 
mismo restaurador con palabras reveladoras de un 
espíritu emprendedor y artista: >Yo, Pelayo Gonzá-
lez —- dice—, recibí esta casa muy maltrecha y aban-
donada, y fui ordenado en ella con el hábito de mon-
je, y puse en ella una comunidad de hermanos, y 
después, por mandato de Dios y de San Benito, fui 
hecho abad bendito. Ahora voy a decir lo que he he-
cho y adquirido y obrado en este lugar. En primer 
lugar, levanté esta iglesia y la mandé consagrar por 
el obispo Bernardo de Zamora, que hacía las veces 
del de Oviedo. Llamé al obispo de Orense, D. Mar-
tín, y cantó en ella una misa por todos los ^ difuntos, 
que allí yacen, y por mis parientes, vivos y muertos. 
Después vino Pedro Elias de Santiago y le preparé 
un convite y rezó por los mismos difuntos. También 
Alfonso, obispo de Tuy, dijo allí una misa de difuntos. 
Además, hice una cruz, que vale 101 sueldos; un cáliz, 
apreciado en 600 sueldos, y otra cruz dorada. Hice 
vestidos: una casulla de seda, dos de lino, dos dal-
máticas, estolas y manípulos.» Prosiguiendo su pla n 
PARTE IV. - CAP. VIH: EL CISTER 503 
completo de restauración, Pelayo reunió una veinte-
na de códices, se proveyó de dos campanas, una he-
cha por él, otra comprada por 110 sueldos; compró 
tres moros, hizo casis, roturó muchos montes, plan-
tó viñas y pobló un gran número de heredades. En 
1125 había ya realizado todo este magnífico progra-
ma, aunque su monasterio no se unió al Cister sino 
muchos años después 1. 
Las causas de esta rápida propagación del Cister 
son, en España, las mismas que en los demás países 
occidentales. La primera de todas era la fama de san-
tidad de que venía aureolada la nueva Orden, y a la 
cual contribuyó no poco el prestigio universal de San 
Bernardo. Guando Gluny caminaba hacia la deca-
dencia, una nueva savia espiritual vivificaba el tron-
co del monaquisino. El fervor renace en los monas-
terios, y con él el heroísmo de la santidad. Hablando 
de Meyra, escribe Manrique unas frases que podrían 
aplicarse a todos aquellos monasterios en las prime-
ras décadas de su fundación: «Los monjes — dice — 
empezaron a vivir una vida celestial, a alimentar a 
los habitantes de la región con la palabra divina, a 
entregarse a las alabanzas de Dios, a imitar a los án-
geles, y, siendo hombres, a comer con el sudor de su 
rostro, no su pan, sino el que les era común con los 
pobres. Todo se hacía según las Reglas del Cister pri-
mitivo, o, mejor, de Clara val,, que estaba más cerca 
de ellos; y de esta suerte el buen olor de Cristo, de-
rramado por todas partes atraía a las muchedumbres 
hacia esta vida» 2 . En este ambiente de fervor primi-
1 Manrique, ob. cit., III, p. 127. 
2 Ibid., año 1143, cap. 8, n° 6. 
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tivo florecen los abades y monjes ilustres por la per-
fección de su observancia; y no fué España la q u e 
dio menos santos a la nueva Orden. Cuando el gene-
ral del Cister extendía cartas de hermandad, al recor-
dar los personajes, ilustres por sus virtudes, que ha-
bían florecido en la Orden desde San Roberto, men-
cionaba, entre otros, a San Raimundo de Fitero a 
San Martín Cid de Valparaíso, a San Florencio de 
Carracedo, a San Hero de Armentera, a San Martín 
de Huerta, a San Gonzalo de Acebeiro, a San Pedro 
de Moreruela, a San Bernardo de Poblet, a San Ber-
nardo de Santas Creus y a San Roberto de Matallana. 
Todos ellos vivieron en la segunda mitad del siglo XIÍ 
y en la primera del XIII. Bernardo de Poblet o de 
Alcira era hijo de un píncipe moro de la comarca de 
Lérida, que después de haber ad-
ministrado los bienes de la gran 
abadía catalana, habiendo vuelto 
a su patria para predicar la reli-
gión de Cristo a los suyos, con-
vertidas ya dos hermanas y otros 
miembros de su familia, fué mar-
tirizado por su hermano Álman-
zor en 1180. Entre todas las demás 
se destacan las figuras de Martín 
de Hinojosa (1213) y Bernardo Cal-
vó (1243). Martín, vastago de una 
ilustre familia castellana, es du-
rante muchos años el más leal 
BÁCULO consejero del vencedor de las Na-
DE SAN MARTÍN . u~A Á* Tlnprta 
DE HINOJOSA V 8 S ' P n m e r ° C O m ° a b a d d e H U e " 
(sigio xiii.) y después como obispo de Siguen-
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za. Algunos años antes de morir deja la diócesis, 
para retirarse a su monasterio, donde aún se conser-
va su báculo de cobre artísticamente labrado, con la 
escena de la Anunciación en la voluta y restos de 
esmaltes diminutos 1 . San Bernardo Calvó, abad de 
Santas Creus y obispo de Vich, aparece al lado de 
Jaime el Conquistador, lo mismo en sus empresas 
guerreras que en su obra legisladora. Es teólogo y 
orador eminente, anima a las huestes en la conquista 
de Valencia, interpreta el sentir de los diputados en 
las Cortes de Zaragoza y Monzón y predica con éxito 
a los valdenses del Pirineo 2 . 
Otra causa que favoreció notablemente la expan-
sión del Cister fué su programa de trabajo, muy 
sugestivo en todas partes, pero más en regiones como 
Castilla y León, cuya población mermaba sin cesar 
por la emigración de sus habitantes a las tierras con-
quistadas del moro. Los reyes miraron como provi-
dencial la aparición de aquellos hombres que, lejos 
de recluirse en eí monasterio para consagrarse al rezo 
continuo, como los cluniacenses, proclamaban el tra-
bajo de manos como un rasgo esencial de la Regla 
benedictina. No necesitaban colonos^ ni vasallos; más 
aún: su posesión era contraria a los primitivos Esta-
tutos de la Orden. Ellos mismos debían cultivar las 
posesiones que rodeaban el monasterio, y sus con-
versos las granjas lejanas. En 1144, la fundadora de 
1 Marqués de Cerralbo, El monasterio de Santa María 
de Huerta (Madrid, 1908), pp. 184485. 
2 O. Ralles, Vida, virtudes y milagros de S. B. C. (Bar-
celona, 1689). 
33 
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Valbuena concede a los monjes un censo, y señalando 
la razón de él, dice: «Porque, según vosotros me in-
formáis, vuestras costumbres no os permiten tener 
villanos, a fin de vacar más libremente al servicio de 
Dios» *> Podemos también observar que en los pri-
meros documentos de fundaciones cistercienses en 
España no se habla nunca de heredades o términos 
poblados. Rechazaban también la posesión de igle-
sias, cuya provisión debía, necesariamente, ser mo-
tivo de inquietudes. Sin embargo, este programa era 
irrealizable. Los monjes podían cultivar directamente 
sus heredades cercanas, y, a lo más, algunas granjas 
de su propiedad; no las vastas y numerosas posesio-
nes que se iban agregando a so primer patrimonio. 
Además, muchos monasterios cistercienses que ha-
bían sido antes de monjes negros tenían sus costum-
bres, sus compromisos, su sistema económico, que 
no se podía interrumpir bruscamente, sin contar con 
que la dirección de los monjes era necesaria en mu-
chas partes para explotar inteligentemente el terreno. 
Gracias a esa dirección muchos terrenos incultos se 
convirtieron en un verdadero paraíso. Es admirable, 
por ejemplo, que aquel territorio peñascoso de Bel-
monte, en Asturias, que por su aspereza se denomi-
naba Lapedo en el siglo XII, obedeciendo a una rea-
lidad, recibiese, cien años más tarde, el nombre de 
monte bello. Obedeciendo a las circunstancias, casi 
desde los primeros tiempos de su venida a Españav 
se vieron obligados a interpretar con amplia libertad 
aquella ley de los primitivos reformadores, aceptando 
1 Manrique, ob. c•':.., año 1151, cap. 11. 
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las villas, castillos e iglesias que les entregaban los 
reyes y los pueblos. Alfonso VII coloca a Valparaíso 
en relación con sus propiedades en una situación 
semejante a la que tenían las abadías cluniacenses 
con sus vasallos. «Que los habitantes de sus villas — 
dice—sean vasallos de los monjes, los cuales pon-
drán cada año sobre ellos dos alcaldes. Los ladrones 
y los merecedores de la muerte sean ejecutados en 
Zamora, y tengan un notario que escriba el proceso. 
Si algún habitante de esas villas quisiere vender su 
propiedad, ofrézcala a los monjes antes que a nadie, 
y el comprador sométase al fuero y sea vasallo del 
monasterio» \ Nuestra Señora de Piedra, en el mis-
mo momento de su fundación, recibía de Alfonso II 
«la aldea de Testos con todos sus habitantes, presen-
tes y futuros» 2 , y en la misma forma daba Alfon-
so VIII de Castilla a Monsalud la villa de Aloque, 
«porque gracias a los méritos de sus monjes había 
sanado de la epilepsia que le aquejaba, y había en-
trado en la ciudad de Cuenca después de vencerá 
los moros» 3 . Un documepto de Poblet habla en 1222 
de los hombres, rústicos y trabajadores, del monas-
terio; pero ya en 1186 tenía tierras que cultivaban 
los monjes directamente «con sus propias manos», y 
otras puestas en manos de colonos y capudmassos * 
Por esta época los diplomas suelen indicar expresa-
mente la entrega de heredades pobladas y no pobla-
1 Yepes, oí», cit., VII, Apénd. IX. 
2 Bsp. Sagr.yL, pp. 240-276. 
3 Manrique, ob. cit., III, p. 56. 
4 J. Finestres, ob. cit, pp. 412 y 414. 
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das. Ya no existían los primeros escrúpulos con res-
pecto a la posesión de vasallos, colonos y esclavos y 
esclavas de origen moro. En 1176, Alfonso de Aragón 
concede a Veruela un moro, llamado Muza, con sus 
heredades ]$ el mismo año, dos caballeros le dan un 
sarraceno con sus hijos e hijas «para que sean sier-
vos y vasallos del monasterio» 2 . Los cistercienses de 
Quintanajuar, viendo a Alfonso VIII irritado porque 
se habían trasladado de residencia, le calman entre-
gándole una esclava, de que se había prendado la 
reina 3. 
La realidad se burlaba de la rigidez desdeñosa 
de los reformadores. Lo mismo que las de Cluny, 
las abadías del Cister tenían una gran misión social 
que cumplir, y no hubieran podido realizar plena-
mente su destino humano sin el prestigio de la gran-
deza y el señorío temporal que la sociedad misma 
exigía de ellas. Todas ellas, aun las más humildes, 
tuvieron su coto, en el cual los monjes eran dueños 
absolutos de todo, «desde la hoja del árbol hasta 
la pieda del suelo», y el abad ejercía todas las fun-
ciones del señor feudal. Se acumulan los privilegios 
y las exenciones, lo mismo por parte de los reyes 
que de los papas. En principio, los primeros cister^  
cienses rechazaban la exención episcopal, deque tan 
celosos defensores se mostraron los monjes de Cluny, 
y esto contribuyó no poco a captarles las simpatías 
de los ordinarios. Todavía el obispo de Pamplona 
1 Esp. Sagr., L, p. 423. . 
2 íbid., L, p. 425. 
3 Manrique, ob. cit., ÍH, p. 181. 
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decía al establecer los cisterciénses en Iranzu: «De-
cretamos y pactamos que los abades de este lugar y 
sus monjes, salvos el honor y dignidad de su orden, 
conserven inviolablemente la obediencia al obispo 
de Pamplona» 1. En realidad, esta dependencia era 
únicamente nominal, pues el verdadero superior de 
todos los monasterios era el abad del Gister. Sin em 
bargo, para evitar dificultades, ios abades cistercién-
ses no se descuidaron en solicitar de Roma privile-
gios de exención, en que se incluían los mismos 
favores de que gozaban los monjes negros. Osera 
consigue librarse de la jurisdicción episcopal poco 
tiempo después de su fundación; el papa la exime, 
además, de pagar diezmos de tierras y ganados, y los 
monjes no pueden ser excomulgados ni siquiera por 
los legados ordinarios. El monasterio, por su parte, 
se compromete a pagar un morabetino a Roma 2 . 
Nuestra Sefiora de Piedra nacía inmune de pagar 
diezmos y primicias, y además, el fundador le dis-
pensaba, «a él y a sus hombres», de pagar portazgo 
enlodo su reino 3 . Valparaíso conseguía la exención 
episcopal en 1208 en la misma forma en que la tenían 
los monasterios de Cluny. Esta exención abarcaba 
también a las monjas, sujetas, ante todo, a la jurisdic-
ción del Cister, o a la de los abades que habían inter-
venido en la fundación. El abad de Veruela tenía ju-
risdicción en los dos monasterios aragoneses de Cam-
brón y Trasovares, y cuando el arzobispo Cerebruno 
1 Manrique, 06. cit., III, p. 15. 
* Yepes, ob. cit., VII, p, 279. 
3 Esp. Saér., L, pp. 240-437. 
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transforma en cistercienses a las cluniacenses de San 
Clemente de Toledo, declara «que les da potestad 
para nombrar por su padre y abad al abad del Cister 
desligándolas de la autoridad diocesana» * 
Entre las abadías cistercienses de la Península 
hubo tres, sobre todo, que en dominios y exenciones 
llegaron a igualar, si no a superar, a los más ricos 
monasterios de la Orden de Cluny: fueron éstas Aleo-
baza, Poblet y Las Huelgas. Hubo un tiempo en que 
Alcobaza, la abadía predilecta de los reyes portugue 
ses, en que acabó santamente sus días el infante don 
Pedro, hermano de Alfonso Enríquez, llegó a tener 
cerca de mil monjes. Toda la extensión que se abarca 
desde la altura, en cuya falda se alzaba el monaste-
rio, era suya; terreno inculto y pantanoso, que los 
monjes convirtieron en un jardín y cubrieron de 
villas y ciudades. Así nacieron las poblaciones de 
Evora, Cos, Alcobaza, Aljubarrota, Celanova, Otta, 
Vallada, Salvaterra, etc., en las cuales el abad dio 
fueros a los pobladores, con la condición de que le 
reconociesen como señor y le pagasen el quinto de 
los frutos. Una gran parte del terreno era cultivada 
por los monjes mismos, los cuales eran tan conoce-
dores de las cosas del campo, que a uno de ellos, 
Fray Martinho, le encargó el rey D. Dionis del cultivo 
de su paúl de Ulmar, y a otro, Fray Johan, le puso 
al frente de sus graneros. Otros monjes explotaban 
las salinas de Alfeizarao; otros, antes que nadie en 
Portugal, extraían el hierro de las minas de Aguas 
Bellas y Quinta de Ferraría, y fabricaban con él las 
1 Manrique, ob. cit., III, p. 27. 
PAKTE IV. — CAP. VIH: EL CISTER 511 
herramientas de la abadía y las armas y arneses de 
los dieciséis caballeros que el abad debía enviar a 
las huestes del rey; otros fundaban, a la orilla del 
mar, la villa de Pederneira, para promover la indus-
tria de la pesca 1 . 
En cuanto al abad de Poblet, era el primer señor 
de Cataluña, después de los condes de Cardona. Ador-
nado de la mitra episcopal y de la corona de barón, 
dueño de un gran número de villas y fortalezas, l i -
mosnero mayor y a veces secretario y canciller de 
los reyes, custodio de las inmensas riquezas encerra-
das en una abadía, que parecía con sus altos muros 
y fuertes torres una fortaleza inexpugnable, con de-
recho a sentarse cerca del rey en las cortes y a inter-
venir en los concilios, constituía una verdadera po-
tencia, pero una potencia que en aquellos siglos de 
odios y revueltas trabajó siempre por el orden y la 
paz, inspirando moderación y equidad en el seno de 
la nobleza, influyendo con los reyes en favor de los 
pueblos y educando a los pueblos en las ideas de su-
misión y obediencia 2. Caso singular fué el de Santa 
María la Real de Las Huelgas, que el fundador quiso 
distinguir con todas las posibles preeminencias civi-
les y eclesiásticas. Desde el primer momento forma-
ban sus posesiones uno de los señoríos más ricos de 
Castilla. Ya en el siglo XII le reconocían vasallaje 
unos sesenta lugares. La comunidad sé componía de 
cien religiosas, sesenta educandas y cuarenta fréyras 
1 Fort, de S. Boaventura, Hist. Abb. Alcob. (1827). 
a J. Finestres, Hist. del Real Monasterio de Poblet (Cer-
vera, 1753), cinco tomos. 
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o legas, destinadas al servicio de la casa. El Hospital 
del Rey, con sus doce freyres, estaba bajo el gobier-
no de la abadesa. Esta quedó primero desligada dé 
la jurisdicción episcopal para someterse a la del abad 
del Cister, de la cual se le eximió a los pocos años 
para depender directamente de la Santa Sede. No 
contento con esto, Alfonso VIII quiso constituirla en 
cabeza de todas las monjas de Castilla y León, y con 
ese objeto envió a San Martín de Huerta a tratar el 
asunto con el abad del Cister, Guido. En virtud de 
un acuerdo hecho en 1188, el monasterio húrgales 
fué reconocido como ecclesia mater de otros doce, 
con derecho de visita en las casas afiliadas. Las aba-
desas debían acudir anualmente a Las Huelgas con 
seis criados de uno y otro sexo y seis cabalgaduras 
para tratar los negocios de la pequeña confederación, 
y cuatro de ellas estaban encargadas de hacer la vi-
sita en la casa madre. E l primer capítulo se celebró 
en 1189, y a él asistieron siete abades, entre ellos el 
de Scala Dei, y ocho abadesas. E l poder espiritual de 
la abadesa de Las Huelgas en las parroquias depen-
dientes de su jurisdicción ha sido una piedra de es-
cándalo para muchos canonistas: confería beneficios, 
procedía contra predicadores, conocía directamente 
en las causas matrimoniales y civiles, examinaba no-
tarios, visitaba obras pías, aprobaba confesores, pre-
sidía sínodos y daba licencias para predicar. Fué una 
jurisdicción adquirida por tácito consentimiento de 
los papas. Sólo Inocencio III protestó de que algu-
nas abadesas de Castilla — aludía sin duda a la de 
Las Huelgas — se atreviesen a predicar y confesar. 
Más tarde, respondiendo a las protestas de prelados 
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y jurisconsultos, los pontífices, y entre ellos Urba-
no VIH, confirmaron aquellas costumbres \ 
Fieles al espíritu de la Orden en lo que se refiere, 
al trabajo manual, los primeros cistercienses conser-
varon también, acaso con rigor excesivo, las disposi-
ciones reformadoras en materia de estudios. Ni maes-
tros, ni escuelas, ni escritores. En algunos monaste-
rios encontramos locales que, al parecer, estaban des-
tinados a biblioteca, aunque los libros que allí se en-
cerraban eran todos de edificación y de teología. Pero 
a falta de un haber literario, aquellos grandes traba-
jadores nos dejaron un arte maravilloso, hijo de su 
mente y de sus manos, que tiene una importancia ca-
pital en el desarrollo artístico de nuestra patria. Los 
creadores o transmisores son los discípulos de San 
Bernardo, los monjes de Clara val, el Cister, Berdo-
na, Crista, Scala Dei y Fontfroide, que fueron las 
principales abadías, de las cuales salieron los propa-
gadores de la Orden en España. No es de extrañar, 
por tanto, que la arquitectura de estas casas esté com-
pletamente de acuerdo con los caracteres típicos de 
sus hermanas al otro lado del Pirineo. Es un arte de 
transición con fuertes supervivencias románicas y to-
das las audacias ojivales; sobrio, austero, majestuoso 
y más bello de línea que rico de decoración; un arte, 
que en cien años hace surgir en toda la parte septen-
trional de la Península un conjunto bellísimo de igle-
sias, claustros y salas capitulares, que si tienen algún 
defecto, es acaso el de la excesiva uniformidad. Los 
' 1 ' A. Rodríguez, El Real Monasterio de Las Huelgas de 
Bureos (Burgos, 1907), dos volúmenes. 
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constructores, sobre todo en los primeros tiempos 
fueron los mismos monjes,aunque rara vez encontra-
mos una documentación expresa. Conocemos a Gal-
terio, sin duda monje francés, que en 1218 terminaba 
la iglesia de Valdediós, y a los maestros de Sandoval 
Frere Micael, Fray Joan y D. Nicolás (1206 1245). 
Aquella arquitectura noble y austera se conserva 
en su mayor parte, todavía. En Moreruela quedan la 
sala capitular y parte de la iglesia, edificio majestuo-
so, de tres naves con giróla y capiteles lisos o de ho-
jas severas; en Gradafés y Sandoval, la iglesia; en 
Arroyo, la iglesia, el capítulo y el claustro, todo de 
arte simplicísimo; en Garracedo, ruinas poéticas de 
un claustro del siglo XVI y de una iglesia del XIII, 
con portada románica; en Osera, junto a los claus-
tros barrocos y al capítulo del tiempo de los Reyes 
Católicos, una gran iglesia que dirigía el monje Fer-
nán Martínez en 1239; en Meire, Armentera y Valde-
dióSj iglesias terminadas en 1258,1181 y 1218; en San-
tas Creus, la iglesia, comenzada en 1174, el claustro, 
construido por Jaime II entre 1303 y 1341, y la sala 
capitular, algo posterior a esa última fecharen Carri-
zo, Melón, Bujedo y Valbona de las Monjas, iglesias, 
más o menos alteradas, con parte de edificios adya-
centes; en Saeramenia y Ovila, ruinas desoladas, en-
tre las que duermen capiteles y molduras de rígida 
sobriedad; en Valbuena, el templo, casi íntegro, con 
su simple espadaña, según lo mandaban los usos cis-
tercienses, y su claustro, ejemplar de los más intere-
santes de España — interesante por completo y por 
magnífico —, en cuya galería oriental se abre el ar 
mariolum, hueco vaciado en el muro, donde se de-
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positaban los pocos libros de que tenían necesidad 
aquellas primeras abadías cistercienses. En La Espi-
na, que también conserva su primitiva iglesia, algo 
modificada, y su capítulo, donde con rigor sin igual 
se revelan los austeros preceptos de la Orden, hay, 
junto a la sacristía, un armariolo excepcional — libre-
ría y archivo —, que con sus bóvedas de crucería y 
ojivas elegantes es un brinquillo arquitectónico. Tam-
bién en Palazuelós queda todavía el templo propor-
cionado y rectangular de tres naves, con decoración 
vegetal, mal avenida con las aficiones cistercienses, 
aunque se remonta al siglo XII; mientras que en el 
cercano monasterio de Matallana, cuya iglesia fué 
construida por doña Beatriz, rnujer de San Fernan-
do, en la era 1273, no quedan más que ruinas esca-
sas. E l monasterio de Piedra, famoso por las grutas, 
cascadas y paradisíacos rincones que le rodean, no 
tiene más que construcciones modernas, entre las 
cuáles apenas si se pueden ver huellas de los primi-
tivos edificios. Iranzu, medio arruinado, nos descu-
bre la abadía, de tipo modesto, con una portada sim-
plicísima para entrar en la sala capitular, que no re-
cuerda nada los calados ingresos de Veruela, Fitero 
y La Oliva. 
v Estos dos monasterios navarros encierran algo de 
lo más puro que crearon los cistercienses en Espa-
ña. Entre el conglomerado antiartístico de los edifi-
cios actuales de Fitero, pueden admirarse todavía, 
de la primera época, el claustro, la sala capitular y 
la enorme iglesia, de estilo rudo, de estructura fran-
camente ojival, que condensa en las postrimerías del 
siglo XII las dos disposiciones características de las 
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iglesias del Cister: cabecera con cinco capillas de 
frente y giróla con capillas absidales, todo avalorado 
por detalles muy interesantes de construcción. En La 
Oliva se afirma también el tipo de mayor pureza y 
austeridad en la iglesia, terminada el 13 de julio de 
1198, y en la sala capitular, construida pocos años 
después, aunque el claustro, de amplios ventanales 
y hermosas tracerías, más que el tipo cisterciense re-
cuerda el gótico flamígero de fin de la Edad Media. 
Insignes son también los dos monumentos aragone-
ses de Rueda y Veruela. En Rueda se conserva casi 
todo el monasterio. No hay magnificencia, pero en 
pureza de líneas no ceden a ningún otro edificio cis-
terciense su iglesia, románicoojival, que reproduce 
en su planta el tipo más sencillo de la arquitectura 
de los monjes blancos; su claustro, hermosísimo ejem-
plar del mismo estilo, más puro por más antiguo; 
y su capítulo, cuya magnífica puerta, flanqueada de 
ventanales, es de lo más bello que este arte produ-
jo en España. Menos feliz que Rueda, Veruela sólo 
conserva las tres principales edificaciones que hacían 
el monasterio: la sala capitular de transición, cons-
truida en el primer tercio del siglo XIII; la iglesia, 
que ostenta en el altar mayor la fecha de 1211 y es 
del tipo de Claraval, o sea con giróla, y el claustro, 
bastante posterior, pues su goticismo no presenta 
ya el menor resabio del estilo románico. Hermana 
de esta iglesia aragonesa, idéntica en su disposición, 
y obra una y otra del mismo maestro venido de Font-
iroide o Scala Dei, es la de Poblet, cuya nave mayor, 
de cerca de cien metros, produce una impresión in-
olvidable de severidad y grandeza, efecto exclusiva-
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mente arquitectónico, pues en toda ella no hay un 
solo detalle ornamental, ni una hoja en los capite-
les/ni una rosa en las claves, ni una historia en las 
ménsulas. 
Todo en este monasterio revela los días de la 
mayor opulencia monacal. Hay primero una mura-
lla de cinco metros de altura; después otra capaz de 
resistir un largo asedio. Entre una y otra jardines y 
edificios: el albergue de los peregrinos, de los pobres 
y de los visitantes, los talleres, las fraguas, los alma-
cenes, las casas de los criados, la tesorería con sus 
dependencias^ el grandioso hospital, medio arruina-
do; la cárcel de mujeres, el palacio abacial con su es-
calera suntuosa, sus espaciosos jardines y sus caba-
llerizas. En el interior, el monasterio parece una in-
mensa necrópolis: sepulcros en la gran basílica, en 
las iglesitas adyacentes, en los claustros, en los pór-
ticos y en los pasillos; sepulcros de reyes, abades, ca-
balleros y capitanes famosos, en cuyos mármoles y 
alabastros se destacan las sutiles cresterías, las esta-
tuas yacentes y los relieves más exquisitos. Fuera de 
la basílica hay dos grandes sorpresas artísticas: la del 
espléndido palacio de D. Martín el Humano (1395-
1410), dechado^e suntuosidad y refinamiento, y la 
del claustro, <$e severos capiteles románicos en una 
de las galerías, y dé elegantes columnas con ojivas 
graciosas y arcos calados en las otras tres. Del genui-
no estilo cisterciense, del que no ha podido deshacer-
se aún de las influencias del románico ni se ha con-
tagiado todavía de complicadas ornamentaciones, es 
también la iglesia de Huerta; pero lo grande, lo úni-
co de esta abadía castellana no es el templo, grande 
P L A N T A D E S A N T A M A R Í A D E H U E R T A 
(Sig lo XIII.) 
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y noble, ni el claustro majestuoso de los primeros 
años del siglo XIII, ni el claustro superior, donde ful-
gen toda la gracia y agilidad del Renacimiento, sino 
el refectorio, portentoso salón comenzado en 1215, 
el más bello y grandioso que nos "dejó la arquitectu-
ra gótica. En cambio, el mayor y más elegante ejem-
plar de sala capitular le encontramos en Las Huel-
gas, monasterio levantado por la regia munificencia, 
que aún hoy nos presenta un conjunto bellísimo y ri-
quísimo de arte de aquel tiempo; además del capítu-
lo mencionado, la iglesia esbelta y graciosa sobre toda 
ponderación, poblada de sarcófagos románicos, góti-
cos y mudejares; el claustro, llamado de San Fernan-
do, cuyos nervios exornan vistosas cresterías; el vie-
jo torreón, testigo de lejanas grandezas, y el patio 
románico de «Las Claustrillas», en cuyos capiteles se 
retuercen hojas de palmera y juncos, que forman 
trenzados caprichosos. A todos estos monumentos 
superó acaso en magnificencia la abadía portuguesa 
de Alcobaza, que aún queda en pie, con sus cinco pa-
tios inmensos, con su espacioso claustro de transi-
ción, en cuyo jardín florecieron los primeros naran-
jos venidos de la India, con su grandiosa cocina, por 
donde los monjes hicieron pasar las aguas del río A l -
coa, y con su basílica ojival de ciento veinte metros 
de largo, realzada por la gran portada románica de 
siete arcos triunfales y por multitud de mosaicos, 
pinturas y sarcófagos, donde se enterraron los pri-
meros reyes de Portugal V 
1 Lampérez, Hist. de la arquitectura cristiana españo-
la en la Edad Media (Madrid, 1909), II, pp. 417-478. 
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Tal es, brevemente bosquejada, la espléndida fio-
ración de aquel arte cisterciense, sencillo, grandioso 
severo enemigo de toda exuberancia de líneas y de 
formas, fiel espejo de lo que eran los que le crearon 
en el siglo de su florecimiento, indicio de austeridad 
en la vida, de rigorismo en la observancia, de anhe-
lo de elevación y espiritualidad. No debemos, sin em-
bargo, figurárnosla nuestros primeros monjes del 
Cister como hombres indiferentes a las necesidades 
de sus semejantes, a los problemas que acuciaban a 
sus contemporáneos. Les vemos, por el contrario, al-
ternando sin remilgos en las varias manifestaciones 
de la vida social. La Iglesia de España había dejado 
de ser monacal, pero los monasterios cistercienses le 
dan obispos notables, como San Bernardo Calvó v 
San Martín de Hinojosa. 
San Martín Cid hace de su monasterio de Peleas, 
luego Valparaíso, una gran alberguería; doña Men-
cía, abadesa de San Andrés de Arroyo, interviene en 
la vida política y actúa como testamentaria de Alfon-
so VIII, y en los días críticos que trae para España 
la invasión de los almohades, los monjes blancos se 
derraman por los países fronterizos predicando la 
guerra al africano. Es un hecho interesante el que 
desde mediados del siglo XII la historia de los reinos 
cristianos ya no se concentra en los antiguos monas-
terios de Ripoll, Leyre, La Peña, Oña, Cárdena, Ar-
lanza, Silos, Sahagún, Celanova, etc., sino en las nue-
vas fundaciones de Poblet, Santas Creus, Veruela, 
Las Huelgas, Monsalud, Alcobaza. Son estas casas 
las que escogen los reyes y los caballeros para cele-
brar las grandes fiestas cristianas y prepararse en la 
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lucha contra el mgro; y a ellas vuelven para dar gra-
cias a Dios después de sus victorias, o bien para dor-
mir el último sueño. Poblet y Santas Creus, son los 
panteones de los reyes aragoneses; Las Huelgas, el 
de los príncipes e infantes de Castilla; Aleobaza, el 
de los monarcas de Portugal. Los principales perso-
najes, imitando a los reyes, favorecen a los nuevos 
monjes en vida y van a dormir entre ellos el sueño 
de la muerte. Pedro Alfonso se entierra en Belmen-
te,' los Tello de Meneses en Matallana y Palazuelos, 
los condes de Minerva en Valbuena, los Cardona en 
Poblet, Pedro Atares en Veruela, los señores de Ca-
meros y La Rioja en San Prudencio, los Hinojo-
sas y otras muchas familias castellanas en Huerta, 
donde descansa también uno de los hombres más 
grandes de aquella edad: D. Rodrigo Jiménez de 
Rada, príncipe en las letras, en el reino y en ía 
Iglesia. 
Santa María de Huerta, monasterio fronterizo en 
el siglo XII, tuvo una gran importancia en las luchas 
de la Reconquista y de la resistencia a los africanos. 
El alma de toda empresa guerrera era allí el abad 
Martín de Hinojosa, descendiente de héroes y entu-
siasta del ideal religioso y patriótico. «Todos los pro-
ceres de Castilla — nos dice su biógrafo—, al em-
prender la campaña contra los sarracenos, se diri-
gían al santo varón Martín, para ser fortalecidos con 
su bendición y sus oraciones y así alcanzar la victo-
ria. En estas ocasiones el abad celebraba la misa de 
la Santísima Trinidad y daba la comunión a los com-
batientes. Después les señalaba su sepulcro en el re-
cinto del claustro, intimándoles que no volviesen de 
34 
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la expedición sino muertos o vencedores» 1. Aún más 
ilustre por su heroísmo fué el abad de Fuero, R a i -
mundo Sierra, luego San Raimundo, muerto en 1163 
en olor de santidad. Raimundo, cuyo monasterio 
pertenecía entonces al reino de Castilla, estaba en la 
corte castellana cuando los Templarios se declararon 
impotentes para defender su fortaleza de Calatrava 
llave de la frontera. En vista de esto, el rey Sancho 
ofreció la plaza ,y sus alrededores al que tuviese la 
audacia de tomar a su cargo la defensa. E l abad de 
Fitero y un monje suyo, Diego Velázquez (f 1176), 
húrgales, que había sido antes soldado y pertenecía a 
un linaje ilustre, llenos de celo por la religión, toma-
ron sobre sí la arriesgada empresa, y en consecuen-
cia, a principios de 1158, el rey firmó la entrega de 
Calatrava a la Orden del Cister. Los dos monjes cum-
plieron como buenos. Con la elocuencia de su pa-
labra y la santidad de su vida arrastraron a una 
muchedumbre de defensores, los llevaron al comba-
te y les señalaron tierras en la villa y campo de Ca-
latrava. 
Muchos de aquellos guerreros permanecieron su-
jetos a la autoridad de San Raimundo, organizán-
dose así una Orden religiosa, bajo la obediencia del 
Cister, encargada de defender la frontera. El institu-
to fué aprobado por Alejandro III en 1164, y en este 
mismo año los monjes clérigos se retiran a Ciruelos, 
abandonando a sus hermanos los caballeros el seño-
río de la villa y eligiendo un maestre, D. García, el 
cual se dirigió al capítulo del Cister para que lestra-
1 Manrique, ob. cit., año.1175, cap. 4, n ú 7. 
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zase las leyes a que habían de ajustar su vida y les 
incorporase a la Orden, 
Por el mismo tiempo unos caballeros de Sala-
manca, dirigidos por un ermitaño, llamado Arman-
do, se establecían en un castillo, próximo a Castel 
Rodrigo, con propósito de hacer ia guerra a los mo-
ros, aceptando la Regla del Cister, que les dio el obis-
po de Salamanca, y dando la obediencia a D Suero 
Fernández Barrientes, que era a la vez su prior y su 
capitán. La nueva Orden fué aprobada por Roma en 
1177, y habiendo recibido en 1218 del maestre de Ca-
latrava la villa de Alcántara, se pasaron a ella los ca-
balleros y recibieron el nombre de su nueva residen-
cia. Por eso, la Orden de Alcántara reconoció siempre 
de algún modo la autoridad del maestre de Calatra-
va, el cual tenía derecho de visita sobre ella. Entre 
tanto, los calatravos se habían extendido por el reino 
lusitano, llegando a Evora en 1168, por lo cual se les 
llamaba indistintamente freires de Evora o de Cala-
trava. En 1211, Alfonso II les dio el lugar de Avis, 
con la condición de que levantasen su castillo, y al 
poco tiempo empiezan a llamarse freires o caballe-
ros de Avis. Unidos y sujetos nominalmente a la Or-
den castellana, constituyen desde sus orígenes un or-
ganismo distinto, aunque reconociendo en princi-
pio al maestre de Calatrava el derecho de visita y 
cierta jurisdicción. Más tarde, al disolverse las co-
munidades de los Templarios, en 1320;. se formó en 
Portugal otra Orden militar, que heredó los bienes 
de aquéllos, y fijó su primera residencia en Castro 
Marim, fortaleza del Algarbe. La profesión debía ha-
cerse según la Regla de Calatrava, y a los abades de 
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Alcobaza correspondían los derechos de corrección 
y visita \ Por el mismo motivo funda Jaime II de Ara-
gón la Orden de Montesa, confirmada por Juan XXII 
en 1319 y destinada a combatir a los musulmanes 
que invadían con frecuencia las costas valencianas 
Sus estatutos fueron los mismos que los de Calatra-
va, de donde salieron los primeros freires de la nue-
va Orden; y los calatravos dieron también la pauta a 
la Orden de Cartagena, fundada en esta ciudad por 
Alfonso el Sabio en 1272, bajo la dependencia del 
monasterio cisterciense de Grandeselve 2. 
Todos estos organismos religiosomilitares y otros 
de menor importancia, como la Orden de Trujillo, 
filial de Moreruela, que se fundió con la de Alcánta-
ra en el siglo XIII, tienen una historia gloriosa de 
victorias y heroísmos, que se confunde con las pági-
nas más brillantes de los reinos peninsulares en la 
Edad Media. Sus miembros ocupan un puesto de ho-
nor en las gestas de la lucha contra el moro desde 
Las Navas de Tolosa hasta Granada. Apostados en la 
frontera, ellos eran los primeros en recibir el choque 
cfel enemigo. Pero suyas eran también las ventajas y 
las conquistas, y esto explicaren parte, él número ex-
traordinario de sus conventos, fortalezas y posesio-
nes. Agradecidos a su actuación en defensa de la re-
ligión y la patria, los reyes las-enriquecieron con 
1 F. de Almeida, Hist. de Igreja emPortugál, I (Coirn-
bra, 1910), pp. 320-340. 
2 J. F. Llamazares, Hist. de las Ordenes Miütares (Ma-
drid, 1862); Rades y Andrade, Crónica de las tres Orde-
nes, etc. (Toledo, 1572). 
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toda suerte de preeminencias, a las cuales añadieron 
los papas los más amplios privilegios y exenciones. 
Los maestres eran verdaderas potencias, con las cua-
les debían contar los reyes; y enorme era también la 
influencia de los caballeros, que tenían las principa-
les encomiendas. En todas las Ordenes, el personal 
se componía de freires caballeros y monjes clérigos, 
encargados de su servicio espiritual. Los caballeros 
se comprometían á guerrear sin descanso contra los 
moros y hacían, además, los tres votos ordinarios. 
Vestían túnica de lana blanca en los actos de comu-
nidad y manto blanco, sobre el cual campeaba la 
cruz, de distinta forma y color según la Orden a que 
pertenecían. La agitación e irregularidad de su vida 
fué causa de que sus primeros estatutos se fuesen 
modificando y mitigando poco a poco, hasta que 
Paulo III les dispensó, en 1540," del voto de castidad. 
En realidad, hacía tiempo que estas gloriosas insti-
tuciones habían perdido su carácter religioso. 
C A P I T U L O IX 
LOS MONJES AL FIN DE LA EDAD MEDIA 
Escasez de fundaciones. — Paralización y decadencia. — El aba-
dengo y el poder real. — Conflictos de jurisdicción eclesiás-
tica. — Atropellos de los magnates. — La encomienda. — 
Situación económica del monasterio feudal. - Personal de 
los monasterios. — Familiares y racioneros. — Cofradías afi-
liadas. — División administrativa. — La mesa abacial y las 
rentas conventuales. 
EL siglo XII es el siglo cisterciense, como el XI habfa sido el de Cluny. Las dos interpretaciones 
de la Regla benedictina habían tenido su época de 
esplendor, habían dado días de gloria a la Iglesia y 
habían respondido a las necesidades religiosas de los 
pueblos. A principios del siglo XIII, el monaquisino 
había alcanzado su grado más alto de esplendor, lo 
mismo en lo que se refiere a la observancia que en 
lo tocante a la influencia social Esta prosperidad, 
paralela al acrecentamiento de la patria y al bien-
estar de los pueblos en esa época, se extiende hasta 
los días de Alfonso el Sabio. Después, durante más 
de dos siglos, nos da la sensación de vivir del pa-
sado, al cual se adhiere con tenacidad, aunque a 
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causa de lo rudo de los tiempos le es imposible con-
servarle intacto. 
La Reconquista avanza, pero los monjes no tienen 
mucho empeño por descender hacia el sur. La Orden 
benedictina no logró nunca echar raíces en Andalu-
cía, y, además, el ciclo de las fundaciones monásticas 
se había terminado. Apenas podemos contar media 
docena en todo el siglo XIII: entre ellas, Valdigna, 
Benifazá, La Real de Mallorca y Escarpe, inaugura-
das por monjes de Poblet, en las conquistas de los 
reyes aragoneses. Jaime el Conquistador interviene 
personalmente, sobre todo en Benifazá, cuya cons-
trucción debía servirle para expiar el crimen de ha-
ber cortado la lengua a un obispo de Gerona, monje 
cisterciense, Berenguer de Castellbjsbal 1 . Su viuda, 
Teresa Gil de Vidaure, funda, en 1260, el monasterio 
de la Zaidía, cerca de Valencia^ donde ingresa y se 
distingue por su entusiasmo en la observancia y sus 
extraordinarias virtudes 2 . Dentro del reino de Gas-
tilla todavía tiene el Cister un retoño en el monaste-
rio de San Isidoro de Sevilla, levantado no lejos de 
esta ciudad en 1301 por los duques de Medina Sido-
nia, y poblado por monjes de Gumiel. Entre los mon-
jes negros, sólo la comunidad de Silos parece haber 
tenido fija la mirada en las tierras que se iban con-
quistando. Ya en el siglo XI puebla, cerca de Sepúl-
veda, el importante priorato de San Frutos; tomada 
a los moros la ciudad de Madrid, establece en uno 
1 Villanueva, Viaje, VI , p. 155. 
2 J. Finestres, Hist. del Real Monasterio de Poblet, III. 
Pp.
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de sus barrios principales el priorato de San Martín 
que se transformará más tarde en abadía; y el mismo 
impulso le mueve a organizar, a raíz de la conquisa 
de Sevilla, en las afueras de la ciudad, la dependen-
cia de San Benito, que será el único monasterio im-
portante de los benedictinos en Andalucía. Al lado 
de unas cuantas fundaciones efímeras merece una 
mención especial la de Nuestra Señora de Sopetrán 
provincia de Guadalajara. Según la leyenda, su fun 
dador fué el rey de Toledo, Almamún o Abulhasán 
Yahya Mamún, que, convertido allí mismo por una 
aparición de la Virgen, se hace ermitaño y echa los 
primeros cimientos de la casa. Pero el origen cierto 
hay que ponerlo en 1372, y atribuirlo al arzobispo 
de Toledo, D. Gómez Manrique, el cual concede a 
Sopetrán la parroquialidad de la comarca, las tercias 
de varios pueblos, ganados en gran número y cien 
mil maravedís 1 . 
Lo mismo que con las fundaciones sucede con las 
donaciones, así reales como particulares. A partir 
de 1200 disminuyen notablemente, y se hacen mucho 
más raras después de San Fernando y Jaime el Corir 
quistador. Los monasterios se esfuerzan por conser-
var sus antiguas posesiones, y así vemos a los abades 
solícitos por hacer aprobar al principio de cada rei-
nado, y cada vez que se reúnen las Cortes, sus títulos 
y privilegios. No faltan, ciertamente, por parte de los 
reyes algunos actos de generosidad, pero con frecuen-
cia se trataba de restituir a los monjes algo de lo que 
1 E. Lafuente Ferrari. Las tablas de Sopetrán (Madrid, 
1929), p. 7. 
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se les había quitado. Desde la segunda mitad del si-
glo XIII el feudalismo abacial entra en un período 
de crisis, que acabará con su existencia, y a ello con-
tribuye la resistencia de los pueblos tanto como el 
nuevo concepto del Estado que augura el Renaci-
miento. El Fuero Real va eclipsando los fueros par-
ticulares. Después de dos siglos de lucha, los burgue-
ses de Sahagún consiguen de Alfonso el Sabufnuevos 
fueros, en que el poder del abad queda sumamente 
quebrantado, por consagración de la jurisdicción 
ordinaria en extremos tan trascendentales como el 
vasallaje del rey, la obediencia a las leyes, el derecho 
procesa), el dé familia, el de obligaciones y contratos 
y el penal1. La condescendencia interesada de los 
reyes hacía que ios abades perdiesen el prestigio en 
sus vasallos; y prueba de ello son las quejas constan-
tes que los superiores monásticos elevan al rey contra 
las villas que se negaban a pagarles los diezmos y 
tributos de costumbre, resistencia que no dejaba de 
estar justificada, pues con frecuencia los agentes del 
fisco penetraban a cobrar impuestos en los señoríos 
de abadengo con desprecio de los antiguos privile-
gios. De derecho, casi todos los monasterios estaban 
libres de fonsado, pero en realidad, pocos se eximían 
de contribuir al sostenimiento de la guerra con hom-
bres o con dinero. Bernardo, abad de San Felíú de 
Guixols, manda, en la conquista de Mallorca, ciento 
setenta y nueve hombres de armas, y luego tiene que 
contribuir a la defensa del país conquistado con un 
1 J. Puyol, El Abadengo de Sahagún (Madrid, 1915), pá-
ginas 118 y sigs. 
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hombre armado y un cuarto de otro 1 . En 1362 P e . 
dro I escribe al abad de Sahagún, en términos des-
abridos, que le envíe veinte ballesteros bien pertre-
chados, escogidos de entre sus vasallos 2 , y unos años 
más tarde, Enrique II impone una contribución a 
todos sus subditos, así exentos como no exentos8. No 
faltaban tampoco impuestos extraordinarios, además 
de los de costumbre, que los monasterios debían 
pagar, a pesar de sus exenciones, y así vemos que 
San Millán pagaba al rey seiscientos maravedís cada 
año a título de yantar, de los cuales le exime Alfon-
so XI en 1329 «por ser logar muy devoto et santo, 
donde se hace servicio en muchas misas cantar et 
muchas plegarias et oraciones que se facen por los 
reyes, onde yo vengo, et por la mi vida et por la mía 
salud» 4 . Pero este mismo rey despojaba a Sahagún 
de una de sus villas principales 5 , y en su política se, 
amparaban todos los atropellos contra los antiguos 
señoríos. Desde la segunda mitad del siglo XIII los 
vasallos de señorío se transforman paulatinamente 
en vasallos del rey, y puede decirse que en todas las 
Cortes de los dos últimos siglos de la Edad Media, 
aparece alguna huella de la lucha entablada entre el 
poder real y el caduco derecho feudal. Son quejas, 
protestas y reclamaciones de los representantes de 
las villas contra sus señores eclesiásticos y seculares 
con los cuales el monarca se ve obligado a contem-
1 Villanueva, ob. cit, XV, p. 11. 
* Escalona, Hist. de Sahagún, Escritura 306. 
8 Puypl, ob. cit., p. 251. 
4 Serrano, Cart. de San Millán, Intr., p. cv. 
5 Escalona, ob. cit., Escritura 299. 
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porízar, dando lugar a que se repitan siempre las 
mismas querellas. Es interesante observar cómo los 
Concejos defendían la jurisdicción real con más tesón 
que los mismos reyes. En 1272, los vecinos de Sa-
riego, en Asturias, obtienen privilegio para organi-
zarse en Municipio; los monjes de Valdediós y las 
monjas de San Pelayo, a quienes pertenecía Sariego, 
protestan, y el rey revoca el privilegio; los burgueses 
persistieron en su demanda, y al fin hubo que llegar 
a una transacción. Establecióse el Concejo, pero con 
la condición de que «los ornes de Sariego labren con 
sus bueyes las sernas que los monjes an en Val de 
Sariego, e que sallen e recueian el pan dellas, e que 
acudan al monasterio de Valdediós el pan de las sus 
sernas, et al monasterio de San Pelayo, et que coian 
las manzanas et las lleven a estos monasterios. E los 
monasterios que les den los días que estos servicios 
ficieren de comer et de beber». Por el mismo tiempo, 
los habitantes de Pola de Maliazo se constituían en 
Concejo, con la condición de pagar al abad de Val-
dediós treinta maravedís 1 . Dé esta manera, las 
obligaciones del siervo con el señor quedaban redu-
cidas al pago de una pequeña renta, a un foro, que 
era mero recuerdo del señorío feudal. Combatido 
por los elementos municipales de un lado, y de otro 
por la expansión absorbente del Estado, el poder 
abacial estaba llamado a desaparecer. Así lo entendió 
el abad de Silos, que a principios del siglo XV vendió 
a los condestables de Castilla el señorío civil y crimi-
nal que ejercía en la villa Otros, con peor acuerdo, 
1 Cari, de San Vicente de Oviedo, Intr., pi xLvm. 
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se empeñaron en sostener los viejos privilegios; y l 0 s 
señoríos de abadengo siguieron viviendo lánguida-
mente, hasta que las Ordenanzas Reales de 1488 les 
dieron el golpe de gracia, aboliendo los fueros secu-
lares, y extendiendo a todos los rincones de España 
el imperio de la ley común y la jurisdicción del Real 
Consejo y las chancillerías reales \ 
Mientras el señorío temporal de los abades reci-
bía tan fuertes quebrantos por la influencia absor-
bente del poder real, su jurisdicción espiritual se veía 
constantemente amenazada por las intromisiones de 
los obispos diocesanos. Los monasterios seguían dis-
frutando sus antiguas exenciones y hacían cuanto les 
era posible por aumentarlas, y de esta suerte habían 
llegado a formar territorios exentos tan vastos cómo» 
algunas diócesis. Celanova proveía más de doscien-
tas pilas de quinientos a mil ducados, entre ellas la 
dé Monterrey, que le había dado Alfonso X en el mo-
mento de poblar la villa 2. San Martín de Antealtares, 
además de sus" treinta y dos prioratos y sesenta cotos 
con unos tres mil vasallos, tenía, en el siglo XIV, de-
recho de proveer seiscientos beneficios, de los cua-
les aún le quedaban cuatrocientos ochenta en el si-
glo XVI 3. Los derechos de los abades en las iglesias 
de su dependencia eran muy diversos, según que go-
zasen en ellas de la jurisdicción ínfima, media y su-
prema. Cada iglesia tenía su régimen especial, deter-
minado por los documentos antiguos. El abad de San 
1 Ordenanzas de 1488, ley I a , tít. I, lib. III. 
2 Yepes, ob. cit., V, p. 23. 
a Ibid., IV, p. 50. 
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Millán, cuyo poder eclesiástico podía considerarse 
como veré nullius, tenía derechos de institución, des-
titución, corrección, reformación, censura eclesiásti-
ca, convocación a sínodo, obediencia y reverencia 
de todos los clérigos de sus iglesias, conocimiento de 
causas matrimoniales y demás del fuero eclesiástico, 
visita, tercias, diezmos, mortuo-
rios y penitenciales,y además, Ino-
cencio III le dio el poder de lanzar 
la excomunión, reservada al Sumo 
Pontífice, contra los que molesta-
sen al monasterio 1. Los monaste-
rios cistercienses habían llegado 
de hecho a gozar de los mismos 
privilegios que los de Cluny, y lo 
mismo que éstos consiguen, desde 
finés del siglo XII, librarse de pa-
gar tercias y otros tributos debidos 
al obispo. Su dependencia del 
obispo era puramente nominal, 
pues sobre la autoridad episcopal 
estaba la del abad del Cister. Sus t& 
abades se esfuerzan por conseguir de Roma el uso de 
las insignias episcopales, y así vemos al de Poblet 
disfrutando de esta gracia desde 1350 2 . 
Era inevitable que los obispos mirasen con malos 
ojos estos privilegios de los prelados monásticos, que 
reducían notablemente su autoridad y sus rentas; y 
esto, tanto más cuanto que los obispos no salían ya 
MONJE DEL SIGLO XI"" 
(Artesonado de Stlos.) 
Serrano, Cart. de San Millán, p. xcu. 
J. Fiaestres, ob. cit, III, p. 157. 
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de los monasterios con tanta frecuencia como en los 
siglos anteriores. Además, también en la Iglesia p 0 
día observarse aquella tendencia unificadora que i n . 
formaba el nuevo concepto del Estado. Durante el 
siglo XII se habían celebrado en Letrán algunos con-
cilios generales, en que se fijaban con más precisión 
los derechos de los ordinarios sobre tercias, diezmos 
ofrendas y jurisdicción en las iglesias monásticas. Es-
tas disposiciones estaban en contradicción con mu-
chas costumbres, garantizadas en diplomas y cartas 
pueblas, y, en general, con el derecho vigente en Es-
paña. De aquí nació un número infinito de pleitos, 
que duraban siglos enteros, y cuando parecían resol-
verse, era para nacer de nuevo. Se discute en las cor-
tes de los reyes y en la curia pontificia, se gastan su-
mas inmensas, y de una y otra parte no se pierde 
ocasión de interesar a legados y gobernadores para 
obtener una sentencia favorable. En 1163, San Mi-
llán había logrado que el obispo de Calahorra reco-
nociese que ni él ni sus sucesores tendrían derecho 
alguno en materia de diezmos, tercias y jurisdicción 
eclesiástica sobre las iglesias del abadengo; pero esto 
no libró a la gran abadía riojana de una lucha secu-
lar con los obispos de Calahorra, de Osma y de Bur-
gos \ Durante los siglos XIII y XIV las relaciones 
entre Silos y Burgos se enturbian con frecuencia, ne-
gándose el obispo a bendecir al abad, excomulgando 
a los monjes y excitando contra ellos bandas incen-
diarias de rebeldes y bandidos 2. Había aún obispos 
Catt. de San Millón, p. L X X X . 
Ferotin, Hist. de l'Abb. de Silos, p. 85. 
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que se creían con derecho a la elección de los aba-
des, y entre ellos el de Oviedo, que en 1195 se empe-
ñaba en imponer su candidato a la abadía de Corias, 
cuyos monjes pudieron librarse de esta imposición 
llevando el pleito hasta Roma. Es verdad que este 
monasterio había sido fundado con declaración ex-
presa de estar sometido al ordinario, y por eso, en el 
momento de ser elegidos, los abades debían manifes-
tar su dependencia en los términos siguientes en que 
se manifiesta el deseo de dejar contentas a las dos 
partes: «Yo, abad de San Juan de Corias, prometo a 
ti, el obispo de Oviedo, lá obediencia y reverencia es-
tablecida por los Santos Padres y Sa Regla de San Be-
nito, y lo confirmo de mi propia mano sobre este al-
tar sacrosanto, pero en modo alguno prometo suje-
ción ni la otorgo» \ 
Con frecuencia estos pleitos eclesiásticos termi-
naban con un concierto, en el que si los obispos no 
conseguían todos sus deseos, obligaban, sin embargo, 
a ceder en parte a los monjes. Después de disputar 
largo tiempo a Rivas de Sil los diezmos de Cangas de 
Lemos, el obispo de Lugo renuncia a ellos en 1251, 
con la condición de que los monjes le den cada año 
«seis medidas de vino bueno» 2. Por eso vemos a los 
abades solícitos por asegurar una convivencia tran-
quila, aunque fuese cediendo alguna de sus prerro-
gativas. El abad de Sanios hace, a fines del siglo XII, 
una concordia con él obispo de Lugo, «el cual se 
compromete a excomulgar a todo el que molestare a 
1 Cart. de San Vicente de Oviedo, p. xxvn. 
8 Esp. Sagr., XLI, p. 368. 
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un monje fuera del coto de la abadía, exigiendo en 
cambio, del abad, que asista al sínodo diocesano, q u e 
acuda al obispo para recibir los santos óleos, así como 
la consagración, la ordenación y la bendición, pero 
sin derecho — añade el obispo — a pedir otra cosa» \ 
Más amplias eran las libertades que el obispo de As-
torga daba en 1154 a Castañeda, recién restaurado 
por el monje Pedro Cristino, de noble estirpe, pues 
le da facultad «para elegir y ordenar el abad según 
la Regla de San Benito, y para que el elegido reciba 
en su bendición la consagración completa; le exime 
de asistir al sínodo, le descarga de entredicho, aun 
cuando toda la diócesis se encuentre a él sujeta, y le 
inmuniza de toda suerte de tributo, primicias, ter-
cias y procuraciones que las demás iglesias solían pa-
gar al obispo o a los arcedianos» 2. Por su parte, él 
monasterio de Celanova prefería disfrutar de una in-
dependencia menos amplia, con tal de tener una in-
fluencia importante al lado del obispo y bajo su au-
toridad en el gobierno de la diócesis. «Yo, Loren-
zo — decía el obispo de Orense en 1366 —, te doy a 
ti, Pedro, abad de Celanova, y a todos tus sucesores, 
plena potestad de atar y desatar y conocer en cosas 
eclesiásticas, en calidad de vicario arcediano, en toda 
la tierra del arciprestazgo de Celanova» 3. 
Estos conflictos de jurisdicción, característica de 
un tiempo en que el derecho común se encontraba 
frente a los privilegios adquiridos siglo tras siglo 
1 Bsp. Sagr., XLI, p. 308. 
2 Ibid,, XVI, p. 484. 
3 Yepes, ob. cit., V, p. 35. 
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por los particulares, no eran los peores enemigos de 
los señoríos monásticos. Más fatales fueron aún los 
atropellos de los poderosos, dispuestos a lanzarse, en 
cuanto se aflojaban las riendas de la autoridad real, 
sobre las propiedades indefensas de las grandes aba-
días. «La avaricia se extiende por todas partes —de-
cía Alfonso VIII a fines del siglo XII —, y envidiosa 
de las riquezas de los lugares santos, les arrebata im-
pudentemente aquello que ha sido dado para alimen-
to de la religión» 1. San Fernando y Alfonso el Sabio 
logran todavía contener los apetitos y hacer respetar 
el imperio del derecho. El mal se extiende, sobre 
todo, durante el reinado de Fernando IV. En 1295, 
los prelados de Toledo y Palencia, los abades de Val-
buena y Sahagún y otros muchos procuradores de 
cabildos y monasterios, recurren al rey en demanda 
de amparo contra las depredaciones de que eran víc-
timas 2. No fueron más tranquilos los primeros tiem-
pos de Alfonso XI, pues un Ordenamiento de las Cor-
tes de Burgos de 1315 manda «que los perlados e 
abbades que están despojados dé sus sennoríos e de 
sus logares e de sus derechos e de sus bienes.;... que 
sean entregados e restituidos sin alongamiento» 3 . 
Pero ni ésta ni otras disposiciones análogas eran de 
provecho alguno. Se robaban ios bienes de los prela-
dos cuando vacaba una iglesia, se prendía a los ma-
yordomos para que rindiesen cuentas, se echaban pe-
chos indebidos, se expedían cartas en nombre del rey 
1 Berganza, Antigüedades de Castilla, II, p. 103. 
Memorias de D. Fernando IV (Madrid, 1860), II, p. 33. 
Cortes de León y de Castilla, I, p. 296. 
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para cobrar yantares y conduchos en los abadengos-
y a título de encomienda, los ricoshombres saciaban 
su ambición apoderándose por fuerza de los vasallos 
y tierras monasteriales. Semejante desconcierto con-
tinúa durante los reinados siguientes, y llega a tal ex-
trema gravedad en tiempo de Enrique III, que la San-
ta Sede hubo de intervenir, nombrando jueces espe-
ciales para impedir los despojos, o dando a muchos 
abades, como a los de Sahagún y San Millán, facul-
tad para excomulgar a los despojadores \ La Crónica 
de Juan I nos da una idea de la situación al decirnos 
«que los abades y abadesas benitos se presentaron al 
rey y se condolieron de que algunos grandes señores, 
así condes como caballeros e otros, les tomaban to-
dos los lugares e sus vasallos, diciendo que los tenían 
en su encomienda, e que con este achaque los avían 
desapoderado dellos, e echaban pechos e pedidos en 
los dichos logares a.sus vasallos, e los razonaban por 
suyos; e que los tales vasallos de las dichas Órdenes 
ya non tenían, que eran de los abades e conventos, 
nin les conoscían señorío» 2. 
La peste de la encomienda, como diría Yepes, 
aquella institución que había hecho tantos estragos 
en la Francia carolingia, renace ahora en España 
con fuerza nueva. No se trataba de una innovación. 
Ya en los primeros siglos de la Reconquista vemos a 
los monasterios preocupados por vivir bajo la som-
bra de un señor poderoso, o, bien, del rey, a quien 
pertenecía la encomienda suprema. El mismo mo-
1 Puyol, ob. cit., p. 133. 
« Crónica de Juan 1 (Madrid, 1780), año II, cap. 8, p. 138-
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nasterio de Sahagún, a pesar de su poderío, se veía 
en la necesidad de este apoyo, pues, como dice el 
anónimo del siglo XII, «abbad e monges siempre 
eran acostumbrados de recevir ayuda de los reyes, e 
pensaban en ninguna manera vivir pacíficamente sin 
su ayuda» \ La encomienda, es cierto, garantizaba 
una protección; pero, debido a la debilidad del poder 
real, a la inseguridad de las personas y la propiedad, 
y a la violencia y rebeldía de los poderosos, esa pro-
tección se hizo pronto más ilusoria que efectiva, y la 
encomienda convirtióse en una granjeria para el pro-
tector. Su origen, la mayor parte de las veces, estaba 
en un convenio que el abad hacía con algún magnate, 
encomendándole, a cambio de algunas rentas, el 
gobierno y administración de todo el señorío abacial 
o de parte de él. Celanova entregaba sus vasallos a 
un defensor, que allí llevaba el nombre de pertiguero, 
y era escogido entre la nobleza gallega 2 . A principios 
del siglo XIV el abad de Silos cede en encomienda, 
por tres años, la villa de Huerta del Rey, con varias 
aldeas, a Ferrant Ladrón de Roias, el cual jura no 
levantar sobre el territorio fortaleza ni casa fuerte y 
guardar los fueros de los vasallos de la abadía 3 . A 
veces, las encomiendas se daban por los reyes, como 
entre los carolingios, para premiar servicios de sus 
vasallos, y así vemos a Alfonso IX prometer que no 
dará la mampuesta o encomienda de Sahagún a nin-
gún ricohombre, sino que la ejercerá él personal-
1 Cap. 23. 
2 Yepes, ob. cit., V , p. 22. 
3 Ferotin, Cari, de l'Abb. de Silos, p. 339. 
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mente \ y la misma promesa hace San Fernando a 
San Millar» en 1237, librándole al mismo tiempo de 
pagar doscientos maravedís que pedía en su nombre 
el gobernador de la región, pero con la reserva de 
pedir él mismo, cuando quiera, esa cantidad u otra 
mayor8. Sin embargo, el mismo monasterio de San 
Millán, al llegar los días borrascosos de Sancho IV y 
Fernando IV, se buscaba un defensor y encomen-
daba la tutela de sus posesiones a Lope Díaz de Haro. 
Desde este tiempo, las conculcaciones cometidas por 
los magnates en materia de encomiendas se hacen 
más escandalosas. Las demasías llegaron a tal extre-
mo, que las encomiendas se hacían ya para excusarse 
de pechos y tributos, y así se lee en el Ordenamiento 
de Prelados de las Cortes de Valladolid de 1351, que 
«algunos labradores et otros ornes que non son ffijos 
dalgo, que moran en el mío rrengalengo et en los 
abadengos, se facen vasallos de otros ornes podero-
sos, et esto que lo facen por se excusar de los míos 
pechos et de los abadengos dally do moran» 3. Juan I 
se vio obligado a mandar, en las Cortes de Soria, que 
ningún caballero tomase en encomienda los vasallos 
de las casas fundadas por los reyes, y su mismo can-
ciller, D. Pedro Fernández de Velasco, tuvo que res-
tituir a Silos varias villas de que se había apoderado 
bajo pretexto de patronato. Lo peor de estas enco-
miendas fué que los señores se consideraban los úni-
cos propietarios de las tierras que se les encomendé* 
1 Escalona, Hist. de Sahagün, Escritura 228. 
2 Cart. de San Millón, íntr., p. LXXXIX. 
* Cortes , II, p. 126, n° 6. 
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ban, o bien se las entregaban a un subcomendero, 
que se preocupaba de explotarlas más que de defen-
derlas. Después de pagar espléndidamente a su patro-
no y comendero, San Millán tenía que defenderse de 
malhechores y ladrones, sosteniendo en su castillo 
de Pazuengos un cuerpo de gentes armadas, que 
hubieron de intervenir varias veces para restituir al 
monasterio la preciosa arca de las reliquias de su 
patrón \ 
Las luchas y despojos que acabamos de señalar 
explican en parte el estado precario de la hacienda 
en aquellos grandes señoríos monásticos, dueños de 
inmensos territorios. Fernando ÍV atestigua que en 
su tiempo «los conventos de ios monasterios, que 
son en el su regno de Castilla», viven en la mayor 
mengua y pobreza, y, en consecuencia, les exime de 
ofrecer obsequios a los adelantados y merinos, cuan-
do entran en el ejercicio de su mando, «nin muía, 
nin vaso, nin dineros» 2 . Esto parece increíble si 
pensamos en la multitud de propiedades que forma-
ban los señoríos monasteriales. Samos tenía veinti-
cinco monasterios sujetos, doscientas villas y ciento 
cinco iglesias 8 ; Nájera, sesenta y dos monasterios y 
otras tantas villas 4 ; Leyre, setenta monasterios y 
cincuenta y siete villas 5 , y semejantes o mayores 
eran los dominios de Oña, Sahagún, Silos, Cárdena, 
1 Cart. de San Millán, p. CXH. 
2 Ferotin, Cart. de l'Abb. de Silos, p. 336. 
3 Yepes, ob. cit., III, p. 217. 
4 Ibid., VI, p. 119. 
5 Ibid., IV. p. 78. 
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Arlanza, etc. Sin embargo, de Arlanza sabemos q u e 
a principios del siglo XIV «los monges no se podían 
mantener en el monesterio, non aviendo rentas de 
que se mantuviessen, a menos de empeñar de los 
bienes del monesterio» 1 . San Millán, con sus ciento 
diez monasterios anejos, doscientos mil ducados de 
renta y los votos de San Millán,"que reconoció por 
primera vez Sancho IV, disponiendo «que cada casa 
de ¡cristianos e judíos e moros diese un cornado» 
vivía siempre en una deplorable situación econó-
mica. En 1389, para pagar diez mil maravedís en 
concepto de annata a Clemente VII, tiene que pedír-
selos prestados a un judío de Logroño, llamado don 
Varón; y unos años antes, Enrique de Trastamara 
«le hacía merced de todas sus deudas con judíos et 
judías, por cuanto el monesterio fué estruído et ro-
bado, e sus logares quemados, et porque feziestes en-
terrar en él los que morieron en el nuestro servicio 
en el campo de Nájera» 2. Por su parte, Alfonso IX 
de León nos cuenta, en 1216, cómo hallándose en el 
monasterio asturiano de Santa María de Arvas, le 
encontró muy pobre y observante, lo cual le movió 
a enriquecerle con muchas propiedades, poniéndole 
como condición que diese trescientas monedas de 
oro para el acueducto de la abadía del Cister, y ade-
más, que todo el que llegase a aquel monasterio, qué 
al mismo tiempo era hospedería, «recibiese un pan 
de caridad con el vino correspondiente» 3 . 
1 Berganza, Antigüedades de Castilla, II, p; 195. 
2 Cart. de San Millán, p. civ. 
3 Esp. Saér., XXXVIII, p, 360. 
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Un balance de la situación económica de los mo-
nasterios de Castilla en la primera mitad del siglo le 
encontramos en las actas de visita que por orden de 
Roma hicieron en 1338 los abades de Silos y Carde-
ña. La renta de San Juan de Burgos sumaba 820 fa-
negas dé trigo, 800 de centeno, 506 cántaras de vino 
y 2.682 maravedís; la de Obarenes, 441 fanegas de 
trigo, 239 de centeno, 1.000 cántaras de vino y 340 
maravedís, que equivalían a cien fanegas más de tri-
go; la de Oña, 81.000 maravedís; la de Carrión, 18.000; 
la de Sahagún, 69.300; la de Silos, 39.000; la de Arlan-
za, 28.000, y la de Cárdena, 40.000. Los visitadores ob-
servan que todos los monasterios se habían visto en 
la necesidad de empeñar parte de sus tierras para cu-
brir gastos, y que ninguno había perdido tanto en 
su hacienda como Silos. Este último monasterio 
tenía de entradas 1.130 fanegas de trigo, 613 de cen-
teno, 780 de cebada, 1.550 cántaras de vino y 10.510 
maravedís en dinero; en cambio, los gastos ascendían 
a 1.305 fanegas de trigo, 368 de centeno, 789 de ceba-
da, 3 620 cántaras de vino y 17.990 maravedís 1 . La 
más rica de todas las abadías españolas en los últi-
mos siglos medios era Oña, pero ni con sus 25.000 
fanegas de renta podía atender holgadamente al pre-
supuesto anual. De los ochenta prioratos de otros 
tiempos, sólo cuatro tenían ya monjes; todos los 
demás se habían convertido en granjas o parroquias. 
La antigua abadía de Santo Toribio de Liébana, qne 
ahora dependía de la fundación del conde D. San-
cho, estaba reducida a dos religiosos, y otros tantos 
1 Ferotin, Hist. de l'Abb. de Silos, pp. 122-124. 
544 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
tenía Oñá en la importante filiación de San Benit 
de Calatayud, que le había dado Ramón Berenguer 
«libre e ingenuo, con derecho a poblar, a recibir 
diezmos, primicias, oblaciones, portazgo y un mizcal 
en calidad de censo de cada uno de los habitantes» 1 
Lo mismo había sucedido en otras partes; por falta 
de vocaciones, las grandes abadías no habían podido 
enviar monjes a sus dependencias. En 1278, los mon-
jes de San Salvador de la Montaña se ponen bajo la 
jurisdicción de Nájera, «porque estando solos no 
podían defenderse de las tiranías de los seglares»; 
Fué una precaución inútil, porque Nájera no pudo 
impedir que a los pocos años su dependencia estu-
viese desierta 2 . En Ofia, los años peores fueron los 
del último cuarto del siglo XIV, cuando el Príncipe 
Negro saqueó la abadía, y el abad D. Sancho se vio 
obligado a rodearla de fosos y murallas. 
Como se ha podido ver; las rentas monacales nó 
eran tan crecidas como se pudiera esperar de sus 
grandes posesiones. Los censos seguían siendo tan 
exiguos como en la época anterior. Palaeios de Be-
naver, un convento de monjas negras cercano a Bur-
gos, cobraba, hacia 1200, de sus vasallos una fanega 
de trigo, media de cebada y una gallina el día de Na-
vidad y varios servicios personales 8. Los monasterios 
que podían cultivar directamente sus tierras, se ha-
1 Argájz, Soledad Laureada, VI, p. 458; JEsp. Sagr., XLIX, 
p. 363. 
" 2 Yepes, ob. cit., VI, p. 146. 
3 Serrano, Apuntes para la historia de Palacios de 3e-
naver; Libro Becerro..... Merindad de Villadiego, Montorio, 
en Boletín de Silos, año IX (1906), pp. 166-167. 
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liaban en una situación más favorable; pero esos eran 
muy pocos, y el caso se daba especialmente entre los 
cistercienses. Poblet, que durante todo el siglo XIV 
logra reunir más de ochenta monjes en el coro, tiene 
distribuidos en sus granjas 
casi un centenar de con-
versos ', y esto hace de Po-
blet uno de los monaste-
rios más ricos del Cister. 
En cambio, la abadía astu-
riana de Belmonte habia 
tenido que distribuir sus 
tierras entre solariegos, los 
cuales, además de segar y 
apañar la hierba del mo-
nasterio, debían darle cada 
año en censo «una marra-
na, un cordero, una goxa 
de escanda y un fachón de 
leña» 2 . 
Al mermar las rentas, 
disminuye también el nú-
mero de monjes. E l caso mencionado de Poblet es 
excepcional, como lo es el de Las Huelgas y el de 
San Clemente de Toledo, donde llegan a reunirse cer-
ca de doscientas mujeres entre monjas, freirás y edu-
candas. Fuera de estos casos y el de Alcobaza, tam-
1 Finestres, Historia del Real Monasterio de Poblet 
(Cervera, 1756), III, Disertaciones IV y V, pp. 112-162. 
2 Prieto Bances, Apuntes'para el estudio del Señorío de 
Santa María de Belmonte en el sigto XVI (Oviedo, 1928). 
p. 51. 
(Biblia española del 
siglo XIV.) 
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bien monasterio cisterciense, ya no se ven aquellos 
agmina monachorum de que hablan- las cartas anti-
guas. Los monjes andaban con precaución, tal vez 
excesiva, en la admisión de los novicios, por miedo 
de no tener con qué sustentarlos. Cuando en 1228 el 
cardenal Rainerio visita la abadía de Cárdena, orde-
na «que se admitan cuatro monjes más, puesto que 
hay posibles» 1; pero Cárdena ya no podía mantener 
ni siquiera la cuarta parte de monjes que tenía en el 
siglo X, y a principios del XIV la comunidad queda-
ba reducida a treinta y ocho religiosos. Por este tiem-
po, Oña tiene cincuenta y dos; Sahagún, treinta y 
cuatro; Obarenes, veintidós; San Juan de Burgos, ca-
torce; Silos, treinta, y Arlanza, que hacia 1200 reunía 
ciento ochenta, sin contar los cuarenta de los priora-
tos 2, no Conserva ya más que veinte. Este número 
quedará mucho más reducido algo más tarde, con 
motivo de la peste que despobló la parte occidental 
de Europa entre 1348 y 1351. A causa de los estragos 
causados, muchas aldeas desaparecieron, las tierras 
monacales quedaron sin colonos y los monasterios 
diezmados o desiertos. Sabemos que en San Benito 
de Bagés no quedaron más que dos monjes. 
Pero juntamente con los monjes vivía en los mo-
nasterios un personal que era más numeroso que 
ellos y cuya manutención resultaba sumamente cos-
tosa- Era todo un ejército de racioneros, criados, fa-
miliares y otras personas que niás o menos estrecha-
mente se adherían a la comunidad. Los monasterios 
Berganza, Antigüedades de Castilla, II, p. 143. 
Yepes, ob. cit., I, p, 381. 
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de espíritu cluniacense, o no tenían conversos, o te-
nían muy pocos; de aquí que tuviesen que acudir a 
la ayuda de criados para las labores de casa y el cul-
tivo de las tierras que no tenían dadas a renta. San 
Juan de Burgos tenía diez criados; Cárdena, vein-
tiuno en la abadía y catorce en el priorato de Pobla-
ción; Obarenes, veintidós criados, un infante y un 
fraile lego. Sahagún alimentaba cerca de un cente-
nar de personas entre clérigos para las parroquias, 
racioneros, capellanes, m&sieos y monaguillos X En 
Silos, además de los treinta monjes, se alimentaban 
de la mesa conventual «tres ornes que andan con el 
cillerizo, un orne que trae leña para el horno e las 
cocinas, dos que cuecen el pan, dos emparedadas, el 
orne que anda con el mayordomo e el que piensa la 
muía, el pastor, el rabadán, los hortelanos, el alfaya-
te, el orne de la enfermería, el refitolero, el alfagem 
o físico, una mujer que lava los manteles del conven-
toldos capellanes que van a cantar a las aldeas, dos 
porteros, el porquerizo, ocho racioneros, tres parra-
leros, un montanero, el camarero del abad, un por-
tero de su puerta, el acemilero del abad, cinco ornes 
que guardan sus bestias e andan los caminos e sirven 
en lo que les manda, tres ornes del cillerizo, cuatro 
mozos chiquillos, que se crían por Dios» 2. 
Los racioneros eran los familiareso donados, que 
se entregaban con su hacienda al monasterio con la 
condición de que el monasterio atendiese a su sus-
tento y les diese parte en sus oraciones durante la 
1 Berganza, Antigüedades de Castilla, II, p. 195. 
2 Ferotin, Cart. de l'Abb. de Silos, pp. 377 y sigs. 
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vida y después de la muerte. Se trataba de un seguro 
temporal y al mismo tiempo espiritual, tan frecuente 
en los monasterios del Cister como en los de Cluny 
Había muchos que se entregaban al monasterio para 
entrar únicamente en comunicación espiritual con 
él; y en esta forma, Alfonso VIII, «habiendo llegado 
a Huerta — según él mismo nos dice —, estando en 
el capítulo conventual, fué recibido con toda su pa-
rentela por el abad Martín y sus monjes en la socie-
dad y comunicación de todas las buenas obras por 
que se adquiere el reino de los cielos» \ AI mismo 
tiempo se ofrecieron también muchos caballeros de 
Castilla, entregando su cuerpo para después de la 
muerte, y a la vez un lecho, un caballo, una copa de 
plata y un paño de seda, bordado de hilos de oro. 
Los reyes de Aragón, durante los siglos XIII y XIV, 
se hacen casi todos familiares de Poblet y Santas 
Creus, y uno de ellos, Jaime el Conquistador, viste 
el hábito en Poblet antes de morir, y hace profesión 
en manos de su abad, Bernardo de Cervera\ 
Los racioneros eran también familiares, pero vi-
vían en el seno de la comunidad o al lado del mo-
nasterio, participando de los derechos de los monjes 
en orden al vestido y al alimento y sujetos a obede 
cer al abad, aunque sin compartir todas las obliga-
ciones de los monjes. En 1194, una familia entera se 
entrega a Cárdena «con sus bienes y sus cuerpos, 
animados e inanimados, prometiendo no hacer nada 
1 Yepes, ob. cit., VII, p 349; Manrique, Aúnales Cister-
cienses, HI, p. 25. 
8 Finestres, ob, cit., II, pp. 200 y sigs. 
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sin licencia y mandato de los monjes». A veces, es-
tos donados sólo entregan la mitad o una parte de 
sus bienes, y así hizo, en 1261, Pedro Díaz con los 
monjes de Belmonte, los cuales se comprometieron 
«a darle por sus días una liura de las maijores, et ra-
ción de bever qual dieren a los racioneros et de con-
ducho et de pitancia general» 1. La fórmula de la en-
trega en Santa María de Huerta era de este tenor: 
«Yo, don Oro, me entrego a Dios y a Santa María de 
Huerta y a todos los monjes que allí sirven a Dios 
según la Regla del bienaventurado Benito, con mi 
casa y heredad y todo cuanto me pertenece, a fin de 
vivir según la vida de ellos en ló tocante al vestido y 
alimento, y ellos me tengan en la vida y después de 
la muerte como uno de la comunidad» 2. Seguía la 
costumbre de entregar los padres a sus hijos, y así, 
Alfonso II de Aragón, ofrece en Poblet al infante don 
Fernando 3, y en 1186, unos padres hacen monje a su 
hijo en San Benito de Bagés 4. A veces, esos racione-
ras eran parientes de los fundadores o bienhechores, 
que imponían al monasterio ia carga de mantener a 
ciertos individuos de su familia. En 1181, unos no-
bles entregan su monasterio de Santa Columba, cer-
ca de Benavente, a unas monjas de «la Orden de San-
ta María de Cistels, con la condición — dicen — de 
que si algunas de nuestras mujeres, hijas, hermanas 
1 Prieto Bances, Apuntes para..... de Santa María de 
Belmonte en el siglo XVI, p. 33. 
2 Yepes, oh. cit., VIÍ, p. 356; Manrique, Annales Cister-
cienses, III, p. 24, 
3 Fínestres, Historia de Poblet, II, pp. 128-129. 
4 Villanueva, Viaje, VII, p. 220. 
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o sobrinas quisieren tomar el hábito, sean recibidas 
sean buenas o malas; y si algún hombre de nuestra 
posteridad fuera pobre, sea también recibido y aten-
dido con la ración y€l lecho» \ Los mismos señores 
de Cameros, cuando ceden San Prudencio a Ruete 
exigen que si alguno de su familia pegare a verse en 
la pobreza, «le den los monjes el vestido y sustento 
como a uno de ellos» 2. Como se ve, las mujeres po-
dían ser admitidas en calidad de familiares por los 
monasterios de hombres, y los hombres por los de 
mujeres, y de esta suerte volvían a retoñar los mo-
nasterios dúplices, tan perseguidos por los reforma-
dores. En 1274, la comunidad de Hornillos se com-
ponía de un prior dos monjes, tres donados y tres 
donadas o freirás, y todos ellos se reúnen para arren-
dar las posesiones del monasterio3. Alrededor de 
1200 hallamos dos contratos de entrega de mujeres 
que dan alguna luz acerca de la condición en que se 
encontraban estas personas. Por uno de ellos, cierta 
Estefanía da su cuerpo y su alma a Dios y a San Be-
nito de Bagés, y se entrega al hábito monacal bajo la 
autoridad del abad Poncio, el cual, juntamente con su 
comunidad, se obliga a darle en alimento la parte de 
un monje y a pagar una criada para su servicio. Otra 
señora se compromete a dar una buena comida a los 
monjes el día de la traslación de San Benito y a no ca-
sarse sin consentimiento de la comunidad *. Aquí, 
1 Manrique, ob. cit., III, p. 117. 
2 Ibid., III, p. 109. 
3 Berganza, ob. cit., II, p. 169. 
4 Villanueva, Viaje, VII, p. 228. 
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evidentemente, no se trataba de una profesión religio -
sa; pero no se puede dudar que existe en el caso de 
cierta Elvira Fernández, que en 1229 da a los mon-
jes de San Román de Entrepeñas sus tierras y vasa-
llos, «para hacerme partícipe de vuestras oraciones, 
entregándome a la vez como monja de la Orden clu-
niacense, según la Regla de San Benito, con estabili-
dad y perseverancia en el monasterio de San Román 
hasta la muerte. Y yo — dice el prior —, os recibo a 
vos, doña Elvira, por nuestra monja»1. 
Un caso típico de hermandad es el que nos seña-
la una carta de Silos, que lleva la fecha de 1390. El 
abad y los monjes, reunidos en cabildo «a cimba! 
tannido», hacen hermanos a Bartolomé Sánchez de 
Roa y a su mujer María Mathé, «por la devoción que 
tenían a Santo Domingo e por cosas propias que dexa 
la dicha doña María para el oficio de la camarería 
para vestiario de los señores, e por el huerto, que de-
xan con sus colmenas, a condición que sea la cera, 
que Dios tuviere por bien de dar, para alumbrar a 
Santo Domingo, e la miel que Dios tuviere por bien 
de dar, que sea para los señores, para los avientos e 
para las cuaresmas» 2. En ciertos casos, los familia-
res llegaban a formar una tercera Orden o cofradía, 
vinculada a un monasterio, cuyos socios, a cambio 
de una limosna, tenían parte en las oraciones y obras 
meritorias de los monjes. Conocemos desde el si-
glo XI la asociación de los bienhechores del monas-
1 Yepes, Coronica, VI, fol. 84. 
2 Ferotfai, Recueil des Chartes de l'Albaye de Silos, 
París 1897, p 454. 
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terio catalán de Portella, fundado por San Armengol 
en 1035. Los miembros participaban de ciertas indul 
gencias especiales, se auxiliaban en sus enfermeda-
des y gozaban, al morir, de. un gran número de su-
fragios, que se habían de decir en el monasterio \ En 
1232, el gremio de monederos de Castilla, León, Ara-
gón y Navarra se comprometió a dar a San Claudio 
de León un dinero cada semana, y el abad, en cam-
bio, los recibió como hermanos de los monjes 2. La 
cofradía de Santo Domingo de Silos se hizo, en el si-
glo XIY, la más famosa y numerosa de España. 
Del carácter espiritual, al mismo tiempo que ma-
terial y social, de estas hermandades podemos for-
marnos una idea leyendo los estatutos de la que se 
estableció en 1241 a la sombra del monasterio de 
monjas navarras de Santa María deTulebras «en ho-
nor de San Benito». Se trata de una corporación de 
mutua ayuda, «en la cual debe reinar siempre la ca-
ridad, el gozo, la paz, la alegría y la paciencia». La 
caridad es el lazo que une a todos los cofrades para 
ayudarse mutuamente, «salvo la fidelidad que, como 
vasallos, deben a la abadesa del monasterio, doña 
Toda Muñiz». Todos los hermanos se obligan a re-
unirse en cabildo cada mes. La injuria hecha a uno de 
los hermanos, se considera hecha a toda la herman-
dadj y toda la hermandad se compromete a defender-
le, tomando, si fuere preciso, la justicia por su mano, 
contra cualquier atropello que sufriere dentro o fuera 
de la villa. «Y si, en este empeño, muriere alguno de 
1 Villanueva? ob. cit., VIII, pp. 112-117, 258-263. 
2 Yepes, ob. cit., I, fol. 183. 
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nosotros —dicen ios cofrades —, sea tenido por todos 
nosotros como un homicida.» Cuando alguno de la 
hermandad caía enfermo, todos estaban obligados a 
visitarle, y, en caso de necesidad, a velarle. «Si la en-
fermedad fuere larga, le velen de dos en dos; y si no 
tuviere que comer, le dé cada uno un denario, o lo 
que fuere menester, según se determinare en cabil-
do.» A la muerte de alguno de los hermanos, todos 
debían velar el cadáver, asistir a las exequias y dar 
un dinero para decir misas por el difunto. El docu-
mento añade, finalmente, algunas prescripciones 
acerca de las reuniones mensuales. Deben ser siem-
pre en domingo; sentados en torno a la mesa, todos 
han dé recibir con mansedumbre, con paciencia y 
en silencio las observaciones de los prepósitos; nadie 
puede gritar en la reunión ni recibir con ira o des-
precio las palabras de otro. Gomo recuerdo de los 
ágapes de ios primeros cristianos, en esas reuniones 
se daba a cada uno una ración de pan, de vino y de 
carne. Las infracciones de los estatuios eran castiga-
das con multas, que podían llegar hasta sesenta suel-
dos, con disciplinas públicas y más frecuentemente 
con entrega de cera para uso de la cofradía. En la 
hermandad figuraban pobres y ricos, hombres y mu-
jeres, clérigos y legos. Entre las firmas se encuentra 
un capellán, un abad, un escudero, una doña Do-
minga, la gallinera, y una doña María, la fornera 1. 
Formando parte de la servidumbre de los mo-
1 No tardará en aparecer este interesante documento, 
transcrito y comentado por el R. P. Alfonso Andrés, de Silos, 
en la revista Zurita, de Zaragoza. 
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nasterios estaban también los excusados o paniagua 
dos, gentes a las que la designación de la comuni-
dad eximía de todo pecho a cambio de trabajar para 
el monasterio en los menesteres domésticos o en el 
cultivo de sus tierras. Casi todos los monasterios 
habían recibido de los reyes el privilegio de nom-
brar, de ordinario entre sus vasallos, cierto número 
de excusados, consagrados exclusivamente a su ser-
vicio. Alfonso VII da, en 1138, a Valparaíso, doce ex-
cusados en tierra de Zamora, libres de toda contribu-
ción, menos de moneda forera 1; Sancho IV concede 
cincuenta y dos a Celanova 2; D. Iñigo de Mendoza 
marqués de Santillana, da, en 1449, diez paniagua-
dos labradores a Sopetrán, que fundado medio siglo 
antes hubiera perecido ano encontrar la generosa 
protección del esclarecido magnate; hacia 1370, En-
rique II concedía a Cárdena el derecho de tener ca-
torce excusados: dos montaneros, un fornero, un 
hortelano, un portero, un cocinero, dos mozos que 
adoben de comer ajos monjes e seis escuderos que 
sirvan al abad 3. A todo este abigarrado conjunto, 
que formaban el mundo monacal, hay que añadir 
los huéspedes y peregrinos, que llamaban constante-
mente a las puertas de la abadía, y los pobres, que 
siguen encontrando en los monjes el remedio nunca 
desmentido de sus necesidades. A la sombra del mo-
nasterio continúan existiendo todas las antiguas fun-
1 Yepes, ob. cit., VII, fols. 285-87. 
2 Ibid., V, fol. 225. 
8 Lafuente Ferrari, Las Tablas de Sopetrán en Boletín 
de la Sociedad de Excursiones, año XXXVIl, pp. 89-lll> 
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daciones benéficas: alberguerías, hospitales, malate-
rías, etc. Todo necesitado encontraba seguro acogí-
miento en los monjes, aun cuando éstos no tenían 
más que lo indispensable para vivir. Es emocionan-
te ver a los mismos reyes tasando las limosnas mos 
násticas por parecerles excesivas. Alfonso X tiene que 
prohibir a los religiosos de San Vicente de Oviedo 
que den las raciones perpetuas que tenían de cos-
tumbre; pero poco conformes con las leyes de la pru-
dencia humana, los cincuenta monjes de la abadía 
se obligan, con motivo del hambre de 1273, a dejar 
para los pobres la mitad de su ración \ Todos los 
monasterios destinaban una parte considerable de 
sus rentas a cumplir el precepto de la caridad evan-
gélica; y así vemos, por ejemplo, que en Silos se gas-
taban ciento treinta fanegas de trigo y cerca de tres-
cientas cántaras de vino en atender a los peregrinos 
y a los pobres. 
No contribuyó poco a aumentar el desconcierto 
económico de los monasterios el sistema administra-
tivo que se introdujo a partir de la segunda mitad del 
siglo XII. En vez de concentrarse en una sola mano 
la administración, y con el tiempo hasta la propie-
dad, se distribuye entre los distintos oficiales del mo-
nasterio, los cuales la explotan como mejor les pare-
ce. Ya en 1104 nos habla una escritura de Sahagún 
de una donación hecha a la alberguería del monaste-
rio y a su administrador, el monje D. Pelayo. Esto no 
podía extrañarnos, pues el hospital y la abadía for-
maban dos entidades distintas; pero en 1182 vemos 
1 Yepes, ob. cit., III, fol. 281. 
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al camarero mayor realizando un préstamo de las 
rentas que a él correspondían, y al sacristán estable-
cer un censo enfitéutico referente a una heredad del 
oficio de la sacristía, de la que el censatario se cons-
tituyó vasallo. En Silos la partición de bienes entre 
ios varios cargos del monasterio se hizo en 1158. 
Este sistema, que tenía por objeto facilitar la admi-
nistración, podía dar motivos para olvidar el voto de 
pobreza, y en vista de los peligros que encerraba, el 
cardenal Rainerio, al visitar en 1228 la abadía de 
Cárdena, mandó que todos los oficiales diesen cuen-
ta al abad de sus gestiones cada tres meses, y el abad 
a la comunidad dos veces al año V Hoy se nos hace 
difícil comprender un contrato, por el cual los mon-
jes de Silos, agradecidos a los servicios que les había 
hecho Fray Juan Miguel, su cillerizo, le dan la admi-
nistración perpetua de varias haciendas, obligándose 
a hacer por él un aniversario, y recibiendo de él, en 
cambio, la promesa de que les dejará herederos des-
pués de su muerte 2. Más comprensible parece otro 
convenio de 1306, por el cual este mismo Juan Mi-
guel, moriie de Silos, se compromete a pagar a doña 
Cambra, moma de Las Huelgas, 6.000 maravedís por 
unas posesiones que había vendido al abad de Silos 
con asenso de Urraca Alfonso, su abadesa8. 
Otra medida, menos conforme con él espíritu de 
la Regla, pero impuesta por la necesidad délos tiéin-
1 Berganza, Antigüedades, II, p. 143. 
« Ferotin, Recueil des Chartes de l'Abbaye de Silos, 
p. 34.0. 
8 Ibid., p. 326. 
PARTE IV. - CAP. IX: MONAQUISMO FEUDAL 557 
pos, fué la división de la hacienda en mesa del abaá 
y de la comunidad. No fué general, pero se hizo fre-
cuente a partir del siglo XIII. La partición se reali-
zaba por un convenio entre los monjes y el abad, 
con la intervención del obispo diocesano, que garan-
tizaba su cumplimiento. En 1228, bajo la presidencia 
del obispo de Lugo, se realiza la distribución en 
Samos, «a fin de que los monjes puedan entregarse 
mejor a la oración, en la cual deben vigilar incesan-
temente, y también para que se les pueda dar un 
plato de pesca en el refectorio común desde el tiem 
po pascual en adelante». La hacienda se divide en 
cuatro partes: una para el abad, otra para los mon-
jes, ad pitanciam refectorii, la tercera para que el ca-
marero provea a todos de los vestidos necesarios, y 
la cuarta para atender a las construcciones y repa-
raciones de los edificios 1. Los monjes de Arlanza, 
que hicieron la separación de mesas en 1266, entra-
ron en un gran número de detalles, que tienen gran 
interés para descubrirnos el ideal religioso de aquel 
siglo. La transacción se hace «queriendo que siempre 
haya paz et amor entre el abbat et el conviento». Se 
hacen cuatro partes: abad, refectorio, vestuario y en-
fermería; pero ni el abad puede olvidar completa-
mente al convento, ni el convento al abad. Este debe 
dar a la comunidad «dos aniversarios en quaresma 
et dos en adviento de dos pescados frescos de la mar 
e todo cumplimiento en la cozína. Otrosí..... al cozí-
ñero pan et vino como a un monge, al alfagem pan 
et vino, para la olla del conviento dos panes de re-
1 Espt Sagr., XLÍ, pp. 359-361 
558 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
fitorio cada día», además de las raciones para los 
pastores, el hombre del mayordomo, el mozo de la 
cocina, el mozo del camarero, el mozo de la iglesia-
tcedazos et farneros por que coma el conviento bon 
pan; a cinco monges la cuartilla de Santo Domingo 
de vino para yantar, a ocho para la cena». De las col-
menas, el abad se llevaba la cera y el convento la 
miel; y en cuanto a las ofrendas por los muertos 
«toda bestia que venga con caballero o con otro 
omne* que sea de siella, es del conviento, e toda bes-
tia de albarda es del abbat; del otro ganado, vacas, 
del conviento, bueys del abbat; oveias, del convien-
to, carneros, del abbat; cabras, del conviento, cabro-
nes, del abbat». E l convento, a su vez, debía dar «tres 
raciones a los omnes del abbat; et al acemilero, al 
fornero et al lennadero, et al portero de la puerta 
mayor, tanto como a los monges» '. 
Los motivos de estas medidas están bien expre-
sos: poner paz entre el abad y el convento, dar a los 
monjes la comida que prescribían la Regla y la eos-
tumbre, y facilitarles el ejercicio de la oración con 
la seguridad de que habían de estar bien atendidos. 
La partición de mesas nació por la misma causa que 
la había originado en la Francia carolingia. Aquí no 
se trataba aún de abades comendatarios, pero su con-
dición de grandes señores les hacía olvidar los debe-
res de la autoridad regular. Atentos a conservar su 
prestigio al lado del rey, al gobierno de su feudo, a 
brillar en las cortes y en los sínodos, a hacer valer 
sus títulos de capellanes y consejeros regios, su car-
1 Serrano, Cart. de Afianza, pp. 275-277. 
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go regular tenía para ellos una importancia. Quién 
más, quién menos, tenían que cumplir importantes 
funciones sociales, incompatibles a veces con las exi-
gencias deja vida monacal. E l mismo superior de 
San Vicente de Salamanca, simple prior, dependiente 
de Cluny, se veía obligado a asumir el honor y las 
preocupaciones de regidor mayor, lo cual, según el 
fuero antiguo de la ciudad, le obligaba «a no salir de 
casa sinon por mandato del concejo o de su fuero» V 
Y lo peor era que por atender a los negocios secula-
res y conservar su prestigio señorial, muchos abades 
no se acordaban de su monasterio más que para di-
sipar las haciendas y dejar a los monjes en el mayor 
abandono, indefensos contra el hambre, la enferme-
dad y la violencia. Esta fué la causa principal de que 
disminuyese el personal en casi todos los monaste-
rios. E l descuido debía ser tan grande, que a causa 
de la peste de 1348 murieron todos los habitantes de 
San Benito de Bagés, menos dos*, y el concilio de 
Valladolid de 1322 se vio obligado a castigar con se-
veras penas a ios abades que descuidaban a sus mon-
jes y arruinaban los monasterios con enajenaciones, 
hechas a tontas y a locas y sin temor de Dios 3 . Y 
esto igual se refería a los cluniacenses que a los cis-
tercienses, los cuales estaban ya en el siglo XIII lejos 
de su primitiva sencillez, como se desprende de estas 
palabras, no exentas de sentido regalista, que leemos 
en las Partidas; «Cistel es un monesterio onde lieva 
1 Yepes, ob. cit., V i l , p. 337. 
2 Villanueva. Viaje, VII, p. 220. 
3 Berganza, Antigüedades, II, p. 187. 
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nombre toda la orden, que fizo Sant Benito de los 
mohges blancos: et esta orden fué comenzada sobre 
muy grant pobreza: et por esta razón les fizo la egle-
sia de Roma muchas gracias en darles privillejos et 
franquezas: rnaá porque algunos dellos se tornaron 
después a haber vasallos, et villas, et castiellos, et 
eglesias, et décimas, et ofrendas, et tomar fialdades 
et homenages de los vasallos, que tienen heredades 
dellos, et tomaban logares de juzgadores para oírlos 
pleitos, et facíanse cogedores de pechos et de las 
otras rentas, tovo por bien santa eglesia, que se par-
tiesen ende, et sinon que les non valiesen los privi-
llejos et las franquezas, que les había dado por razón 
de la pobreza et del áspera vida en que comenzaron 
la orden: ca derecho es et razón, que según la vida 
et el fuero, quel home escoge, que por aquel se juz-
gue et viva». 
C A P I T U L O X 
M O N A Q U I S M O F E U D A L 
Los monjes al fin de la Edad Media. — Panorama monástico a 
principios del siglo XIII. — Relajación. — Intervención de 
Inocencio III y sus sucesores. — Hermandades de monas-
terios. — Capítulos y visitas. — L a Benedictina. — Congre-
gación Tarraconense. — Disciplina monacal. — Cluniacen-
ses y cistercienses. — Estado deplorable de los monaste-
rios dependientes de Cluny. — Ilustres varones. — Actividad 
literaria y artística. 
RENTE a los esfuerzos heroicos de la más pura es-t' piritualidad se levantaba desde, hacía siglos el 
régimen social del Medio Evo, unido a las exigen-
cias de la naturaleza humana en todos los tiempos. 
Desde San Benito de Aniano el afán de todos los re-
formadores había sido lidiar contra los gérmenes de 
descomposición, que podría traer el feudalismo, y al 
fin el feudalismo parecía vencedor. 
Cluny había nacido como una protesta contra la 
ingerencia de los poderes seculares en la vida de los 
monasterios, y eso es lo que había hecho su grande-
za. Su decadencia coincide con el apogeo de la orga-
nización feudal. Los emperadores y los grandes va-
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salios vuelven a mediatizar el régimen de las abadías-
Ios abogados se erigen en propietarios, y en el orden 
monástico no tarda en presentarse aquel estado de 
anarquía que reinaba en Occidente durante el go-
bierno de los últimos carolingios. Es un eclipse, una 
decadencia, que dura dos siglos largos, y cuya causa 
principal hay que buscarla en aquel sistema social 
en cuya red estaban irremediablemente envueltos 
los más ilustres monasterios. El quitaba, en primer 
lugar, la libertad de las elecciones abaciales, sin las 
guales era inútil buscar observancia; él llenaba ade 
más los monasterios de vocaciones más o menos for-
zadas: nobles empobrecidos, enfermos o contrahe-
chos que, como era natural, no había de producir 
monjes entusiastas por la observancia. A partir del 
siglo XIII, las casas religiosas habían llegado a ser 
•consideradas como una fuente de ingresos y como 
una colocación decorosa para las gentes de buena 
familia. Muchos de ellos estaban cerrados para todas 
aquellas personas que no probasen su nobleza, en 
mayor o menor grado 1. En consecuencia, las aba-
días, a pesar de seguir ocupando un lugar importan-
te en el engranaje social y económico dorante ios 
últimos siglos medios, dejan de ser una potencia re-
ligiosa. Cluny parecía derrumbarse, abrumado por 
el peso de sus pasadas glorias. Impotente a reparar 
las brechas del grandioso edificio levantado con es-
fuerzo de siglos, se agarraba a sus viejas tradiciones 
con una tenacidad que era exceso de espíritu conser-
1 Bulíarium romanorum pontif., III, 2 a (Roma,1741), 
p. 205. 
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vador, precisamente en un momento en que la vida 
hubiera podido venir con una discreta transforma-
ción. A pesar de los esfuerzos de Pedro el Venerable, 
no dejaba de haber mucha verdad en aquella recri-
minación de Hugo de San Víctor en su libro De 
claustro animae: «Doce son los abusos del claustro, 
que es necesario reformar: la negligencia de los pre-
lados, la desobediencia de los discípulos, la testaru-
dez de los viejos, la ociosidad de los jóvenes, las co-
midas exquisitas, los hábitos preciosos, los monjes 
cortesanos, los que se dedican al foro y a la aboga-
cía, el barullo en el claustro, las disensiones en el 
capítulo, la disolución aun en el coro y la irreveren-
cia junto al altar.» 
Sería un grave error creer que no había aún mu-
chos monasterios donde se practicaba la Regla con 
fervor y entusiasmo, y los del Gister, sobre todo, se 
hallaban aún en pleno florecimiento al empezar el si-
glo XIII, aunque ya entonces rígidos censores señala-
ban los indicios de la relajación. Se cuenta que en los 
últimos años del siglo XII, el beato Hugo, abad del 
Gister, recibió de una santa religiosa el siguiente re-
cado: «Hay en la Orden tres cosas que desagradan 
a la divina Majestad: la extensión excesiva de las 
propiedades, el lujo de los edificios y el afán de va-
nos adornos en el canto sagrado.» No tardaron en 
surgir, con motivo de la Carta de Caridad, controver-
sias, en las que tuvo qué intervenir el cuarto concibe 
lateranense. Espíritus clarividentes señalaban el pe-
ligro que, sin tardar, pondría a la nueva Orden en la 
misma situación que ella había reprochado a Cluny 
un siglo antes; y entre ellos estaba Inocencio III, 
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quien, al mismo tiempo que se servía de los cister-
cienses para colocarlos en los obispados, en las lega-
ciones y en todos los puntos donde se necesitaban 
hombres de virtud acrisolada, no dudaba en dirigir 
a los abades, reunidos en capitulo general, una vigo-
rosa exhortación a no salirse de la simplicidad pri-
mitiva para evitar la mofa del mundo. 
La voluminosa correspondencia de este gran pon-
tífice nos ofrece los elementos necesarios para re-
constituir el panorama monástico en los primeros 
lustros del siglo XIII. Una parte considerable de sus 
intervenciones en este sentido está motivada por las 
luchas del episcopado contra el derecho de exen-
ción, tan ambicionado por los monasterios. Canonis-
ta consumado, Inocencio no dudó en salir a la defen-
sa del derecho establecido, pero exigiendo siempre 
la presentación de los documentos auténticos que le 
garantizaban. Donde no hubiese estas garantías era 
el obispo quien debía hacer la visita y ejecutar las 
correcciones canónicas. En cierta ocasión obliga a 
los abades y priores de la diócesis de Burgos a asis 
tir al sínodo anual diocesano, no obstante las cos-
tumbres establecidas 1; y a los abades y abadesas no 
exentos les recuerda que con motivo de su bendi-
ción deben prestar promesa de obediencia a los ofoís 
pos, y en tiempos determinados pagarles los derechos 
de visita; aunque a la vez le vemos reprimir enérgi-
camente los abusos de los visitadores, cuando lleva-
ban un séquito mayor del que había fijado el concilio 
át Letran o exigían contribuciones injustas. Así, en 
1 Epist. VIH, 54. 
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una de sus cartas, recuerda que las bendiciones aba-
ciales deben ser gratuitas, prohibiendo todo regalo de 
palafrenes, capas de seda y demás objetos preciosos \ 
En el aspecto económico y disciplinario, las car-
tas de Inocencio III nos revelan en los monasterios 
una situación lamentable. En todas partes deudas, 
debidas a la vida mundana de los abades, a su debi-
lidad, a su notoria incapacidad, a su desacertada ad-
ministración, libre de toda inspección superior, y a 
las dilapidaciones que hacían por favorecer a sus fa-
milias. En los subditos, un gran olvido de la discipli-
na: olvidan el voto de pobreza, poseen rentas parti-
culares, duermen fuera del dormitorio común, bus-
can empleos para eximirse de la autoridad abacial, 
frecuentan las playas y viven en las cortes, y contra 
lo preceptuado por el concilio de Letrán, habitan so-
los en las parroquias y obediencias 2. Dos cosas, muy 
particularmente, había que reformar: el reclutamien-
to de los monjes y las elecciones abaciales. Toda vo-
cación forzada fué declarada nula. Prohibióse la ad-
misión de niños en los monasterios hasta la edad de 
quince años. La prueba del noviciado anual quedó 
definitivamente consagrada por la legislación canó-
nica; se garantizó la libertad de la elección de los 
abades contra la ingerencia de los poderosos, y al 
mismo tiempo se dieron sabias disposiciones para 
evitar la tendencia de los superiores a apartarse de 
la vida de comunidad, a fin de que no estuviese jus-
1 Inocentii Epist. V, 109; Patrol. lat., CCXIV, 1107. 
8 Coneil. lat. de 1179, can. 10 (Mansi, Colect. Corte, XXII, 
p- 224). 
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tificada aquella frase humorística que corría por los 
monasterios: Dum olla abbatis ridet, cacabus mona-
chorum alget. 
Los planes reformadores de Inocencio III fueron 
recogidos por sus sucesores, y en especial por Hono-
rio III, Gregorio IX y Benedicto XII; pero la deca-
dencia seguía irremediablemente. Las principales 
plagas, según los documentos de aquel tiempo, eran 
la posesión de bienes privados, la inamovilidad de 
los priores y demás oficiales, el juego de dados, el ol-
vido del capítulo de culpas y de la vida en común, el 
uso de hábitos preciosos y calzados a la moda, la afi-
ción a los halcones y perros de caza y la falta de hos-
pitalidad. En 1274, el franciscano Gilberto de Tour-
nai llevaba al concilio de Lyon terribles acusaciones, 
tal vez no del todo exentas de parcialidad. En primer 
lugar tacha de ignorantes lo mismo a los monjes 
blancos que a los negros. «Es verdad — dice —que 
la prolijidad del oficio no se compadece con la lectu-
ra, pues de tal manera le han prolongado, que ocu-
pan en él casi todo el día. Con la retahila intermina-
ble de los salmos, la inteligencia queda abrumada, se 
seca la unción del espíritu, y lo único que ofrecen a 
Dios son hojas sin frutos. Hay entre ellos pitanzas 
particulares, y en sus refectorios veréis que mientras 
uno tiene hambre, otro se embriaga. Sus abades ges-
tionan sin descanso el uso de insignias pontificales, y 
llevan mitra y anillo como los obispos, o, mejor aún, 
como los desposados. De entre ellos salieron los cis-
tercienses y los de color gris, que se han multiplica-
do en gran manera, dilatando por todas partes los 
términos de sus posesiones. E l cielo arriba y abajo 
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la tierra. Sus conversos pervierten la Orden. Cuando 
los mandan a las granjas, se olvidan de toda obser-
vancia religiosa, ocupados en sus negocios; ni siquie-
ra oyen misa, y en sus contratos llegan a contami-
narse con la maldad de los usureros» 1. 
Estas diatribas van dirigidas contra los monjes 
de toda la cristiandad; pero España seguía ahora en 
este punto el ritmo de las demás naciones europeas. 
Ya el concilio de Valladolid de 1322 se quejaba de 
que «por negligencia de los abades, los monjes beni-
tos de hábito negro habían abandonado mucho la 
disciplina» 2. Había negligencia en los abades, y en 
los monjes poco espíritu religioso. La obediencia que-
daba muy menguada con ciertas capitulaciones que 
solían hacerse entre los monjes y los abades recién 
nombrados, y que habían sido expresamente conde-
nadas por Inocencio III. Sucedía en la elección de 
éstos lo mismo que en las de los pontífices de los si-
glos XIV y XV; y lo más triste era que estos contra-
tos se habían hecho necesarios para salvar los inte-
reses de las comunidades, tan distintos con frecuen-
cia de los qiie movían a aquellos abades feudales y 
cortesanos. Algunos papas protestaron contra esta 
costumbre; otros la toleraron como un mal menor. 
Guando los quince monjes de San Gugat del Valles 
nombraron abad a Juan Armengol en 1394, hiciéron-
le «jurar por el Señor Dios y los santos cuatro Evan-
1 Collectío descandalisEccíesiae, en Árchívium fran-
ciscanum, XXIV (1931), pp. 51-54. 
2 Tejada y Ramiro, Colección de cánones y de todos los 
concilios de la Iglesia dé España, II, p. 490. 
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gelios, que guardaría todas las ordenaciones, privile-
gios y libertades del monasterio», y sólo después de 
cumplido este requisito, le prestaron obediencia de-
lante de un notario y de varios caballeros de Barce-
lona, «estando el abad en el claustro del monasterio 
én el lugar en que se acostumbra a celebrar el capí-
tulo, sentado en un escaño de dicho claustro» *. 
Hay que tener en cuenta, para comprender aquel 
ambiente monacal, que abades y monjes, envueltos 
en la red del feudalismo, eran víctimas de él y de las 
guerras continuas y las violencias que traía consigo. 
Además, los monjes, que habían aceptado los usos 
cluniacenses sin la sujeción a Cluny, se encontraban 
en un aislamiento completo. Bajo la dependencia di-
recta de Roma, sólo de cuando en cuando aparecía 
en ellas el legado pontificio, o bien el prelado dioce-
sano, obrando por encargo especial del papa. La vi-
sita que el cardenal Rainerio hizo en Cárdena en 
1228 nos da noticia de algunos abusos, que ya en-
tonces era necesario reprimir. Bajo pretexto de en-
fermedad, empezaba a comerse carne en el refecto-
rio; contra lo cual protesta el visitador, mandando 
que los que no puedan guardar la abstinencia se re-
cluyan en la enfermería. Parece ser también que los 
monjes habían aprovechado una vacante para esta-
blecer un régimen de mejor pitanza, comprometién-
dose todos a observarle, cualquiera que fuese el ele-
gido; y no era menos de censurar el que en las gran-
las y prioratos viviese sólo un monje, expuesto a 
toda suerte de peligros, debiendo acompañarle, al 
1 Catatonía Monástica, I (1927), pp. 336-7. 
PARTE IV. - CAP. X: DECADENCIA 569 
menos, según se determinó en la visita, un converso 
vestido de hábito 1. Desgraciadamente, los mismos 
visitadores pontificios no siempre estaban seguros de 
ser bien recibidos, y así vemos al abad de Sahagún 
rechazar su intervención en 1233 y 1295, alegando 
que el papa había sido mal informado 2. 
Los mismos monasterios se vieron obligados a 
ponerse en contacto unos con otros por medio de 
hermandades, que de ordinario no tenían otro fin 
que comunicarse mutuamente los méritos de sus ora-
ciones y penitencias. Hay hermandades de monaste-
rios con monasterios, y de comunidades monásticas 
con cabildos catedralicios. Sahagún hace hermandad 
con Toledo. Cárdena se compromete, hacia 1200, a 
celebrar un septenario por los difuntos de Sahagún, 
otro por los de Oña y otro por los de San Cristóbal 
de Ibeas. En la hermandad que los monjes de Silos 
establecen Con los canónigos de Osma y con los de 
Sigüenza, se especifica que cuando un monje de Si-
los se encuentre en Osma o en Sigüenza, los canóni-
gos deben darle cada día tres panes, tres justicias de 
vino, diez huevos, si era día de abstinencia, y si no 
una pixota, es decir, un cuarto de cabrito, y además 
pienso para dos bestias 3. Otro tanto estaban obliga-
dos a dar los monjes cuando algún canónigo visita-
ba a Santo Domingo. La hermandad de La Cogolla y 
Silos, establecida en 1190, tenía un carácter de inti-
1 Berganza, Antigüedades, II, p. 143. 
8 Escalona (R.), Historia del monasterio de Sahagún. 
pp. 142-160. 
3 Ferotin, Cart. de l'Abb. de Sitos, pp. 250 y 254. 
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midad especial. Si un monje era arrojado de uno de 
los monasterios, aunque fuese por rebelarse contra 
su abad, el otro estaba obligado a recibirle; al morir 
un individuo de la comunidad, un monje salía en 
dirección al monasterio hermano para anunciar la 
defunción, e inmediatamente empezaban a celebrar-
se las exequias con la misma solemnidad que en el 
monasterio del difunto: el clamor durante nueve días 
con la misa cantada, tres misas- rezadas por cada 
sacerdote y tres salterios ofrecidos por los que no lo 
eran. Además, durante treinta días se hacía memoria 
del muerto en la misa matinal, y por el mismo espa-
cio de tiempo se daba su comida a un pobre. Como 
se ve, trátase siempre de una hermandad puramente 
espiritual, si exceptuamos la que hizo Arlanza con 
los caballeros de Uclés, los cuales se obligaron a de-
fender con las armas los intereses temporales de la 
abadía burgalesa 1. 
Desde los primeros años del siglo XIII, la legisla-
ción canónica se esfuerza por establecer un vínculo 
más estrecho entre los monasterios por medio de los 
capítulos. Inocencio III prescribe la celebración de 
capítulos en todos los reinos y provincias, a semejan-
za de lo que hacían los cistercienses, y el concilio de 
Letrán de 1215 ratifica esta determinación. Vienen 
después las disposiciones reformadoras de Grego-
rio IX, inspiradas en las mismas ideas; y finalmente, 
en 1336 aparece la bula Summi magistrí del papa cis-
terciense Benedicto XII, que determina con precisión 
los límites que han de comprender las provincias 
1 ' Ferotin, Cart. de l'Abb. de Silos, p. 112. 
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monásticas, dividiendo a todos los monasterios de 
monjes negros en treinta y dos circunscripciones. 
Cuatro de ellas correspondían a la Península ibérica: 
Compóstela-Sevilla, Toledo, Braga y Tarragona-Za-
ragoza. En esta última las disposiciones pontificias 
se guardaron con regularidad desde la primera mi-
tad del siglo XIII, aunque observamos que los aba-
des aragoneses ponían alguna resistencia para acudir 
a las reuniones, cuando se tenían en un monasterio 
catalán; y Con respectó a las abadías riojanas de Val-
vanera y San Millán, el cardenal legado, Guillermo, 
comunicaba a los prelados tarraconenses, en 1328, 
que acudirían a los capítulos de la provincia caste-
llana o de Toledo 1 . 
Fuera de estas resistencias, que nacían en parte 
de las distancias geográficas o nacionales, fué la pro-
vincia tarraconense una de las más fieles en seguir 
las orientaciones de Roma. Los monasterios nava-
rros, catalanes y aragoneses empezaron a tener sus 
capítulos y sus visitas de una manera regular desde 
1215. Tenemos las actas de las reuniones de 1227 y 
1228, que no hacen más que repetir las ordenanzas 
emanadas de la curia romana por aquellos días: pro-
hibición del peculio, intimación a los oficiales de dar 
cuenta de su administración cada año, determinación 
de los vestidos, regulares, supresión dé todo ornato 
mundano, abstinencia de carne, según el espíritu de 
la Regla, y condenación del vagabundaje monacal. A 
los visitadores se les daba amplias facultades para 
1 Serrano, Cart. de San Millán de la Cogolla, Introduc-
ción, p. cvi. 
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hacer cumplir las disposiciones capitulares. Este pri-
mer esbozo de Congregación, que con diversas trans-
formaciones llegaría hasta el siglo XIX, alcanzó ma-
yor consistencia con la publicación de la Benedictina 
o bula Summí magistri, por la cual Benedicto XII 
determinaba con más precisión el funcionamiento 
de los capítulos y las visitas. Algunos años más tarde 
el abad de San Cugat, Pedro Busquet (1351-1385), re-
cibía el encargo de redactar, teniendo en cuenta los 
estatutos preexistentes, unas constituciones que se 
conservan en parte, y que no son más que una adap-
tación de la legislación monástica de Benedicto XII. 
Según ellas los capítulos debían celebrarse cada tres 
años, el día de la Exaltación de la Santa Cruz, y en 
ellos elegirse dos visitadores para Aragón y otros dos 
para Cataluña. Estos sólo podían detenerse dos días 
en cada monasterio; se les prohibía recibir regalos, y 
en el capítulo siguiente estaban obligados a dar ra-
zón de sus visitas. Además, los abades de los monas-
terios importantes debían reunir cada año a los su-
periores de otras casas sujetas a su autoridad, y en 
cada monasterio los monjes estaban obligados a con-
gregarse diariamente para tener capítulo de culpas, 
leer la Regla y oír el comentario de ella. En cada 
abadía importante debía haber un maestro para en-
señar las ciencias primitivas, es decir, la gramática, 
la lógica y la filosofía; y en caso de que no fuera po-
sible hallar un monje, se buscará un maestro asala-
riado; pero ningún laico tenía derecho a estudiar en 
el claustro con los monjes. Se estimula a los abades 
a favorecer la enseñanza y a mandar alguno de sus 
monjes a cualquiera Universidad famosa para espe-
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cializarse en el conocimiento de la teología o del 
derecho canónico. Se prohibían los banquetes espe 
cíales de los superiores, se desterraban de los claus 
tros los animales destinados a la caza, se establecía» 
normas severas para la admisión de los novicios, se 
recordaba la ley de la clausura canónica y se supri-
mían ciertos abusos en lo que se refiere a los hábitos 
Conforme con lo dispuesto por Benedicto XII, se 
permitía el uso de carne cuatro días por semana: los 
lunes, martes, jueves y domingos, excepto en Advien 
to, Septuagésima y Cuaresma. Se aconsejaba a los 
sacerdotes que celebrasen varias veces por semana, 
y a los que no lo eran se les obligaba a comulgar a 
lo menos una vez al mes y a confesarse cada ocho 
días. «Los divinos oficios se celebren con gravedad 
y modestia, humilde y devotamente, a sus debidas 
horas, y con asistencia de todos, rezándose los sal-
mos con devoción sincera, pausada, distinta y con-
venientemente» 1 . 
Tanto en Toledo, como en Braga y Compostela* 
es muy poco lo que sabemos del efecto producido 
por las órdenes de Roma. Poco después de 1215, un 
concilio gallego recordaba algunas de las disposicio-
nes promulgadas en el de Letrán: ningún monje po-
día recibir de por vida censos, tierras, oficios o prio-
ratos, ni tener cosa alguna en propiedad, ni usar or-
1 La bula Summi magistri o Benedictina puede verse en 
Bullarium romanorum pontif.,Ml, 2 a (Roma, 1741), pági-
nas 214-240. — Las actas de los capítulos de los monasterios 
tarraconenses han sido publicadas en Catalonia Monástica 
(1927), I, pp. 131-145; los fragmentos de constituciones en ia 
misma obra, II (1928), pp. 151-251. 
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namentos seculares y lujo mundano en frenos, sillas 
de montar, espuelas y pectorales. Urgíase la obliga-
ción del capítulo, en el cual debían deliberar juntos 
todos los abades, así de monjes blancos como de 
monjes negros. Una apostilla decía: «Éstos son los 
que deben presidir la Asamblea de Villafranca el día 
de San Martín: el abad de Celanova y el de Samos por 
el Orden negro, el de Meira y el de Carracedo por 
los cistercienses.» El concilio de Valladolid de 1322 
vuelve a insistir sobre este punto, mandando que to-
dos los abades, exentos y no exentos, se junten en ca-
pítulo cada tres años 'l; pero no sabemos hasta qué 
punto se llevaron a la práctica estos decretos, cuyo 
cumplimiento debió encontrar muchas dificultades 
en la inquietud constante que agitó por entonces el 
reino de Castilla. Sabemos de un capítulo en Oña 
en 1392, de otro en Arlanza a mediados del siglo XV, 
pero de ninguno se han conservado las actas 2. Sólo 
tenemos las de sendas Asambleas que celebraron en 
Valladolid los abades gallegos y castellanos en 1282. 
En la primera estaban representados Sahagún, Cela-
nova, Santiago, Espinareda, Antealtares, Montes, Lo-
renzana y Eslonza. Los reunidos se comprometieron 
a hacer ciertas oraciones unos por otros y a reunirse 
cada dos años. La segunda se componía de un gran 
número de abades cluniacenses, cistercienses y pre-
monstratenses. Éstos últimos eran los más numero-
sos, pues había unos veinte; del Cister estaban repre-
1 Tejada, Colección de Cánones, III, pp. 489-491. 
a Berganza, Antigüedades, II, p. 217; Ferotin, Hist. de 
VAbb. de Silos, pp. 125 y 135. 
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sentados Sacrameña, Valbuena, Espina, Valparaíso, 
Moreruela, Matallana, Palazuelos, Guraiel, San Pru-
dencio, Sandoval, Valverde, Valdeiglesias, Vega y Bu-
jedo; de los eluniacenses, además de Sahagún, figura-
ban los abades más poderosos de Castilla y León: 
Oña, Silos, Arlanza, San Millán, San Pedro de Mon-
tes, Cárdena y Celanova. Los capitulares se contenta-
ron con establecer vagamente una hermandad, vale-
dera para lo espiritual y temporal, que no logró cris-
talizar en resultados positivos de reforma 1 . 
En el acta de esta Asamblea todos los grandes 
monasterios de monjes negros se llaman a sí mismos 
«luniacenses, y, efectivamente, su observancia seguía 
siendo la que Cluny había introducido en el monas-
terio de Sahagún, el cual tuvo tanta influencia en su 
propagación, que en documentos del fin de la Edad 
Media se habla de la religio Sancti Facundi, como si 
se tratase de un orden monástico. Cuando, alrededor 
de 1200, el cardenal Jacinto visita la abadía de Cár-
dena, recomienda a sus monjes «que guarden siem-
pre, como lo han hecho hasta ahora, el Orden de San 
Benito, según la institución de Sahagún» 2 . Aun don-
de no se aceptaban plenamente los usos de Cluny, se 
recogía su espíritu, como sucedió en Oña cuando en 
1189 dio el abad D. Pedrp su constitución acerca de 
la comida y el vestido. Éste debía componerse de 
tres pares de estameñas, tres de calzones y uno de 
zapatos, que se daba por Pascua de Resurrección, y, 
además, de peales, calzas y zapatos abotinados, lo que 
1 Berganza, Antigüedades, II, p. 175. 
a Ibid., II. p. 101. 
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se llamaba en Cluny nocturnales, que habían de darse 
por San Martín, y de una pelliza, que el monje debía 
recibir cada dos años. En cuanto al vino hay que re-
conocer que los monjes de Oña eran muy parcos 
pues así en la comida como en la cena, un cuartille-
jo — unum quartüegium — debía dividirse entre cin-
co \ Conocemos con bastante precisión el régimen 
alimenticio de Silos a principios del siglo XIV. Cada 
monje recibía dos justicias de vino, «que son tres 
medinelos, que montan a cada monje al año sesenta 
y ocho escancias e tres quartales, e con las pitanzas 
setenta escancias». El gasto total de vino entre los 
treinta monjes sumaba la cantidad de 2.100 marave-
dís, que correspondían a unas mil cántaras. Los tres 
medinelos diarios de las dos justicias hacían próxima-
mente tres cuartillos. Durante la semana había cua-
tro días de régimen de verdura y tres de pitanza. Es-
ta última suponía un gasto semanal de 48 maravedís, 
más tres de aceite, cuatro de manteca y tres de hue-
vos, y debía consistir, entre otras cosas, en un plato 
de carne, alimento que los monjes de Silos habían 
admitido desde el siglo XIII, pues cuando se encon-
traban en alguna comunidad con la cual habían es-
tablecido hermandad, tenían derecho a un cuarto de 
cabrito. Además, había extraordinarios cuando el 
abad y el mayordomo cantaban la antífona O, cuan-
do se celebraba un aniversario, que era cinco veces 
al año, y también siempre que los monjes se sangra-
ban, es decir, una vez cada estación 2. 
Berganza, Antigüedades, p. 102. 
Ferotin, Recueil des Chartes , pp. 385-397. 
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En cuanto al oficio, seguía practicándose el siste-
ma introducido por los cluniacenses, con sus preces 
interminables, aumentadas de nuevos aniversarios y 
fundaciones piadosas. Se creía, como antaño, que la 
razón única de la existencia del monje era el rezo-
las dos misas diarias cantadas, las horas canónicas, 
precedidas y seguidas de tiradas de salmos, las leta-
nías, repetidas sin cesar, y otras adiciones por el es-
tilo, que llenaban casi por completo el día monacal. 
Sólo muy tarde se cayó en la cuenta de que semejan-
te aglomeración no podía ser muy provechosa para 
la vida interior; y así advertimos en el siglo XV la 
tendencia a suprimir muchas cosas, y tenemos, entre 
otros, el caso de Cárdena, donde los monjes, reuni-
dos en capítulo bajo la presidencia del abad D.Die-
go, acordaron establecer un nuevo estatuto con res-
pecto al oficio, aligerándole de muchas preces que 
no eran esenciales a él, aunque no sin advertir que 
sólo podían gozar de la exención los que asistiesen 
al rezo con la comunidad. «El que soporta la carga — 
decían —, debe sentir algún tanto provecho de ella. 
Por ende, fué establecido e ordenado que la Regla de 
dejar las preces e familiares no se extienda nin gocen 
de esta gracia otro alguno, sinon los que rezaren e 
dixeren las horas en el coro; e si los que rezaren fue-
ra del coro las dexaren, Dios se lo demande, ca la 
intención de los que lo ordenaron fué aliviar la car-
ga de los del coro» 1. 
En realidad, la vida de los grandes monasterios 
en los últimos siglos medios no fué ni de relajación 
1 Berganza, Antigüedades, II, p. 266. 
578 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
escandalosa ni de grandes entusiasmos. Hay cum. 
plimiento, sin fervor. Los religiosos son hombres 
que se han asegurado una renta y se figuran me 
recerla salmodiando sin cesar. A un rezo largo co-
rresponde una buena pitanza. A esa atmósfera ti-
bia e incolora, que se repetirá en el siglo XVIII 
contribuye no poco la presencia de los familiares 
bienhechores o parientes de fundadores, que tienen 
derecho a vivir en los monasterios sin estar sujetos 
a la Regla, «sean buenos o malos». Todavía, a media-
dos del siglo XIII, una señora da a Sahagún el mo-
nasterio de San Pelayo de Perazangas (Palencia), 
capacitando al abad para imponer la disciplina, si es 
preciso, con el entredicho y la excomunión, pero a 
condición de que sean recibidas en el monasterio to-
das las personas de su familia que quieran vivir en 
él, y de entré ellas escoja el abad las superioras \ Es 
más: el concilio de Palencia de 1129 llegó a prescri-
bir, renovando antiguos cánones toledanos, que to-
dos los que agraviasen o saliesen al camino a los clé-
rigos, monjes, viajeros y peregrinos, fuesen recluidos 
en los monasterios 2. Esto, juntamente con las gue-
rras, luchas, violencias y conflictos de jurisdicción, 
explican que fuese aquel un tiempo de hierro para el 
monacato. La situación se empeora en las últimas dé-
cadas del siglo XIV, la época del Arcipreste de Hita, 
la del pintor atrevido, que deja en el artesonado del 
claustro sítense una espléndida decoración de esce-
nas profanas y tan ricas de malicia como de colorido. 
1 Yepes, ob. cit., III, fol. 186. 
2 Tejada, Colección de cánones, III, p. 258. 
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Faltan los grandes ejemplos de virtud, los santos, los 
reformadores, las grandes figuras. Los epitafios nos 
hablan de algunos abades, cuyos nombres se podrían 
recoger, ya que no es posible hallar otra cosa. En San 
Vicente de Oviedo «florece la religión y se guarda ri-
gurosamente la regla», ba-
jo los gobiernos del abad 
Rodrigo (f 1172), «ejemplar 
de las costumbres, espejo 
de la observancia y lustre 
de la ciudad», y de Juan II 
(f 1228), «verdadero israe-
lita, que domando la car-
ne la hizo servir dócilmen-
te al espíritu» h En Corias 
muere, hacia 1286, el abad 
Alvaro Pérez, «corazón de 
paloma, ilustre de sangre, 
preclaro en toda suerte de 
gracias, del cual pudieron 
decir sus monjes, a dife-
rencia de lo que hacían otros abades, «que no sola-
mente daba con plácido rostro y sin ruido a los claus-
trales el sustente, sino que supo aumentarle genero-
so». Su sucesor, Fernando (f 1289), fué un gran ad-
ministrador, diestro en aumentar las rentas de los 
hermanos, de noble prosapia, amigo de la religión, 
magnífico en el claustro y adornado con toda suer-
te de virtudes» 2. Silos tuvo también durante el SÍ-
M O N J A DEL CLAUSTRO DE 
SILOS, ARTESONADO (1380) 
Yepes, ob. cit., III, p. 231. 
Ibid., VI, p. 22. 
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glo XIII un egregio abad en el bienaventurado Rodri. 
go Yeñénguez de Guzraán (f 1280), admirado de Al-
fonso el Sabio por sus virtudes y por la prudencia de 
su consejó. Cansado del ruido de la corte y de la lu-
cha por defender a su monasterio, renunció la aba-
día cuatro años antes de morir, y los monjes conser-
varon el recuerdo de su santidad y sus milagros. Aún 
se conserva incorrupto su cuerpo. 
Entre los cistercienses son más numerosos estos 
ejemplos de virtud y observancia. Más cercanos que 
los monjes negros a su origen, conservaban menos 
maltrecho el fervor primitivo. Por otra parte, ellos 
tenían periódicamente sus capítulos y sus visitas, 
grandes auxiliares para el mantenimiento de la dis-
ciplina. Los abades del Cister, de Claraval, de Scala 
Dei, de Fontfroide y de las demás casas, que habían 
enviado los primeros reformadores, recorrían con 
frecuencia las casas españolas, vigilando las obser-
vancias; y si ellos no podían venir, nombraban a al-
gún abad español para que obrase en su nombre. 
En 1180 vemos a Humberto de Sobrado recorriendo 
los monasterios de la línea de Claraval por encargó 
del Beato Humberto, sucesor de San Bernardo h 
Bien pronto, sin embargo, este punto capital de la 
Carta de Caridad hubo de ser descuidado a causa de 
las guerras y las distancias. Ya en 1157 fué necesario 
desistir del capítulo anual, concediéndose a los aba-
des de Navarra, de Aragón y Cataluña que no asis-
tiesen a él más que de dos en dos años; a los de Cas-
tilla y León, de tres en tres; y a los de Galicia y Por-
1 Manrique, Annalium Cister., anll80, c. 2, n° 4
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tugal, de cuatro en cuatro. En 1278 se encarga a los 
abades de Alcobaza, Sobrado, Moreruela y La Espi-
na, que se reúnan todos los años con los demás aba-
des españoles y se arreglen de tal modo que, al rae-
nos la tercera parte, pueda asistir cada vez al capí-
tulo general. Después, ni siquiera esto fué posible 
conseguir. La edad de oro del Cister había pasado. 
Se paralizaron sus creaciones artísticas, se eclipsó su 
florecimiento agrícola y se interrumpió la lista de sus 
santos. Sin embargo, la decadencia no era general. 
Todavía, en 1397, según expresión del rey D. Mar-
tín, Veruela florecía con las virtudes y la santidad, 
hijas de la religión sagrada 1; y por el mismo tiem-
po 2 se daba a conocer en Valbuena un santo lego, 
llamado Macario; muerto en 1403. Admirable era el 
espectáculo que ofrecían los doscientos monjes de 
Poblet a principios del siglo XV. Como todos los mo-
nasterios de la Orden, la gran abadía catalana había 
aceptado la dispensa de abstinencia, que años antes 
se había dado a los cistercienses; pero el abad, don 
Juan Martínez de Mengucho, luego que tomó pose-
sión de su cargo, desterró aquella mitigación de su 
monasterio. Algunos monjes se aprovecharon de este 
paso para marchar a otros monasterios, pero el abad, 
de acuerdo con la mayor parte de la comunidad, 
consiguió de Martino V una bula por la cual estable-
cía en Poblet la primitiva observancia en todo su ri-
gor 3. Unos años más tarde, aquellos lugares eran 
1 López Landa, Estudio Arquitectónico del de Veruela 
(Lérida. 1918). 
2 Yepes, ob. cit., VII, p. 358. 
3 Finestres, oh. cit., III, p. 253, IV, pp. 123, 181. 
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santificados por las penitencias del Beato Pedro Mar-
ginet. Este monje, primero muy fervoroso, abandonó 
un día el monasterio, siendo mayordomo, y con el 
famoso franciscano Anselmo deTurmeda^se lanzó a 
través de los pueblos de Cataluña, sembrando el es 
cándalo por todas partes. Tocado, al fin, por la gra-
cia, tuvo valor de romper con sus vicios, humildad 
para presentarse en el capitulo de sus antiguos her-
manos y resignación para sufrir, primero, la cárcel 
donde le arrojó la autoridad abacial, y después, el 
encierro voluntario en una caverna húmeda, donde 
vivió largos años entregado a penitencias increíbles, 
en compañía de ángeles y demonios 1. 
De todos los monasterios españoles, los que ha-
bían caído en la mayor postración eran los prioratos 
de Cluny. La circunscripción española seguía com-
puesta de una veintena de monasterios, bajo la ins-
pección general de un carnerario, lugarteniente del 
abad de Cluny. Desde mediados del siglo XIII, las vi-
sitas se suceden con regularidad. Los visitadores sé 
escogían de ordinario entre los priores de los monas-
terios españoles. Eran siempre dos, y su misión con-
sistía en informarse de la cantidad de religiosos que 
vivían en los monasterios, de la observancia regular, 
de la manera con que se hacía el oficio, de las limos-
has que se hacían, del modo de practicar la hospita-
lidad, de la administración, de la situación de los edi-
ficios, etc. Sus informes eran enviados al abad o a los 
definidores del capítulo general que se celebraba pe-
riódicamente en Cluny, donde se determinaban las 
1 Finestres, ob.cit, III, p. 272. 
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penas que se habían de imponer a tos culpables y los 
remedios convenientes para corregir las deficiencias. 
Se conservan todavía las actas correspondientes a 
varias visitas hechas en la segunda mitad del si-
glo XIII y primera del XIV, y casi todas las de los 
capítulos generales celebrados entre 1259 y 1480, aun-
que conviene observar que durante todo el siglo XV 
sólo una vez, en 1460, se Ocupó el capítulo general 
de los prioratos de* España. La visita se hacía con 
gran solemnidad. Al repique de las campanas, el 
prior salía al encuentro de los visitadores vestido de 
los ornamentos sacerdotales, y arrodillándose en tie-
rra, recibía las cartas del abad de Cluny, las besaba y 
las ponía sobre su cabeza en señal de sumisión. Des-
pués el cortejo se dirigía a la iglesia cantando el Te-
deum; uno de los visitadores pronunciaba una alocu-
ción, y los religiosos prestaban juramento de obedien-
cia. No siempre era posible cumplir con todos estos 
requisitos. A veces lo impedía el pequeño número 
de los religiosos, a veces, su mala voluntad. En Rates 
senegó repetidas veces el derecho de visita a los en-
viados de Cluny, bajo pretexto de que el monasterio 
dependía de la Charité. El prior de San Isidro de 
Dueñas no quiso presentarse a ellos (1292); en otra 
ocasión se les cerró la puerta, y a veces se pagaba a 
los bandidos para que los secuestrasen; (1387); con 
frecuencia, los priores, que no debían tener la con-
ciencia tranquila, huían al tener noticia de la visita. 
Se observa gran repugnancia a someterse a una auto-
ridad extranjera. Ripoll rompe con San Víctor de 
Marsella en 1172 y se declara independiente; por él 
mismo tiempo consigue también su libertad Bagés, 
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sujeto más de un siglo a San Ponce de Torneras. Catn-
prodón r que dependía de Moissac, elige su abad pro-
pió en 1243, aunque debe anular la elección y resig-
narse a pagar 10 sueldos de vasallaje por sentencia de 
un visitador apostólico. Desde 1325 recobra su título 
abacial y puede considerarse independiente, aunque 
todavía se ve obligado a recibir a los visitadores de 
Cluny en 1392 y 1460. Corneliana, que había conser-
vado su título de abadía, se rebela contra Cluny 
en 1291, y desde este año ya no vuelve a figurar en 
las visitas ni en los capítulos. Al mismo tiempo, el 
prior de San Isidoro intenta sublevar a todos los mo-
nasterios de la camarería española, pero es depuesto 
y encarcelado en Cluny. Fracasó, igualmente, otro 
ensayo de independencia que hacen los monjes de 
Cardón en 1387, y Cluny conservará sus casas de 
España hasta que los Reyes Católicos interpongan su 
influencia para desligarlas de un poder extraño. 
Dado este ambiente, la tarea de los visitadores 
tenía que ser bastante enojosa; además, no estaban 
exentos de otros peligros, que nacían de la inseguri-
dad de los caminos. Muchas veces, en sus informes a 
Cluny, tuvieron que escribir que no habían podido 
llegar a varias de las casas a causa de los ladrones. 
En cierta ocasión mandaron en su lugar a un monje 
disfrazado (1312). En 1344 fueron despojados en Pom-
beiro de todo lo que llevaban, viéndose en la imposi-
bilidad de continuar la visita. Por lo demás, el estado 
de los monasterios no era para darles grandes satis-
facciones. Salvo raras excepciones, la situación tem-
poral era deplorable. En 1288 San Vicente de Sala-
manca, Jubia y Valverde se hallaban ocupados por 
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señores de la tierra, que dejaban morir de hambre 
a los monjes. E l capítulo de 1292 tiene que reco-
nocer que toda la camarería española se encuen-
tra en pésimo estado; el de 1297 nos dice «que casi 
todo lo que tiene la Orden en España está enaje-
nado». Se trata de poner remedio, quitando al ca-
marero y a los priores la facultad de arrendar o 
hipotecar por más de dos años los bienes monaste-
riales (1297), y ordenando que se supriman los pre-
béndanos y racioneros, que eran una carga into-
lerable para los monasterios (1305). Pero estas ór-
denes no se cumplen. En 1314 toda la hacienda de 
Nájera está empeñada, y el prior desesperado. En 
1345 el mal sigue en aumento. Los caballeros, los 
obispos y cierto cardenal de España, Guillaume de 
la Garde, se apoderan de los monasterios y ocupan 
sus rentas; los colectores pontificios pasan cobrando 
impuestos, «el rey, dice el capítulo, se i|eva la mayor 
parte de los frutos y las rentas de las iglesias de su 
reino, sobre todo del Orden cluniacense, para soste-
ner la guerra contra los moros». Sin embargo, en este 
tiempo hay esperanza de poner algún remedio, por-
que a la arbitrariedad parece suceder un régimen de 
equidad y de orden. «En España florece ahora la 
justicia más que en los tiempos pasados.» Todo in-
útil: las depredaciones siguen, y tras ellas la miseria. 
Los prioratos se ven obligados a vender o empeñar 
los libros, las campanas y los cálices. Salamanca em-
peña una campana, un cáliz de plata y muchos or-
namentos de iglesia (1345); unos afíos más tarde no 
quedan allí ni cálices ni vestidos sacerdotales; San 
Baudilio de Pinar se ve obligado a enajenar hasta las 
38 
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piedras del campanario (1392). Machos monasterios 
no tienen más que cálices de plomo. Con frecuencia 
los visitadores observan que los monjes no disponen 
de pan, ni de vino, ni de lecho siquiera; que sus ves* 
tidos están desgarrados por todas partes, y q U e los 
edificios se desmoronan. En Budiño la iglesia no tie-
ne techo, y sólo hay unas chozas de paja (1392); en 
Carrión las visitas y los capítulos nos hablan de 
ruinas desde 1276 a 1392; en Pombeiro no hay re-
fectorio ni dormitorio (1460); en Santa Águeda, de 
Ciudad Rodrigo, la situación es tal, que los visitado-
res tienen que buscar un albergue en la ciudad (1349); 
en Villafranca no hay iglesia, ni claustro, ni refec-
torio (1310); Jubia (1336), Rates (1349), Dueñas 
(1340), Nájera (1317) y Salamanca (1460) se encuentran 
completamente arruinados; en Valverde, el claustro, 
abierto a todo el mundo, sirve de establo a los laicos 
y está lleno de estiércol (1335). 
Como consecuencia de la destrucción de la ha-
cienda, las comunidades se habían reducido a su 
más mínima expresión. Monasterios antiguamen-
te importantísimos, como Nájera, Carrión, Dueñas, 
Camprodón y San-Vicente, de Salamanca, ahora ape-
nas lograban reunir en sus mejores días una docena 
de monjes. Entre 1380 y 1395, Nájera no tiene más 
que diez; Dueñas no tiene más que tres en 1336, y 
unos años más tarde uno sólo. En los demás monaste-
rios no vive más que el prior con uno o dos religioso-
Así, la observancia era imposible, a pesar de todas 
las visitas y capítulos. Y, efectivamente, la impresión 
que deja en nosotros la lectura de las actas no puede 
ser más dolo rosa. Casi como una excepción encon-
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tramos calificaciones como éstas que se conceden a 
Caserra en 1277: «El convento es devoto; se celebra 
con decoro el oficio divino; la limosna y la hospitali-
dad se practican generosamente, a pesar de las 300 li-
bras que los monjes deben a los judíos de Vich y 
Barcelona.» Varias veces los capítulos generales man-
dan que el carnerario escoja cierto número de reli-
giosos para enviarlos a Cluny, a fin de enseñar la dis-
ciplina a sus paisanos. En muchos prioratos el oficio 
no se rezaba siquiera. Los visitadores informan que 
en Budino (1392) hacía mucho tiempo que no se de-
cía la misa; y otro tanto sucede en varios otros mo-
nasterios por falta de cálices y ornamentos de iglesia. 
Los escándalos son graves y frecuentes. Se nos habla 
con frecuencia de monjes vagabundos e incontinen-
tes. Varios de ellos recorrían las curias de los prínci-
pes, armándose de cartas contra sus priores (1344)» 
A veces se les ve famélicos y harapientos. Algunos no 
llevan el hábito ni la tonsura, y visten una especie 
de manta o rodundéllum, bajo la cual esconden la 
daga (1460). No faltan monjes excomulgados, que no 
por eso dejan de obrar como sacerdotes. Hay casos 
que llenan de horror, como el de dos monjes de San 
Isidoro, de nombre francés, que se llevan el tesoro 
y las reliquias del monasterio y huyen, después de 
herir al prior (1322); el de un monje de San Baudilio, 
que se hace jefe de bandidos y saquea a los transeún-
tes por calles y caminos (1345); el de otro, que sale 
por la noche de su monasterio de Villafranca para 
andar jugando y bebiendo de taberna en taberna. 
Los priores, en general, dan el ejemplo del libertina-
je. Es aterrador el número de ios acusados de con-
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cubinato y malversación; y es preciso añadir que la 
mayor parte de ellos llevan nombre francés, lo cual 
indica que en Cluny no se preocupaban de escoger 
los más aptos. Uno de ellos, el de Villafranca, hijo de 
un monje, vive en el priorato con su mujer y dos hi-
jos (1314); el de Pombeiro (1392), «apóstata durante 
mucho tiempo y jacobito, no contento con una, man-
tiene varias»; el de Cardón introduce diariamente 
mujeres en el monasterio (1387), y uno de sus mon-
jes, que había sido judío y está excomulgado por sus 
desórdenes, se atreve a azotar a los dos priores, ma-
yor y claustral; el de Zamora, en 1392, «no canta ni 
selebra porque había perpetrado un homicidio», y en 
Dueñas, el subprior y todos sus subditos vivían pú-
blicamente amancebados (1349), y sus hijos se edu-
caban en el monasterio. La miseria material había 
sido causa de la relajación, y la relajación aumenta-
ba la miseria. El capítulo general de 1314 atribuía el 
desastre económico de Nájera a la indisciplina de los 
monjes, «que vivían como canónigos seculares, reci-
biendo cada uno una ración exagerada, porque todos 
tenían una casa numerosa que alimentar» \ 
En un ambiente como éste, vacío de un alto ideal 
religioso, no podían cultivarse de una manera inten-
sa las flores delicadas de los estudios, lo mismo sa-
grados que profanos; y en consecuencia, no podemos 
esperar un gran florecimiento literario entre aquellos 
monjes, reducidos a la mayor miseria material y es-
piritualmente. Por otra parte, ni Cluny ni el Cister 
1 Ulysse Robert, Monast. espagnols de Vorare de Cluny, 
en Bol. de la Acad. de la Hist, XX (1892), pp, 326 y sigs. 
PARTE IV. — CAP. X: DECADENCIA 589 
tuvieron nunca grandes ambiciones en este sentido 
Entregados únicamente al coro, o al coro y el tra-
bajo manual, desterraron del claustro las antiguas 
escuelas, regentadas ahora por los cabildos catedra-
licios, contentándose con dar en el monasterio la es-
casa instrucción que se requería de un monje. Sólo 
en el siglo XIV se llega a comprender que es necesa-
rio asociarse al movimiento intelectual que trae el 
Renacimiento. En Portugal, la abadía de Alcobazase 
pone al frente de la restauración. Su abad, Esteban 
Mártins, crea en 1269 la primera escuela pública de 
Portugal, inaugurándola el 11 de enero de 1269 con 
cursos de gramática, de lógica y teología, y poco des-
pués promueve la fundación de la Universidad de 
Coimbra1. Imitando este ejemplo, el abad de Saha-
gún, D, Diego, pide en 1346 privilegios para estable-
cer en su monasterio estudios generales de teología 
y derecho canónico, estableciendo rentas para el sus^  
tentó de los catedráticos2. Unas décadas antes, los. 
monjes de Poblet enseñaban ciencias eclesiásticas en 
varios monasterios de la Orden, y con el fin de evi-
tar que fuesen a París para hacer sus estudios, el 
abad Martínez de Melgucho, con permiso de Marti-
no V, estableció en 1320 una casa colegio en la ciu-
dad de Lérida, que empezaba a florecer por la fama 
de sus maestros 3. 
Poblet, Alcobaza y Silos son los monasterios cu-
yos monjes se preocupan por conservar la tradición 
1 F. Brandao, Monarquía Lusitana, t^fboa, V, p. 317. 
8 Escalona, Hist. de Sahagún, p. 177. 
3 Finestres, Hist. de Poblet, III, p. 257. 
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monástica de la transcripción de libros. En Silos se 
copian, sobre todo, libros de historia y de derecho 
canónico, y alguno también en romance, como el 
poema de Alexandre, que aparece allí en el siglo XIII 
Alfonso el Sabio, que ha descubierto el tesoro litera-
rio de la abadía castellana, va allí con frecuencia a 
trabajar, y aun se lleva los libros prestados, lo mis-
mo que de Najera, cuyos .monjes le entregan obras 
de Donato, San Isidoro, Boecio, Cicerón, Estado 
Ovidio, Virgilio y Prisciano \ Poblet, alrededor de 
1200, tiene ya unos cincuenta volúmenes, todos de 
teología y edificación; durante el siglo XIII la biblio-
teca se acrecienta con obras de carácter profano, y 
en el escritorio de la abadía brillan aún, a fines de la 
Edad Media, copistas como Celesti Destorrens, que 
escribe e ilumina en 1343 los Comentarios de las ha-
zañas de Jaime de Aragón, y otros que en el siglo si-
guiente copian el Compendio de la historia romana, 
el Martirologio de Adán y otros libros litúrgicos 2. En 
Cárdena conocemos el nombre de un laborioso co-
pista, Martín Ruiz de Támara (f 1302), de quien se 
pudo decir «que en lo que le sobraba de tiempo tra-
bajó tan bien en escribir, que la gran nave de la igle-
sia se levantó gracias a lo que él ganaba con la venta 
de sus códices»s. El monasterio de Huerta se enri-
quece con la selecta librería, que le regala el arzobis-
po D. Rodrigo, obras de patrología, y con ellas escri-
1 Beer. Handschriftenschütze Spaniens, Vienn, 1894, 
p. 367. 
2 Beer, ob. cit., p. 405. 
8 Berganza, ob. cit., II, p. 184. 
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tos de poetas y filósofos paganos, que hubieran lle-
nado de indignación a los primeros reformadores i 
No faltaban tampoco en algunos monaste-
rios las aficiones musicales, y no contentos 
con las antiguas 
melodías grego-
rianas, reco-
gíanse con avi-
dez los nuevos 
ensayos de la polifonía. En Cár-
dena, el abad Pedro (f 1294) ins-
talaba, al mediar el siglo XIII, 
un órgano, que fué j a admira-
ción de aquel tiempo2. Sahagún 
sostenía hacia el 1300 un gran 
número de músicos, niños y 
personas mayores8, y mucho 
tiempo antes era ya famosa la 
capilla de Las Huelgas, donde se recogían, interpre-
taban y ampliaban las creaciones de la escuela de 
París, y se componían otras nuevas con audacia y 
acierto ¡*. 
Las librerías monásticas se enriquecen también 
con libros nuevos, obras de los mismos monjes. No 
son muy numerosos, pero hay que tener en cuenta 
que la producción general de aquellos siglos es muy 
1 Lorenzana, Sanctórum patrum Toletanorum opera, 
III (1793), p. xix. 
2 Berganza, ob. dU, II, p. 182. 
3 Escalona, ob. cit., p. 153. 
* Anglés, El Códex Musical de Loé Huelgas, 3 vols., 
Barcelona, 1931. 
UN MONJE COPISTA 
Biblia del siglo XIV (Es-
corial). 
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exigua. Siguen escribiéndose versos fúnebres, en hon-
ra de los personajes que van a dormir el último sue-
ño en los claustros, como los dos largos epitafios que 
los monjes de Santas Creus dedicaron a Pedro III v 
Jaime II. Un monje de Serrateix describe, o, mejor 
canta con acentos épicos la lucha que en 1251 sostu-
vieron unos caballeros en la iglesia de su monaste-
rio 1. En Alcobaza, foco de la cultura portuguesa en 
los siglos XIII y XIV, escribe Fray Martín hacia 1200 
su tratado Ad metra componenda; un anónimo com-
pone el Cronicón Alcobacense, que abarca los dos pri-
meros siglos de la historia del monasterio; y cerca 
de 1300 vive allí Fray Bernardo, uno de los creado-
res del idioma portugués 2. Los monjes negros y los 
blancos contribuyen con obras no despreciables a 
enriquecer la historia y la literatura nacional. Un re-
ligioso de Arlanza celebra, en el verso romance del 
mester de clerecía, las gestas del primer conde de Cas-
tilla, en su conocido poema de Fernán González, y 
contemporáneo suyo es el prior de Silos, Pero Ma-
rín, que narra durante los reinados de Alfonso el Sa-
bio y Sancho IV, en libro delicioso, mezcla de ima-
ginación y de realidad, Los miráculos romanzadosr 
de cómo Sánelo Domingo sacaba los captivos de la 
captiüidad3. La Orden benedictina puede contar tam-
bién entre sus hijos al primer poeta castellano de 
1 Villanüeva, Viaje, VIII (Apéndice), pp. 274-276. 
2 F. de Almeida, Historia da lgreja em Portugal (1910), 
II, pp. 315, 325 y 339. 
3 La única edición que existe de esta obra es la publicada 
por Vergara en la Vida de Santo Domingo de Silos, Madrid, 
1736, pp. 128-230. 
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nombre conocido, Gonzalo de Berceo, que se cría 
en el monasterio y vive en él durante la primera mi-
tad del siglo XIII, formando parte de la comunidad 
como racionero o sacerdote prebendado al servicio 
de ella. La historia se cultiva particularmente en San 
Juan de la Peña. Allí escriben, en los siglos XIV y XV, 
Pedro Marsilio, autor de una crónica de los reyes de 
Aragón hasta Alfonso IV, el compositor anónimo de 
la historia latina del monasterio, y el inquieto Gau-
berto Fabricio de Vagad, venido de la casa cister-
ciense de Santa Fe, y antes de la corte de* Juan de 
Aragón, cuyo alférez había sido. Suya es La esclare-
cida coronica de los muy altos y muy poderosos prín 
cipes y reyes cristianos de Sobrarbe, Aragón y Valen-
cia, que se imprimió en Zaragoza a fines del siglo XV 
y que fué terminada en 1359. Semejante por el obje-
to son las obras del cisterciense Jerónimo de Benifa-
zá: Árbol de la descendencia de los reyes de Aragón y 
De rebus Joannis Aragoniae regís. Oña y La Oliva 
tienen también, desde el siglo XIV, sus respectivos 
cronicones; Cárdena el suyo, que llega hasta 13271; 
y mucho tiempo antes un monje de Armentero es-
cribe la vida del Bienaventurado Erón, la gloria del 
monasterio, y Ricardo de Huerta la del gran abad 
San Martín, y la del principal bienhechor del monas-
terio, el arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada. Otro 
cisterciense, Ayberto, hace los elogios de los varones 
ilustres del Cister, y Godofredo de Foxá, monje ne-
gro, publica un tratado De re métrica. Y probablemen-
te en Fitero escribe un monje, entre 1194 y 1211, la 
1 Bsp. Sagr., XX3I1, p. 371. 
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primera redacción de otra obra histórica, intitulada 
Líber Regum \ Merece citarse también el conocido 
poemita, en lengua romance, intitulado Disputa entre 
el alma y el cuerpo, que fué encontrado en el envés 
de un pergamino de Oña del año 1201, lo cual es un 
indicio de su procedencia literaria. En el campo de 
la teología hay un nombre que descuella: el de An-
drés Díaz de Escobar, obispo megarense y lumbrera 
de Basilea, que disertó en sus libros acerca de los 
errores de los griegos, del régimen de los concilios, 
de los diezmos y de la confesión 2. 
1 M. Serrano y Sanz, Bol. de la Acad. Española, VI 
(1919), pp. 193-220. 
2 N . Antonio, Bibliotheca Hispana Vetus, pp. 170 y sigs. 
E P I L O G O 
FIELES a la verdad, hemos presentado aja vista del lector las vicisitudes por que atravesó la Or-
den monástica en España, con sus anhelos generosos 
de perfección, con sus magníficas conquistas espiri-
tuales, con sus brillantes intervenciones en el campo 
de la cultura, con su beneficiosa influencia desde el 
punto de vista social, con sus luchas constantes con-
tra la relajación, contra la mediocridad, contra las 
fuerzas inferiores, que traen la disolución y la ruina 
del espíritu. No hemos callado tampoco, ni siquiera 
disimulado, las victorias momentáneas que esas fuer-
zas disolventes consiguieron una y otra vez contra 
los más altos valores humanos, y creemos que nin-
gún lector inteligente se escandalizará de ellas. Las 
sociedades monásticas se componen de hombres, 
hombres que se esfuerzan por realizar la vida per-
fecta, pero que pueden apartarse, y de hecho se apar-
tan, muchas veces de su fin. Este mismo fenómeno le 
encontramos también en la historia de la Iglesia, sin 
que por eso desaparezca su carácter divino. 
Precisamente, la pintura llena de sombras que en 
los últimos capítulos hemos tenido que trazar de los 
m 
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monjes a fines de la Edad Media, es muy poco hala 
güeña, por no decir muy triste. Era una decadencia 
tan profunda, que probablemente no ha habido nun-
ca otra semejante. Hay que decir, sin embargo, para 
excusa de los monjes, que. no eran una excepción 
Todo el ambiente estaba corrompido: si ellos olvida-
ban su Regla, los frailes habían descuidado sus cons-
tituciones, los clérigos sus cánones y los cristianos 
sus mandamientos. No tenemos más que recordar 
los lamentos del canciller Ayala en El rimado de Pa-
lacio. Es la época del destierro de Aviñón y del cis-
ma de Occidente. Los desórdenes empezaban en el 
centro mismo de-la cristiandad, donde reinaban el or-
gullo, la codicia, la ambición y el libertinaje, cuyos 
estragos nadie anatematizó con tanta violencia como 
las dos famosas videntes de aquel tiempo, Santa Ca-
talina de Siena y Santa Brígida de Suecia. En toda la 
cristiandad, los monasterios, centros de actividad an-
tiguamente para el pensamiento, para las artes y para 
la piedad, eran ahora focos extinguidos y moradas 
de la ociosidad y de la relajación. No hay más que 
leer el Hodoeporícon, donde el piadoso y sabio Am-
brosio Traversari, abad de los camaldulenses, que 
en 1431 visitaba los conventos italianos por orden 
de Eugenio IV, al dar cuenta de los desórdenes de-
nunciados, se veía obligado a designarlos prudente* 
mente con palabras griegas, sembradas aquí y allá 
en medio de su latín renacentista. Y algunos años 
antes, el alemán Nicolás de Siegen,que llevaba la co-
gulla de San Benito, escribía estas palabras severas: 
«Toda la Orden de los monjes negros se ha vuelto 
negra, más negra que el carbón; gracias a la bula 
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Benedictina ha ganado algo exterior mente, pero in-
teriormente se ha quedado tan negra como antes.» 
Pero en medio de la mayor postración resonó 
nuevamente con poderosa eficacia el grito de refor-
ma; y aquí aparece el sello de fecundidad inagota-
ble que caracteriza a las grandes instituciones de la 
Iglesia. E l resurgimiento fué lento, y no alcanzó toda 
su fuerza hasta que disminuyeron los males, que eran 
causa de la relajación, y especialmente hasta que 
fué desmoronándose aquella organización feudal de 
la sociedad, que era la más interesada en mantener 
la indisciplina. Efectivamente, a principios dei si-
glo XV las nuevas monarquías establecen el princi-
pio de autoridad, dominan la anarquía e imponen el 
orden social; y entonces es cuando el monacato, l i -
bre de las garras feudales, se organiza en congrega-
ciones y provincias, según las ideas vagamente esbo-
zadas por Gregorio IX y Benedicto XII, y decidida-
mente alentadas por los concilios de Constanza y 
Basíleá. 
En España se inicia una era de resurgimiento 
con la propagación de las dos Órdenes nuevas de los 
cartujos y los Jerónimos. E l instituto austero de los 
cartujos tenía ya en Cataluña, desde 1163, el monas-
terio de Scala Dei; a fines del siglo XIII aparecen 
las dos cartujas levantinas de Maresme y Porta Coeli; 
pero la época de sü mayor prosperidad se abre en el 
momento más desesperado para las antiguas comu-
nidades. Desde mediados del siglo XIV empieza a 
extenderse por todas las regiones de España: en Ca-
taluña se enriquece con las casas de Valparaíso 
(1345), Montealegre (1415) y Ara Coeli (1568); entra en 
598 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
el reino de Castilla con las fundaciones de El Paular 
(1390), Santa María de las Cuevas (1400), Aniago 
(1440), Miraflores (1441), Jerez (1476) y Granada (1515). 
Aragón levanta también sus cartujas de Las Fuentes 
(1507), Aula Dei (1563) y La Concepción (1633); Va* 
lencia, a su vez, abre sus puertas, y surgen las casas 
de La Anunciata (1442), Ara Coeli (1585) y Vía Coeli 
(1640); Mallorca, finalmente, recibe a los hijos de San 
Bruno en la célebre cartuja de Jesús Nazareno, de 
Valdemosa. 
Por el mismo tiempo llegan de Italia algunos er-
mitaños, italianos unos y españoles otros, que en su 
deseo de realizar la vida de San Jerónimo en el de-
sierto de Calcis, se establecen en varios lugares apar-
tados de la Península: en los montes de Toledo, en 
las inmediaciones del Tajuña, en las grutas próximas 
a los famosos toros de Guisando y en la explanada 
de Denia, cerca del cabo de San Antonio. El grupo 
de Castilla se aumenta con la llegada de algunos no-
bles personajes, que vienen huyendo de la corte de 
Pedro el Cruel, y reuniéndose en la ermita de San 
Bartolomé de Cupiana, cerca de Guadalajara, esta-
blecen una vida conventual bajo la Regla de San 
Agustín y la advocación de San Jerónimo. El pontí-
fice los aprobó en 1373, dándoles el hábito propio de 
la Orden: túnica y escapulario blancos, manto y ca-
pilla de color pardo. En años sucesivos aparecen los 
conventos de Sisla, Guisando, Corralrubio, Guada-
lupe (1389), Oliva, Yuste, hasta contar cerca de se-
senta casas cuando Felipe U construía El Escorial. 
La aparición de los cartujos y los Jerónimos, pe-
netrados unos y otros de los más severos principios 
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de la espiritualidad monacal, silencio absoluto, abs-
tinencia perfecta, rigidez en el ayuno y en la morti-
ficación, magnificencia en el rezo del oficio divino, 
dejó en el ambiente hispano un anhelo de renova-
ción, que no tardó en influir provechosamente den-
tro de las Ordenes antiguas. Sin embargo, tanto 
entre los cistercienses como entre los benedictinos 
propiamente dichos, los primeros núcleos del resur-
gimiento no se formaron en las grandes abadías an-
tiguas, sino en otras levantadas y organizadas según 
el nuevo espíritu, sin arraigo señorial, sin compro-
misos sociales, sin preocupaciones económicas o ad-
ministrativas, sin los lazos seculares que ataban a 
los demás monasterios. Para los monjes negros el 
núcleo restaurador será el monasterio de San Beni-
to, de Valladoiid, fundado por Juan I de Castilla en 
1390, dentro de su mismo alcázar valisoletano, con 
monjes venidos de Sahagún, bajo la dirección del 
austero Antonio de Ceynos, decidido a restablecer la 
observancia en toda su pureza. Su ideal monástico 
era la práctica perfecta de la Regla, pero por un an-
helo de reacción contra las causas de la decadencia 
religiosa, fueron más lejos todavía. El nuevo monas-
terio no llevaría el nombre de abadía, sino el de prio-
rato, mucho más sencillo y modesto, con el cual se 
evitaba el aseguramiento y boato de los abades cor-
tesanos, a la vez que la plaga de las encomiendas. 
Como protesta contra el vagabundaje monacal, no 
se guardaría sólo la estabilidad, sino una clausura 
perpetua, como la que existía en los claustros de mu-
jeres, con torno y locutorio enrejados. Nada de miti-
gaciones en la interpretación del código fundamen-
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tal: maitines a media noche, comida de vigilia todos 
los días, y solamente de legumbres tres veces por se-
mana; hábito pardo de estameña, disciplinas nume-
rosas, diversidad de penitencias, tiempo ocupado ex-
clusivamente en el rezo, en la lectura y en el trabajo 
que debía consistir, sobre todo, en copiar manuscri-
tos y hacer labores caseras. 
Este riguroso ascetismo atrajo las miradas de los 
reyes sobre los beatos, como se llamaba en Vallado-
lid a los monjes del nuevo monasterio. Juan II se 
complacía en pasar con ellos largas temporadas, ol-
vidando con sus canios los ripios de los poetas pala-
ciegos, y él fué el primero en soñar con una agrupa-
ción de todos los monasterios españoles en torno a 
éste de San Benito. Su sueño empieza a convertirse 
en realidad desde 1420. Poco a poco las antiguas aba-
días aceptan la observancia valisoletana: San Clau-
dio de León (1420), Sahagún (1427), Oña (1454). Los 
prioratos de Cluny, que se habían salvado de la 
ruina, reciben con regocijo aquel movimiento que 
les va a librar de la dependencia extranjera. Des-
graciadamente, eran pocos los que quedaban: Due-
ñas, Nájera, Salamanca, Frómista, San Juan de Bur-
gos. Los demás habían sido liquidados definitivamen-
te. En muchas partes los monjes se asustaron ante la 
idea de tener que abandonar su vida cómoda y rega-
lona, pero siempre aparecía un grupo más fervoroso 
que, favorecido por la política reformadora de Isabel 
y Cisneros, no tardaba en imponerse a los recalci-
trantes, y de esta manera, en las primeras décadas 
del siglo XVI, la congregación de Valladolid había 
logrado ya reunir, en una solidaridad de gobierno y 
EPÍLOGO 601 
de observancia, a todas las abadías benedictinas de 
España, con excepción de las que formaban el grupo 
de la provincia tarraconense. 
Paralelo a este movimiento, se realizaba otro se-
mejante entre los monjes blancos. E l iniciador, Mar-
tín de Vargas, trajo sus ideas renovadoras de los 
medios italianos, que inspiraron el concilio de Cons-
tanza. Nacido en Jerez de la Frontera, pasó a Italia 
siendo joven todavía, estudió en sus escuelas, vistió 
el hábito de los ermitaños de San Jerónimo, fué pre-
dicador de la corte pontificia y confesor de Martino V, 
y en el momento en que pudiera esperar un capelo, 
aparece de nuevo en su patria y viste el hábito cister-
ciense en el monasterio de Piedra. Aquí hace un in-
tento de reforma, pero viendo que no consigue nada, 
abandona la comunidad con un grupo de monjes, y 
en 1427, provisto del favor y aprobación del romano 
pontífice, funda, no lejos de Toledo, y en las riberas 
del Tajo, un monasterio, al que da el nombre de Mon-
te Sión, para indicar su esperanza de que sería un 
centro de influencia religiosa. Y así sucedió, efectiva-
mente. Con el título de prior reformador del Cister, 
Fr. Martín se esfuerza por devolver a los monaste-
rios cístercienses de España eí fervor de sus prime-
ros días, y al morir, en 1446, ha logrado ya formar un 
cuerpo sólidamente constituido, que irá creciendo 
durante un siglo, hasta reunir la mayor parte de las 
abadías que la Orden del Gister tenía en España. 
Se había abierto una época de observancia y de 
entusiasmo religioso. Los monasterios perdían sus tí-
tulos abaciales, su amada independencia, sus antiguos, 
señoríos y gran parte de su prestigio exterior, pero 
39 
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todo lo dejaban de buen grado con tal de conservar el 
bien más alto del espíritu religioso. En adelante lo 
superiores serían temporales, las visitas periódica 
asegurarían el cumplimiento déla Regla, los capítulos 
generales se reservarían la autoridad suprema. Era 
un concepto poco conforme con la Regla, pero nece-
sario para conservar la Regla en toda su pureza. Gra-
cias a este régimen volvería a germinar el fervor re-
florecería la santidad, se purificaría la atmósfera de 
los claustros, se renovaría la vida de los viejos mo-
nasterios y el trabajo recobraría su antigua fecundi-
dad para enriquecer el tesoro de la cultura patria con 
un acervo brillante de obras magníficas y una larga 
cadena de nombres gloriosos. 
A P É N D I C E S 
DAMOS aquí tres textos, que, aunque publicados ya, no encontraría fácilmente el lector. Los dos 
primeros requieren una breve explicación, que es, al 
mismo tiempo, una ampliación y una corrección de 
lo que ya dijimos hablando de ios primeros monjes 
españoles. Es éste un punto que sigue apasionando a 
unos cuantos eruditos, y que ha inspirado varios tra-
bajos después de escritos los primeros capítulos de 
esta obra. De todos ellos, hay que señalar los que se 
refieren a Baquiano. Va abriéndose camino la tesis 
de Duhr, según el cual, el tratado Defide habría sido 
dirigido en los últimos meses de 383 o en los primeros 
de 384 a San Jerónimo, secretario entonces del papa 
San Dámaso 1. Críticos de nota, como Dom Morin, 
el Dr. Davids y los Padres Bover y García Villáda, 
han recibido favorablemente este resultado, aunque 
no han faltado los contradictores, como el sutil eru-
dito Dom Lambert, que coloca toda la obra de Ba-
quiano después del año 400 2. Todos, sin embargo, 
1 Revue d'Histoire Ecclésiastique, XXIV (1928), pp. 5-40. 
2 Dictionnaire d'Histoire et de Géographie Ecclésiasti-
que, París, 1931, pp. 58-68. 
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coinciden al sospechar de su ortodoxia, influidos en 
parte por la opinión de Babut, que veía en él al úni-
co escritor seguramente priscilianista del siglo V. Se-
gún Dona Lambert, la cuestión de la ortodoxia de 
Baquiano es insoluble, «pero el hecho mismo de vi-
vir en un momento en que los herederos de Priscilia-
no trataban de fundar sobre una doctrina menos ex-
puesta su sistema ascético, imaginando un sincretis-
mo atenuado de priscilianismo y origenismo», haría 
pensar que Baquiano se había asociado a estas nue-
vas tendencias. Sin embargo, el mismo Babut confie-
sa «que en sus escritos no hay la menor huella de he-
rejía», y Duhr, que reconoce en él un tinte subido de 
priscilianismo gnóstico, le considera «ortodoxo en 
conjunto». Es verdad que tanto en el opúsculo Defide 
como en la carta Ad Januariam, y en las dos epísto-
las, cuya paternidad le ha adjudicado Dom Morin, 
se encuentran expresiones y actitudes que nos re-
cuerdan el vocabulario y la conducta de los prisci-
lianistas; pero no debemos olvidar, que no solamen-
te no hay huella de herejía en sus escritos, sino que 
condena de una manera particular todos los dogmas 
de la herejía priscilianista. Esto, dice Babut, sería 
una prueba de aquella doblez, que los polemistas de 
la época reprochan a aquellos herejes; pero no acer-
tamos a comprender qué necesidad tenía deponerse 
la máscara cuando escribía al abad Januario y a sus 
monjes, los monjes entre los cuales había vivido, y 
para quienes conservaba un prestigio de doctor y 
consejero. Si él era priscilianista, los monjes de Ja-
nuario lo eran también, y, sin embargovnada en esa 
exposición, que se intitula Pe correctione lapsi, hue-
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le a herejía. Los mismos principios encratttas del 
priscilianismo, que tan estrechamente se relaciona-
ban con el tema principal del opúsculo, parecen ex 
cluídos terminantemente. En cambio, Jos encontra-
mos con toda claridad en los fragmentos priscilianis-
tas que Dom de Bruyne publicó \ De ellos recogemos 
aquí los dos siguientes, que hacen relación a los mon-
jes de la secta. E l tercero de estos textos es el Peni-
tendal silense del siglo X, examinado ya en el cuerpo 
de la obra. 
HOMILÍA D E DIE ÍÜDICIÍ 
Oportit enim nos timere uerbum domini quod 
locutum füerit in die iudicii ad omnes homines; tune 
dicit homini: quid fecisti? quid ambolasti? quid co-
gitaste quid uidisti? quid dixisti? da mihi hodie 
aream. Tune respondit homo: domine, non habeo 
aream tibi nisi animan meam. Et ideo oportit nos 
faceré unum cor habere, unum opus faceré erga 
peccatum domini, unum sensum custodire, unum iter 
pergére, unum uerbum loqui, unam scalam ascen-
deré, unum deum uidere, unum paradissum posside-
re; hec oportit nos faceré et premia accipere. 
Uobis dicitur qui facitis iniquitatem: ideo diroit-
tam uos in errore uultus mei super uos, opera uestra 
uideo et cogitationis cordis uestri intellego; sed pa-
1 Revue Bénédictine, XXIV (1907). pp. 318-335. 
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tientiam habens in seculo parabi uindictam in futu-
ro, quia mandata mea non seruastis, sed impleti estis 
cupiditate et ira et inuidia et blasphemia et iniquita-
te et iniustitia, malitia, detractione, dolo, homicidia, 
auaritia, fornicatione, superbia, elatione. Et qui talia 
agunt digni sunt morte et regnum dei non consecun-
tur, quia quod prohibuit dominus illud facit, quod 
mandauit illud spernistis. 
O hominis peccatoris, quid expectatis? inducit do-
minus super uos et super filios uestros et super do-
mos uestras et super agrum uestrum et super omnia 
quecunque habetis uos iram, famem, nuditatem, do-
lorem, tristitiam, uindictam, gladium celestis, et an-
gustiam odibilis inuicem, proeliones et omnia mala 
et maledictiones et tribulntiones, dicit dominus om-
nipotens. Conuertimini et coníitemini, filii hominum, 
peccata uestra et ego recipiam uos et ero uobis in 
patrem et uos eritis mihi in filios et filias, dicit do-
minus omnipotens. 
Iterum ait scriptura: Oetiam si fuerint peccata 
uestra sicut funiculum dealbabo eam sicut nix; etiam 
ut cuccum, ut íanam candidam ea faciam. Fratres 
karissimi, conuertimini et coníitemini peccata uestra, 
filii hominum. Ideo mortifícate membra uestra que 
sunt super térra, dimittite fornicationes, libidinem, 
concupiscentiam mala et auaritiam, seruitutem ido-
lorum, propter quod uenit ira dei in filiis diffidentioe 
qui hec faciunt. Ideo dico uobis: coníitemini peccata 
uestra domino deo uestro, quia misericors est et re-
cipiet uos et benedicet et inluminet faciem suam su-
per uos et conseruet uos hic et in futuro, qui est be-
nedictas in sécula seculorum. Amen. 
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Iterum de scriptura de uirginibus et monachis 
ait: quia póstquam transeat celum et terram ñeque 
aurum ñeque argentum ñeque ornamentum alicuius 
rei erit nisi monachis et uirginis, accipient coronam 
ad domino et centum gemmule in ea. Si ceciderit una 
de gemmulis, ab oriente usque in occidente faciet 
lucera. Et centum mercedis accipient et palma uicto-
rioe et stolam celestem et luricam fidei. Beati mona-
chis et uirginis cantabunt canticum nouum in pa-
radiso cum letitia magna cum sanctis et angelis in 
regno celorum. 
II 
DE UN APOCALIPSIS APÓCRIFO 
Omnis roris qui discendit de austro super faciem 
terrae, sursum ascendit in celom cum ipsum. Abot-
tem tertium celum in medio ejus fornacem arden-
tem. Ita constitutum est altitudo flarame: XII milia 
cupitis; anima sanctorum et peccatorum per illum 
ueheuntur, anima sanctorum in momento pertransit, 
anima uero peccatorum XII annis habitant in medio 
fornacem ardentem. Tune uenit ángelus, baiulat illius 
usque ad quartum celum qui uocatur iothiam, ubi 
habitat flumini igneo et muro ñumini; altitudo flumi-
ni XII milia cubitis et ñuctus eius exalatur usque ad 
quintum celum et ubi peccatoris morantur XII annis 
in medio fluminis. Tune angelum adfert illum usque 
ad sextum celum qui apellatur seloth. In medio eius 
rotam et angelo tartarucho cum uirgis ferréis percu-
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tientis rotam et inde uoluitur in gyru et ilumine tres-
ponitur homo peccatur puper rotam, XII annis tor-
mentatur. 
Centum scintille procedit de rotam et centum 
pondus in uno scindule et centum anime percre-
mant. Deinde, tradatur homo peccator ad ceium sep-
timum qui uocatur theruch, ubi dominus habitat su-
per lapidem preciosura, unde uenit lux et ignis de 
lapide. Dominus iudicat de illo homo peccator et tra-
datur hunc ad angelum tartarucho. Et angelum di-
mergit eum in infernum, ciuitas férreas et muros et 
muros ferreos ígneos, et XII turres et XII dracones in 
uno turres et XII penis et XII flagellis ardentis. 
Uae impii et peccatoris, uae auari et abbatis, uae 
homicidis et latronis, uae superbi et diuitis, uae pigrii 
et adulteris, uae mendacibus et mechaberis, uoe ibrio-
sis et iuramentis, uáe dolóse et idolaris, uoe sacerdo-
tis qui acceperunt populum et non predicantes eis 
euangelium regni. Sicut in euangelio: duces ceci ce-
corum cadent ambo in foueam, id est sacerdotes non 
predicantes regnum dei non possidebunt. Uae his qui 
faciunt iniquitatem et non egerunt penitentiam, uae 
stulti et penitentiam mendatibus, üae his habitantis 
in inferno, ubi lumen non uidebitur, ubi timor et 
tremor ualidissimum et trititia, ubi lux diei non uide-
bitur, ubi esurient et sitient, ubi fletus occulorum et 
stridor dentium, ubi ullulatus et erumpna, ubi ciuitas 
lacrimis, ubi draco antiquos, ubi leonis et draconis 
interficient impiis et peccatoris usque in diem resur-
rectionis in sécula seculorum. 
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I I I 
PENITENCIAL MONÁSTICO DE SILOS 
ítem ex regula cujusdam. 
Capitule emendationis culpe secundum autque 
numerum delinquentium. quomodo flagella suscipiat. 
Primum si obedientia quum humilitate et absque 
mora non compleberit sive frater sive sóror susci-
piat XII flagella. 
Qui filios suos vel propinquos defenderé voluerit, 
suscipiat XII flagella. 
Qui ad ecclesiam vel ad mensam tardius occurre-
rit, suscipiat V flagella. 
Qui pro suo dorsu murmuraberit, suscipiat X fla-
gella. 
Qui consilium suum contra majori suo institutum 
defenderé voluerit, suscipiat XII flagella. 
Qui absconse de fratrem vel majórem suum de-
tráxerit, suscipiat X l l flagella. 
Qui absque mensa sine ordinatione senioris man-
ducaberit, suscipiat XX flagella. 
Qui ferramenta monasterii fregerit vel perdiderit, 
secundum quod damnum fecerit, suscipiat flagella, 
sibe vel vascula vel vestimenta. 
Qui inrationabiliter fabulaberit otiosas fábulas et 
excrescere voluerit, suscipiat VII flagella. 
Qui sine imperio senioris sui cum secularibus fa-
bulaberit, suscipiat V flagella. 
Prepositi vel decani qui adolantur de his supra-
dictus fecerit, ab abbate suscipiat VII flagella. 
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Qui debent fratres vel sórores in monasterio serbare. 
Primum ut recte abrenuntient usque nummum 
unum, et nicil propium vindicent. Quod qui n 0 n 
abrenuntiaberit recte non recipiantur in monasterio. 
Secundo, ut non faciant voluntates suas propias, 
sed quod imperatum acceperint quum humilitate et 
karitate obediant. Si quis vero super tertium sermo-
nen! imperantis ausus fuerit non obedire, suscipiat V 
flagella. 
Nemo neminem defendat. Si quis ausus fuerit 
more pietatis fratrem vel sororem defenderé, susci-
piat XXV flagella. 
Nemo juret ne forte perjuret. Nemo neminem 
maledicat, nemo neminem detraat. Nemo seniori 
stiperve responaeat, quod qui fecerit suscipiat XV fla-
gella. 
Decanos in potestate sit prepositi, et omnes in 
potestate abbatis. 
Omnes culpas abbati manifestent. 
Omni dominico die ante missam emendent se, et 
iqyicem sihi veniam petant et sic communicent. 
Si quis fratri durum verbum dixerit aut in corde 
duritiam tenuerit, non manducet ñeque vibai, ñeque 
dormiat> ñeque ambulet, ñeque sedeat, ñeque oret, 
quousque veniam petat cui intulit injuriara. 
Quum ad lectum fuerint, omnes sibi invicem ve-
niam petant et osculum tradant, ne, quod absit, in 
súbita morte incidan! 
Semper prestí sint et soliciti de morte sua. Unus-
quisque sic laborent sine murmuratione die ac nocte 
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tanquam semper vibituri. Sic semper mortem ante 
oculos habeant tanquam odie transituri. 
Et inter omnia precepta salubérrima karitatem 
teneant; sicut seipsos inimicos diligant; de morte ini-
mici non gratulent. Ipsi sunt filii Dei quoeredes Chris-
ti, quum omnia monasteria tantum karitatem ha 
beant ut sint illis anima una et cor unum. Deus 
karitas est et qui manet in karitate, in Deo est et 
Deus in illo est. 
Qui habet discordiam et ante solis occasum non 
petet veniam, in diabolo est, et diabolus in illo est et 
de regula diaboli est. 
Proinde karitatem tenete, quod est vihculum per-
fectionis et Deus pacis et dilectionis erit vobiscum. 
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Abadesas (San Juan de las), II , 
270, 420. 
Abarca (Sancho), II , 296. 
Abelania (monasterio de), II, 
277. 
Abellar (San Cosme de), II, 
284, 302, 330, 339, 367, 360, 
376. 
Aben Hamdon, II, 264. 
Abgar, I, 126, 126; 
Abraham (ermitaño), I, 49. 
Acebeiro, II, 499 ¿ 601. 
Acosta (San Vicente de), II, 
282, 324, 328. 
Adalgasíer, II, 382. 
Adamüz (Basílica de), II, 21. 
Adeíonso (abad de Escalada), 
II, 348. 
Adefonso (abad), II, 286, 286. 
Adica (abad), II, 318. 
Aduano (presbítero), II, 380. 
Adosinda (monja), II, 277, 316. 
Adrián (monasterio de San), 
II, 433. 
Adyuvando (abad), II, 849. 
Aenón, I, 124. 
Aercio (Juan), I¿ 86. 
Afraates, I, 66. 
Agali (San Cosme y San Da-
mián de), I , 298, 300, 610; 
II, 208. 
Agapio II (obispo de Córdoba), 
I, 289, 290; II, 74. 
Agde (concilio de), II, 242. 
Ageo, II, 290. 
Aguas Bellas, II, 600. 
Águeda (Santa), de Ciudad Ro-
drigo, II, 433. 
Aguiar, II, 498. 
Agttotín (San), I, 61, 67, 68, 
69. 71, 77, 78, 79, 80, 90, 
101, 142, 228, 2*1» 247. 249 
Alafoes (San Cristóbal de), II, 
496. 
Alaón (SantaMaría de), 11,270, 
273, 274, 275, 897,398,440, 
462, 479. 
A l bares (Santa María de), II, 
864. 
Albelda (San Martín de), II, 
294,821, 361, 862, 386. 
Albeldense, II, 361. 
Alberico (prior), II, 490. 
Albino (monje copista), II, 476. 
Alburano, II, 360, 365. 
Alcatef (San Martín de), II, 302. 
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Alcobaza, II, 497, 610, 618, 
624, 646, 681, 589, 692. 
Aldefredo (conde), II, 276. 
Alejandro Qnilino, II, 280. 
Alejandro III, II, 622. 
Alfeizarao, II, 610. 
Alfonso (obispo de Tuy), II, 
** 602. 
Alfonso II, II, 549. 
Alfonso III, II, 299, 300, 829, 
386, 386. 
Alfonso I V , II, 303. 
Alfonso V , II, 336, 386, 399, 
470. 
Alfonso V I , II, 402, 426, 427, 
429, 440, 446, 446, 460, 461, 
463, 466. 
Alfonso VI I , II, 406, 426, 451, 
460, 486, 494, 497, 606, 664. 
Alfonso VIII , II, 461, 600, 608, 
612, 537,648. 
Alfonso I X , II, 639, 642. 
Alfonso X el Sabio, II, 624, 
629, 532, 656, 690. 
Alfonso X I , II, 637. 
Alfonso I el Batallador, II, 
434, 441, 442, 469,484,486, 
508. 
Alfonso II de Aragón, II, 447, 
497, 600. 
Alfonso I de Portugal, II, 497. 
Alfonso II de Portugal, II, 623. 
Almaruún, II, 628. 
Alnianzor, II, 398. 
Almerezo (monasterio de), II, 
368, 360. 
Aloito (abad de Celanova), II, 
362, 389. 
Alvaro de Zúñiga, II, 600. 
Alvaro (abad), II, 364. 
Alvaro Paulo, I, 109. 
Alvaro Pérez (abad de Corias), 
II, 579. 
Alvaro Rodríguez, II, 496. 
Alvito (San). II, 438. 
Amando (San), I, 498. 
Amasvindo (abad), II, 267. 
Amato (cai-denal)j II, 432, 483. 
Ambrosio (San), I. 66, 66, 90, 
99. 
Amer (Santa María de), II, 275, 
479. 
Arrimón, 1, 34, 37, 47,-64. 
Amor (abadesa), II, 401. 
Anastasio (monje apóstol), II, 
477, 478 
Anderquina, II, 407. 
Andrés (monje), I, 101. 
Andrés (monasterio de San), 
II, 290. 
Aniago, II, 598. 
Ansurez (Pedro de), II, 410. • 
Antealtares (San Pedro de), II, 
279, 476, 482, 632. 
Antonio (San), I, 30, 33, 34, 
39, 40, 42,44,46,60,51,52, 
80. 
Antonio (padre de San Dáma-
so), I, 89. 
Antonio (obispo de Sevilla), I, 
410. 
Apolonio, I, 60. 
Appo (abad), II, 399. 
Apringio, I, 360. 
Aquilino (obispo de Narbona), 
I, 180. 
Aquis, I, 511. 
Aquisgrán (concilio de), I, 241. 
Ara Coeli, II, 697. 
Aragonta, II, 300. 
Arandiselo (abad), II, 290. " 
Arcávica, I, 204. 
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Arcisdo (abad), II, 411. 
Arconada (Santa María de), II, 
446. 
Arduino (gramático), II, 424. 
Área Paterniani, II, 281, 282. 
Argelo (abadesa), II, 297. 
Argerico (abad de Sanios), II, 
275, 278, 326. 
Argirio, I, 143. 
Arias (don), II, 292. 
Arias Pelagiz, ¡1, 336. 
Arlanza (San Pedro de), II, 
293, 376,377, 386,401,434, 
460, 466, 479, 642, 643,646, 
667, 670, 592. 
Arles (concilio de), I, 76. 
Armando, II, 623. 
Armedilla, II, 602. 
Armelata (San Zoilo de), II, 
264, 266. 
Armentera, II, 498, 501, 514. 
Armentera (monje), II, 693. 
Arnaldo (artista), II, 472. 
Arnaido de Munt, II, 473. 
Arnulfo (monje), II, 426. 
Arpyla (mártir), I, 281. 
Arsenio (San), I, 47. 
Arroyo, II, 614. 
Arrásate, I, 178, 179, 6Í0. 
Arriano (abad), U» 407. 
Arvás (Santa María de), II, 542. 
Asan (San Martín de), T, 510. 
Atan (San Victoriano «de), II, 
397, 422, 429, 460. 
Ascárico (monje), I, 623, 624, 
626. 
Ásela, I, 66. 
Ashburnham, I, 486. 
Astorga (San Salvador de), II, 
446. 
Astrolfo, II, 316. 
Atálaco (obispo arriano de Mé-
rida), I, 274. 
Atanasio (San), I, 34, 40, 60, 
64, 66, 67. 
Atares (Pedro de), II, 496. 
Ataúlfo (o Dolfo) (obispo de 
Iría), II, 302. 
Atilano (San), II, 298, 299. 
Atripé, I, 44, 46. 
Audio (apóstol de ios godos), 
I, 280. 
Augusto (monje), I, 262, 266. 
Augusto (niño), II, 192. 
Aula Dei, II, 698. 
Aurasio (arzobispo de Toledo), 
I, 299. 
Aurelio (obispo de Astorga), 
II, 19. 
Ausonio, I, 90. 
Autun (concilio de), II, 260. 
Auxerre (concilios de), II, 221, 
222. 
Auzán (San Esteban dé), II, 
406. 
Ava (doña), II, 311. 
Aventino, I, 66. 
Avezano (Santiago de Villa 
de), II, 316. 
Avito, I, 101, 116. 
Ayis, II, 623. 
Ayax (obispo), I, 184. 
Ayas (el gálata), I, 352. 
Ayberto, II, 698. 
Babut. II, 603, 604, 606. ¿ 
Bagés (San Benito de), II,270, 
479, 546, 649, 560, 569, 684. 
Bailen, I, 619. 
Baldario (monje), I, 3»4, 597. 
Balduigio de Arcávica, I, 346. 
Baltario (copista), II, 364. 
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Bamba (Santa María de), II, 
289, 302, 349. 
Bangor, II, 267, 268. 
Bañóles (San Esteban de), II, 
270, 464. 
Barcelona (concilios de), II, 2, 
6. 
Barrate) (Santa María de), II, 
316. 
Basila, I, 366, 366, 367. 
Basilio (San), I, 36, 56, 57, 68, 
59, 60, 61, 62, 68, 67, 73 77, 
78, 80. 
Baquiano, I, 105-116; II, 1*3, 
603, 604, 606. 
Beato, II, 865. 
Beatriz (reina), II, 615. 
Sécula (Bailen), H , 12. 
Beda (San), I, 82. 
Bedón (San Ántolín de), II, 
480. 
Belasio (obispo regionario), II, 
363, 364. 
Bellarifonso, II, 316. 
Belíera (San Ginés de), II, 
269. 
Belmonte, II, 499, 500, 501, 
521,645,549. 
Belvis de la Jara, I, 617; II, 
242. 
Bencio (obispo de Zaragoza); I, 
622, 523. 
Benedicta, I, 411, 412. 
Benedicta (monja), II, 80. 
Benedicto VII, H , 321. 
Benedicto XII, II, 570, 572, 
673. 
Benenato (presbítero), I, 408, 
437. 
Benidorm.(isla)., I, 200. 
Benifazá, II, 527. 
Benifazá (Jerónimo de), II, 598. 
Benito (obispo regionario), II, 
354, 363. 
Benito (San), I, 56, 68, 72, 78, 
79, 81, 601-607. 
Benito de Aníano (San), I, 82, 
238,487,438,489,491,495! 
II, 20,21, 22. 
Benito BÍ8cop (San), I, 82. 
Berceo (Gonzalo de), II, 440, 
496, 698. 
Berenguer de Castellbisbal, II, 
627. 
Berenguer el Curvo (conde), II, 
420. 
Berenguer Mir, JI, 462. 
Berila (abad de la Peña), II, 
327, 828. 
Berila (abad de Samos), II, 
385. 
Berilli (monja), II, 373. 
Bermudo, II, 336, 336, 346, 
347, 371. 
Bermudo II, II, 396. 
Bermudo III, II, 400. 
Bermudo Sandínez, II, 452. 
Bernardo (San), II, 491, 494. 
Bernardo (abad de Alaón). II 
460. 
Bernardo (abad de Gnixols) 
II, 529. 
Bernardo (conde), II, 27Q, 276 
Bernardo (obispo de Falencia) 
II, 408, 428. 
Bernardo (obispo de Zamora) 
II, 602. 
Bernardo de Álcobaza, IÍ, 592 
Bernardo Calvó (San), II, 604 
506, 519. 
Bernardo de Cervera (abad), II, 
548. 
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Bernardo de Poblet, 11, 504. 
Bernardo de Santas Creus (San), 
II, 604. 
Bernardo de Seridac, II, 430, 
481. 
Bernardo Tafallero, II, 417. 
Bernardo de Toledo, II, 431. 
Bernón, II, 413, 414. 
Besalú (San Pedro de), II, 
321. 
Biclara, I, 211. 
Biclarense, I, 211. 
Bierzo, I, 127. 
Biver (obispo), II, 324, 328. 
Bizancio, I, 64. 
Blasio (obispo de Pamplona), 
H , 468. 
Blesila, I, 66 
Bobadilla (monasterio de), II, 
364, 392. 
Bobbio, II, 269. 
Bonaval, II, 498, 600. 
Bonelo de Antealtares, II, 334. 
Bonifacio (San), I, 82. 
Bonoso, II, 17. 
Bonoso (monje), I, 461. 
Bonoso (obispo de Ooimbra), 
II, 431. 
Bofiar (San Adrián de), H , 290, 
386, 402, 403. 
Borrell (conde), II, 396. 
Bracario, I, 109, }10. 
Braga (concilios de), I, 188, 
191; II, 16, 40, 46, 110,231, 
880. 
Braulio (San), I, 177, 236, 242, 
243,251,305,316, 347, 348, 
365, 376, 398, 399, 400, 402, 
403; II, 49, 51,199, 203,208. 
Bricio, I, 382. 
Britoldo, I, 266. 
Budino (San Salvador de), II, 
433. 
Budifio, II, 686, 687. 
Bujedo, II, 499, 600, 514. 
Bunito (abad), II, 270. 
Burgos (concilio de), II , 432. 
Burgos (San Juan de), II, 435, 
643, 546, 647, 600. 
Caaveiro (San Juan de), II, 
376, 389. 
Cabrera (isla de), I, 611. 
Cabrugia Rivolimia (monaste-
rio de), II , 302. 
Calatayud (San Benito de), II, 
644. 
Calatrava, II, 623. 
Calcedonia (concilio de), II, 6, 
24, 37. 
Calogo (San Cipriano de), II, 
307. 
Cambre (Santa María de), II, 
480. 
Cambrón, II, 609. 
Campo (San Pablo del) , II, 
269, 480. 
Campóo (Aguilar de), II, 283. 
Camprodón (San Pedro de), II, 
270, 427, 448, 464, 479, 584, 
586. 
Cándido (Hugo), II, 428, 432, 
466, 
Canigó, II, 464. 
Canope, I , 70. 
Cántabos, II , 496. 
Capraria (isla de), I, 69, 100, 
101. 
Carboeiro o Carbuero (San 
Lorenzo de), LT, 336, $71, 
481. 
Carlomagno, I, 82. 
40 
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Cárdena (San Pedro de), II, 
277, 293, 297, 307, 342, 344, 
350, 356, 361, 366, 387, 403, 
423, 434,446,450,451,466, 
643, 646, 547, 664, 666, 669, 
677, 590, 691. 
Carneas, I, 124. 
C a r r a c e d o ó Carracido (San 
Salvador de), II, 330, 380, 
499, 600, 501, 514. 
Carras, I, 26. 
C a m ó n (San Zoilo de), II, 446, 
642, 684, 686, 688. 
Carta de Caridad, II, 492, 493. 
Cartagena (Orden de), II , 524. 
Cartago (concilios de), I, 66; 
II, 37. 
Carterio, I, 406. 
Gartavio (Santa María de), II, 
331, 
Carvajal (Monasterio de Santa 
María de), H , 425. 
Caserra (San Pedro de) , II, 
433, 687. 
Casiano (Juan), I, 36, 37, 42, 
65, 67, 71, 72, 73, 74, 79, 
248, 432, 438. 
Casino (Monte), I, 78, 81,82. 
Castañeda (San Martín de), II, 
288, 317, 318, 326, 348, 349, 
449, 479, 636, 501. 
Castel Rodrigo, II, 622. 
Castell (Arnaldo), II , 480. 
Castillo (San Juan del), II, 321. 
Castro Marín, II, 523. 
Castroleón (monasterio de), II, 
398. 
Cauliana o Coloniana, I, 257, 
269, 510; II, 184, 192. 
Cecilio de Mentesa, I , 291, 
294, 301; H , 76. 
Celanova (San Salvador de), 
II, 290, 304, 806, 318, 328, 
336, 340, 342, 346, 360, 366, 
370, 376, 399, 447, 460, 466, 
469, 6i>2, 686, 664. 
Ceila (madre de Odoino), II, 
80*4. 
Ceica, II, 499. 
Oellese (monasterio), II, 286. 
Oerdón, I, 139. 
Cerebruno (arzobispo de To-
ledo), II, 609. 
Cerriana (Jerez de los Caballe-
ros), I, 516. 
Cesáreo (San), I , 76, 76, 79; 
II, 176. 
Ceynos (Antonio de), II, 699. 
Cid (El), II, 403, 432. 
Cid (San Martín), I I , 497, 604, 
620. 
Cillaperlata (San Juan de), II , 
280. 
Cillas (San Martín de), II, 271. 
Cipriano (San), I, 25, 27, 87, 
92, 93, 94. 
Ciríaco (abad), I, 499. 
Girita (San Juan de), II, 494, 
496. 
Cister, II, 483, 492. 
Ciudad Rodrigo (Santa Águe-
da de), II , 586. 
Cix i la , II, 284, 337, 339, 375, 
302. 
Chantada (San Salvador de), 
II, 406. 
Chararico (rey de Galicia), l , 
184, 186, 187. 
Chindasvinto ( r e y ) , I , 316, 
817, 318; II, 83. 
Claraval, II, 491, 496. 
Claudio (duque), II , 195. 
ÍNDICE DE PERSONAS Y LUGARES 619 
Clemente V I I , II, 642. ' 
C l e m e n t e de Alejandría, I, 
26, 27, ^ B . 
Clímaco (San Juan), I, 88, 46. 
Cusma (Suez), I, 121, 
Clodio (San), II, 291, 499, 601, 
602, 
Clunia, H , 897. 
Cluny, II, 406, 408, 409, 410, 
416, 424, 426, 426, 427, 428, 
429, 480. 
Codinet (San Clemente de), II, 
273, 276. 
Cogolla (San Millán de), II, 
842, 387, 398. 
Colmado, II, 397. 
Coloma (Santa), II, 427, 446. 
Columba (Santa), II, 266, 649. 
Columbano (San), I, 82; II, 
223, 268, 269. 
Comba de Bande (Santa), II, 
303, 304. 
Compostela (concilio de), II, 
469. 
Compluto, I, 90, 386-395, 429, 
437, 466, 467; II, 33, 36, 
114, 142, 163, 166, 171, 184. 
Conancio de Palencia, I, 361, 
377, 378, 879. 
Concepción (La), II, 598. 
Constancia (emperatriz), I, 64. 
Constancio (general), I, 102. 
Constante (emperador), I, 136. 
Constantino (emperador), I , 
22, 136. 
Qonstantinopla, I, 72, 126. 
Constanza (doña), II, 425, 429. 
Corias, II, 407, 454, 462, 463, 
464, 536, 679. 
Corneliana (San Salvador de), 
II, 407, 433, 479, 584. 
Corralrubio, II, 598. 
Covarrubias (San Cosme y San 
Damián de), II, 278, 294, 
312, 314, 342, 343, 846, 404. 
Covadonga (Santa María de), 
II, 381, 382. 
Coyanza (concilio de), II, 411, 
497. 
Cozuelos (Santa Eufemia de), 
U , 480. 
Creus (Santas), I I , 497, 614, 
696. 
Crispín (sacerdote), II, 232. 
Criapín (San), de Écija, I, 511. 
Cristina (monja), II, 407. 
Cristina (monasterio de Santa), 
II, 292. 
Cristóbal (clérigo de Iria), II, 
289. 
Cristóbal (monasterio de Cór-
doba), II, 264. 
Crisóstomo (San Juan), I, 72. 
Crodegango, I, 263. 
Cromos, I, 480. 
Cruz (iglesia de Santa), de To-
ledo, I, 612. 
Cubillana (Santa María de), II, 
257. 
Cuevas (Santa María de las), 
II, 698. 
Cuervos (iglesia de los), II, 264. 
Cugat (San) del Valles, 269, 
396, ,397, 416, 480, 667. 
Cu piaña (San Bartolomé de), 
II, 698. 
Curtís (Santa Eulalia de), II, 
316, 839. 
Cuteclara (Santa María de), II, 
264. 
Cuxá (San Miguel de), II, 269, 
464. 
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Oalraacio (obispo de Compos-
tela), II, 431. 
Dámaso (San), I, 65, 66," 89. 
Daniel (abad), II, 267. 
Decencio, I, 65. 
Deibiense, 1, 611. 
Demetriades, I, 65. 
Dercense (San Millán), II, 296. 
Desiderio de Canora (San), II, 
221. 
Díaz de Escobar (Andrés), II, 
193. 
Dictino (San), monasterio de 
Astorga, I, 401, 511. 
Diego (abad de Cardefía), n , 
677. 
Diego (abad de Sahagün), II, 
689. 
Diego (conde), II, 366. 
Diego (obispo regionario), n , 
354, 363. 
D i e g o (obispo de Oca), II, 
347. 
Diego (obispo de Valpuesta), 
II, 297. 
Diego Gelmírez, H , 486. 
Diego Gustios, II, 386. 
Diego Porcelos, II, 383. 
Diego Velázqnez (de Fitero), 
H , 522. 
Dionís (don), II, 510. 
Dionisio el Exiguo, I, 8 1 . . 
Domingo (prior, copista), II, 
474. 
Domingo de Silos (Santo), II, 
434, 436, 438, 439, 440s 470, 
473. 
Donato (San), I, 203. 
Donato (San), de Besancon, DI, 
49, 260. 
Draconcio, I, 316, 323. 
DueñaB (San Isidro de), I, 617, 
619; II, 288, 298, 370, 386,' 
406, 427, 479, 583, 686,687, 
688. 
Duhr, II, 603, 604, 605. 
Dulquito (abad de Albelda), II, 
318, 362. 
Dumio (SanMartín de), obispo, 
I, 92 141; n , 11. 
Dúnula (San), II, 102. 
Eborico (monje), H , 77. 
Ebronauto (iglesia de), I , 468, 
460. 
Edesa, I, 56, 126. 
Effon (Santa María de), I , 266. 
Efrén (San), I, 66. 
Egila (obispo), I, 492. 
Eilo (doña), H , 310. 
E l a d i o (San), II, 81, 297, 
302. 
Eleuterio (arcediano), I, 276. 
El io Donato, n , 198. 
Elvira (abadesa), II, 291, 376. 
Elvira (regente), II, 362. 
Elvira Fernández, n , 562. 
Emeterio (calígrafo), I I , 362, 
361. 
Emiliano (abad), I, 346, 347, 
348, 349. 
Emma (monja), II, 270. 
Ende (pintora doña), II, 361. 
Endura (miniaturista), II, 360. 
Engracia de Zaragoza (Santa), 
I. 611. 
Enneco (copista), H , 362. 
Enneco Garseani, n , 389. 
Enrique II, II, 630, 664. 
Enrique ID, II, 638. 
Entrepefias (San Román de), 
II, 433, 661. 
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Epifanio (obispo de Sevilla), 
I, 146. 
Ericón (copista), II, 473. 
Erón (beato), II, 698. 
Ermenfredo (obispo de Lugo), 
I, 618, 614. 
Ermesinda, II, 409. 
Ermorigo (monje), II, 450. 
Escalada (San Miguel de), I, 
516; II, 269 288, 848, 349. 
Escales (San Pedro de), II, 269. 
Escarpe, II, 627. 
Escorial (El), II, 598. 
Eslonza (Santa Eulalia de), I, 
516. 
Eslonza (San Pedro de), II, 288, 
349, 396, 402, 468. 
Esmaragdo (abad), II, 384. 
Esmaragdo (monasterio de), 
11,8. 
Espasando (abad), II, 854. 
Espina (Santa María de la), 
H, 496, 616, 681. 
Espinareda (San Andrés de), 
II,.401, 456. 
Esteban (abad de Penalba), II, 
477. 
Esteban (monasterio de San), 
H , 293. 
Esteban (reliquias de San), I, 
101, 104. 
Estefanía Armengol, II, 600. 
Estefanía (reina), II, 442. 
Estefanía (condesa), II, 496. 
Estefanía, í í , 560. 
Estíbaliz, II, 480. 
Estrella, II, 498. 
Eteria.I, 72, 114-128, 129,130. 
Eterio (obispo), H , 366. 
Eterio (San), II, 302. 
Eucrocia, I, 148. 
Eudosio (abad), I, 100. 
Eufrónimo de Nimes, I, 180. 
Eugenia (abadesa), II, 247. 
Eugenio (San), I, 177,800, 332; 
II, 102, 129, 131, 282. 
Eugipio (abad), I, 496, 601, 
602, 503. 
Eugipio Luculanense, 1, 247. 
Eulalia (Santa), de Barcelona, 
I, 611. 
Eulalia (monasterio de Santa), 
de Córdoba, II, 264, 266. 
Eulalia (monasterio de Santa), 
de Mérida, I, 261, 262, 265, 
267,610; II, 12. 
Eulalia (monasterio de Santa), 
de Toledo, I, 512. 
Eulogio (San), II, 266, 367. 
Eulogio (obispo de Edesa), I t 
125, 126. 
Euquerio de Lyon (San), I, 
75. 
Eusebio de Vercelli (San), I, 
66, 67, 71. 
Eusicip (obispo de Segóbriga), 
I, .323. 
Eustasio (monje de Capraria), 
I, 101. 
Eustato de Sebaste, I, 66, 
67. 
Eustoquio (Santa)j I, 66. ' 
Eutimio (San), I, 56. 
Eutropio (abad servitano), I, 
202, 214. 
Eutropio (obispo de Valencia), 
I, 287. 
Eutropio, II, 73, 117. 
Evagrio Pon tico I, 47. 70; II, 
378. 
Evancio, I, 304. 
Eximeno (escriba), II, 363. 
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Fabiola, I, 66. 
Fagildo II, 345, 438. 
Fatalis, II, 302, 327. 
Fausto de Rietz, I, 75, 488. 
Fe (Santa), II, 499, 500, 593. 
Felices (San), II, 479. 
Félix (anacoreta), II, 197. 
Félix (monasterio de San), de 
Gerona, I, 365, 366. 
Félix (monasterio de San), de 
León, II. 404. 
Félix (obispo de Mérida),- I, 
352. 
Félix (presbítero), II, 404. 
Félix (San), beréber, II, 313. 
Félix de Froniano (monaste-
rio de San), de Córdoba, II, 
264. 
Feliú de Guixols, II, 269. 
Fernández de Velase© (Pedro), 
II, 540. 
Fernán González, II, 342. 
Fernán Martínez, II, 514. 
Fernando (abad de Garboeiro), 
11, 481. 
Fernando (abad de Corias), II, 
579. 
Fernando I, II, 400, 426, 453, 
456, 462, 463. 
Fernando II, II, 500. 
Fernando III (San), II, 640. 
Fernando I V , II, 541. 
Ferotin (don Mario), II, 53, 64, 
63, 86, 86, 88, 89, 98, 145, 
192, 200, 219, 227, 228,236, 
248, 249, 250. 
Ferraría (San Martín de), I, 
510. 
Ferriola (condesa), II, 345. 
Fertó (La), U, 491. 
Fil ipo el gramático, II, 474. 
Fistoles (San Vicente de), II, 
283. 
Fitero, II, 496, 516. 
Flaino, I, 458, 606. 
Flámula (abadesa), n , 401. 
Flámula (tía de Fernán Gonzá-
lez), II, 349. 
Flora (Santa), II, 2$6. 
Florencio (San), II, 604. 
Florencio de Valeránica, II, 
365. 
Florencio (miniaturista), II, 
360. 
Florentina (Santa), I, 196, 213; 
II, 237, 239, 240. 
Floro (monasterio de San), II, 8. 
Floro (discípulo de San Isido-
ro), I 236. 
Fonso (monje), II, 332. 
Fontevrault, II, 487, 488. 
Fortis, 11,290 
Frankila (abad), II, 290, 301, 
311,312. 
Freculfo de Oca, II. 302. 
Frictoso (copista), II, 475. 
Froila (hermano de San Rosen-
do), II, 369. 
Froilán (San), II, 298, 299, 300. 
Froilo (dofia), II, 306. 
Fromestano (abad), II, 278. 
Frómista (San Martín de), II, 
408, 446, 478, 600. 
Frotardo (abad de Torneras), 
IL, 468. 
Froya, I, 374. 
Fructuoso (San), I, 18, 127, 
377-460, 463, 494, 605; II, 
9, 10, 11, 13, 16, 17, 22, 33, 
39, 40, 41, 42, 44, 48, 56, 68, 
59, 60, 62, 72, 78, 79, 80, 81, 
86, 86, 90, 91, 92, 96, 99, 
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108, 110, 114, 116,121,124, 
128, 182, 188, 184, 147, 148, 
149, 160, 164, 166, 167, 168, 
161, 166, 167, 168,169,172, 
173, 174, 177, 178,181,182, 
184, 186, 189, 193,209, 218, 
216, 217, 218, 220, 223, 225, 
226, 227, 228, 231, 238, 239, 
243, 244, 246, 246, 247, 380, 
881, 393, 394. 
Fructuoso (escriba), II, 482. 
Fruela Ifíiguez, II, 448. 
Frunimiano(abad),I, 177, 364-
369, 871; II, 60, 61, 66, 
289. 
Frunimiano (obispo de León), 
II, 302, 308. 
Frutos (San), I, 622. 
Frutos (San), de Sepúlveda, II, 
480, 481, 627. 
Fuencaliente, II, 499. 
Fuentes (Las), II, 698. 
Fulgaredo, II, 333, 373, 374. 
Fulgencio (San), 1, 196. 
Fulgencio de Marchena, I, 516. 
Furia, I, 65. 
Gala, II, 321. 
Galindo (abad de la Peña), II, 
468. 
Galindo (conde de Aragón), II, 
271. 
Galligans (San Pedro de), II. 
479, 480. 
García (San), H , 437, 438. 
García (anacoreta), II, 496. 
García (monje), II, 386, 421, 
472. 
García (artista), II, 472. 
García (rey de Navarra), II, 
434, 464, 468, 468. 
García (maestre de caballería), 
H , 622. 
García Jiménez (sefior de Na-
varra), II, 271. 
García Sánchez (rey), II, 408, 
410. 
Garci-Fernández (conde), II, 
294, 343, 344, 346. 
Garrazar (monasterio de), I, 
612. 
Gauberto Fabricio de Vagad, 
II, 693. 
Gaudioso (obispo de Tarazona), 
I, 180. 
Geloira (monja), II, 292. 
Genadio (San), I, 422¡ 479, 
480; Lt, 290, 301, 302, 322, 
324, 367. 
Genadio de Marsella, I, 106, 
110, 112. 
Geraldo de Silva, II, 236. 
Gerona (San Félix de), II, 3. 
Gerona (concilio de), II, 145. 
Geroncio (presbítero), I, 30.1. 
Geroncio (basílica de San), I, 
409. 
Gerri (San Vicente de), II, 269, 
273, 274. 
Gilberto de Tournai, II, 666. 
Güdón, I, 100. 
Gimont, II, 497. 
Ginés (monasterio de San), de 
Córdoba, II, 264. 
Giraldó (arzobispo de Braga), 
H , 481. 
G i s w a d o (csáde), II, 289, 
385. 
Godescalco de Puy, II, 362, 
386. 
Godo (dofia), II, 442. 
Godofredo de Fosa, II, 593. 
624 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
Gomesano (escriba), II, 344, 
361, 362. 
Gómez (abad de San Millán), 
II, 468. 
Gómez (diácono), II, 360. 
Gómez (conde de Carrión), II, 
426. 
Gómez González (conde), II, 
600. 
Gómez Manrique, II, 628. 
Gontroda (abadesa), II, 300. 
Gonzalo (conde), II, 336. 
Gonzalo de Acebeiro (San), II, 
604. 
Gonzalo (obispo de León), II, 
292. 
Gonzalo González (conde), n , 
396. 
Gradeíes, II, 499, 614. 
Granada, II, 698. 
Grata (Santa, monasterio dé), 
II, 269, 273. 
Gregorio, I, 368. 
Gregorio Magno (San), I, 78, 
82, 196, 205, 206, 207, 208, 
211; H , 253. 
Gregorio V I I (San), H , 430, 
466. 
Gregorio I X , II, 570. 
Gregorio Nacianceno (San), I, 
63. 
Gregorio de Ilíberis (San), I, 
88. 
Gregorio de Toare, I, 90, 198, 
Grimaldo, II, 474. 
Grimlaico, I, 263. 
Guadalupe (Nuestra S e ñ o r a 
de), n , 598. 
Gualtero, (artista), n , 472. 
Gualterio (abad), II, 476. 
Gualterio (monje), II, 614. 
Guarín de Cuxá, II, 416, 417, 
418. 
Gudestius, II, 479. 
Gudila, I, 345, 346. 
Gaerri, II, 479. 
Guido (abad del Gister), II, 
512. 
Guillaume de la Garde, U , 685. 
Guillen Ramón de Moneada, 
II, 497. 
Guillermo (cardenal), II, 571. 
Guisando (Toros de), II, 598. 
Gumiel, II, 499, 501. 
Gundemaro (monasterio de), 
II, 352. 
Gundesindo (conde), II, 283. 
Guntamundo (rey), I, 316. 
Gunterode (monja), II, 304. 
Guttier Menéndez (conde), II, 
290, 301, 318, 325, 326, 327, 
342, 344, 346, 401. 
Gutierre (abad), II, 401. 
Guto (abad), II, 387. 
Habencio (monje), II, 265. 
Hebretmo (escritor), II, 477. 
Helia (Santa), 1,143. 
Helvidio . I , 101, 108. 
Hermenegildo (San), I, 196, 
198, 199. 
Hermenegildo (obispo de L u -
go), II, 323. 
Hermenegildo (obispo de Tuy) 
II, 302. 
Hermenegildo (confesor de Or-
dofio), II, 384. 
Hermenegildo (conde), II, 291, 
299, 300. 
Hermo (Santa María de), II, 
282. 
Hero (San), II, 504. 
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Hero (monje), II, 882. 
Hero (conde), II, 405. 
Herrera, II, 499, 500. 
Herwegen (Ildefonso), II, 87, 
88, 89, 90. 
Hilario de Arles (San^,I, 75. 
Hilario (San), de Poitiers, I, 
47, 66, 70, 71. 
Himerio (arzobispo de Tarra-
gona), I, 96, 209. 
Hipona, I, 67, 68, 101. 
Hirache, H , 294, 362, 436, 438, 
446, 479. 
Hixem, H , 396\ 
Hizurum (San Sebastián de), 
Ií, 456. 
Honorato (San), I, 74, 76, 76. 
Honorio III, II, 434. 
Honorio (cónsnl), I, 102. 
Hornija (San Bomán de), I, 
618; II, 21, 288. 
Hornillos (San Román de), H , 
433, 446, 660. 
Huesca (concilio de), n , 38.' 
Huelgas (Las), II, 499, 600, 
• 610,611,612,546,691. 
Hugo (San), H , 416, 426, 432. 
Hugo (beato), LT, 663. 
Hugo de San Víctor, H , 663. 
Humberto de Sobrado, Ií, 
580. 
Huerta (Santa María de), U , 
496,617, 518,621,548,649, 
690. 
IbnKhaldún, 11,396. 
Ibeas (San Cristóbal de), H , 
569. 
Idacio (obispo de Mérida , I, 
102, 137, 168, 161. 
Ignacio (San), I, 26. 
Iguacel (Santa María de), II, 
478. 
Ikilio (abadesa), H , 266. 
Ildefonso (San), I, 330, 360; II, 
191. 
Ildemundo (monje), 1, 628. 
Ilduara, H , 315. 
Ilíberis (concilio de), I, 89, 96. 
Indisclo (obispo de Astorga), 
LT, 326. 
Indulto (abad de Santillana), 
II, 307, 308. 
Inés (reina), II, 429. 
Inés (condesa de Ais), H , 489. 
Ingelberga, H , 410, 420. 
Iñigo (San), II, 423,436,438. 
Iñigo de Mendoza, H , 654. 
Inocencio HI, II, 612, 563, 564, 
665,566,570. 
Instando (obispo de Córdoba), 
I, 144, 146, 147. 
Interamio (San Cosme de), II, 
318. 
Iranzu, II, 499, 501, 509, 615. 
Irene, I, 66. 
Irene (hermana de San Dáma-
so.), I, 89. 
Irene (Santa), I, 265, 267. 
Ireneo (San), I, 87. 
Iris, 1,67. 
Isaac (San), mártir, II, 266. 
Isidoro (monje), I, 64. 
Isidoro (obispo de Astorga), I, 
461. 
Isidoro (San), I, 88, 200, 206, 
210, 212, 236-254, 259, 483, 
438, 494, 601, 602, 603; II, 
4,47,48, 66, 56, 67, 60, 61, 
64, ©6, 68, 69, 73, 78, 82, 83, 
96, 96, 98, 100, 108, 118, 
120, 121, 126, 128, 133, 134, 
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188, 140, 141, 
160, 161,162, 
162, 168,164, 
188, 186,186, 
204, 206, 218, 
222, 223, 224, 
281, 282,288, 
247, 260. 891. 
Isidoro (San) de 
Itacio (obispo), 
148, 168. 
144,146,149, 
166, 169,160, 
179, 180,181, 
193, 194,197, 
214, 217,219, 
226, 227,229, 
234, 238, 243, 
León, II, 426. 
I, 136, 137, 
Jacinto (cardenal), II, 676. 
Jaime I, H , 500, 514, 648. 
Januario (abad), I , 108, 111, 
113,. 
Jenaro (obispo de Málaga), II, 
86. 
Jerez, II, 698. 
Jerónimo (San), I, 36, 40, 66, 
56, 66, 69, 70, 77, 78, 89, 
90,91, 92,94,118,132,133, 
134, 149, 167, 248, 432. 
Jerónimo de Perigueux, II, 
481. 
Jonás de Orleáns, II, 382. 
Joviniano, I, 99, 108, 131,132. 
Juan (abad de San Vicente de 
Oviedo), II, 679. 
Juan (abad del Valles), II, 396. 
Juan (diácono), I, 467. 
Juan (diácono, miniaturista), 
t i , 360, 364, 366. 
Juan (copista), II, 364. 
Juan (monje italiano), II, 422. 
Juan.(monje), 1, 476, 477. 
Juan (obispo de Elche), I, 352. 
Juan (obispo de Scalabis), I, 
200, 210. 
Juan (obispo de Tarragona), 
U , 6. 
Juan (obispo de Zaragoza), I, 
306, 308, 364, 355, 866, 357^ 
Juan Aercio, I, 35. 
Juan Armengol, II, 567. 
Juan de Barcelona, II, 432. 
Juan de Biclara, II, 8, 4. 
Juan Clímaco (San), I, 33, 46. 
Juan de Gorze (San), II, 267. 
Juan Hispalense, I, 109, 110. 
Juan I de Castilla, T i , 638, 699. 
Juan II de Castilla, II, 600. 
Juan Miguel, II, 666. 
Jubia, II, 684, 586. 
Julián (presbítero), I. 427. 
Julián (San), arzobispo de To-
ledo, I, 343, 346. 
Junquera, II, 497, 499, 600. 
Justa (monja), II, 266. 
Justa (condesa), II, 432. 
Justiniano (emperador), II, 18. 
Justo de Toledo (San), II, 65. 
Justo (abad de Oviedo), II, 
334. 
Justo (obispo de Acci), I, 300, 
301. 
Justo (sacerdote), I, 460. 
Justo y Pastor (monasterio de 
los Santos), II, 264. 
Labaix (Santa María de), II, 
269, 276, 499, 601. 
Labiano, II, 266. 
Lambert (Dom), II, 603, 604. 
Lapedo (Belmonte), II, 606. 
Lara (Santa María de), II, 293. 
Lara (San Martín de), II, 404. 
Laturci, II, 294, 371. 
Latunense (concilio), II, 221. 
Laurencia (madre de San Dá-
maso), 1, 89. 
Lea, I, 66. 
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Leandro (San), I, 194-283; II, 
287, 238, 289, 240. 
Lectorio (conde), I, 102. 
Leocadia (basílica monasterio 
de Santa), I, 299, 512. 
Leodegunda, I, 488, 492, 493; 
H , 124, 126, 127, 364, 365, 
377, 890, 391. 
Leodulío (copista), II, 364. 
Lemos (Santa María de), II, 
460. 
León (San), II, 228. 
León (Santa Cristina de), II, 
388, 396. 
León (San Claudio de), II, 292, 
662, 600. 
León (San Juan Bautista de), 
II, 400, 443. 
León (San Miguel de), II, 404. 
León (San Vicente de),, II, 452. 
León (Santa María de Regla), 
II, 292, 314, 332, 336, 404, 
405. 
León (concilios de), H , 488, 
463. 
Lérez (San Salvador de), II, 
324, 830, 338. 
Lérida (concilios de)¿ I, 489; 
II, 2, 6, 19, 28, 31, 39, 43, 
199, 207. 
Lérins, I, 74, 76, 76. 
Lesmes (San), II, 425. 
Letaldo (monje), II, 413. 
Letrán (concilios de), I, 82, 
406,534,664,565,570. 
Leudofredo (obispo de Córdo-
ba), II, 62. 
Leyaario (abad de Hirache), II, 
468. / -
Leyrc (San Cristóbal de), II, 
433. 
Leyre (San Jorge de), II, 
433. 
Leyre (San Salvador de), II, 
271,424,428,441, 446,456, 
465, 466, 479, 671. 
Leyre (concilio de), II, 420, 
421. 
Lezat, II, 416. 
Liciniano (obispo de Cartage-
na), I, 198, 203, 207, 208, 
209, 210, 815. 
Liébana, II, 283, 355, 543. 
Limoges (8an Marcial de), I, 
129. 
Lócuber (abad), n , 12. 
Logio (Santa María de), II, 318, 
325. 
Lorbán (San Mames de), I, 613, 
521, 522; II, 264. 
Lorenzana (San Salvador), II, 
280, 324, 8,39, 342. 
Lorenzo (obispo de Orense), II, 
686. 
Lorenzo (conde)¿ II, 186. 
Losa (San Martín), II, 329. 
Luciano, I, 101. 
Lucidio (diácono), I, 301. 
Lucinio Bético, I, 90, 91, 94, 
115,157. 
Lugo (concilio de), I, 191. 
LuisdeHit in, 11,601. 
Lupo de Troyes (San), I, 15, 
382. 
Luxeuil, II, 269, 260. 
Lyon (concilio de), II, 666. 
Macario (San), I, 34, 37,46, 49, 
68, 80, 249, 816. 
Macario (monje de Veruela), 
II, 581. 
Macona (monja), I, 516. 
628 LOS MONJES ESPAÑOLES EN LA EDAD MEDIA 
Madrid (San Martín de), II, 
528. 
Magio (miniaturista), II, 361, 
365. 
Mahón, I, 101, 102, 103. 
Mailoc (obispo), I, 191. 
Maio (calígrafo), II, 352, 363. 
Maleo, I, 70. 
Mallorca (¿anta María la Real 
de), H , 499, 500, 527. 
Mani, I , 126. 
Manilano, II, 345, 399. 
Manuel (monasterio de), II, 8. 
Marcela, I, 65, 66, 106. 
Marcelina, I, 66. 
Marcelino, I, 102. 
Marción, I, 139. 
Marculfo (San), H , 202.* 
Maresme, II, 697. 
Marginet (Beato Pedro), II, 682. 
Marina (princesa), II, 405. 
M a r i s p a l l a (monja), I, 183, 
516. 
Martana (diaconisa), I, 126. 
Martín (copista), II, 476. 
Martín (obispo de Orense), II, 
502. 
Martín (presbítero), II, 218. 
Martin (San), de Tours, I, 67, 
70-72,74,187. 
Martin, de Alcobaza, II, 692. 
Martín de Asan, I, 179, 180, 
182. 
Martín de Dumio (San), I, 92, 
183-193, 216-222. 
Martín de Hinojos», II, 604, 
512, 519. 
Martín el Humano, II, 617. 
Martín Ruiz de Támara,II ,690. 
Martínez de Mengucho (Juan), 
11,681, 688. 
Martinho (fray), II, 510. 
Martino V , II, 681, 688, 601. 
Martina (Esteban), II, 689. 
Marsella, I, 72. 
Marsilio (Pedro), IL, 693. 
Mascecil, I, 100. 
Másona 1, 267-279. 
Massal-lá ( a s t r ó n o m o ) , TI, 
364. 
Matallana.II, 499, 600, 616. 
Mauricio (Bourdifio), II, 431. 
Maximiano, I, 326. 
Máximo de Britonia, I, 610. 
Máximo (obispo de Zaragoza;, 
I , 306, 363, 354, 356. 
Máximo (escriba), I, 463 456. 
Máximo (monasterio de), I , 
191; II, 8. 
Mayólo (San), II, 415. 
Mayor (doña), II, 408. 
Mazóte (San Cebrián de), II, 
287, 84í>. 
Medina Sidonia, I, 618. 
Meire, I, 614. 
Melania (Santa), I, 66, 65, 72, 
122. 
Melecio (judío conyerso), I, 
102. 
Melón, H„ 496, 611. 
Mencía (abadesa), II, 620. 
Menendo González, II, 335. 
Mennosa (monja), H , 303. 
Mérída (concilios de), II, 38, 
72. 
Meyra, II, 496, 503. 
Mezonzo (Santa María de , II, 
273,397. 
Michael (Dominus), í l , 481. 
Michael Petri, II, 480. 
Miguel de T o l e d o (San), I, 
612. 
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Miguel de Zamora (San), II, 
433. 
Milán, I, 64, 66, 66, 71. 
Millán (San) de la Cogolla, II, 
296, 363, 366, 367, 445, 460, 
461, 466, 467, 459,460,464, 
476, 479, 630, 638, 634, 638, 
640, 541, 642, 669, 671. 
Millán {San), I, 66-76. 
Minesindo, II, 288. 
Miraflores, II, 598. 
Mirón (abad), II, 408. 
Mirón (obispo), II, 27tt. 
Moalda (doña), II, 489. 
Moduvar (San Martín), II, 307, 
386. 
Mohamed (califa), II, 266. 
Moissac, II, 427. 
Monforte (San Vicente de), II, 
279, 364. 
Moniaatea, Ií, 417. 
Monjardín, II, 417. 
Monsalud, II, 496, 606. 
Montaña (San Salvador de la), 
II, 644. 
Monte (San Martín del), II, 
372, 374. 
Monte del Ramo, n , 497. 
Montealegre, II, 697. 
Montearagón, I, 182. 
Montelios (San Salvador dé), 
I, 420, 421, 422, 613; II, 289. 
Montes (San Pedro de), I, 422, 
461, 463, 464, 466, 469, 470, 
476; II, 171, 260, 291, 323, 
848, 376, 381, 386. 
Montesa (orden de), II, 624. 
Montesacro, II, 289, 364, 376, 
387. 
Montesión, II, 601. 
Montserrat, II, 418, 419. 
Moreruela, II, 289, 494, 614, 
681. 
Morimond, II, 491. 
Morin (Dona), II, 608, 604, 606. 
Mudhafar, II, 398. 
Muisol (monasterio de), II, 362. 
Munio (abad), II, 810, 446. 
Manió (hijo de Fernán Gonzá-
lez), II, 311. 
Munio (obispo), II, 324. 
Muñoz (Jimena), II, 402. 
Muñoz (Teresa), II, 464. 
Muñoz Sancho, II, 481. 
Muzalba (mora), II, 34>7. 
Myrtíli, I, 617. 
Nabancia (Tomar), I, 266. 
Nabaz, II, 313. 
Nájera (SantaMaría de), II, 296", 
389, 407, 408, 409, 410, 427, 
446, 446, 476, 541, 542, 544, 
584, 686, 688,690, 600. 
Narbona (concilios de), II, 127, 
216. 
Nathán (judío converso), 1,102. 
Nazario (San), 1,182. 
Nebda o Jubia (San Martín de), 
II, 483. 
Nebó.I, 122. 
Neila,II, 481. 
Nepopis (seudoobispo de Mon-
da), I, 270, 271, 362. 
Nertóbriga Betúnela, I, 619. 
Nicetas de Remesiana, I, 189 
Nienzabas, II, 496. 
Nilo (San), I, 48, 46, 49. 
Nisibe, I¿ 66. 
Nitria, I, 41, 64. 
Nivardo, II, 497. 
Nogal o Nogales de las Huer-
tas, H , 480, 498, 601. 
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Ñola, I, 90. 
Nonito (abad), II, 8. 
Nonnito (obispo de Gerona), I, 
866; II, 14. 
Nono (monasterio), I, 411. 
Nuncto (abad), I, 266, 266. 
Nuncto (monje), II, 7, 14. 
Nuncto (San), I, 604, 610; II, 
16. 
Nunilo y Alodia (monasterio 
de Santas), II, 362. 
Nunnabella (abadesa). II, 279. 
Nufio (obispo de León), II, 404. 
Ñuño (abad), II, 481. 
Nufio (miniaturista), II, 364, 
474. 
Nursia, I, 78. 
Oambra (monja), II, 666. 
Obarenes, II, 643, 646, 647. 
Obarrá (Santa María de), II, 
270,276. 
Obbna (Santa María de), II, 
278, 381, 882, 448. 
Oca (San Félix de), II, 280, 
310, 341. 
Odilón (San), II, 416, 418, 424, 
426 
Odoario (abad), II, 273. 
Odoario (obispo de Astorga), 
H , 278, 317. 
Odoino (noble), II, 303, 804, 
306. 
Odón (San), II, 395, 414, 416. 
Ofilón (monje), II, 827. 
Oliva (abad y obispo), II, 422, 
447, 471, 472', 497. 
Oliva Cabreta, II, 276, 417, 
Oliva (La), II, 616, 616. 
Ollas (Santo Tomás de las), II, 
290, 368. 
Onneca (monja), II, 297, 304. 
Onnecha (Santa María de), I, 
520. 
Oña, II, 376,407,411,422,464, 
460, 466, 476, 643, 544, 546, 
669, 676, 676, 593, 694, 600. 
Opila (abad), H , 283. 
Orbáñanos (San Juan de), II, 
282, 372, 382. 
Ordofio (obispo de Astorga), II, 
438. 
Ordofio, II, 298, 300, 370, 469. 
Ordofio II, II, 292, 327, 330, 
387, 889. 
Ordofio III, II, 292, 323, 385. 
Oria (Santa), II, 400. 
Orígenes, I, 26, 27, 28, 29, 98. 
Orencio (San), de Aux, II, 430. 
Orleáns (concilio de), II, 101. 
Orosio, I, 100, 101, 102, 116. 
Orsiesio, I, 49. 
Osera, II, 406, 414, 496. 
Osio, I, 88. 
Osma (San Miguel de), II, 476 
482, 569. 
Osorio (conde santo), II, 283, 
290, 800, 802, 826, 332, 339, 
842, 388. 
Oveco (conde), II, 845. 
Oveco (escriba), II, 361. 
Oveco (obispo de León), II, 
289, 3Q2, 338, 346. 
Oviedo (concilios de), II, 331, 
332,364. 
Oviedo (San Juan Bautista de), 
H , 279. 
Oviedo (San Pelayo de), II, 279. 
Oviedo (San Vicente de), 11, 
278, 881, 446, 460, 656, 679. 
Ovila, H , 499, 500. 
Oya, II, 499, 601. 
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Pablo (abad de Losa), LT, 829. 
Pablo (abad de Pontacre), LT, 
282, 366. 
Pablo (obispo de Mórida), 1, 
205, 366. 
Pablo (San), I, 26, 66, 70., 
Pablo y Esteban (monasterio 
de los Santos), II, 379, 380. 
Paciano (San), I, 96. 
Pacoinio (San), I, 30, 43, 49, 
60,51,63,64,56,67,68,60, 
62, 78,80,246,248,431,438. 
Pafnucio (San), I, 86, 68. 
Palaciola (monasterio de), II, 
804. 
Palacios de Benaver, II, 644. 
Paladio, I, 56. 
Palaz del Eey (San Salvador 
de), II, 291. 
Palazuelos, II, 300, 499, 601, 
615. 
Palemón, I, 43, 62. 
Palencia (concilio de), II, 678. 
Palmaria (abadesa), LT, 288. 
Pammaquid, I, 66. 
Pampliega (San Vicente de), I, 
516. 
Pamplona, II, 424. 
Pascasio (diácono), I, 220, 221. 
Paterna (condesa), II, 291. 
Paterno (abad), II, 421, 423, 
437. 
Paula, I, 66, 6t>; 
Paular (El), II, 698. 
Paulino (San), I, 90, 132. 
Paulo III, H , 626¿ 
Payo (San), II, 397. 
Payo Gutiérrez de Silva, LT, 
403. 
Pazuengos, II, 641. 
Pedernales, II, 808, 307. 
Pedro el Venerable, II, 486, 
487. 
Pedro (San), de Osma, II, 431. 
Pedro I, II, 630. 
Pedro Alfonso, II, 600, 521. 
Pedro de Beterris, I, 881, 
Pedro Busquet, II, 672. 
Pedro Cristino, II, 636. 
Pedro Díaz, II, 543. 
Pedro Elias (obispo de Santia-
go), II, 602. 
Pedro Engelberto, II, 486. 
Pedro de Moreruela (San), II, 
604. 
Pedro (obispo de Iria), II, 316, 
317, 339. 
Pedro (obispo de Arcávica), I, 
204. 
Pedro (obispo), II, 302. 
Pedro (abad de Cárdena), LT, 
691. 
Pedro (abad), II, 482. 
Pedro (monje, poeta y copista), 
II, 434, 475, 477, 482. 
Pedroso (San Miguel del), II, 
279, 307. 
Pelagia (esposa del conde Bo-
nifacio), I, 286. 
Pelayo (San),' II, 294, 302, 637. 
Pelayo (monje de Arlanza), II, 
293. 
Pelayo González, II, 602. 
Peleas, II, 520. 
Pelusio, I, 122. 
Pefia (San Juan de la), LT, 271, 
421, ¿22, 429, 446, 470, 479, 
480, 482, 493. 
Pefíalba (Santiago de), LT, 290, 
312, 341, 349, 477. 
Pefiamayor, II, 499. 
Pefiamontafiesa, I, 178. 
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Peonense (monasterio), I, 518. 
Perales, II, 499. 
Perazangas (San Pelayo de), 
II, 678. 
Peregrino (obispo), I, 109, 110, 
114. 
Pero Marín II, 592. 
Petronila (esposa de Ramiro el 
monje) II, 442. 
Petronila (monja), II, 489. 
Piasca (Santa María de), II, 
366. 
Piedra (Nuestra Señora de la), 
H , 499, 500, 506, 609, 518, 
601. 
Pimenio (abad), I, 46. 
Pimenio (San, de Aguis), II, 
14, 38, 46,58. 
Pinar (San Baudilio del), II, 
433, 685, 587. 
Pihario (San Martín de), II, 
289. 
Piniolo (conde), II, 462, 463. 
Pino (San Vicente del), II, 279, 
354. 
Pirminio .(San), I, 190, 498, 
527; II, 266. 
Poblet, II, 497, 606, 510, 611, 
516,533, 646, 548, 649,581, 
689, 690. 
Poitiere, I, 71. 
Pola de Malia^o, II, 631. 
Pombeiro (San Vicente de), II, 
331, 433, 584, 586, 688. 
Pombo (abad), 1, 36. 
Poniponia (abadesa), I, 308, 
364. 
Ponce (monje), 421, 441. 
Ponce (obispo de Oviedo), II, 
423. 
Poncio (abad), II, 560. 
Poncio (obispo de Oviedo), II, 
428. 
Poncio de Minerva, II, 600. 
Pontacre (San Martín de), II, 
282, 307, 366. 
Pontigny, II, 491. 
Porcelos (Diego), II, 310, 341. 
Porta Cceli, II, 697. 
Portella, II, 652. 
Poyo (San Juan del), II, 291. 
Pravia (San Juan de), II, 277. 
Príncipe Negro, II, 644. 
Prisciliano, I, 100, 109, 136, 
139, 144. 
Proculá, I, 146. 
Protasio, I, 322. 
Prudencio (San), monasterio 
de, H, 294, 318, 498. 
Prudencio (poeta), I, 141. 
Puellas (Las), II, 479. 
Puerto (Santa María del), II, 
283, 321, 429, 454. 
Pungín (Santa María de), II, 
312. 
Quinta de Ferraría, II, 500. 
Quintanajuar, II, 608. 
Quintanilla de las Viñas, II, 
349. 
Quíntala (abad), XI, 317, 318. 
Quintila (obispo), II, 283. 
Qúirce (monasterio de San), II, 
293, 404, 479. 
Quirico (obispo de Barcelona), 
I, 338-342, 375, 376. 
Rahah, I, 120. 
Raimundo de Fitero (San), II, 
604, 522. 
Raimundo de Salviac (obispo 
de Palencia), H, 431. 
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Rainerio (cardenal), II, 482, 
646, 656, 668. 
Ramiro (rey), I, 184; II, 827, 
386, 841, 861, 896, 422, 441¿ 
460, 468, 485. 
Ramón Berenguer, II, 497, 
644. 
Ramón de Borgoña, II, 494. 
Ranulfo (obispo de Ástorga), 
II) 324, 326. 
Rates, II, 433, 683, 586. 
Rebelio, II, 321. 
Recaredo, I, 202. 
Recesvinto (rey), I, 314, 416, 
417. 
Reciberga, I, 318. 
Recimiro Iben December, II, 
285. 
Redento (abad), I, 266, 277; II, 
210. 
Reichenau, II; 266, 266. 
Remigio (monje), I, 266. 
Reterico (abad), II, 333, 373. 
Revócalo (arzobispo de Mari-
da), I, 259. 
Rezmondo, I, 330, 370. 
Ricardo (cardenal legado), II, 
432, 693. 
Ricimiro (abad), I, 415, 459, 
460, 461. 
Ríoseco, II, 497. 
Ripoll, II, 270, 364, 417, 418, 
428, 447, 456, 460, 464, 470, 
472, 480, 482^  483, 683. 
Riquila, I, 301. 
Rivadeiogio (San Juan de), II, 
288, 301, 342, 344. 
Rivas del Sil (San Esteban), 
II, 290, 301, 311, 479j 532. 
Roberto (monje), II, 429(, 
> • • • -
Roberto de Arbrissel (San), II, 
488. 
Roberto de Matallana (San), II, 
604. 
Roberto de Molesmés (San), n , 
490. 
Rocas (San Pedro de), 11,470. 
Roda (San Pedro de), H , 472, 
479. 
Rodolfo (conde), II, 270. 
Rodrigo (abad de San Vicente 
de Oviedo), II, 579. 
Rodrigó (conde), II, 362, 
Rodrigo Jiménez de Rada, II, 
621, 690. 
Rodrigo Rodríguez, II, 600. 
Rodulfo (escritor), II, 477. 
Rogato de Baeza, I, 345. 
Roma, I, 82, 88. 
Román (prepósito), II, 363. 
Romualdo (San), II, 416. 
Rosendo (San), II, 290, 300, 
315, 328, 339, 340,846, 360, 
366, 358, 370,388. 
Rosta, H , 486. 
Rozuela (Santos Justo y Pastor 
de), II, 343. 
E u d e s í n d e z (Salvador), II, 
347. 
Rueda, II, 497, 616. 
Ruete (San Prudencio de), Tí, 
495, 650. 
Rufino, I, 38, 38, 46, 46, 66, 
66, 70, 72, 108, 122. 
Ruiforco (monasterio de), II, 
883. 
Rupiana (monasterio de), I, 
390. 
Sabárico (obispo de Mondofie-
dp), n , 300. 
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Sabático (abad de SamoB), II, 
307, 372. 
Sabas (San), I, 66. 
Sacramenia, II, 496. 
Sagato, I, 270, 27.1. 
Sahagún, I, 516; H , 285,303, 
335, 338, 342, 349, 360, 396, 
401, 426, 448, 451, 453, 466, 
466,467, 466, 479,484 485, 
486, 529, 530, 538, 639, 546, 
547, 555, 669, 674, 576, 678, 
589,691. 
Salamanca (San Vicente), II, 
433, 569, 584, 685, 586. 600. 
Salceda (Santa María de), II, 
300, 334, 498. 
Salceda, II, 293. 
Salomón (monje de Ripoll), II, 
440. 
Salomón (monje), II, 290. 
Salvato (abad), II, 305. 
Salvian o de Marsella, I, 76; 
n , 49. 
Salvo (abad), n , 362. 
Samos, I, 613; II, 278, 308, 
326, 327, 328, 357, 372, 376, 
380, 636, 541, 667. 
Sampiró (obispo), H , 334, 349, 
401. 
Samuel (abad), II, 288. 
Sancha (reina), II, 442, 443. 
Sancha (princesa), 443. 
Sancha (hermana de Alfon-
so VII) , H , 496. 
Sancho (abad de Leyre), II, 
468. 
Sancho (miniaturista), H , 360. 
Sancho (obispo de Aragón), II, 
354, 363, 424, 432. 
Sancho el Fuerte, II, 452, 466. 
Sancho García (conde), n , 407. 
Sancho Garcés, n , 362. 
Sancho el Mayor, II, 398, 404, 
420, 421, 437, 466,466,464, 
468, 470. 
Sancho Ramírez, II, 428, 436, 
441, 465, 468. 
lancho I V , II, 514. 
Sancho V I I de Navarra, n , 601. 
Sandoval, II, 499, 600, 614. 
Santiago (San Martín de), II, 
387, 397. 
Santiago (asQeterio de), II, 400. 
Santiago (monasterio de), II, 
292. 
Santillana- del Mar, II, 2*83, 
372, 404. 
San Salvador (monasterio de), 
H , 269. 
Sariego, II, 531. 
Saturnino, I, 189. 
Sauló (abad), II, 318. 
Scala Dei, II, 496, 697. 
Schenesit, I , 62. 
Schnoudi, I, 36, 37, 44, 49, 64, 
66, 68. 
Sédima, I, 123. 
'Sebeas (Santa María de), I, 517. 
Selio (abad), I, 266. 
SemproniO (abad), II, 208. 
Señando (obispo), II, 408. 
Senorina (Santa)', II, 300. 
Sentilias (San Acisclo de), II, 
273. 
Serapión (San), I, 47, 68. 
Serasa (San Zacarías de), II, 
272, 276. 
Seros (Santa CVuz de la), II, 
443. 
Serrateix, II, 420, 479. 
Servando (San), de Toledo, I, 
613; II, 427. 
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Servitano (monasterio), I, 490; 
II, 8, 117. 
Severo (obispo de Oiudadela), 
I, 102, 104. 
Severo (obispo de Manon), II, 6. 
Severo (obispo d« Málaga), I, 
199. 
Sevilla (San Benito de), II, 628. 
Sevilla (San Isidoro de), II, 527. 
Sevilla (concilios de), II, 40, 
196, 244, 627. 
Sidonio Apolinar, I, 190. 
Siegesa (Nicolás de), II, 696. 
Sigisario, I, 281. 
Sigüenza, n , 669. 
Süo, II, 369, 382. 
Silos, I, 515; II, 293, 360, 366, 
376, 386, 400, 434, 446, 461, 
466, 457, 460, 461, 462, 4ff3, 
466, 470, 474, 475, 480, 482, 
531, 534, 639, 640, 643, 646, 
647, 661, 666, 667, 569, 676, 
579, 589, 590. 
Silvano (monje de Arlanza), II, 
293. 
Sinderedo (obispo), I, 626. 
Sintario (obispo arriano), I, 
485. 
Siresa, II, 479. 
Sisebuto (monje), II, 302, 361. 
Sisebuto (obispo de Urgel), II, 
273. 
Sisebuto (rey), I, 288, 289, 
291,292; 293, 294, 298. 
Sisebuto (San), H , 437, 438. 
Sisla, II, 598. 
Sisnando (obispo de Iria), II, 
289, 364, 387. 
Siricio (San), I, 96, 99, 108; II, 
209. 
Sobrado, H, 291, 377, 496, 581. 
Sopetrán, II, 528, 564. 
Soria (cortes de), II, 540. 
Sotoavellanos, II, 411. 
Sotos Albos, II, 499, 601. 
Sperautano (monasterio), II, 
277, 369. 
Subiaco, I, 78, 81. 
Suero (conde don), II, 407. 
Suero Fernández Barrientes, 
II, 623. 
Sulpicio (Severo), I, 71. 
Sunna (obispo arriano de Ma-
rida), I, 268, 272, 273. 
Suñer (conde), II, 441. 
Suso (San Millán de), H, 369. 
Tabannesi, I, 62, 64, 55. 
Tábanos, H , 266. 
Taberna (San Pedro de)$ I, 
522, 623; II, 270, 273. 
Tabérnóles (San Saturnino de), 
H , 273. 
Tabladillo (San Juan de), II, 
318, 372, 374. 
Tabladillo (San Mames de), II, 
372. 
Tagaste3 I, 67. 
Tajón, I, 323, 368-376. 
Tamaraes, II, 499. 
Tanaquil, I, 90. 
Taranco (San Emeterio de), II, 
281,282, 309, 370. 
Tarnatense, I, 498. 
Tarnoles (San Saturnino de), 
II, 269. 
Tarouca (San Juan de), H , 
495. 
Tana (monje), I, 267. 
Tarracina, I, 81. 
Tarragona (concilios de), II, 
1, 206. 
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Távara, II, 289, 299, 307, 362, 
360, 861. 
Tebas, I, 64. 
Tejada (San Pedro de), II, 282, 
Tello Pérez de Metieses, II, 
500. 
Teodocuto (arcediano), II, 286. 
Teodomiro (abad), II, 426. 
Teodora (mujer de Lucinio), 
I, 90,91. 
Teodora (monja), l, 102, 103, 
104. 
Teodor©» I, 48, 49, 64. 
Teodoro (judío converso), I, 
102. 
Teodosio (abad), I* 48. 
Teodulfo de Orleáns, II, 882. 
Teresa (mujer de San Pauli-
no), I, 90. 
Teresa (condesa), II, 886. 
Teresa (princesa y monja), II, 
443. 
Teresa Gil de Vidaure, II, 
•627; 
Tertuliano, I, 26, 28, 87, 92. 
Teudis (rey), I, 177, 178. 
Teudiselo (monje). I, 898. 
Theudila, I, 294, 296, 297. 
Tibaes, I, 191; II, 403. 
Tigridia, J3, 407,422. 
Toda Mufiiz (abadesa), II, 662. 
Tóldanos, II, 601. 
Toledo (San Clemente de), II, 
600, 610,646. 
Toledo (concilios de), I, 91, 94¿ 
96, 202, 206, 207, 276, 284, 
302, 304, 360, 899; II, 6, 26, 
28¿ 29, 32, 38, 41, 42, 46, 46, 
67,69,68,70,71,76,76,77, 
101, 116, 120, 121, 122, Í29, 
137, 166, 172, 173,176,176, 
190, 191, 194, 196,228,280, 
281, 237, 242, 880. 
Torneras (San Ponce de), II, 
441, 584. 
Torio (San Miguel de), H, 400. 
Torquemada, II, 4'J9. 
Totanos (San Félix de), I, 612; 
II, 8, 216. 
Touré (concilio de), II, 31. 
Tranquilino (obispo de Tarra> 
gona), I, 180. 
Trasoario (abad), II, 276. 
Trasovares, II, 609. 
Tráversari (Ambrosio), II, 696. 
Tréveris, I, 66. 
Trostley (concilio de), II, 413. 
Trujillo (orden de), II, 534. 
Tulebras, II, 499, 662. 
Tulujas (concilio de), II, 452. 
Tufión (San Adrián de), H , 288, 
338,341, 386. 
Tnrmeda (Anselmo de), Ú, 
682. 
Turónio (monasterio de), 1,419, 
613. 
Tuseredo (monje), I, 523, 524, 
626. 
Ululas, I, 283, 
ülrico de Qluny, II, 444. 
urbano II (beato), II, 416. 
Urbano VIH, II, 518. 
Urgao, I, 618. 
Urséolo (San Pedro), II, 416, 
418. 
Ursiesio (San), X, 488. 
Urraca (abadesa de Pederna-
les), II, 307. 
Urraca (infanta), II, 294, 402, 
443, 462, 468. 
Urraca (reina), II, 442. 
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Urraca Alfonso (abadesa), II, 
666. 
Vacariza (abadía de), I, 618, 
621. 
Vairao (iglesia de), I, 183. 
Valbuena, II, 496, 499, 500, 
606, 614, 681. 
Valcavado (monasterio de), II, 
361. 
Valdecava (cávense), I, 611. 
V a l d e d i ó s , II, 499, 614, 
631. 
Valdeiglesias (San Martín de), 
II, 499, 501. 
V a l d e m o s a (Jesús Nazareno 
de), II, 598. 
Valdeorras (San Pedro de), II, 
464. 
Valdigna, II, 527. 
Valente (solitario), I, 60. 
Valentín (San) y Santa Engra-
cia, I, 622. 
Valeránica (San Pedro de), II, 
294, 366, 360, 367. 
Valerín (monasterio de San), 
II, 429. 
Valerio (San), I, 123,127,128, 
129, 396, 461-483, 607; II, 
16, 18, 19, 66, 67, 71, 76, 
170, 171, 184, 187, 196, 196, 
198, 202, 203, 210, 222. 
Valero (monje), II, 297. 
Valladolid (San Benito de), II, 
599. 
Valladolid (ordenamiento de), 
11,640. 
Valladolid (concilios de), H , 
550,667, 574, 
Vallesaelice (o Valle dei Sal-
ce), II, 305, 388. 
Valparaíso, II, 497, 609, 620, 
664, 697. 
Valpuesta, II, 280, 329. 
Válvanera (Nuestra Señora de), 
II, 402, 446, 671. 
Val verde (monasterio de), II, 
433, 499, 601,584, 586. 
Vargas (Martín de), II, 601. 
Varón (don), II, 542. 
Vascanio (obispo de Lugo), I, 
388. 
Vega (San Juan de), II, 289, 
338, 346, 367. 
Vega (Santa María de), II, 302, 
376, 488, 499, 500. 
Vega de la Serrana, II, 489. 
Vela Alvarez, H , 600. 
Velamio (Santa Eulalia de), II, 
277. 
Venancio Fortunato, I, 186, 
192, 329. 
Veremundo (San), II, 438. 
Verones (Santa María de), L 
521. 
Verueía, II, 496, 608, 609, 515, 
616, 681. 
V í a O o e l i , I I , 6 9 8 . 
Vicente (San), de Valencia, I, 
510. 
Vicente (obispo de Zaragoza), 
1,200,209. 
Vicente (abad de León), I , 
614.' 
Vicente de Asan (diácono), II, 
26-30, 84, 86. 
Vicente (obispo de Huesca), I, 
180,181. 
Vicente de Lerins, I, 76. 
Vich (concilio de)j II, 418. 
Víctor (San), de Marsella, I í , 
427. 
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Victoriano (San), de Asan, I, 
177-182. 
Vierzo (Santa María del), II, 
312. 
Vigila, II, 361, 362, 367. 
Vigilando, I, 131, 132, 133, 
134, 136. 
Vilanova (Santa María de), II, 
316. 
Viliato (abad), II, 307. 
Viliulfo (monje), II, 379. 
Villada (Zacarías), II, 603,604. 
Villagoñzalo (San Julián de), 
11,372. 
Villa de Avezano (Santiago de), 
11,278, 
Villafranca (Santa María), II, 
433-446,- 448 686, 587, 688, 
Villamayor de los Montes, 11, 
499. 
Villa Merosa, II, 347, 348. 
Villanueva de Óseos, II, 499. 
Vimara (abad), II, 374. 
Vime, II, 288. 
Vimiero (priorato de)* H , 438. 
Vinario (San Julián de), II, 
300. 
Viniagro (Santiago de), II, 289, 
307. 
Vintila,II, 312. 
Visonia (San Félix de), I, 891. 
Vítulo (abad), II, 281, 309, 370. 
Viviano (arquitecto), II, 481. 
Voto (San), I, 622. 
Wiüesindo (obispo de Pamplo-
na), n , 271. 
Wifredo (abad), II, 417. 
Wilfrido (San), I, 82. 
Winibaldo (San), I, 626. 
Wisando (abad), II, 872. 
Witerico (conde), I, 272, 273, 
275. 
Witiza (San Benito de Aniano), 
II, 261, 264. 
Wistremiro, I, 368. 
Wistremiro (mártir), II, 266. 
Wragila (conde), I, 274. 
Xemeno (arquitecto), II, 480. 
Yactato, II, 201. 
Yeñénguez de Guznián (Beato 
Rodrigo), II, 580. 
Yuso (San Mi í lán de), I I , 
422. 
Zaidía, II, 627. 
Zamora (San Benito de), II, 
688. 
Zaragoza, I, 91, 93, 96, 306, 
320. 
Zaragoza (concilios de), 1, 91, 
93, 96, 100, 106, 148, 149, 
160; II, 6, 13, 216, 241. 
Zebrero, II, 447, 
Zoilo (de Córdoba), I, 289, 290, 
611; II, 426. 
Zuleimán (abad), IT, 318. 
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